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    DEDICATORIA 


    A mí, por tener los arrestos de embarcarme en esta locura de historia y, porque como dicen mis chicos, los Shadows:


    «No me sobra ego… me falta espacio».


    A esta familia que me ha apoyado día tras día.


    A ti, que sigues velando por mí.


    A esa loca tan especial para mí como es KELLY DREAMS, a la que conocí con su Agencia Demonia (Ja, ja. No he podido resistirme) Una grandísima amiga que me ha alentado, apoyado y ayudado más de lo que nadie sabrá; gracias por «Todo». 


    A ese grupo de fans del Shadow´s Team, gracias por uniros a este club.


    A ti, que estás ahí y que por primera vez ojeas uno de mis libros, espero que te guste.


    Y como no podía ser de otra manera, a los miembros que conforman los Shadow, a todos mis chicos: 


    Brodick, Micah, Buddy, Hueso, Mike, Knife, Colton, Reno, David y por supuesto, Adam.


    Y al que no le guste como dedico, pues ya sabe… ¡A galeras!


    


    


    

  


  
    



     


    SINOPSIS


    Jeremy Mackenzie es un mercenario dispuesto a todo para llevar a cabo con éxito su misión, un miembro del equipo operativo Shadow’s team Security Corp and Extraction con una única misión; localizar y rescatar a la nueva víctima del Grim Riper.


    Después de una larga jornada de trabajo en la consultora en la que trabaja como secretaria, todo lo que deseaba era volver a casa y darse un merecido baño, algo de lo que se vio privada cuando el diablo llamó a su puerta disfrazado de secuestro y tortura.


    Su confianza en el ser humano empezaba a desvanecerse poco a poco, pero sabía que antes o después debería tenderle la mano y confiar en el único hombre que puede mantenerla a salvo.


    Esta vez Jeremy luchará en suelo amigo, en una operación en la que nada sale como debería. ¿Será capaz de mantener a salvo a la mujer de este asesino que trae en jaque a todo un país?


    Adéntrate en esta segunda entrega de la serie Shadow’s Team en la que conocerás a cada uno de los miembros más letales y sexys que conforman el equipo.


    Una novela cargada de erotismo, intriga y acción.


    


    


    

  


   


  
     


     


     


     


     


     


     


     


    «Siempre con honor, servir y proteger».


     Shadow´s Team


     


    


    


    

  


  
    



     


    PRÓLOGO 


     


    Todo el mundo teme a algo, ¿a qué temes tú?


     


     


    La cuerda se balanceó ante los precarios intentos que hacía por soltarse la mujer que colgaba de ella.


    Como si haciéndolo fuese a romperla, pensó con sorna el hombre desde las sombras. 


    Sonrió complacido al ver los inútiles esfuerzos que la morena hacía por escapar.


    Si esta inútil supiese algo de cuerdas, se daría cuenta de que esta es capaz de soportar su peso perfectamente, pensó divertido. Por algo se había gastado una pasta en un material tan resistente como el cáñamo.


    —Holaaa… —llamó aterrada, observando en el fondo de la sala las sombras que proyectaban los objetos.


    La mujer se tensó y gimió de miedo ante el ruido que acababa de escuchar. Le dolía todo el cuerpo debido a la postura, pero en los hombros era mucho peor, lo que la hacía sospechar que estos podían estar dislocados.


    Una mezcla de mocos, sangre y lágrimas, impregnaba su rostro, por no hablar de la cantidad de fluidos corporales que había soltado durante el tiempo que llevaba allí colgada. 


    Unas horas antes trató en vano de convencer a su secuestrador de que la liberase, pero el tipo se limitó a sonreír antes de proseguir con su martirio. 


    Desde su posición, el hombre contempló como ella continuaba con el leve balanceo, producido por los espasmos de dolor, al tiempo que lloriqueaba y suplicaba como si eso fuese a evitarle lo que estaba por llegar. Su verdugo dio un paso más hasta la zona iluminada para detenerse justo antes de que la luz del día incidiese sobre él, creando el efecto óptico de un espectro. 


    Al asesino le gustaba mantener atadas a sus víctimas para poder emplear métodos de tortura distintos, incluso llevaba a cabo teatrales entradas, como mover las cadenas de la maquinaria abandonada, simulando ser el fantasma de una película antigua mientras observaba con atención el rostro de su víctima


    La mujer revisó con rapidez cualquier recoveco de la espaciosa sala, temiendo perderse la entrada de su verdugo. Sus ojos saltaban de un lugar a otro, mostrando un terror que pocas personas habían conocido. Su respiración era errática y superficial, como si estuviese a un paso de entrar en shock.


    De repente, una sombra se movió sobresaltándola; el cabrón hacía su aparición, acercándose a ella con la lentitud de un depredador. Con cada paso que daba, le costaba más respirar, consiguiendo incluso que le doliese el pecho y provocándole un terror glacial en el momento en que entró en su rango de visión, quedando a menos de un metro de distancia de ella.


    El psicópata estaba fascinado al ver cada emoción surcando el rostro de su víctima, incluso llena de mocos e inmundicias, le resultaba tremendamente inspiradora como la condición humana mutaba sacando lo peor y lo más patético, sobre todo cuando su vida pendía de un hilo. 


    Suspiró contento y dio un paso más hacia ella.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 1


    Oficina local del Shadow´s Team. 


    Hudson St. New Jersey. 


     


     


    El hombre de mediana edad entró en el despacho del Contraalmirante Adam McKinnon con el rostro desencajado por la preocupación. 


    A estas alturas ya no tengo nada que perder, se dijo. 


    Unas horas atrás, esa misma mañana, llamó a las oficinas en la sede central situada en Washington D.C. para concertar una cita. La secretaria, que por la voz le había parecido una mujer joven, le preguntó por los motivos para solicitar una reunión con su jefe debido a que este se encontraba en la sede local de New Jersey atendiendo unos asuntos.


    Nervioso, mencionó a un antiguo amigo en común; Rutterford, el cual le sugirió llamar al contraalmirante. Unos minutos después de mantenerle en espera, la mujer le comunicó que su jefe tenía un hueco para él esa misma tarde en la sede de New Jersey. 


    Estaba aterrado, ya había perdido mucho tiempo con la policía de Hartford en Connecticut, por eso acudió a su amigo para que le ayudase. 


    Esta empresa era la mejor en encontrar y recuperar a personas, por eso necesitaba su ayuda, porque de nada servía todo el dinero del mundo si no podías compartirlo con tus seres queridos y su hija lo era todo para él.


    Adam observó con atención al hombre entrado en años, que se paseaba inquieto por la sala. Había concertado la cita para esa misma mañana de modo que le diese tiempo a investigar al desquiciado padre; nadie se presentaba ante los Shadows sin un motivo jodidamente bueno.


    Su unidad no solía dedicarse a labores de detectives, ni a rescates dentro de su país, eso se lo dejaban a la policía, pero conocía a Rutterford, un tipo leal como ninguno, así que aceptó reunirse con el compungido padre que ya le relataba con impaciencia, con pelos y señales, cada paso que había dado su hija días atrás, justo antes de su desaparición.


    Como siempre, mientras la grabadora frente a él hacía su función, tomaba notas de cada uno de los pormenores del caso, alternándolo con las preguntas pertinentes que lo pondrían tras la pista de la muchacha.


    En un momento dado, el hombre frente a él sacó de su bolsillo una foto manoseada y la depositó con manos temblorosas sobre la mesa.


    —Encuéntrenla, por favor —suplicó entre lágrimas.


    Adam evaluó con detenimiento la foto de la joven. Era una chica bonita, con rasgos latinos, el pelo moreno y gruesos labios. Quizás se debiese a la desesperación que escuchó en la voz del hombre que seguía relatando su calvario tras acudir al departamento de policía el que lo llevó a aceptar la misión, pero esta vez tenía un mal presentimiento.


    Concluida la entrevista, animó al pobre diablo a que se fuera a un hotel a descansar y ordenó a su secretaria que reuniese a parte del equipo Shadow. 


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 2


    Treinta y seis horas después…


     


     


    Dos hombres del equipo Shadow entraron por la puerta del centro de operaciones en New Jersey desde el que tenían una vista magnífica del río Hudson. Con marcialidad, se acomodaron alrededor de la gran mesa en la sala de juntas, frente a los monitores empotrados en la pared.


    Jeremy escuchaba con atención desde su asiento como su jefe, Adam McKinnon, les proporcionaba todos los datos de su nueva misión, una que se salía de los parámetros habituales. 


    Cada miembro del equipo, estaba capacitado para actuar en operaciones en las que ni siquiera los Seals, la CIA e incluso los Rangers podían intervenir por temas de burocracia. Si bien ellos también dependían del gobierno en una simbiosis de utilización y beneficio mutuo, su intermediario y el hombre que se encargaba de las negociaciones de aquellos temas era el hombre que estaba de pie frente a él; Adam McKinnon. El contraalmirante de los Seal´s estaba retirado del servicio activo, aunque ejercía como asesor del gobierno en intervenciones, rescates, armamento e incursiones en otros países. Su nombre era sinónimo de respeto y también de temor, debido al conocimiento y los contactos que poseía, pero sobre todo, porque no se dejaba manejar ni engatusar por nadie, manteniendo intacta la integridad moral con la que gestionaba cada una de las misiones a las que se le enviaba.


    En este caso, la operación consistía en localizar y rescatar a una mujer, si es que tenían que rescatarla, se dijo el Shadow.


    El contraalmirante cruzó una mirada con él. 


    —Eres el más indicado para este trabajo, te desenvuelves como pez en el agua entre burócratas y tienes buena mano con la policía —explicaba Adam, sabiendo lo poco que al hombre frente a él le gustaba ese tipo de tareas.


    —Pero señor…


    —Prescinde de los formalismos, no estamos frente a un comité. 


    —¿Por qué no enviamos a Colton? —Señaló a su compañero—. A él se le da mucho mejor que a mí tratar con la policía.


    —¡Vaya! ¿Y a ti no se te da bien? —respondió Colton con tono jocoso.


    Jeremy gruñó, todos los presentes estaban al tanto de lo poco que le gustaba socializar en este tipo de ambientes, no hacían más que darle quebraderos de cabeza.


    —Él está ocupado investigando otro caso, pero te echará una mano en este —replicó Adam.


    Se centraron en repasar la documentación que contenían los dosieres que se hallaban sobre la mesa.


    —Y los Analistas de Conducta en Quántico —sugirió Colton—. ¿Por qué no están en esto?


    —Ya sabéis cómo funciona esto, chicos, si hay medios y recursos, van —les recordó Adam—. Ahora parecen estar saturados de trabajo, así que envían a un agente especial. 


    —Por descontado que no tienen los mismos medios que nosotros, pero, ¿enviar a un agente especial? —Jeremy valoró las palabras de su jefe e hizo una mueca—. Eso es como si mandan al chico de los recados, a esos los tienen para hacer de todo y con un montón de papeleo por delante. —Hizo una mueca—. ¿Tan mal están de personal?


    —Peor.


    Los tres se volvieron hacia las pantallas, en las que se reproducía el vídeo de una mujer que colgaba maniatada de una soga y observaron cada uno de sus movimientos con minuciosidad. Ella se encontraba en ese momento de perfil, hablando con alguien.


    Si estuviese de frente, podría leerle los labios, pensó Jeremy. De todo el equipo, era uno de los mejores en la lectura labio-facial.


    —¿Sabemos quién es? —Preguntó.


    —Todavía no lo hemos confirmado, pero creemos que es ella —respondió Adam.


    —¿David?


    Adam asintió, sin una referencia más a su hermano pequeño. El tipo era uno de los hermanos McKinnon, experto en tecnologías avanzadas y en crear programas espectaculares que hacían de todo… menos ponerte un plato de comida en la mesa.


    —Tienes que estar en la central de policía de Hartford en Connecticut dentro de tres horas, allí te esperará el agente del FBI, un tal… —Adam revisó la ficha que le había pasado su secretaria—, Alex Cabot. Comprueba y rastrea cualquier pista que te den, van a colaborar contigo en todo lo que puedan y mantente conectado con el FBI ya que son los que llevan el caso, aunque no parece que hayan conseguido gran cosa hasta el momento.


    Jeremy bufó ante la mención de los federales.


    —¿Y la chica?


    —Si es ella, te encargas tú —le informó—. No quiero ponerme en lo peor, pero me temo que ese tipo nos saca mucha ventaja. 


    —Esto es una porquería —gruñó—. ¿No pueden hacer un esfuerzo los de análisis? No puedo creer que nos encarguen un trabajo así y además… sin tiempo alguno.


    —Están con otros casos más importantes, ya sabes cómo funciona esto. —Se encogió de hombros—. Por eso tengo a David ocupándose del reconocimiento facial, pero dado que todavía no se la ha visto de frente, no estamos seguros al cien por cien de que sea ella.


    Jeremy leyó la información mientras cotejaba las fotos de la mujer con las imágenes del video.


    —No te envidio ni una pizca, tío —mencionó Colton, mirando a su compañero antes de señalar el dossier—. Aquí no hay nada que nos indique por dónde comenzar a buscar, lo único que sirve es el vídeo.


    —Es lo que tu informante nos ha enviado —argumentó Adam, dando gracias a los contactos de Colton, mientras leía el detallado informe que a partir de ahí su secretaria y David habían elaborado en un tiempo record.


    —En el primer video, según David —señaló Adam, mientras mostraba una imagen congelada de la mujer secuestrada en la enorme pantalla de la pared—, la ropa que lleva, aunque manchada, se ve claramente que coincide con la que nos describió el padre. 


    En el mando a distancia pulsó una serie de botones hasta dar con el siguiente video que pausó en un momento preciso.


    —Y aquí está el segundo dato, el tatuaje en la cadera con forma de rosa. —Hizo zoom con el mando—. Es un tatuaje bastante elaborado y aunque se aprecia sólo una parte, como veis… coincide.


    La mujer, si era ella, estaba en manos de un auténtico hijo de puta.


    Adam se quedó mirando por un momento a Colton. Había tenido que decidir a quién enviar tras esta misión y recabar toda la información posible para no ir a ciegas. Y gracias a este hombre, tenían los dos datos más importantes que les acercaban a ella.


    El tipo, además de ser un latin lover, conocía todo lo necesario para moverse por los bajos fondos de cualquier ciudad, adentrándose en el lado más oscuro de los suburbios. Y no sólo eso, el hombre tenía muchos contactos dentro de la policía ya que en más de una ocasión había tenido que prestar su ayuda para resolver algún caso.


    Después, centró la vista en el otro hombre, en el que verdaderamente iba a llevar la misión. Era uno de los mejores tipos con los que se había topado, uno que daba lo mejor de sí mismo cuando se veía acorralado o presionado. Le había escogido para dirigir esta operación porque era una persona completamente fría y templada a pesar de su apariencia de niño rico, vestido con ropa de Armani. La otra cualidad que poseía el Shadow, era lo concienzudo y despiadado que era a la hora de interrogar a alguien, pues no dudaba en utilizar cualquier medio que tuviese a su alcance.


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 3


    Central de policía.


    Hartford, Connecticut. 


     


    Apoyado con indolencia contra la pared, Jeremy estudió la bulliciosa sala de la atestada comisaría, la cual en esos momentos era un caos de personas que deambulaban de un lado a otro sin saber prácticamente qué hacer. En las últimas horas, las alarmas de varias comisarías de policía del país habían saltado ante la aparición de un psicópata tomándolos a todos por sorpresa.


    Tras haber pasado el tiempo suficiente evaluando el entorno, dejó su apoyo y se dirigió con paso lento al encuentro del agente con el que debía hablar, quien conversaba con un hombre de mediana edad, algo canoso y corpulento que no destacaría de no ser por su endurecida mirada, una que había visto mucha mierda en las calles. Sabía quiénes eran ambos gracias a las fotografías que contenía el informe que había ojeado.


    —Caballeros —interrumpió con voz suave.


    Los dos hombres se giraron hacia él y le dedicaron una mirada que ponía de manifiesto lo que opinaban de las interrupciones de tipos como él.


    El Shadow sonrió para sí sabiendo lo que habían visto al mirarle; Un niño rico, vestido con un traje de Armani gris oscuro y que no sabría encontrarse el pie izquierdo él solito.


    —Diríjase al agente que hay en la entrada y hable con él —mencionó el corpulento—. Allí le atenderán. 


    —Caballeros —insistió al tiempo que les tendía la mano, tomando a ambos agentes por sorpresa—. Soy Jeremy MacKenzie, pero pueden llamarme… Hueso. 


    El agente Cabot reconoció el nombre que le había dado el Contraalmirante McKinnon.  


    —Mierda. Usted es…


    —Del Shadow´s Team.


    —Soy el inspector J.D. Ross —masculló el otro hombre mientras estrechaba la mano ofrecida con un golpe seco, entonces le invitó a acompañarle hacia una de las salas—.Por aquí señor MacKenzie, nos habían puesto al corriente sobre su llegada.


    ¿De verdad nos envían esto? ¿Me mandan a un niñato? ¡Un maldito niñato! Pensó el agente.


    Por su tono de voz, Hueso supo que le consideraban un intruso, algo que no le importaba porque estaba allí por una misión; esa mujer. 


    Su nombre era Marion Salazar, una joven morena que llevaba más de una semana desaparecida. Había memorizado sus rasgos y su expediente, era una chica alta, esbelta, latina, soltera...


    —Uno de nuestros técnicos está grabando todo lo que recibimos en directo de ese tipo —dijo Cabot entrando tras él en la sala.


    Nada más entrar en la sala se encontró con varios agentes uniformados, todos ellos mirando un video sobre la mujer, aunque al parecer este era distinto al que él había estudiado. 


    Los agentes contemplaban las imágenes con una mezcla de estupefacción, horror y asco. Alguno se cubría la mano con la boca aguantando las arcadas, pero también los había como el que salió por la puerta, con la tez blanca como la cal, a medida que él se acercaba a la retransmisión.


    Compuso su mirada más fría antes de observar lo que le sucedía a la mujer.


    —Esto que estamos viendo es en directo, el hijo de puta lleva emitiendo en desde hace casi una hora —dijo el Inspector—. Recuerdo el primero que recibimos —mencionó y el rostro se le descompuso en el acto—. Ese hijo de puta lo está retrasmitiendo a todas las comisarías como si fuera un partido.


    Hueso no mostró reacción alguna, se mantuvo en silencio mientras se acercaba a la pantalla del ordenador que, conectado a internet, mostraba las imágenes de una mujer desnuda que colgaba de una soga anclada al techo. En el monitor se podían ver tres pequeños recuadros con las imágenes en tiempo real procedentes de tres ángulos distintos. La primera enfocaba un pilar del cual sobresalía un gancho a una altura bastante elevada, la segunda tenía una vista frontal del cuerpo, enfocando a la víctima desde el suelo hacia el techo y la tercera desde un lateral con el mismo ángulo.


    Todos sus sentidos le decían que esa era Marion, aunque no se la veía con claridad. 


    La mujer permanecía atada por los pies y colgada boca abajo, mientras un cabrón con pasamontañas y guantes negros, blandía entre las manos un enorme palo con el que golpeaba sin cesar la magullada espalda de la víctima, la cual se contorsionaba y gemía de dolor.


    Su cuerpo era un mapa de verdugones negros y sangre reseca, de la que en alguna ocasión habría manado de cortes que no eran muy profundos, pues de lo contario estarían contemplando un cadáver. Aquello lo que lo llevó a suponer que esos tajos estaban destinado a prolongar su sufrimiento y no acabar con su vida.


    Toda la escena parecía sacada de una película gore de serie B.


    Contempló con frialdad el cuerpo desnudo de la víctima. Los pechos caían debido a la gravedad, las manos atadas con una soga casi rozaban el suelo, mientras los desechos corporales salían de ella en forma de un pequeño reguero que recorría su torso, cabeza y brazos, hasta que, gota a gota, iban formando un charco en el suelo.


    Hueso tensó su mandíbula, el único síntoma que dejó traslucir ante la visión y cómo le estaba afectando; para todos los demás él no sería otra cosa que un bastardo insensible.


    El murmullo de voces a su alrededor, se elevó hasta convertirse en aireados insultos maldiciendo al psicópata.


    —¡Maldita sea! Que venga el puto técnico y conecte este chisme a la pantalla principal —gritó Ross con el rostro blanco de la impresión. Sospechaba que nadie le escucharía, pues no había demasiados hombres en esa comisaría que se atreviesen a entrar en la sala, mientras el cabrón retrasmitía en directo aquella tortura. De hecho, habían estado rezongando sobre poner las imágenes en un monitor más grande para que pudiesen apreciarse mejor los detalles que pudiesen llevarles a dar con él.


    Cuando por fin ese cabrón se cansó de golpear a la mujer, procedió a bajar el cuerpo con ayuda de una polea, algo que parecía haber practicado muchas veces, antes de arrastrarla hasta el pilar central donde la amarró con presteza a un gancho que quedaba a un palmo de sus manos estiradas. 


    La paliza que le había propinado sirvió para dos propósitos; el primero para recrearse en la tortura y el segundo para poder manejarla como si fuera una marioneta. 


    Allí, apoyada precariamente sobre las inestables piernas, el desgraciado le alzó la cabeza por la mandíbula, al tiempo que con el cuidado de un amante procedió a retirarle el pelo para que se le pudiera ver bien la cara; un gesto que la hizo gemir de terror.


    —Sonríe a la cámara preciosa —susurró el psicópata, pegando su rostro al de ella. 


    La víctima se estremeció ante la voz distorsionada de su torturador, sabía que nadie la escuchaba, él se lo dijo antes de prometer que la dejaría libre, algo de lo que ya comenzaba a dudar. 


    —Quiero a mis papás —sollozó entre espasmos de dolor. 


    —Claro que sí preciosa, pronto irás con ellos.


    En la comisaría todos observaban expectantes el dolorido rostro de la mujer, el malestar era general, así como la necesidad de poner fin a aquello.


    —Hay que descubrir quién es ella —apuntó Cabot.


    —Marion Salazar —contestó Hueso sin inmutarse mientras observaba más de cerca las imágenes.


    —¿Cómo lo sabe? —Le preguntó el agente del FBI con sospecha.


    —Es mi cliente.


    —Mierda.


    Eso mismo, ¡mierda! Se dijo Hueso. Ya tenía confirmación visual. Era ella.


    —Ese tipo sólo quiere recrearse en el dolor… lo disfruta —apuntó enfadado Ross.


    Hueso ni se inmutó ante sus palabras, simplemente abandonó la sala antes de hacer una llamada.


    —McKinnon —Respondió Adam.


    —Es ella. La tiene y por ahora está viva. 


    El silencio invadió la línea durante unos segundos


    —Habla con David y dale los detalles —dijo justo antes de colgar.


    Hueso no necesitó decirle nada más al hombre, que en esos momentos debía estar ocupado, porque de haber podido hablar, lo habría hecho.


    La noticia que McKinnon tendría que darle al padre de la chica, no era fácil. Decirles a unos padres que su hija ha sido secuestrada por un psicópata homicida que trae en jaque a todo un país, que cuelga sus fechorías abriendo un canal en directo única y exclusivamente para las autoridades mientras se mofa de ellos, requería tener un estómago a prueba de úlceras. 


    Y para colmo, pensó el Shadow, el FBI y la policía aún no tenían la IP del ordenador por el que transmitía el psicópata, la saturación de trabajo y limitación de recursos libres no les había dejado ponerse a ello en condiciones.


    El sudes, tal y como se denominaba a los asesinos en serie en el argot, los tenía bien puestos. Lo había montado de tal forma que, tras seleccionar algunas comisarías del país, les enviaba sus grabaciones de manera simultánea.


    Las recientes averiguaciones los llevaban a pensar que el tipo había pirateado las cuentas de usuario de varios agentes de policía que supuestamente se usaban sólo para trabajar; algo que se verificó no era así, lo cual era el modo de que ese tipo pudiera entrar y hacer de las suyas. Una vez hecho eso, solo tenía que dejar abiertos esos enlaces y lanzar los videos en tiempo real.


    Que ellos supieran, el animal llevaba ya cuatro mujeres secuestradas y no parecía querer parar. Lo bueno era que en las imágenes sólo se veía como las torturaba y aunque no sabían si las mataba o no, las autoridades sospechaban que lo hacía puesto que ninguna de ellas había vuelto a aparecer, ni siquiera en un hospital.


    Lo raro de todo esto, era que el sudes no se jactase de matarlas. Si lo pensaba bien, eso también era buena señal, porque en el momento en que comenzase a retrasmitir sus asesinatos estaría en serios problemas, ya que el buscar más notoriedad solo lo pondría en el punto de mira de todo el país.


    A lo mejor desea que le cacen, sopesó, aunque visto lo visto, el tipo es listo.


    Ya había revisado cada una de las grabaciones anteriores y sacado sus propias conclusiones al respecto, como que el lugar de torturas era el mismo en todas ellas. 


    Abrió su Ipad antes de acercarse a uno de los agentes que colaboraba con la investigación, pidiéndole los archivos para enviar una copia de estos junto con sus sospechas a David, dando gracias por tener a ese hombre entre sus filas. 


    El tipo era un verdadero crack como informático, además de ser el hermano más pequeño de su jefe, uno que había seguido la estela de sus mayores ingresando en las filas de los Shadows.


    Tras enviar la información, regresó a la sala donde sólo quedaba el dueño de la cuenta de email vigilando los cambios que pudieran suceder, los agentes habían establecido turnos para poder estar pendientes de la retrasmisión las veinticuatro horas del día.


    Miró a la joven que seguía suspendida por los brazos con la cabeza colgando entre ellos, mientras lo que suponía eran ramalazos de dolor, la hacían estremecer.


    Debe estar exhausta, pensó.


    Ya estaba asqueado de este caso y no había hecho nada más que empezar. Tenía que encontrar alguna pista, así que empezaría por la documentación que tenía sobre Marion y que había dejado en la habitación del hotel que había reservado, una información que deducía era mucho más completa que la que el FBI y la policía habrían recabado hasta el momento.


    Antes de marcharse, habló con el agente y lo engatusó para que le avisase si se producía algún cambio.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 4


    Ya en la habitación del hotel, Hueso meditó sobre la situación en la que se encontraba Marion, al tiempo que abría el Ipad para revisar los videos que tenía allí guardados.


    ¿Cómo puede secuestrarlas en distintos estados, trasladarlas hasta su guarida y pasar desapercibido? Se preguntó. Debe ser un lugar aislado o por el contrario… quizá esté lleno de gente.


    En la última retransmisión sobre el psicópata se veían sólo los pies de la joven, pero esta vez había una clara diferencia, el tipo tenía puesto el audio, escuchándose los agónicos alaridos que ella daba, pasando casi desapercibida la respuesta del hombre. 


    Una voz distorsionada que decía:


    «Ninguna de estas tiene el carácter que necesito, está resultando demasiado fácil doblegarlas ¿vais a hacer algo? o ¿sólo vais a suplicar cómo ella porque no la torture?».


    Les estaba retando, sí, pero la pregunta era, ¿por qué enviar esto sólo a la policía, cuando podía mandárselo a los medios de comunicación? 


    Por otro lado, lo mejor que habían hecho los investigadores del caso era no lanzar a los cuatro vientos la poca información que tenían sobre el sudes, la cual solo se basaba en el perfil. De hecho, ni siquiera hicieron públicas las imágenes, ni la relación entre las desapariciones y posibles asesinatos, para que así los medios no hablasen de un supuesto asesino en serie al que la policía ya había apodado como el Grim Reaper. 


    Hasta ese momento había repasado cada una de las grabaciones, horas de tortuoso tormento a varias jóvenes, en busca de la más mínima pista para poder localizarlas, sin obtener resultado alguno. Ya no se trataba solo de Marion, se dijo, se trataba de todas y cada una de las mujeres que estaban bajo el poder de ese cabrón.


    Ahora entendía por qué Adam había aceptado el caso.


    Durante un rato recapacitó sobre algo que le rondaba en lo referente al secuestrador. El tipo era demasiado listo para orquestar todo esto, era eso o… no actuaba sólo. Si lo hacía sólo, tenía la suficiente maña y conocimiento como para utilizar tanto una soga como las últimas tecnologías a su favor, además de que su edad rondaría entre los veinticinco y cincuenta años. Luego estaba la parte del físico, el desgraciado tenía que mantenerse en forma para poder levantar un peso muerto como el de sus víctimas.


    Uno siempre podía equivocarse a la hora de hacer un perfil, así pues, no se centraría sólo en eso. Lo primero de todo era contactar con David y explicárselo todo, eso pondría en marcha la maquinaria para intentar dar con el paradero de Marion antes de que el desgraciado decidiera hacer algo más que torturarla.


    Tras llamarle y comer algo, Hueso se presentó de nuevo en la comisaría donde se encontró con el agente del FBI, a quién le tendió un dosier.


    —Aquí tiene toda la documentación referente a Marion Salazar, incluido el informe en el que consta cómo el padre se puso en contacto con el Shadow´s Team Security Corp and Extraction —explicó usando el tono remilgado que empleaba con los burócratas.


    El tipo del FBI estaba rojo de ira y se le veían las ganas de arrestarlo, con toda probabilidad alegando obstrucción a la justicia, ya que se había reservado toda la información de la que disponía hasta asegurarse de que la mujer a manos del psicópata, era la hija de su cliente.


    —Si necesitan información más precisa sobre el tema, pueden ponerse en contacto con mi jefe. Sus datos también están incluidos en el expediente, aunque imagino que ya se los sabe —señaló y recalcó la nota que iba prendida con un clip a la cubierta—. En esta tarjeta adjunta están también los del hotel en el que me alojo.


    —Esto no funciona así, señor MacKenzie —contestó Cabot.


    —Créame que le entiendo, pero es lo que hay. La empresa para la que trabajo es así y si solicita información sobre mí, cosa que puede hacer, verá que soy bastante concienzudo y capaz. De no ser así, a usted no le habrían dicho que colaborase conmigo… en todo —replicó él con la prepotencia de alguien que sabe hacer muy bien su trabajo y está seguro de ello—. Si tiene alguna duda sobre los datos que le he entregado, no dude en preguntar.


    A continuación volvió a repasar la última grabación con el resto de los agentes sin hacer el menor caso al tipo del FBI que se paseaba como un león enjaulado. Estaba claro que no quería compartir información con él, pero dadas sus órdenes, no le quedaba otro remedio que ceder.


    —No me gusta usted, no me gustan sus métodos y si por mí fuera, ya estaría detenido por retener esta información. —El federal se envalentonó al ver que el inspector y un par de agentes más estaban pendientes de su conversación—. Cualquiera podría pensar que usted está detrás de todo esto al poseer tanta información sobre ella. —La ironía en su voz no pasó desapercibida.


    Hueso se giró con lentitud hacia él mostrando una irónica sonrisa, junto a una mirada fría y penetrante, una que ninguno de ellos podría imaginarse en alguien como él. 


    Nadie esperó ese cambio sutil en el aire, uno que indicaba que un depredador se encontraba ante ellos, uno que podía despertar en cualquier momento.


    A Hueso le hubiese gustado machacar al tipo, sólo por sugerir que él era el asesino, pero estaba entrenado para esto, para no demostrar sus emociones, así pues se limitó a mirar al tipo de arriba abajo.


    —Se equivoca. —La voz era letal—. No es que no le guste a usted, en realidad, no le gusto a nadie y eso… me trae jodidamente sin cuidado. Yo me limito a hacer mi trabajo y, si usted no hace el suyo, ahí es cuando me incumbe —sentenció—. Puede arrestarme si lo desea, estaré libre en menos de una hora. Así que no me haga perder el tiempo con sus especulaciones por el simple motivo de tenerme inquina y dígame lo que están haciendo para encontrar a ese tipo.


    Desde luego, no se me puede tachar de no ser diplomático, pensó mientras veía al agente enrojecer todavía más, mientras que el resto de los presentes disimulaban ojeando documentos.


    Este rapapolvo verbal era lo mínimo que se merecía, porque estaba claro que a Cabot no le gustaba tener que dar respuestas a un civil. En honor a la verdad, a él tampoco le haría gracia si se invirtieran los papeles. No le gustaba trabajar con civiles, estaba acostumbrado al mando militar y a su unidad, pero eso no le hacía reaccionar como un cabrón, a menos claro está, que le tocasen los cojones como en este preciso momento.


    Todo pareció regresar a la normalidad tras la amistosa charla, durante el siguiente par de horas, los agentes asignados al caso decidieron el curso de la investigación a tenor de los nuevos datos. La policía y el FBI seguían investigando, pero con todos los casos que tenían a diario, aun siendo prioritario a nivel nacional, no daban abasto pues no era el único depredador suelto. Los había de todos los gustos y colores: sociópatas, pederastas, violadores, terroristas, asesinos en serie… Muchas veces pensaba que era un absoluto milagro que el mundo no se hubiese ido ya a la mierda.


    Tras pasarse buena parte del tiempo en las dependencias policiales, decidió marcharse a descansar al hotel con la esperanza de así poder conciliar el sueño. 


    Echó un último vistazo a la imagen de Marion siendo torturada y maldijo para sus adentros.


    —Mierda —musitó, amonestándose porque no se debía apegar a la víctima.


    No se puede salvar a todo el mundo, se dijo, algo que los Shadow sabían bien.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 5


    En algún lugar…


     


     


     


    Maldito dolor de cabeza, pensó la mujer mientras su cuerpo protestaba.


    —¿Qué está pasando? —preguntó en voz alta, intentando moverse, algo que le estaba resultando imposible de hacer.


     ¿Por qué no me puedo mover?


     En ese momento lo notó, tenía las manos atadas a la espalda.


    Trató de incorporarse presa de la ansiedad, mientras intentaba recordar y aclarar su mente.


    ¿Dónde estoy?


    Con un considerable esfuerzo mental, intentó hacer memoria, recordando vagamente que salió del trabajo y caminó hasta su coche. Después de eso ya no había nada más. Pero, ¿cómo era posible? 


    A pesar de todas las precauciones que siempre tomaba, estaba atada y a merced de a saber quién.


    Todo estaba oscuro, demasiado oscuro y en silencio.


    —¡Socorro! —gritó esperando que alguien la escuchase, mientras su cuerpo se sacudía acusando la oscuridad y el pánico.


    De repente una puerta metálica se abrió a un lado de su cuerpo dejando entrar la luz, gracias a eso se percató de que se encontraba en una furgoneta. En ese mismo instante la silueta de un hombre corpulento apareció a contraluz, haciendo que sus rasgos fueran imposibles de identificar.


    Estaba por gritar cuando un puñetazo la dejó inconsciente.


    —¡Estúpida! No debiste quitarte la mordaza —replicó el hombre mientras cubría el cuerpo con una lona.


    La muy imbécil había muerto sin hacerle feliz. Pensó. Habría durado un poco más si no chillase como un cerdo.


    —Zorra mal nacida —escupió cabreado, le había jodido el juego.


    Esa voz correosa y chillona ¿Qué más le daban unos pocos cortes? ¡Joder! Ni que la estuviera desangrando. ¡Coño! que sabía cortar, no era un inepto. 


    Al final acabó amordazándola, pero sus gritos ya estaban dentro de su cerebro y no le dejaban en paz, por lo que no le quedó otro remedio que acabar con ella.


    Esta estúpida me ha jodido el plan... ¡Puta entrometida! Masculló para sí, entrando en la sala donde se hallaba el cadáver de la morena. Ahora ya sólo le quedaba la otra, la que mantenía encerrada en la furgoneta, una que tenía que durarle mucho tiempo, a menos que alguien la hubiese escuchado gritar, algo que comprobaría tan pronto se deshiciese de la morena. 


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 6


    Era aún de noche cuando el sonido del móvil despertó a Hueso. No le hacía falta responder para saber que algo sucedía, pues la llamada era de la comisaría. Contestó y se apresuró en vestirse y salir pitando para la comisaría, agradeciendo mentalmente a la secretaria de Adam que le había encontrado un hotel cercano.


    La conexión en directo comenzó unos minutos antes de recibir el aviso, por eso al llegar se encontró mirando cómo el personal allí congregado lucía caras de auténtico espanto.


    —Mierda —maldijo Ross, que miraba consternado el cadáver de la mujer.


    Se apartó justo a tiempo de no tropezarse con uno de los policías que, con el rosto blanco como la cal, salía disparado de la sala hacia el aseo, al cual no llegó a tiempo y terminó vaciando su estómago en una papelera cercana.


    —¡Ehh! —Se escuchó la queja de alguien por ello.


    Se acercó al televisor observando unas imágenes que ciertamente inducían al vómito. 


    Con rabia apenas contenida, contempló cómo el cadáver de Marion Salazar era pasto de ratas y gusanos.


    La pobre mujer era la protagonista del sórdido video principal, pues en un plano secundario también se podían observar otros cuerpos en descomposición agolpados unos encima de otros. 


    Observó con ojo crítico como el zoom de la cámara ampliaba su objetivo, centrándose en las decenas de ratas que, atraídas por el olor de la sangre fresca, daban cuenta del cadáver lleno de cortes, devorando las zonas más blandas del cuerpo, como los ojos o los labios. 


    Hizo un verdadero esfuerzo por permanecer impasible ante tales imágenes, aunque por dentro ardía por la cegadora furia que le invadía deseando poder golpear algo.


    —Ese tipo es un puto sádico —espetó Ross tragando audiblemente para refrenar las arcadas que las imágenes le producían—. Le trae sin cuidado que le pillen, ni siquiera se molesta en ocultar los cuerpos.


    —Tengo que hacer una llamada —comentó con frialdad.


    —Hágala, porque me parece que se ha quedado sin caso.


    —A mí me parece que no —sentenció mientras salía de la sala, acercándose al agente que llamó dándole el avisó sobre el vídeo, para agradecerle la llamada y recibir un papelito que escrutó con rapidez.


    Con un claro objetivo en mente, salió del edificio a la vez que enviaba un mensaje a David con la URL del vídeo que el agente le acababa de pasar.


    En su salida, observó a los pocos transeúntes que circulaban a esas horas de la noche, pues en su oficio todas las precauciones eran pocas. 


    Como Shadow que era, no le gustaba hablar de ciertos asuntos en público, era tal la paranoia que incluso sus móviles poseían un programa a prueba de hackeos, cortesía del menor de los McKinnon. 


    Con dedos ágiles llamó a su jefe y esperó impaciente a que el hombre respondiese.


    Al tercer tono, se escuchó:


    —McKinnon.


    —Sí, claro, ¿cuál de ellos? —respondió con sarcasmo.


    —¡Ja!  Veo que estás de lo más chistoso, ¿qué ha pasado? —Adam conocía a cada hombre de su equipo como la palma de su mano y si Hueso se mostraba de ese talante, sarcástico y estas horas de la noche, eso solo podía significar una cosa: problemas.


    —David va a enviarle un video.


     Sospechó que se trataba de algo gordo, por eso esperó a que el Shadow continuase hablando, algo que a juzgar por su silencio comprendió que no quería hacer.


    —Ha mostrado el cadáver de Marion —espetó finalmente su amigo.


    —Hijo de puta.


    Ese no fue el único apelativo que soltó mientras apartaba el teléfono del oído, gruñendo antes de coger aire e intentar serenarse para poder continuar.


    —Se queda corto —bufó Hueso—. Las imágenes no tienen desperdicio. Allí hay más cadáveres.


    Ante las palabras de su amigo, el contraalmirante quiso machacar al sudes, pero para hacerlo debía centrarse en encontrarle primero, sobre todo porque Hueso estaba afectado y necesitaba enfocarse en la misión.


    Todos los Shadows pasaban por momentos duros, aunque no lo demostrasen, pues eran hombres curtidos y con experiencia que habían visto el horror en cualquiera de sus formas, pero no dejaban de ser humanos y él, como jefe del mando operativo, tenía que velar por sus chicos. 


    —¿Se le ha escuchado decir algo?


    —Nada de nada. De hecho, se ha cuidado mucho de que no se le vea el rostro.


    —¡Maldita sea! Ese desgraciado las está cazando por todo el país y aquí estamos sin saber por dónde buscar. ¿Tienes algo con lo que comenzar? ¿Alguna pista?


    —Aún no, señor —pronunció tan irritado como sonaba él mismo.


    —¡Joder, Hueso! ¡Déjalo ya! Ahora mismo no soy tu superior para que me trates de usted, además, sabes de sobra que no te llevo más que unos pocos años, coño. 


    —Está bien, jefe. 


    —Escúchame. Vas muy bien, tan solo confía en tus instintos. La policía no podría tener mejor ayuda que la tuya, eres muy intuitivo.


    —Pues espero intuir algo pronto, porque de lo contrario otra mujer morirá.


    —Ponte en marcha.


    Con esa última frase, Adam acaba de darle carta blanca para proseguir con la investigación.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 7


    Guarida del Grim Reaper.


     


     


    La mujer intentó llevarse las manos a la cabeza ante el profundo dolor que le martilleaba el cráneo y le provocaba nauseas, comprobando en el acto la imposibilidad hacerlo. 


    Tan aturdida como estaba en un principio, creyó estar soñando a tenor de los recuerdos que la situaban en una furgoneta, percatándose de que lo que sucedía era bastante real. Se encontraba atada de manos, apoyada contra algo duro y el miedo era tal que se puso a gritar mientras tiraba con fuerza de las ligaduras.


    Tan conmocionada se encontraba, que hasta ese momento no se percató de que tenía los brazos estirados hasta un punto doloroso ya que soportaban todo su peso y la obligaban a afianzarse sobre sus pies.


    —¡Arggggg! —gritó furiosa. No solo estaba atada, sino que le habían vendado los ojos, a juzgar por la absoluta ceguera que sufría.


    ¡Céntrate! Mantén la cabeza fría. No te dejes dominar por el pánico, se dijo unos minutos después.


     Estaba tan aterrada como cabreada. Ahora que respiraba con algo más de calma, podía evaluar la situación, maldiciéndose porque, de no haber sido tan estúpida, ni tan orgullosa, no se habría peleado con Lena, su jefa, y quizás hubiera salido antes de trabajar y, sólo quizás, se habría librado de ser secuestrada.


    ¡Joder con los putos quizá!  Rezongó para sí misma. Y si hubieras aprendido artes marciales, si fueses un policía y no una simple secretaria, a lo mejor tampoco te encontrarías en esta situación.


    De repente, algo tiró de su rostro y la claridad penetró en sus ojos. Parpadeó ante la retirada de lo que la había mantenido a oscuras, comprobando que allí tampoco es que hubiera demasiada luz y ojeó todo lo que pudo a su alrededor, todo lo que su corta movilidad le permitía.


    Frente a ella, un tipo de aspecto corpulento cuyo rostro estaba cubierto con un pasamontañas, sostenía en su mano una tira de tela que suponía era con la que le había mantenido a oscuras.


    —Hola pelirroja, sonríe a la cámara. —La voz del hombre sonó distorsionada, como si tuviese metido algo en la boca. 


    Aunque el tipo era demasiado aterrador, su propia boca no pudo evitar provocarle. 


    —¡Más te vale que me sueltes, desgraciado! —escupió acojonada.


    —Vaya, vaya... Esto sí que es una novedad. Aquí tenemos una luchadora o por lo menos, una lengua afilada. 


    Por la mordacidad de esas palabras, la mujer sospechó que no la iba a dejar ir tan fácilmente.  


    A pesar del terror que el tipo le producía, intentó pensar con racionalidad, recordando esos realitys sobre crímenes en los que la policía ante un secuestro, hablaba sobre como la víctima debería interactuar con el captor, memorizando todo lo que pudiese, por si se daba la oportunidad de escapar.


    Miró bien a su raptor, tratando de retener cada rasgo.


    Manos grandes, enguantadas, corpulento, ojos color chocolate, y la raza… 


    Un trozo de piel se vislumbraba entre uno de los guantes y la manga del jersey que llevaba.


    Blanca.


    Pero, ¿porque el cabrón lleva un jersey? Se preguntó. No hace tanto frío. 


    Obtuvo la respuesta casi a la vez. 


    Para que no le veas la piel.


    Trató de moverse de nuevo a pesar de la atenta mirada de su secuestrador, pero dejó de hacerlo en cuanto el tarado se hizo a un lado, dejando a la vista una cámara en la que hasta ese momento no se había fijado. 


    Me está grabando, pensó.


    —Tú y yo nos lo vamos a pasar en grande, pelirroja —canturreó el cabrón.


     


    


    


    

  



  

    



     


    CAPÍTULO 8


    Hueso llevaba dos días cabreado debido al asesinato de Marion y, sobre todo, porque no encontraban ni una sola pista que les llevase hasta el sudes.


    El desgraciado no volvió a conectarse desde entonces, algo por lo que no sabían si debían sentirse aliviados, pues tenían la completa seguridad de que el cabrón no había dejado de matar.


    Mientras repasaba los datos en su cabeza, aprovechó para darse una ducha justo antes de llamar a David; había un detalle en los videos que le tenía intranquilo.


    —David, revisa otra vez las grabaciones porque algo no me cuadra con los horarios en los que transmite —comentó a través del manos libres al hombre que suponía estaría frente a un ordenador, al tiempo que se secaba el pelo con una toalla.


    —Yo también veo muy raro esos lapsus de tiempo en los horarios —contestó este.


    —Seguramente va a trabajar y no tiene un ordenador cerca.


    —Eso debe ser —respondió, haciendo una pausa al pensar en algo—. Tengo que comprobar unas cosas, luego te llamo.


    —Gracias, tío —colgó el teléfono al tiempo que se vestía frente al espejo. 


    Se miró de arriba abajo reconociendo la imagen que el reflejo le devolvía como la de un tipo frío, sin rastro de calor en los ojos, un camaleón que se camuflaba entre la sociedad, un lobo con piel de cordero.


     


    


    


    


  




  

    



     


    CAPÍTULO 9


    La mujer observó el lugar por donde se marchaba su secuestrador, un tipo que no le había dado pista alguna de lo que quería y que ni siquiera habló de pedir un rescate.


    —¡Ehh! ¡Eh, tú, sádico! ¿Qué coño quieres? —gritó con lágrimas en los ojos a la oscuridad del rincón por la que desapareció el malnacido, sin obtener respuesta.


    La situación se estaba tornando desesperada, el lugar parecía una fábrica o un almacén y contenía maquinaria pesada. De casualidad acertó a ver un par de grúas no demasiado grandes junto a herramientas oxidadas y desperdigadas por el lugar.


    Estaba tan nerviosa que no atinaba a concentrarse en lo que veía, su mente volvía una y otra vez al secuestrador y a lo que podía querer de ella. Cerró los ojos temblando al recordar la fría mirada de su captor. 


    Un sudor helado le recorrió el cuerpo mientras valoraba toda la situación y, sobre todo, si tenía alguna posibilidad de salir de allí bien parada. 


    ¿Por qué quiere grabarme? Se preguntó mientras contemplaba las tres cámaras que enfocaban en su dirección desde puntos distintos, para dirigir después la vista a los tres ordenadores situados en una mesa a su derecha. 


    Negó con la cabeza sin entenderlo antes de posar sus ojos en el techo y en las enormes vigas que lo cruzaban, vigas gruesas de madera que sujetaban toda la estructura del edificio.


    Las horas pasaban mientras la oscuridad se adueñaba de la estancia, las sombras poco a poco iban ocultando los objetos del lugar al tiempo que la tarde caía. Ese simple hecho la sacudió como un mazazo, regañándose por haber perdido el tiempo sin intentar nada.


    Tienes que moverte.


    En ese momento trató de girar su cuerpo en un intento por ver que más había a su alrededor sin obtener más resultados que un nuevo ramalazo del mal olor y los ruidos que procedían de algún lugar a su espalda. Continuaba pegada al poste solo que esta vez, el tipo la mantenía maniatada a la espalda, con una cuerda que rodeaba el pilote.


    Eres una estúpida. Cuando el cabrón te desató para volver a atarte las manos a la espalda, era cuando debías moverte. Se regañó haciendo que las lágrimas acudiesen a sus ojos. Ahora no llores, de nada te va a servir y lo único que conseguirás es que luego te pique la cara.


    Se recompuso como pudo y gritó:


    —¿Hay alguien ahí? No me dejéis aquí —suplicó—, por favor.


    El susurro de algo a su espalda y que no podía ver la hizo estremecer.


    —No hagas caso de los ruidos, seguro que es el viento —pronunció en voz alta en un intento por infundirse valor antes de mirar hacia las cámaras sospechando que estas la grababan—. ¡Maldito cabrón! 


    


    


    


  




  

    



     


    CAPÍTULO 10


    La pelirroja sí que parecía una de las buenas, tenía carácter y eso era inusual, además de placentero. 


    Va a ser todo un reto quebrarla, pensó a la vez que sus genitales se apretaban en aprobación.


    Aunque si lo pensaba bien, gracias a lo cachondo que se acababa de poner ante el mero hecho de romperla, bien podría darle un espectáculo a ese capullo de Capella. 


    Esperaba que aquél policía de mierda se estuviera devanando la sesera, buscándole. Es más, la pelirroja era su mujer perfecta y cuando llegase su hora, tenía la intención de grabarlo todo.


    Si ese gordinflón de Capella, no hubiese sido tan estúpido… Solo tenía que detener al hijo de puta cuando él lo denunció. Pero, no, ni siquiera le multaron cuando aquel perro pulgoso saltó la valla de su casa. 


    Mira que se lo había advertido al vecinito: 


    Vigila al perro que es tuyo. No me gusta que me olisqueen. No me lo arrimes. Que no se cague en mi puerta, ¡Joder!


    Pues claro que se lo había advertido y al final solo le quedó una salida, hacer lo que tenía que hacer; eliminar al perro. Lo ideal habría sido matar al dueño, ya que era el culpable, pero en aquellos días no había estado preparado para hacerlo. 


    Recordaba con claridad como el gordo seboso justificaba el hecho de que su perro le lamiese u oliese.


    «¿Cómo que no te gustan los animales? Pero si no hace nada, te huele porque sólo quiere conocerte». 


    Le dijo un día, a lo que él acabó respondiendo. 


    «Ni que yo pegase mi nariz a tu asqueroso cuerpo». 


    No a todo el mundo le gustaban los animales. De hecho, mucha gente les tenía alergia, se dijo, recordando el gusto que le dio destripar al gordo tiempo después, sonriendo con satisfacción al rememorar como al tipo se le quitaron las ganas de hablar. Allí entre los matorrales del jardín, lo abrió en canal como a un cerdo, dejándole las tripas fuera del cuerpo como recuerdo para Capella, en el caso de que encontrasen el cadáver, algo que hasta el día de hoy no había sucedido.


    Y eso solo demostraba que él era el mejor, por algo campaba a sus anchas por el mundo, poniendo en ridículo, a seres tan inferiores como ese. Aunque en estos momentos su técnica estaba depurada, ahora sabía cómo hacerlo bien y todo gracias a esa zorra que le había rechazado varias veces.


    Años atrás, ella solía pasear por su calle, todos y cada uno de los malditos días, pasando ante él, pavoneándose e incitándole, mientras sonreía descarada. 


    A partir de ese momento la cortejó dejándole flores en el asiento, pero ella se hacia la difícil y no las recogía, así que se lanzó a cambiar de táctica y le concedió la oportunidad de citarse con él, solo para que la muy zorra le rechazara.


    Se excusaba en que tomaba esa calle para ir a trabajar, una estúpida excusa, pues si no estuviese de verdad interesada en él, habría dado un rodeo… Pero no, esa calienta bragas había estado flirteando con él todo el tiempo, incluso en el lugar de trabajo que ambos compartían.


    ¿Quién se creía que era para rechazarlo y amenazarlo con una denuncia por acoso laboral? Esa trepadora de mierda se había pasado de la raya, no solo por rechazarle, sino por ascender antes que él.


    Sí, aquella fue la primera vez que investigó cuales serían las mejores formas de torturar a alguien.


    


    


    


  




  

    



     


    CAPÍTULO 11


    Las sombras se habían apoderado por completo del lugar, aunque gracias a la luna llena, entraba algo de claridad por uno de los grandes ventanales situados por encima de ella, una que no era suficiente para hacerla sentir segura, no con eses incesantes ruiditos y chirridos que se escuchaban sin cesar. Sinceramente, no quería ni pararse a pensar en lo que podrían significar.


    «Cuando tengas miedo piensa en la luz del sol», le había dicho la psicóloga.


     ¿Qué coño sabrá? Pensó. Esa tía no cuelga como un cerdo en el matadero a punto de ser engullida por la noche. 


    La oscuridad aumentó en el lugar a la par que su ansiedad, la opresión que sentía en el pecho se extendía y parecía adueñarse de su cuerpo haciéndola temblar de miedo. Un sudor frío le recorría la piel, su respiración salía entrecortada haciendo que hiperventilase sin modo alguno de evitarlo. Padecía auténtico terror a la oscuridad, tanto era así que nunca salía de noche, ni siquiera sabía lo que era irse de copas.


    Respira o te mueres… ¡maldita seas! 


    No hallaba ningún pensamiento positivo que la hiciese soportar la angustia que recorría su cuerpo, ni siquiera las lecciones que la psicóloga había tratado de inculcarle servían ahora. 


    ¿Dónde están esas clases de autoayuda por las que has pagado una pasta? Se preguntó.


    Los temblores se hicieron más evidentes mientras unos pequeños puntos negros le nublaban la vista.


     ¡Mierda! Voy a morirme y a este no le hará falta matarme, ese fue uno de los últimos pensamientos que tuvo, antes de perder el conocimiento.


     


     


    Al mismo tiempo, desde la central de policía, Hueso contemplaba a la mujer. El secuestrador había comenzado a transmitir las imágenes de su nueva víctima, aproximadamente dos horas antes, después de eso el desgraciado parecía haberse largado dejando sola a la mujer, una que mientras estuvo presente no dejó de insultarle y ordenarle que la soltase.


    Unos gritos, se dijo, que podían hacer que muriera mucho antes, tal y como le había sucedido a la pobre Marion.


    Con ojo crítico evaluó el cuerpo tonificado de la mujer, la cual vestía un pantalón de pinzas y una blusa que se amoldaba a su cuerpo como si fuera una segunda piel. 


    Tiene un cuerpo de escándalo, pensó.


     Los movimientos espasmódicos y la errática respiración daban a entender que estaba tratando de sosegarse, aunque sin mucho éxito. 


    Entre David y él estaban haciendo un seguimiento de las pautas del tipo, llegando a la conclusión de que debía trabajar cerca de aquél lugar y vivir más lejos. Lo sabían porque visitaba a sus víctimas al comienzo de la mañana, después más o menos a la hora de la comida y a última hora de la tarde, sospechando que el secuestrador finalmente se marchaba a su casa y ya no volvía hasta el día siguiente a una hora muy temprana. Aunque en lo que sí variaba, era en conectarse, aunque siempre lo hacía en ese horario de visita, si es que se podía llamar así. Lo que nunca hacía, era dejar la conexión activa durante todo el día o toda la noche, aunque ahora parecía estar cambiando sus hábitos.


    Por su parte, David estaba liado intentando encontrar la IP, mientras que él no podía hacer más, solo esperar por alguna pista, algo prácticamente imposible ya que el bastardo estaba demasiado concentrado en lo que hacía. 


    Si al menos se descuidase en algo, pensó.


    Estaba preocupado por que la mujer se agitaba cada vez más.


    —¿Qué demonios le sucede? —Se preguntó en voz alta, mientras acercaba el rostro algo más a la pantalla del ordenador—. Maldita sea pelirroja, vamos, ¿qué te ocurre? No te rindas ahora —ordenó como si desde la distancia pudiera infundirle fuerzas.


    Mierda chico, ¿qué demonios te pasa?


    Desde el primer instante en que la vio colgada de la soga, un sentimiento de protección se apoderó de él haciendo que desease rescatarla a toda costa. 


    Sentía tal impotencia que el pecho le dolía de angustia.


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué no hemos visto? —Preguntó Cabot revisando las otras pantallas que la enfocaban desde varios ángulos—. ¿Le han disparado o algo?


    El inspector se giró hacia uno de los hombres que se encontraban manejando los ordenadores mientras todo se grababa.


    —Retrocede y amplía la imagen —ordenó mientras el agente obedecía a cada una de sus palabras—. Ahí, sí, bien... ¡Páralo!


    El policía rebobinó y avanzó con lentitud la grabación hasta detenerla donde el inspector quería, ampliando el rostro de ella.


    —Tiene el rostro desencajado —comentó Cabot.


    Hueso se percató en ese instante de lo que ocurría, unos síntomas que él ya había visto en innumerables ocasiones.


    —Ha entrado en pánico, ha hiperventilado y se ha desmayado —informó al tiempo que trataba de poner distancia mental con la mujer sin conseguirlo.


    Cuando vio como caía la cabeza de ella hacia adelante, casi se le sale el corazón del pecho, la bilis se le había subido literalmente a la garganta, algo que no le había sucedido ni siquiera cuando vio el amasijo de cuerpos comidos por las ratas. Pero fue ver a esta mujer de aspecto frágil atada allí y sentir un tirón directo en la ingle y en el pecho.


    —¿Está seguro? —preguntó Ross interrumpiendo sus pensamientos.


    —Lo estoy —confirmó—. Que sus hombres vigilen por si despierta o si desconectan la transmisión. Cualquier cosa que ocurra quiero saberla de inmediato —ordenó poniéndose en pie para salir.


    —Oye tipo duro, tú aquí no das las órdenes, pero, ¿qué te has creid…? —gruñó Cabot, siendo interrumpido por el Shadow


    —Efectivamente yo no doy las ordenes, pero sí le daré un consejo... Colabore. Tengo más y mejores medios que ustedes —sentenció mirándole a los ojos—. Me importa una mierda quien detenga al tipo, si va a ayudarme, hágalo y se estará haciendo un favor a sí mismo, de no ser así… no estorbe.


    —¿Cómo se atreve? —gruñó y lo agarró del brazo, haciendo que Hueso tuviese que emplear toda su fuerza de voluntad para no girarse y romperle la cara al agente especial.


    A Cabot se le notaba a la legua la inquina que le tenía, el tipo se creía superior por pertenecer al FBI, pero no tenía ni idea de que acababa de toparse con la horma de su zapato. Si había algo caracterizaba a cualquiera de los hombres del equipo Shadow, era la frialdad, la prepotencia y la chulería, además de un ego descomunal adquirido a raíz de cada una de sus misiones, cuya tasa de éxito era del ochenta por ciento, algo que no se le podía atribuir al FBI.


    Posó una mirada irónica en la mano que le sujetaba un segundo antes de alzarla hacia el hombre.


    —Puede intentarlo si quiere —se jactó mientras una sonrisa lobuna tiraba de sus labios.


    Cabot tardó unos segundos en percatarse de lo que acababa de hacer delante del personal de la comisaría, soltando renuente al hombre que no le dedicó ni un solo segundo más de su tiempo, antes de dirigirse con paso seguro hacia la salida.


    Hueso no podía estar más cabreado con el agente y aunque en otras circunstancias le gustaría dedicarle unas palabras, en este momento tenía cosas más apremiantes entre manos.


     


    


    


    


  



  
    



     


    CAPÍTULO 12


    El timbre del teléfono le estaba machacando la cabeza, el sonido, a la par que persistente, era irritable haciéndole suponer que quien estuviese al otro lado de la línea estaría impaciente, pues esta era la tercera llamada en menos de un minuto.


    David dejó de teclear en el ordenador y miró con resignación el móvil.


    Efectivamente tiene prisa, pensó al tiempo que contestaba.


    —Dime sabueso.


    —Necesito enviarle una señal a la chica.


    —¡Coño! Que soy informático, no espiritista.


    Hueso gruñó impaciente.


    —Pero, ¿Marion no ha muerto? —Prosiguió, obviando el gruñido de su amigo— ¿O a qué chica te refieres ahora?


    —Ella ha muerto, sí. Pero el sudes ya tiene a otra.


    —¡Mierda! —exclamó.


    —Eso es… ¡Mierda! —El tono de voz era desesperado—. No puedo permitir que la mate, tienes que dar con alguna manera de ponerme en contacto con ella a través del ordenador.


    —¡Joder tío, tú lo que pides es un pirata informático! —mencionó en tono jocoso.


    —¿Y qué coño eres tú? —rugió.


    —Vale, vale. Tranquilo —respondió con seriedad mientras se recostaba en su silla ergonómica—. No aguantas ni una broma.


    —Lo siento, amigo —lamentó su interlocutor pasándose una mano por el rostro.


    —No pasa nada colega, a todos nos sacan de quicio estas cosas. Ese tío es un hijo de puta y tú estás lidiando con ello allí sólo.


    —Gracias, hermano ¿Crees que podrías hacer algo como eso que sale en las pelis? Hackear algo para poder contactar con ella.


    —Sé a lo que te refieres y no te preocupes, ya me pongo a ello —le informó—. Aunque si quieres puedo ir hasta allí y llevar mis artilugios… 


    —Aún no, pero, gracias. Eres más valioso allí.


    —Vosotros siempre donde está la acción y yo en la retaguardia, no es justo —lloriqueó.


    —Te cambio a los burócratas en cualquier momento del día.


    —Se me acaba de pasar la tontería, no he dicho nada.


    —Muchas gracias por todo, tío.


    El hombre estaba estresado y eso se le notaba en la voz, algo que para cualquier otra persona habría pasado inadvertido, aunque no para David, el cual hasta por las pausas que su amigo hacía, sabía casi lo que rondaba por su cabeza.


    —No hay problema, amigo y no te comas la cabeza —respondió.


    —Me mata la lentitud que llevo con este caso.


    —Escucha, si no me hubieras dicho que repasase los horarios, no habríamos visto las pautas y por la IP no te preocupes, porque estoy en ello. Ya sabes que las cosas llevan su tiempo, esto no es tal y como se ve en las pelis, que dan a un par de botones y ya está hecho. Aunque, ahora que lo pienso, tengo una cosita que te puede interesar…


    —Soy todo oído.


    —Puedo implementar un jaqueo a través de la cuenta de video, de esa manera podremos verle y oírle, pero tendré que ajustar los programas y probarlos primero para que también puedas hablar a través de la conexión. Lo más importante en esto, es que no deje rastro.


    Durante unos minutos continuaron charlando sobre el funcionamiento del programa y cómo se llevaría a cabo, para finalmente dar por terminada la conversación.


    David estaba sorprendido por la actitud de su compañero, al que no se imaginaba nervioso en ninguna situación y menos estando en su salsa, rodeado de policías y burocracia.


     


     


    Hueso terminó una llamada para hacer otra, una que a su jefe no le iba a gustar.


    —Hola muchacho, ¿qué tal hoy? —contestó Adam.


    —Tiene a otra chica, lo ha retrasmitido de nuevo, esta es pelirroja, ojos claros… —Hueso cerró los ojos al imaginar a la mujer colgada de la soga, respirando hondo antes de serenarse—. He llamado a David para que trate de jaquear la cuenta desde la que envía los videos a ver si así tenemos suerte. Tu hermano dice que con un par de trucos quizá podamos manejar el tema y escuchemos algo del tipo.


    —Eso está bien. —Hizo una pausa, sopesando por un momento la situación—. Y esta chica, ¿cómo lo está llevando?


    —Parece como la otra, aunque esta tiene algo más de coraje. No sé hasta qué punto eso es bueno, porque se ha puesto a vocear, insultando al sudes y… Ignoro cuanto aguantará —argumentó frustrado—. Después se ha desmayado de miedo, pero no sé de qué, porque tengo claro que no ha sido por las acciones de ese desgraciado.


    —De cualquier cosa, eso seguro —mencionó distraído con sus propios pensamientos


    —Supongo que eso ya no importará mucho ahora que la señorita Salazar ha fallecido… —Aunque sabía que Adam no dejaría el caso Salazar, porque no era su estilo, él necesitaba saber en qué términos iba a continuar con la misión.


    Antes de hacer estas llamadas, lo estuvo meditando por unos minutos, tomando la decisión de continuar con el caso, aunque lo hiciese sólo y corriendo con todos los gastos. 


    —Tú sigues y yo sigo —sentenció Adam—. Esto es personal, la siguiente mujer podría ser una de las nuestras y como ciudadanos, es nuestra responsabilidad hacer todo lo que podamos para que a esta escoria se le de caza. Aunque no podamos dedicar todos los recursos que tenemos a apresar todos los cabrones del mundo, si podemos hacerlo con los casos que caen en nuestras manos. 


    —De acuerdo jefe. 


    —Y Hueso…


    El hombre esperó a que Adam continuase.


    —Cuídate las espaldas y pide ayuda a algún compañero, no lo hagas sólo.


    Aceptando el consejo, después de despedirse de su jefe, valoró la siguiente llamada que iba a realizar, una que pondría a su amigo sobre aviso con respecto a la mujer.


    Sin pensarlo mucho más de unos minutos, se puso en contacto con su binomio en este caso.


    —Hola petardo.


    —Pero que delicado y fino eres —respondió Colton—. Por cierto, ya me he enterado que tu chica ha fallecido, aunque imagino que continuarás en el caso.


    —Así es, por eso te llamo, tengo… un problemilla.


    Colton se quedó pensativo ante la forma en la que su amigo se estaba comportando, ya que el tipo jamás se andaba con rodeos.


    —De dinero, lo dudo. ¿Escoria o mujeres?


    —Una mezcla de las dos últimas.


    —Puedo seducir a la tía que quieras. —Algo que no era la primera vez que hacía, para ayudar a su amigo.


    —Nada de seducir —gruñó.


    —Joder tío, le quitas las ganas a cualquiera —respondió jocoso—. Está bien, por tu respuesta y lo que te callas, veo que está relacionada de alguna manera con el psicópata.


    Hueso procedió a explicar los cambios producidos en el caso, mientras, Colton, que conocía como la palma de la mano a su amigo, intuyó que algo se traía con la nueva víctima y procedió a sonsacarle.


    —¿Cómo es ella?


    —Es una preciosidad con carácter.


    —Entiendes que está secuestrada por un sádico, ¿verdad?


    —Crees que no lo sé… —Empezó a pasearse de un lado a otro como un lobo enjaulado, escupiendo cada frustración que tenía—. Me siento como una mierda, tengo una necesidad aterradora de rescatarla y eso que la he visto muy poco.


    —Bueno, hasta cierto punto es normal.


    —¿Crees que es normal que esté empalmado y que quiera rescatarla para hacerla mía? Sí, claro, muy normal. —El sarcasmo rezumaba su voz—. A este paso voy a parecerme a ese psicópata.


    Su compañero silbó sorprendido, entendiendo su dilema.


    —¿Tu? ¿Un psicópata? Mira que lo pongo en duda —aseveró antes de soltar más carnaza a su amigo y sonsacarle—. Pero… ¿No te parece que te estás precipitando un poco?


    —Me doy cuenta de ello —gruñó—. De verdad, no sé lo que me pasa, no puedo remediarlo. Desde el momento en que la vi he tenido una sensación agobiante. Sabes que siempre me distancio de las víctimas, pero con ella no puedo —explicó de carrerilla—. Lo jodido es que yo no soy así, pero tampoco escondo la cabeza en un agujero. Lo encaro de frente y por eso estoy acojonado, porque no sé de donde viene todo esto. —Suspiró sintiéndose frustrado, pero sobre todo cabreado porque no podía acercarse hasta ella.


    Colton escuchó atento, pensando en que sólo había visto a dos personas padecer lo mismo y estos se hallaban en su mismo equipo, por eso, sospechó que su compañero estaba en un serio aprieto emocional, uno que iba a durarle mínimo hasta el desenlace de esta situación, por lo que por ahora sólo podía apoyarle y ayudarle.


    —¿La quieres para acosarla, espiarla o hacerle daño?


    —¡No! Joder, no.


    —Ahora responde con sinceridad. En el caso de que la rescates, si no le gustas, ¿te apartarás?


    —¡Mierda! Ya sabes lo que opino de forzar a las mujeres... ni siquiera con la mente.


    —¡Exacto! Ahí lo tienes —resumió—. No dudo que vayas a ir tras ella, aunque sólo sea para darte un revolcón.


     Hueso gruñó ante esas palabras.


    —Vale, ante eso debo deducir que hay algo más fuerte, ¿la quieres para algo más que echar un polvo?


    Otro gruñido retumbó del pecho de Hueso, ante las vulgares palabras que empleó su amigo. Ella no era una mujer para un polvo, esa mujer era para pasar con ella toda una vida.


    —Desde luego te ha dado fuerte.


    —Vete a la mierda, no te creas que esto me gusta y ¡No! No quiero llegar más allá.


    Colton se echó a reír.


    —No es gracioso, no quiero esto, te hace absolutamente vulnerable —refunfuñó.


    —Bueno, míralo por este lado, tú ya has visto a los hermanos —le recordó—. Dudo mucho que su mujer les haga sentir vulnerables y, que conste que no estoy diciendo que yo quiera eso para mí, yo amo a todas las mujeres aunque supongo que siempre hay un roto para un descosido.


    Hueso recordó cómo habían caído los hermanos McKinnon. Brodick y Mike tenían a su esposa Samantha, una mujer valiente y tenaz, que soportó seis meses de secuestro y abuso en Yemen y que desde hacía tres meses estaba en una relación con los dos hermanos. Estos sí que lo tuvieron crudo, se dijo. Los dos tipos las pasaron canutas con los altibajos y complejos de su mujer, a cambio, ella tenía que soportar a dos hombres que eran auténticos dominantes y posesivos. 


     Efectivamente, dudaba mucho que se hubiesen más débiles desde que estaban con ella, pero, ¿y si a él no le sucedía lo mismo? ¿Y si cambio para peor?


     —Tienes que centrarte en la misión —le aconsejó su amigo, interrumpiendo esa línea de pensamiento—. Debes dejar a un lado tus sentimientos para poder ayudarla. Además, tendrás que estar preparado por si ella no...


    —Ni lo digas.


    —Está bien, pero si necesitas ayuda, ya sabes.


    —Por lo pronto no, porque aún no sé por dónde tirar con el caso.


    No quería pensar en ello pero su mente volvía a la pelirroja. Una parte de él no quería involucrarse con ninguna mujer pues siempre se le lanzaban las más egoístas y superficiales, aunque sabía que todas no eran así, pero parecía tener un imán para las de esa calaña.


    —Recuerda que no todas son como las lobas que te lanza tu familia —continuó Colton como si le leyese la mente.


    —Eso lo sé, aunque preferiría no arriesgarme.


    —Pues entonces apártate de este caso —Colton hizo una pausa y soltó—. Si quieres lo llevo yo…


    —¡No! —Espetó.


    —Piensa que esa es la mejor forma de mantenerte alejado.


    —No puedo.


    —¿Entonces qué quieres? —Sonrió con suficiencia.


    —¡Maldita sea! No lo sé... Quiero todo y nada.


    Colton se echó a reír pensando en lanzarle otra pulla.


    —Bueno, vale —valoró sus siguientes palabras sabiendo que su amigo picaría—. Piensa en lo siguiente. Si sale de esta con vida, qué te parece si yo le lanzo el anzuelo a ver si…


    —Ni se te ocurra.


    —¡Joder! —Soltó entre risas—. Menos mal que es una broma. Pues sí que te ha dado fuerte.


    —Vale, vale. Lo siento hermano —se disculpó mientras trataba de serenarse ante las pullas—. Es que tengo una necesidad constante de verla y de saber que se encuentra bien, pero no puedo...


    —…demostrar tus sentimientos ante nadie hasta que ella no esté completamente a salvo, porque lo usarían contra ti, lo sé —interrumpió como si le leyese la mente—. Te entiendo, ¿vale?  Cambiando de tema, ¿cómo está ella? ¿Te das cuenta de lo tocada que va a salir de allí? 


    —Está aguantando y sí, sé lo tocada que estará y al parecer eso a mi mente no le importa —suspiró—. En fin, tengo de dejarte y gracias por escuchar.


    —De nada hermano, dónde quieras y cuándo quieras. Semper fi.


    —Semper fi.


    Colton colgó el teléfono pensando en su amigo al que consideraba como a un hermano. Ambos se conocían desde el instituto, donde se habían hecho inseparables.


    Los padres de Jeremy le apuntaron a un instituto público para que «se codease y viese la cara más fea de la sociedad», lo cual, según ellos, era la clase baja, pero lo que menos esperaban de él era que encajase tan bien en esa esfera. 


    A medida que dejaba la adolescencia y entraba en la adultez, empezó a dividirse entre asistir a las celebraciones y eventos con grandes dignatarios junto a sus progenitores y pasar todos los fines de semana que podía junto a él y su padre Frank, que era detective de homicidios, algo que obviamente no les gustaba a la familia MacKenzie, pero a él como el rebelde que era, le daba exactamente igual.


     Así fue como descubrió dos cosas de Hueso: la primera era que con su cara de niño bueno y sus impecables modales, conseguía lo que quería de los burócratas y miembros de la alta sociedad, ya que lo había mamado desde pequeño, y lo segundo era que debajo de esa máscara de aparente señorito, de esos que parecían ser tontos y no saber nada de la vida, había un tipo bastante listo y perspicaz. Él solía decir que se debía a que dentro de la alta sociedad en la que se movía había mucho lobo y tenías que saber distinguirlos para poder ocultarte a simple vista entre ellos.


    Y no podía olvidarse de sus progenitores, unos padres de alta categoría, pensó con sarcasmo. Estando destinados en Afganistán, en su época de Seals, a su amigo le comunicaron que acababa de heredar una fortuna de un tío-abuelo. Cuando pudo regresar a casa, lo primero que se encontró fue un compromiso arreglado por sus padres. Aquel mismo día y delante de todos los asistentes al encuentro, Hueso hizo una mudanza relámpago dedicándose desde ese momento y en exclusiva al ejército, para acabar tiempo después con el equipo Shadow. 


    Así era la vida de Jeremy «Hueso» MacKenzie, un lobo con piel de cordero.


     


     


    Ya en su cama del hotel, Hueso no paraba de dar vueltas, era incapaz de dormir al pensar en la joven que se hallaba a merced del psicópata. ¿Cómo podía dormir sabiendo lo que ella padecía? Tenía que rescatarla porque no podía aceptar el hecho de que fuese a morir, se negaba a permitirlo.


    Su mente no dejaba de dar vueltas prisionera del sueño, uno inquieto y plagado de pesadillas en las que intentaba llegar hasta ella.


    No pudo correr más rápido para salvarla, lo intentó, pero no había llegado a tiempo hasta ella. Cuando por fin lo hizo, las ratas devoraban con avidez el pálido cuerpo, dando cuenta de su rostro, dejando ver parte del hueso de la mandíbula, entre tendones, sangre y músculo.


    Se despertó sobresaltado con el arma en la mano, mientras gotas de sudor surcaban su rostro ante la pesadilla tan vivida. Miró la esfera luminosa de su reloj que marcaba las cuatro de la mañana.


    —No son suficientes horas de descanso —refunfuñó a pesar de que estaba acostumbrado a ello, ya que su entrenamiento así lo requería para las misiones en el extranjero, maldiciéndose porque él se estaba quejando entretanto la mujer a parte de no dormir sobre un colchón, allí colgada estaría peor, mucho peor.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 13


    Era bien entrada la mañana, cuando Katherine despertó sobresaltada.


    He sobrevivido, ese pensamiento inundó de alivio su cuerpo, un alivio que sospechaba duraría bien poco con el psicópata ahí fuera.


    Le hubiera gustado poder lavarse el rostro, pero si pensaba en su situación, ese era el menor de sus problemas.


    —Vaya, vaya, Bella Durmiente, has estado en plan dormilona. —La alegría teñía las palabras del asesino que unos momentos antes se había acercado a las cámaras, apagándolas—. ¿Qué te parece? Me has sorprendido, no pensaba que ibas a durar tanto. 


    Al escuchar su voz, Katherine dio un respingo.


    —Ni yo que tú continuases por aquí —respondió con sarcasmo.


    Cállate tonta, se regañó. O te matará más rápido. 


    Pero no podía callarse, ni siquiera esa vocecita interna era capaz de hacerla mantener la boca cerrada.


    El tipo la observó con atención a la espera de que ella se fijase en lo que llevaba en una de las manos, pues le encantaba ese momento en el que su víctima sucumbía al miedo. 


    Una vara metálica a la cual había unido un cable, no era necesario imaginarse para que servía semejante artilugio, sabía de sobra lo que el tipo planeaba hacer con él. Eso era lo malo de ver las series o películas de acción, que te mostraban formas de tortura como esa, la diferencia radicaba en que ella no era ninguna actriz y que no estaba en ninguna película.


    —¡Mierda! Oye mira... No tienes por qué hacer esto —suplicó ella.


    El cuerpo de la mujer apenas pudo contener el temblor, cuando la pica cargada de electricidad tocó su carne emitiendo tal descarga que la dejó aturdida, momento que el tipo aprovechó para dejar la barra a un lado y liberarle una de las manos. Así, sin quitarle el ojo de encima, le llevó los brazos hacia adelante donde volvió a atarle las muñecas mientras la sujetaba con su propio cuerpo, tirando de la cuerda hacia arriba y colgándola del gancho al que si bien él llegaba, ella no; ni siquiera de puntillas. Después, con rapidez y entre risas, el tipo le sujetó los pies antes de atárselos juntos. 


    La mujer le miró consciente de que si el cabrón no le hubiese atizado la descarga, ella podría haberle sacudido un par de buenos golpes. 


    El hombre se alejó unos pasos sin dejar de mirarla, para luego darse la vuelta y reubicar las cámaras para volver a conectarlas cerciorándose de que las imágenes que tomaba estaban en el encuadre perfecto. Conforme con su labor, volvió a dirigirse hacia ella, esta vez llevando unas tijeras de podar que abría y cerraba ante sus aterrados ojos. 


    Este hijo de puta va a dedicarse a trocearme, pensó aturdida por la descarga cuyas reminiscencias aún recorrían su cuerpo. 


    —Si me haces daño, nadie pagará el rescate —escupió con acritud, marcándose un farol porque en realidad no tenía a nadie que lo hiciese.


    El cabrón simplemente sonrió. 


    La mujer reflexionó por un momento en ese gesto, cuando su mente pareció hacer clic.


    —Aunque imagino que eso no te importa demasiado —conjeturó—, porque no hay rescate, ni lo habrá, ¿verdad?


    Él se acercó a ella tan rápido que la sobresaltó, colocándose a no más de un palmo de distancia.


    —Chica lista —susurró a su oído—. ¿A que ahora hubieras preferido no saberlo?


    Tragó con fuerza, negando con la cabeza.


    —Al menos les llevas ventaja a las otras —prosiguió.


    —No es un consuelo.


    ¿Por qué no gritaba? Era una pregunta para la que no encontraba respuesta, el hecho de que no le temblase tanto la voz y de que fuese capaz de ironizar, incluso a ella misma le sorprendía.  


    —No lo es, ¿verdad? —Preguntó satisfecho el torturador—. Saber lo que te espera es más aterrador, las otras al menos mantuvieron la esperanza hasta al final, pero tú no la tienes. Tú no tienes ese algo a lo que aferrarte, ni siquiera la creencia de que alguien pagará un rescate y saldrás viva de esto.


    Ella le miraba con los ojos desorbitados por el horror.


    —En fin… —prosiguió, suspirando de manera teatral—. Acabemos ya con esto. Sonríe a la cámara pelirroja.


    Deliberadamente acercó las tijeras al estómago de la mujer, observando satisfecho como ella intentaba en vano escapar al artilugio.


    —No… No por favor —suplicó aterrada. 


    Tenía las piernas atadas imposibilitando su movimiento. Ni siquiera era capaz de levantarlas para golpearle debido a que también las tenía entumecidas de no ejercitarlas. 


    Con presteza el torturador sujetó la camisa que empezó a cortar al tiempo que ella gemía angustiada y sin moverse, debido a que con un mal paso que diera la mano del desgraciado, podría cortar su carne.


    Este sonrió satisfecho por la expresión de miedo que obtenía, al pasar con lentitud la hoja afilada por el cuerpo.


    En un par de minutos la había dejado completamente desnuda, un hecho por el que ella no sabía si sentirse aliviada o sucumbir y ponerse a gritar. Sintiéndose humillada y avergonzada, a la par que sorprendida, pues el pudor acababa de salir por la ventana ante lo que la esperaba.


    Temblaba de frío y aunque estaban a mediados de Julio, en ese momento estaba aterida.


    —Por si te lo preguntas… ambos sabemos que a dónde vas a ir no necesitarás ropa.


    Ella trató de moverse y de nuevo fue en vano.


    —Te harás daño pelirroja —mencionó con sorna mientras apretaba un poco más las cuerdas de los tobillos—. Adoro tu piel, parece alabastro —murmuró mientras recorría con una mano el tobillo, hacia la cadera de la joven.


    —No. Me. Toques —gruñó cada palabra.


    —Me parece que no estás en posición de escoger pelirroja, es más, yo diría que no tienes posibilidades de salvarte, así pues, no te engañes. —El sudes giró la cabeza hacia las cámaras—. ¿Quieres saludar a tus admiradores? Los tienes ahí —señaló hacia ellas—. ¿Quieres saber quiénes son?


    Ella negó.


    —Son tus amigos, los de los pobres indefensos; la policía. Los que no pueden hacer nada para salvarte —pronunció haciendo un mohín, como si eso le entristeciese.


    Ella le escuchó sorprendida.


    —Te lo cuento porque pareces ser la única de todas con las que he tenido el placer de compartir estos momentos, que se ha dado cuenta de que va a morir y por lo tanto, la que más va a sufrir.


    —¡No! —gritó Katherine.


    El torturador se encaminó a una mesa tras los ordenadores en busca de algo, antes de regresar hacia ella.


    La mujer observó la enorme paleta que el tipo llevaba en la mano, antes de que la dejase en el suelo para dirigirse a ella y con fuerza girar su cuerpo para que este quedase mirando a la pared.


    —¡Dios, no! por favor... —rogó  mientras trataba de encogerse, un gesto inconsciente con el que la mente buscaba proteger la cabeza entre sus brazos—. ¡Por favor!


    El primer golpe la sorprendió no solo por el dolor, sino porque se lo proporcionó en la espalda. Los otros cuatro restantes se los propinó desde las nalgas hasta las pantorrillas, ninguno de ellos tocando zonas blandas como los riñones. Aunque trató de no llorar, le resultó imposible y terminó derramando un reguero de lágrimas, ya que aunque el dolor era soportable, sospechaba que el cabrón simplemente jugaba y tanteaba.


    El tipo depositó de nuevo la paleta sobre el suelo, antes de girar a su víctima a la posición original.


    —Ves, no ha sido tan malo.


    —¡Ahhh! —Rugió enfurecida—. ¡Sé un hombre y libérame! ¿Qué pasa? ¿Tienes que tenerme atada para poder golpearme?


     


     


     


    Desde la comisaría Hueso contempló cabreado como la mujer provocaba al psicópata, leyendo la respuesta en sus labios y gestos. 


    Maldita sea, necesitaba ponerle un nombre a la chica. Era primordial para descubrir desde dónde continuar.


    El vello se le había erizado con cada golpe que ella recibió, maldiciéndose por ser incapaz de dar con una pista. 


    Vamos. Aguanta pequeña.


    Unos minutos antes, cuando el cabrón comenzó a desnudarla, la bilis se le subió a la garganta. En aquel momento supo con exactitud que el desgraciado iba a ensañarse de lo lindo con ella, sobre todo cuando vio la paleta.


    A pesar de la ansiedad que le provocó ver toda la escena, se rehusó a dejar de mirar. Cada golpe que ella recibía, era uno que iba directamente a su alma, haciendo que quisiera arrasar con la oficina en la que se encontraba.


    Mientras tanto, el sudes parecía decidido a proseguir con la tortura, se preparaba para su siguiente actuación cuando escuchó un zumbido que lo hizo maldecir.


    —No te muevas —gruñó antes de acercarse a la mesa, coger un móvil y salir de la vista de ella. 


    Atenta a cada movimiento, calculando milimétricamente sus posibilidades y cerciorándose de que el desgraciado no se encontraba ya en la sala, la chica se volvió de cara a la cámara. 


    Si en verdad esto es para la policía, ellos me verán, se dijo.


    De repente miró fijamente a una de las cámaras, como si quisiera llamar la atención del que estuviera al otro lado de la línea.


    —Mi nombre es Katherine Benoit. —Habló despacio y con determinación, tratando de vocalizar correctamente—. Tengo treinta años, soy de Providence en Rhode Island y he sido secuestrada. —Estas palabras las volvió a repetir como si esperara una respuesta de alguien.


    Desde la comisaría, Hueso estaba tan absorto que, casi se le pasa todo por alto el momento en que ella comenzó a hablar. Al no haber sonido, nadie podía oírla, pero él casi podía decir que escuchaba cada una de sus palabras. La chica lo hacía muy bien, vocalizaba y repetía todo una y otra vez hasta que pensó que era suficiente.


    Eres una estúpida si crees que alguien te va a ver al otro lado de la cámara, pensó ella. Estás sola y todo esto podría ser una trampa o un farol de ese desgraciado.


    —Voy a morir, me va a matar —murmuró antes de romper a llorar desesperada. 


    —Vamos, reponte. Puedes hacerlo. Puedes aguantar —ordenó Hueso contemplando la pantalla con la esperanza de que ella le escuchase mientras observaba el rostro abatido y desconsolado—.  Eres fuerte.


    Sacó rápidamente el móvil de su chaqueta y marcó casi sin mirar el número de su amigo.


    —David, quiero que mires en la base de datos… —pidió a su interlocutor.


    —Lo sé, no te preocupes, estoy conectado con la cuenta de la policía y la estoy viendo —interrumpió su amigo, el cual no necesitó que le dijera el nombre de ella, pues como todos los Shadows leían los labios—. Te mandaré los datos que tenga sobre la señorita Benoit al Ipad, tenlo a mano.


    Así sin más, Hueso cortó la comunicación, siguiendo sin más con las imágenes que le llegaban de ella.


    ¡Katherine! El nombre resonó con fuerza en su cabeza. Cerró los ojos por unos segundos, al tiempo que puso nombre al hermoso cuerpo, como si encajase las piezas de un puzzle.


    No habían pasado más que unos pocos minutos cuando el lunático regresó, haciéndola jadear al verle.


    —No lloriquees tanto, he tenido cuidado de no golpearte demasiado fuerte —mencionó tipo.


    Sin hacer caso a los insultos de la pelirroja, continuó con su plan, moviendo la cámara principal que enfocaba directamente a la mujer y colocándola a una distancia de un par de metros de dónde pensaba colgarla. Enfocó el lugar de abajo hacia arriba, para después hacer lo mismo con la que tenía justo en frente e ir a revisar la que enfocaba los cadáveres de las otras víctimas, antes de preparar la cuerda con la que ataría a la bocazas al gancho del cabestrante que ya colgaba de la viga.


    Katherine no daba crédito. El desgraciado, después de cortarle las cuerdas de las manos, ya que no podía deshacer el nudo, la amenazó con la vara eléctrica obligándola a dirigiese a saltitos hasta donde él quería, indicándole que se sentase en aquel suelo que seguía oliendo fatal.


    Al cabo de su buena media hora de preparación, se encontró colgada boca abajo, sujeta únicamente por una gruesa cuerda que pasaba por la polea estratégicamente colocada sobre la viga y, de esta, enlazaba con el cable que llevaba a un cabestrante mecánico anclado a la pared. Y aun así, las palmas de sus manos miraban hacia el suelo por temor a que todo el sistema se fuese a la mierda.


     —Vamos a tomarnos esto con calma —pronunció el tipo, como si lo que estuviese haciendo fuese perfectamente normal.


    Todos en la comisaría observaban con el aliento contenido lo que el sudes tenía preparado hacer. Hueso apretaba los puños a sus costados rezando porque ella no mirase hacia su izquierda. Los cuerpos en descomposición de las otras víctimas se encontraban en una especie de enorme contenedor cuyas paredes parecían de cristal o metacrilato. Las ratas y otras alimañas entraban y salían  de su interior a través de una pequeña rampa que el cabrón había ideado hábilmente. El habitáculo, que a juzgar por la distancia podía medir perfectamente dos metros cúbicos, no dejaba de ser una ratonera gigante.


    El sudes se acercó hasta ella y colocándose de frente con una vara de cáñamo, golpeó sin emplear demasiada fuerza y solo un par de veces las piernas de Katherine, antes de rodearla, para maltratar también su culo con un par de golpes más, probando a ver cómo quedaban las marcas, para regresar de nuevo a su posición inicial justo cuando escuchó un sonido.


    Ella gritaba y lloraba, mientras los orines corrían como un reguero por su cuerpo hacia el suelo sin que pudiese evitarlo. 


    —¿Es que no hay forma de que le dejen trabajar a uno? —vociferó el tipo, lanzando con rabia la vara con hacia un lado—. No pueden esperar, no —rezongó antes de coger una manguera cercana y rociarla con el agua desde los pies hasta la cabeza y apresurarse entonces hacia el persistente sonido—. ¡Que ya voy! 


    Katherine respiraba entre sollozos mientras maldecía al cabrón.


    El tipo trasteó en la mesa de los utensilios que utilizaba para la tortura, antes de regresar hasta ella con un spray que la hizo encogerse de pavor ante lo que posiblemente hubiese tramado. Sin embargo, se limitó a rociar el suelo formando un amplio círculo a su alrededor.


    —Para las ratas. No quiero que hagan mi trabajo —sentenció—. Te veré en unas horas o antes, pelirroja, mientras tanto disfruta de la compañía de esos polizontes.


    El verdugo regresó a la zona de maquinaria, para después desaparecer. 


    De repente, una ráfaga de dolor atravesó su culo allí donde el cabrón la había golpeado, haciendo que apretase los dientes, antes de moverse un poco en un intento por aliviar la tensión en los doloridos músculos, recordando con ello cada golpe recibido, durante los cuales deseó haberse desmayado. 


    Por unos segundos se quedó pensativa en toda la puesta en escena, que el tipo había creado, algo que la hizo sospechar con que el hijo de puta parecía tenerlo todo planeado hasta el más mínimo detalle, lo que le daba una idea aproximada de hasta dónde pensaba llegar.


    Con toda la determinación que pudo reunir, probó a mover el torso como si hiciese abdominales, dando gracias a las llamadas que el tipo había recibido, porque el desgraciado en su prisa se olvidó de atarle las manos.


    ¡Céntrate! Se ordenó.


    Tomando una decisión, a sabiendas de que le quedaba poco tiempo, si no se ejercitaba para que el riego sanguíneo corriera a su cabeza y la adormeciera el resto del cuerpo, decidió ponerse en acción. Pero primero miró más allá de las cámaras, en busca de alguna pista para poder encauzar a la policía, pero no encontró nada. Todo lo que allí había era maquinaria pesada cogiendo polvo.


    Espabila o te mueres, se dijo. Aguántate el dolor, no seas cobarde. Otras veces lo has hecho, recuerda como entrenabas. 


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 14


    Desde la oficina, Hueso alucinaba. Al término de la sesión de tortura, la joven había estado abatida, aunque ahora parecía bastante repuesta. 


    Ella miró como si buscase algo tras las cámaras, no sabía qué es lo que era, pero le dio la impresión de que la mujer tenía un plan.


    Un instante después la vio coger aire, como si fuera a prepararse para algo y de repente, comenzó a elevar el torso, como si hiciera abdominales, llevando las manos todo lo que podía en busca de sus pies, para después dejarse caer balanceando su cuerpo sin querer. 


    Estaba tan estupefacto que durante unos segundos se quedó como alelado.


    Los ejercicios eran los típicos en un calentamiento, unos que la observaba realizar a base de pura fuerza de voluntad. Con cada movimiento el rostro se contraía de sufrimiento, pero la mujer no desistía en su empeño.   


    Esta chica tiene un plan, pensó, preguntándose si pertenecería a algún cuerpo policial o militar. 


    —Vaya, la pelirroja tiene fuerza —comentó uno de los agentes.


    —Katherine. Ese es su nombre —mencionó impasible ante el rostro incrédulo de los presentes.


    —Pues está para comers... —El tipo no terminó la frase.


    —Si dices algo más te reviento —bramó mientras sujetaba con firmeza el cuello del policía al que acababa de interrumpir—. Desde ahora tendrás mucho respeto cuando hables de las víctimas, sobre todo delante de mí —amenazó con voz letal—. Por ahora ella está viva, lo está, ¿queda claro? 


    El tipo asintió con la cabeza al tiempo que el resto de los hombres aliviaban su tensión al comprender que Hueso lo iba a soltar.


    El aludido agachó la cabeza en cuanto fue liberado de su sujeción al mismo tiempo que inspector de policía aparecía por detrás del Shadow, mirando a su agente de soslayo.


    —Cierra el pico Tyson, porque Dios no quiera, muchacho, que la próxima víctima sea tu hermana —escupió antes de girarse hacia Hueso—. ¿Cómo sabe su nombre? Y no me diga que también es su clienta.


    —Ahora sí —sentenció dejándole sin habla—. ¿Necesito recordarle que tengo ciertas capacidades, entre ellas la de leer los labios?


    Dando por zanjado el tema, se giró a mirar a la mujer tratando de hacerlo con algo que no fuera otra cosa que un sano interés, pero le resultó imposible. A él también le estaba afectando, no quería demostrarlo, como tampoco quería exhibir los celos que le corroían con solo pensar en que alguno de los presentes la mirase de la misma forma que él. De repente, ella tiró de abdominales, doblándose hasta llegar con las manos al nudo que ataba sus tobillos. 


    Como Shadow conocía sus propias fuerzas a la hora de afrontar una misión y si ella hacía esto, era porque a pesar de la debilidad que debía sentir después de la paliza, aún le quedaban reservas. Eso… o era muy tenaz.


    —Vamos pequeña, tú puedes —animó sin importarle que los allí presentes dijesen o pensasen algo al respecto de cómo la hablaba.


    —¿Que intenta hacer? —preguntó Tyson.


    Hueso le lanzó una mirada fulminante.


    —Cállate y mira a ver si lo consigue, quizás así aprendas algo.


    El tal Tyson parecía avergonzado por su anterior comentario, pero no podía importarle menos, nadie debería hablar así de una mujer que se encontrase en tales circunstancias.


    Mientras tanto Katherine se sujetó del nudo que ataba sus pies antes de agarrarse del que la unía a la cuerda de la que colgaba, quedándose en esa posición en la que estiraba todos los músculos de su espalda en un intento por descansar unos segundos. 


    —Mierda —renegó cabreada. 


    Esto lo has hecho otras veces, pocas… pero lo sabes hacer.


    —Venga joder —gritó dándose ánimos.


    Vamos pequeña, a ver qué puedes hacer, échame un cable. Ayúdame a encontrarte, pensó el Shadow mientras observaba el monitor con detenimiento.


    —¿Por qué no se desata? —Preguntó Tyson, a su lado.


    —Sabe que no puede, sería inútil intentarlo. Tal y cómo está hecho el nudo perderá un tiempo valioso, además de que la soga está empapada y debido a eso dilatada. —explicó—. En condiciones normales una cuerda mojada es difícil de desatar, imaginad en estas. A parte, como podéis observar, la cuerda pasa por el otro lado y, aun si quisiera caminar por la viga, ¿a dónde iría? Primero tiene que desatarse para bajar y de hacerlo, ¿cómo bajará de ahí? Porque desde aquí no se aprecia ninguna escalera, por lo tanto tendría que bajar de nuevo por la cuerda.


    Todos los presentes asintieron ante el razonamiento del Shadow, valorando sus conocimientos.


    —De todas formas, es una chica lista —continuó incapaz de apartar sus ojos de ella—, nos ha dado una pista, que es más de lo que las otras han podido hacer.


    Con fuerza y tenacidad, Katherine trepó los primeros centímetros hasta aferrarse en condiciones a la soga, recordándose que no debía soltarse, porque estaba segura de que si lo hacía, no tendría la fuerza suficiente para volver a incorporarse. 


    Levantó la mirada a los grandes ventanales pensando en el riesgo que iba a correr, pero ya que de todas formas iba a morir, merecía la pena intentarlo. 


    En estos momentos se dio cuenta de que su compañera de piso, Alice, podía haberle salvado la vida. Durante mucho tiempo su amiga fue una stripper que bailaba en una barra; era lo que se decía una profesional del pole dance. Un trabajo que dejó cuando le ofrecieron un puesto en una compañía de danza contemporánea. Fue ella la que se empecinó en enseñarla el pole dance, instruyéndola con tenacidad hasta que pudo practicarlo sola, lo que incluía el trepar por una cuerda, ya que según ella, aquello mejoraba el equilibrio. Aunque esta era una afición que debió mantener en secreto, pues en su trabajo como secretaria no estaría bien visto. 


    Contenta por su pequeño logro, flexionó un poco las rodillas por el exterior de sus brazos para así poder izarse un poco más. Iba despacio debido a los dolores que comenzaba a tener en las piernas a causa de la circulación de la sangre.


    Siguió sin descanso, subiendo a pulso, colocando una mano por delante de la otra aterrada de resbalar y caer. En un momento dado, notó la cuerda entre sus muslos, animándose a subir un poco más cuando por fin el arco que hacía la soga conforme subía quedó a la altura de sus pies, lo que le permitió enredar uno de ellos antes de obligarse a descansar así unos minutos.


    Desde esa altura veía el cielo despejado a través de la ventana, pero como desde su posición se encontraba en un ángulo inferior, tenía que subir hasta el final de la cuerda para poder ver el exterior y desde allí arriba el suelo de la calle. 


    —Muy bien hecho pequeña. —El orgullo llenaba la voz de Hueso. 


    Vítores de júbilo estallaron en la sala policial haciendo un ruido casi ensordecedor.


    Bien preciosa, muy bien. Ahora toca aguantar ahí, pensó con el pecho aliviado al ver que había conseguido afianzarse.


    —¡Joder! Esta chica es fuerte, tiene los cojones bien puestos —comentó el agente Ross, que no se perdía ningún movimiento de la mujer.


    Hueso no dijo nada, estaba centrado en ella a la espera de su siguiente movimiento y del reloj.


    Vamos nena, date prisa, pensó. Como si te fuese a oír.


    Sabía el esfuerzo que la había costado subir hasta allí, lo que cada respiración le suponía en su espalda después de la paliza recibida; la sensación sería como la de agujas clavándose en cada músculo. 


    En ese momento la vio soltarse de una mano, sacudiéndola un momento, antes de agarrarse y hacer lo mismo con la otra, repitiendo ese proceso durante unos minutos.


    Vamos preciosa, la animó. Entendía bien lo que estaba haciendo, recuperaba sensibilidad y movilidad y la mejor manera de hacerlo era repartiendo el peso en ambas extremidades, aparte de que cogía valor y ganas de seguir, ya que no sabía lo que se iba a encontrar cuando mirase al exterior. 


    Debía de estar aterrorizada y nadie la culparía por no querer seguir, ni por tomarse su tiempo, lo comprendía muy bien ya que él mismo había estado en situaciones muy parecidas, lo que le costaba decidirse a escalar ese tramo, que desde su posición, no debía sobrepasar el metro hasta la viga. Una distancia que en circunstancias normales estaría chupada, no lo estaba en estas. 


    Los vítores en la sala cesaron dando paso a un leve murmullo.


    —Reserva tus fuerzas, no lo intentes aun. —Por la tensión en el cuerpo y la determinación en su postura, intuyó que ese era el momento en el que lo iba a hacer. Era como ver a una patinadora clavar la punta del patín antes de hacer una pirueta. 


    Se estaba preparando para otro impulso que la llevaría a alzarse un poco más. Un esfuerzo que podía salir mal, porque llegando a ese punto, dudaba mucho que ella estuviese pensando en bajar.


    Entre tanto Katherine sopesó sus opciones. 


    Es ahora o nunca chica, dale al cuerpo de policía algo de lo que hablar a parte de verte menear el culo, se dijo antes de impulsarse y proseguir hasta el final. Cuando asió la viga con una mano, pero ya sin fuerzas para elevarse sobre la estructura, volvió a sujetarse a la cuerda incluso con las piernas. 


    Con temor a lo que se encontrase y casi sin pensar, se aventuró a echar un vistazo hacia el exterior del edificio.


    ¡Mierda! 


    Unas enormes grúas que trasladaban lentamente grandes contenedores a los barcos que esperaban anclados a puerto, se divisaban a lo lejos.


    Una zona portuaria.


    Intentó enfocar la vista e hizo un esfuerzo de leer algún cartel o el letrero de algún contenedor, pero no podía porque estaban demasiado lejos como para distinguir alguna palabra.


    Cerró los ojos ante la evidencia de que no tenía forma de saber en qué zona del puerto se encontraba, ni en cual de todo el país. Lo que sí tenía claro es que debía ser importante a juzgar por la cantidad ingente de contenedores que se almacenaban allí.


    Necesito una pista, una maldita pista. Se dijo sin querer darse por vencida.


    Una sarta de maldiciones, salieron de su boca antes de revisar todo de nuevo. Esta vez se percató de que a lo lejos muchos operarios vestían un uniforme de color naranja chillón y que trabajaban entre contenedores del mismo color. Revisó por última vez todo el entorno a través del resto de ventanales antes de darse cuenta de que el edificio donde se encontraba estaba en la zona más abandonada y vieja del puerto.


     Desde allí nadie la iba a escuchar y menos aún con el ruido de las grúas. Tenía que darle crédito al desgraciado, había escogido un lugar en el que nadie la buscaría.


    Los chillidos que provenían de su espalda la hicieron girar el rostro, hacia su izquierda y al suelo.


    —¡No mires! No mires, maldita sea —gruñó Hueso, viendo las claras intenciones de Katherine. Pero no podía escucharle.


    En ese instante vio el reconocimiento del horror que estaba presenciando.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 15


    Hueso contuvo el aliento, porque en cuestión de un segundo, ella pasó de estar sujeta a tratar de aferrarse a la cuerda que había soltado sin darse cuenta debido a la conmoción. Tuvo mucha suerte, pues aún seguía anclada por las piernas a la gruesa soga lo que evitó que cayera al vacío. 


    Daba gracias a dios porque eso no hubiera sucedido, pues lo mínimo que la caída le hubiera provocado, era la dislocación de sus tobillos; eso como mínimo. Aun así el tirón debió hacerle daño en la espalda, ya que se encontraba arqueada completamente hacía atrás, salvándose porque estaba sujeta desde los muslos hasta los pies.


    Todo el mundo en la comisaría contuvo el aliento o jadeó por la situación en la que se encontraba y aunque no podían escucharla, vieron como abría la boca, intuyendo que gritaba a pleno pulmón.


    Su rostro estaba blanco como la cal debido al horror que presenciaba. Hueso sufría por ella, porque si sobrevivía a lo que el Grim Reaper le tenía preparado, las pesadillas iban a pasarle factura. 


    Miró como mientras vomitaba, lloraba y temblaba, seguía desgañitándose.


    Katherine estaba descompuesta, esto le pasaba por querer saber lo que se ocultaba tras esos ensordecedores chillidos que hora tras hora escuchaba, lo que no había esperado era encontrarse con la escena tan dantesca que se mostraba ante ella; los cuerpos en descomposición, de varias mujeres. 


    No fue más que un momento, pero suficiente para que se quedase grabado en su memoria para siempre. La carne despellejada de la cual salían gusanos, ratas y otras alimañas daba cuenta del sufrimiento que habían padecido. El aspecto que presentaban los cuerpos era el de una masa putrefacta y gelatinosa de la cual asomaban huesos, tendones y órganos mordisqueados. 


    A una de las mujeres le faltaba medio rostro, dejando ver parte de la dentadura inferior, a otra se la veía medio seno. Sólo uno de los cuerpos parecía más entero, probablemente por ser uno de los más recientes.


    Tirando de abdominales, consiguió enderezarse lo suficiente para aferrarse con una mano a la cuerda antes de poder asirse con la otra. De repente, el olor nauseabundo que percibió el primer día cuando despertó allí atada cobraba sentido, llegando a ella con toda su fuerza en una mezcla de carne podrida, amoniaco y desechos corporales. 


    No mucho tiempo después, las lágrimas continuaban cayendo por su rostro, entre hipos y pequeños gemidos, mientras lo espasmos recorrían su cuerpo como reminiscencias de la tensión que sentía, al tiempo que se daba cuenta del líquido caliente que corría entre sus piernas. En otras circunstancias orinarse encima sería motivo de vergüenza, pero no en estos momentos en los que por ahora daba gracias de estar viva.


    Trató de serenarse a pesar de que su mente revivía una y otra vez ese momento. Tenía que encontrar la manera de calmarse para poder pensar con claridad, necesitaba ese punto de paz, porque no podía quedarse ahí colgada toda la vida, debía bajar y volver a su posición original y rezar porque la encontrasen a tiempo.


    Una parte de ella no quería hacerlo, no quería acercarse al suelo por lo que en él había, quería trepar al tejado y soltarse, pero sabía que eso era imposible, no podría hacerlo en su estado. Sospechaba que si el cabrón la pillaba allí arriba estaría sentenciada, mientras que si se calmaba y usaba la cabeza, tendría una oportunidad, aunque sólo fuera para retrasar su propia muerte. 


    Sin darse tiempo a pensar mucho más en ello, se deslizó con lentitud por la cuerda hasta que llegó a los pies, evaluando el nudo durante unos minutos trató de deshacerlo, en vano, antes de darse cuenta de que tanto las manos como sus muslos estaban descarnados, un hecho que le hizo pensar en su torturador y en si se percataría. 


    A lo mejor piensa que he intentado escapar, pero como estoy aquí, quizá no le moleste y teniendo en cuenta como es este hijo de puta, seguro que se lo espera.


    Con cuidado y odiando lo que estaba por hacer, endureció el abdomen para dejarse caer, quedando colgada de nuevo por los pies, sospechando que en poco tiempo, sus piernas se entumecerían por la falta de sangre.


    Se miró los pies, así boca abajo se encontraba también en una situación precaria, intentó volver a alzarse para sujetarse a la soga con las manos, pero ahora le parecía una tarea imposible.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 16


    Momentos antes desde la sala en la comisaría, Hueso observó como ella perdió su anclaje en la cuerda cuando vio la masa ingente de cuerpos en descomposición. Había estado aterrado pensando que no lograría recomponerse, sorprendido de que consiguiera sujetarse y que tuviera el valor de volver a su posición original.


    Verla llorar era descorazonador, entendía que esas imágenes iban a ser muy difíciles de borrar, eso si salía de allí con vida. Le hubiera gustado poder consolarla, abrazarla, asegurarle que todo iba a salir bien, pero no podía. Las probabilidades de encontrarla no eran nada buenas. 


    Un nudo de angustia se instaló en su pecho, oprimiéndolo al pensar en no volver a verla con vida, un hecho que le resultaba imposible de concebir.


    ¡Mierda! Realmente estás jodido, se dijo sin comprender porque se sentía así por una mujer a la que no conocía.


    No era un tipo iluso, siempre fue de lo más realista con respecto a todo y se tomaba las cosas tal y como venían, sin subterfugios, ni engaños hacia sí mismo, pero esto… esto le había dado de lleno.


    Aunque tampoco deseaba hacerse ilusiones al respecto, porque si el tipo descubría las andanzas de la mujer, la mataría en el acto. A pesar de que por ahora Katherine estaba demostrando ser bastante inteligente, incluso con ese carácter tan explosivo.


    Era una mujer hermosa, se dijo. No como una modelo porque tenía sus curvas, pero estaba fuerte y eso lo había demostrado con creces. El rostro estaba salpicado de pecas al igual que el resto de su cuerpo, el pelo lo llevaba a media melena, con un estilo actual que la hacía parecer bastante femenina. Sin duda ese color pelirrojo oscuro era uno de los rasgos más destacables de su físico, aparte de los ojos azules, después se fijó en la pequeña nariz, algo respingona, junto a unos labios plenos y gruesos, que para él resultaban perfectos. Aparte de eso, unos generosos pechos enmarcaban su cuerpo, junto a unas piernas firmes y como colofón, estaba su zona más íntima, con una mata de vello pelirrojo oscuro.


    Era preciosa, pero no debía seguir por ese lado o se volvería un patán lujurioso, perdiendo de vista su objetivo principal que era rescatarla y cazar al cabrón que la retenía.


    No te comportes como el Tyson ese, no lo demuestres aunque te mueras de ganas.


    De pronto, su móvil comenzó a sonar.


    —MacKenzie —respondió.


    —La tengo —contestó su interlocutor, haciendo que Hueso saliese apresurado de la sala y se encaminase por el pasillo hacia el exterior del edificio para tener algo de privacidad.


    —¡Espera! 


    A David no pareció importarle el tono brusco con el que el hombre le cortó, ya que estaba acostumbrado a las formas rudas de cada compañero.


    Pasaron un par de minutos cuando Hueso le instó a que continuase.


    —Su nombre es Katherine Benoit y es de Providence en Rhode Island. Tiene veintiséis años, es huérfana —relató—, y fue abandonada siendo un bebé a los pies de uno de los orfanatos más duros de la ciudad. No lo tuvo nada fácil allí debido al color su pelo, ya que por aquella época las pelirrojas no eran bien vistas ni aceptadas, ya sabes lo que se decía de ellas, que las creaba el diablo o que eran demasiado volátiles e indomables. Así pues, nadie quería una niña con ese color de pelo. Después de pasar de una casa de acogida a otra…


    —¿Por qué? —interrumpió el hombre.


    —Al parecer, se quejaba de acoso sobre algunos chicos que intentaban aprovecharse, aunque también hubo quejas sobre adultos. —David leía el informe sobre la mujer en el ordenador frente a él, mientras lo imprimía—. Esto tendré que investigarlo más, el caso es que al final hubo un benefactor que se debió de apiadar de ella, pagándole los estudios en una escuela sólo para señoritas. Allí sus quejas pasaron a ser de otro tipo.


    —¿Cuál? 


    —Acusó a algunas chicas de que la encerraban en espacios oscuros, pero estas quejas no llegaron a más, supongo que al ser huérfana no le hicieron demasiado caso. 


    Hueso gruñó enfadado, por todo lo que la mujer había padecido.


    —Lo sorprendente es que un día se escapó de la escuela y regresó al orfanato para hablar con la única persona con la que mantuvo contacto; una asistenta a la que convenció de que la tutelase. Después continuó sus estudios y se matriculó en un instituto mientras trabajaba de camarera, hasta que se emancipó y se fue a vivir a un piso compartido junto a una stripper.


    —No me digas que ella también ha trabajado de stripper.


    —Ella no. De hecho su vida ha sido bastante discreta, solo se le conoce una relación con un tipo de la universidad. Por cierto, que sepas que consiguió pagar parte de los estudios dejando a un lado al benefactor —pronunció con admiración—. Se sacó la carrera de bellas artes, pero no llegó a trabajar de ello. 


    —¿Entonces de qué? —interrumpió.


    —Trabajaba de secretaria para una consultoría jurídica cuando fue secuestrada; Grant & Grey. Y por cierto… en sus ratos libres se dedica a lo suyo… a pintar.


    —Llama a Knife, a ver si puede pasarse por su casa. —Después procedió a relatar lo que ella había hecho—. Y ponle al corriente de todo. 


    —Esa chica tiene cojones.


    —Así es, ¿estás seguro de que ella no ha trabajado como stripper? Porque tal y como ha trepado por esa cuerda…


    —Completamente —sentenció—. Al menos en lo legal no lo ha hecho. Por cierto, creo que tengo algo que te puede ayudar, te mando un programa. No sé cómo va a salir pero te vendrá bien, es para que puedas monitorizarla desde tu Ipad. Tengo jaqueadas unas cuantas cuentas de la policía, desde ahí podré cazarle, me está costando un poco ubicar la dirección exacta de la IP, pero una vez que la tenga sabremos donde se encuentra. Ese cabrón me está esquivando, pero le voy a cazar. 


    —Muchacho, eres genial.


    —Díselo a tu jefe —comentó con un deje de humor.


    —Creo que lo sabe de sobra, para eso te da la paga, para que te compres juguetitos —rio Hueso. 


    —Por cierto, he conseguido acceder a su Web Cam…


    —Madre mía —interrumpió.


    —Gracias a las cuentas de la policía, he seguido el mismo canal que el sudes pero a la inversa. Con este programa, mientras estés en línea, podrás escucharla e incluso hablarle. Dar con el tipo me llevará un poquito más de tiempo, necesito al menos tres repetidores para dar con su localización exacta. Me estoy acercando, pero ya sabes cómo es esto.


    —Genial tío, eres un crack.


    —Lo sé. Instala ese programa y luego me cuentas, eh… —Quería decirle que tuviera cuidado, pero Hueso era demasiado hermético—. Suerte.


    —Gracias.


    David pensó en lo interesado que había visto a Hueso hablando de la pelirroja, algo que sospechaba era personal. Deseaba que la chica sobreviviese, aunque si superaba al psicópata, se iba a encontrar con un tipo más duro; un Shadow y este en especial, era tenaz hasta la médula. 


    Con determinación, marcó un número en su teléfono.


    —Knife —contestó el Shadow.


    —Hola, tipo duro, ¿un poco de ayuda para Hueso?


    —Hecho.


    —Gracias tío, te mando la dirección. —A David no le dio tiempo a decir nada más cuando escuchó el silencio. 


    Otro que directamente cuelga el teléfono, pensó. Aún hoy, seguía preguntándose cómo no tenían un departamento que puliese a los Shadow de manera que interactuasen mejor socialmente, porque este hombre era el polo opuesto a Colton o Micah, incluso a él mismo. El tipo era sarcástico y tan parco en palabras como Reno, un hombre que conocía lo dura que era la calle y hasta donde llegaba la maldad de la gente.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 17


    Katherine miró hacia adelante intentando no girar la cabeza hacia donde los cadáveres se encontraban, pensando en que encima tenía que agradecerle al perro que la mantenía secuestrada, el que rociase con ese espray a su alrededor, porque debido eso ninguna rata se acercó a ella, sospechando que ese producto también lo roció cuando estaba atada al poste.


    El tiempo pasaba y sus piernas se iban adormeciendo sin remedio. Al principio realizó unas cuantas tandas de abdominales, para que la sangre circulase, pero ahora mismo estaba agotada.


    Intentó cerrar los ojos para descansarlos, pero no podía porque cada vez que lo hacía, veía el rostro de una de las víctimas siendo devorado por las alimañas que se hacinaban sobre ella por decenas.


    Esto era lo que la esperaba a menos que lograse escapar, cosa que desde luego veía imposible, pues no se le ocurría absolutamente nada, llegando a pensar en que quizás morirse de un infarto no sería tan mala solución, debido a que estaba segura de que no saldría de allí con vida.


    Con la rabia que provoca la impotencia, se zarandeó, gruñendo como un animal enjaulado, porque a fin de cuentas eso era ella.


    Desde su puesto Hueso observó cómo la mujer se movía, gritando enfadada.


    Maldita sea, reserva tus fuerzas. Pensó, temiendo que ella se hiciese más daño del que ya sufría.


    Justo a la vez, como si le escuchase, Katherine se quedó quieta. Un estremecimiento recorrió su cuerpo, haciendo que dirigiese su mirada hacia la cámara frente a ella como si hubiese presentido algo.


    Son sólo imaginaciones tuyas, solo eso.


    Mientras tanto, Hueso miró turbado a la pantalla, contemplando esos ojos que desde el otro lado parecían observarle. Un instante después algo sobresaltó a la mujer, que se puso en tensión. 


    Preocupado, se acercó más a la pantalla, como si con eso pudiera discernir lo que sucedía.


    A Katherine se le acababa de helar la sangre. Horrorizada escudriñó el lugar de donde provenía el ruido. 


    Se sentía como si estuviera en una película de terror de serie B y fuese esa protagonista tonta que siempre muere la primera, a la que gritas: «¡No mires ahí, huye!». 


    Quería gritar como si estuviera en esa película, cambiar su propia historia, deseaba chillar como una loca y sucumbir a la histérica, en cambio algo en si interior se asentó cuando su torturador se aproximó a la luz.


    Estoy acabada.


    —Vaya, vaya con la pelirroja, veo que sigues ahí despierta. Y yo que pensaba que a estas alturas te habrías desmayado —mencionó el psicópata. 


    Katherine esperaba poder verle el rostro, pero para decepción suya seguía con el pasamontañas.


    El tipo dio un paso más, repasando con detenimiento el cuerpo de la joven.


    —Hay que ver cómo hueles de mal, ¿no te han enseñado limpieza? —preguntó jocoso, señalando a los desechos bajo ella.


    —Es que aquí el servicio de habitaciones deja mucho que desear, al igual que el motel, que es un poco asqueroso —replicó la joven entre dientes, mientras acusaba el entumecimiento en sus extremidades.


    El sudes negó decepcionado.


    —Por lo que veo aun te quedan ganas de contestar a tu amo.


    —Tú no eres mi amo, eres un asesino que me mantiene retenida hasta que decidas cuando acabarás conmigo —escupió enfadada—. Pues tengo noticias para ti… ¡Ahórratelo y hazlo ya!


    —Uh-Uh. No, querida, esto no funciona así. Vamos a ver si esto te cierra esa boca, aunque pensándolo bien, ya sabes, puedes gritar todo lo que quieras... Nadie te va a oír. 


    —¡Desátame, animal! —gruñó.


    —Me encanta ese fuego que emana de tu boca, una a la que le voy a dar un buen uso, pero ahora mismo no, ahora tengo otros planes para ti.


    —Vete a la mierda, cabrón —jadeó desesperada.


    Sin hacer más caso de la mujer, preparó una cuerda haciendo una lazada en ocho con forma de esposas, antes de acercarse hasta ella y con rapidez sujetarle ambas manos, las cuales no mostraron la fuerza suficiente para defenderse.


    —Veo que has estado ocupada, intentando escapar —insinuó al ver las raspaduras en las palmas.


    No esperó a su respuesta, simplemente la ató de manos antes de dirigirse hasta el cabestrante, accionándolo para bajar a su víctima al suelo encima justo de las inmundicias. Un momento después, le cortó las ligaduras de los pies antes de atarla con otras nuevas, para a continuación arrastrarla por el suelo, tirando de sus manos mientras la escuchaba gemir de dolor, un hecho que le provocaba un placer indescriptible.


    Una vez junto al pilote, la obligó a ponerse en pie entre gruñidos y quejidos usando otra cuerda para atarla de manos al gancho.


    Su torturador la miró de arriba abajo, como si estuviese admirando su obra. Una mezcla de vómitos, orina y mierda, cubrían el cuerpo tanto de ella como el suyo, haciendo que valorase si asearla primero o después, decidiéndose por eso último, antes de recolocar las cámaras en la posición que más le gustaba, cada una enfocando desde ángulos distintos frente a ella.


    —¿Sabías que me gustan los gusanos?  —Preguntó.


    —No me extraña, seguro que forman parte de tu familia.


    —Vaya, vaya, que chistosa estas. Creo que te mereces saber por qué me gustan. —La malicia se reflejaba en su mirada cuando pronunció las siguientes palabras—. Lo que encuentro fascinante de los gusanos o mejor dicho de las larvas de la moscarda, es verles comer carne putrefacta, por eso les hago su labor más fácil. A veces me entretengo reabriendo las heridas, para dejar a esas pobres criaturas poner sus larvas en ellas. Es hermoso ver cómo desde dentro van comiendo.


    Katherine recordó la masa de cuerpos que había tras ella y sin poder evitarlo le sobrevino una arcada que se transformó en vómito, llenando su cuerpo y salpicando al tipo. 


    —¡Maldita seas! Mira cómo te has puesto otra vez.


    El tipo se tomó unos minutos para limpiar la porquería con la manguera, antes de proseguir. 


    —Eres una cosita tan dulce, no como las otras que no hacían más que chillar, de hecho a la última tuve que partirle la mandíbula, su voz era insoportable. 


    La náusea se formó en su garganta mientras escuchaba al psicópata continuar con su relato.


    —Tuve que hacerlo porque, aunque me gusta mucho oír vuestros gritos, que lo hagáis todo el tiempo y con esa voz chillona, me crispa los nervios —señaló—. A la próxima, la escogeré por su voz.


    Katherine le escuchó estupefacta, no cabía duda de que el tipo estaba como una regadera.


    En la comisaría, Hueso se aplicaba con esmero a su labor, la de instalar y ejecutar el programa que su amigo le pasó accediendo así a la cámara del ordenador del cabrón. 


    Su compañero había conseguido esto logrando retener esta conexión gracias al email, mientras la IP del tipo cambiaba constantemente, como si tuviese un programa que la hiciese saltar de un país a otro. Necesitaban localizar la IP real ¡Ya! Se dijo. Y para eso su amigo trabajaba en este asunto. Si fuese otro caso, él mismo estaría ayudando a David con la tecnología, ya que podía defenderse en ese terreno a pesar de que no le llegaba ni a los talones ni era tan bueno como el informático. 


    Con rapidez tecleó los comandos que le darían acceso al sonido, dejando desactivado el micrófono.


    —¿Dónde estamos? —Por fin la escuchó hablar, sorprendido por la hermosa voz.


    —Eso no te incumbe —manifestó el Grim Reaper—. No soy tan estúpido como para decírtelo y que alguno de esos policías te lea los labios. Por si no lo sabes, se aprende mucho con las series policiacas.


    Katherine no dejaba de mirar a su torturador, preguntándose qué sería lo siguiente cuando le vio dirigirse hacia una de las mesas, regresando con un cuchillo con la apariencia de un garfio.


    —Que sepas que lo he esterilizado para que no cojas una infección, aun no me interesa que la moscarda anide en ti, por eso después te curaré.


    —Y supongo que eso es un consuelo.


    —Deberías sentirte halagada —explicó—. Me gustas y quiero disfrutarte todo lo que pueda.


    Con ojos desorbitados y aterrada, contempló el arma.


    —¡Oye!... Por mí no lo hagas. Mira que a lo mejor después de todo, sí que puedo coger una infección —musitó al tiempo que el psicópata se aproximaba. Tragó saliva y se preparó para lo que sabía que iba a suceder—. Te vas a arrepentir de esto.


    —Querida, eso lo dudo —pronunció, contemplando la manera de proceder antes de dar el siguiente paso—. No quiero alarmarte, pero esto te va a doler. —La sonrisa era de deleite al contemplar como el rostro ante él se contraía de dolor al tiempo que deslizaba el cuchillo por la suave piel.  


    Por su parte, ella se propuso no gritar, creyó estar preparada para contenerse, de hecho respiró hondo en cuanto vio sus intenciones. Durante el primer corte lo hizo bastante bien pues únicamente jadeó, pero no con el resto en los que empezó a gruñir hasta que llegó al cuarto o quinto tajo, que fue cuando gritó de verdad. 


    El tipo se detuvo unos instantes para admirar las heridas que había infringido, todas hechas en una de las zonas más sensibles del cuerpo, pues en el abdomen todo era tejido blando.


    Sonrió satisfecho ante el dolor que observaba en los ojos azules.


    —No te preocupes, pronto dejarás de sangrar ya que los cortes no son profundos, así pues no te asustes tanto. Ahora mismo sólo necesito prolongar esto un poco más.


    —Eres un puto sádico —respondió entre dientes.


    —¿Eso piensas? Yo lo veo más como una obra de arte, de hecho, te acabo de marcar como mía. 


    —Suéltame y verás la marca que te dejo yo —respondió llena de ira.


    —Las mujeres sois tan débiles como los animales y yo te lo voy a demostrar, te voy a aleccionar, voy a ser tu maestro en el dolor. —Acto seguido se apartó un poco más, observando el nuevo corte que le hacía, viendo como la carne se abría al paso de la hoja, antes de sonreír satisfecho al escucharla gritar. 


    Pobre ignorante, se dijo. Ella no sabía que cuando cortaba, tenía mucho cuidado de no dañar órganos vitales, ni siquiera la musculatura porque necesitaba que le durase unas pocas semanas, aunque esto cambiaría al final, cuando se recrearía en el pecoso cuerpo.


    Dios mío, ¿porque no me desmayo? Se preguntó Katherine.


    La tortura no había durado más de unos pocos minutos, unos minutos que a Hueso se le hicieron eternos mientras observaba al psicópata trabajar en lo que él había dicho su obra de arte. Cuando el cabrón terminó se dirigió a los pies de la chica deshaciendo con calma los nudos. 


    Quería matarlo, pero no podía hacer nada porque no tenía ni idea de donde se encontraba y precipitarse y hacerse notar no era la mejor opción en estos momentos, porque el hijo de puta podía asesinarla en el acto, por eso apretó los dientes para así controlarse.


    Sé un profesional o ella morirá, se amonestó. ¡Céntrate!


    Cuando logró serenarse, observó con atención al desgraciado en busca de algún detalle por pequeño que fuera que le ayudase.


    De repente, algo en la tensión en ella le llamó la atención. 


    Aguanta un poco más, no le des esa satisfacción, pensó como si le pudiera escuchar. Ahora mismo y a esa altura ahí colgada, no puedes hacer nada.


    Suponía que el resto de los policías allí presentes opinaban lo mismo, todos estaban esperando a que ella hiciese otro gesto, uno que la llevase directamente a ser asesinada. Ellos miraban al sudes, el cual agachado frente a ella y por su indolente postura, parecía esperanzado de que eso sucediera, mientras la desataba con calma.


    Al mismo tiempo, Katherine observó el desafío en los ojos del tipo, en cuanto noto los pies libres, quiso gritarle y patearle, pero se contuvo porque intuía que se trataba de una trampa.


    —No lo hagas muchacha, aguanta —previno Cabot, conteniendo el aire frente al monitor.


    —No le des esa satisfacción —se escuchó a uno de los agentes tras él.


    Katherine le dio otra mirada a su torturador y sin mediar palabra bajó la cabeza, dejando que lágrimas de frustración rodasen por su rostro. 


    Quería matarlo, darle una patada en sus partes, pero sabiendo que eso le pondría más furioso se limitó a esperar, cabizbaja. Debía reservar sus fuerzas y sobre todo tenía que controlarse.


    —Estás preciosa, eres como una pintura abstracta.


    —Dedícate a pintar que ganarás mucho más —susurró ella, haciendo que el hombre estallara en risas antes de retirarse a dejar el arma sobre una de las mesas.


    Seguía cabizbaja cuando el tipo regresó hasta ella con un bocadillo y una botella de agua que dejó a un lado.


    Desde el otro lado de la pantalla, Hueso pensó que la joven se había desmayado, pues apenas se la veía respirar, contemplando impotente la masacre producida en el abdomen del que no dejaba de manar sangre. 


    De pronto, observó cómo el asesino se acercaba hasta ella tirando de su cabello llevándole la cabeza hacia atrás en un ángulo doloroso, haciendo que se preguntase que nueva tortura tenía preparada a la mujer.


    Katherine abrió los ojos con lentitud, para encontrarse con una mirada fría tan vacía como el alma que la acompañaba. Si llegaba a sobrevivir, jamás olvidaría esos ojos marrones tan hermosos como despiadados.


    —Te cazarán —sentenció.


    —Lo dudo mucho, querida y aunque así fuese, eso no sucederá antes de que mueras. —Suspiró resignado porque deseaba poder quedarse un poco más para disfrutar de su nueva adquisición, pero el deber le llamaba—. Me encantaría quedarme a charlar, pero me temo que mañana me espera un día muy duro, ahora come —explicó, poniéndole un bocadillo en la boca.


    Ella negó con la cabeza.


    —Escúchame, sé que eres más razonable que las otras —argumentó—, el bocadillo no está envenenado, ¿crees que te mataría sin presenciarlo?


    Ella le miró mientras pequeños temblores la recorrían, para a continuación negar con la cabeza.


    —Claro que no —continuó—, además, te necesito fuerte para que puedas aguantar la próxima ronda.


    Renuente, Katherine abrió la boca, sopesando las palabras del tipo, uno que estaba loco de atar pero que en algo tenía razón; tenía que comer para poder escapar.


    En silencio dio cuenta del insulso bocadillo y de la botella de agua antes de mirar fijamente a su torturador, que se dirigió a la mesa para regresar con dos botes de espray. Con uno de ellos le roció en las heridas y con el otro trazó un círculo alrededor del suelo antes de obligarla a bajar la cabeza para rociar también la columna.


    —No voy a cogerte cariño por gestos como este.


    —Lo sé… —suspiró besando su rostro como si fuera un padre dando las buenas noches a su hija—. Te dejo en la mejor de las compañías, que la disfrutes.  


    Ella dio un respingo, ante tal muestra de afecto.


    —Sádico —jadeó asqueada y dolorida.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 18


    El cuerpo de la mujer se movía con cada espasmo que sufría y aun así no levantó la cabeza. Durante media hora, nadie habló en la sala desde donde la observaban, como si temieran que con sólo una palabra pudieran interrumpir su pena.


    Hueso esperaba que no se asustara, cuando allí mismo y en presencia de los agentes Ross, Cabot y algún policía más, decidió contactar con ella. 


    Pidió silencio porque no quería atemorizarla más de lo que ya estaba. Lo había sopesado, este era un riesgo que correr porque el sádico podía estar allí u oírla desde otro lugar, ya que podía estar vigilándola desde algún sitio con acceso a un ordenador o desde el mismo móvil. Aun así lo iba a intentar, puesto que a ella no le quedaba demasiado tiempo y después rezaría por ser los únicos en verla en esos momentos.


    —Es la hora —sentenció Hueso.


    El silencio fue demoledor tras esas palabras pues ya sabían lo que se jugaban. No era sólo el hecho de que la descubrieran y el Reaper la matase, todo aquello eran como fichas de un dominó al caer, el siguiente paso del asesino sería obvio, huir a otro lugar, algo que nadie se podía permitir.


    —Ahora silencio —ordenó lanzando una mirada de atención a los hombres a su alrededor


    El agente más próximo a la puerta la trabó justo antes de que pulsase el botón del micrófono.


    —Hola Katherine.


    Todos cogieron aliento a la espera de que el psicópata hiciera su aparición en un momento.


    Esperó un minuto más antes de hacer otro intento.


    —Katherine.


    La mujer escuchó su nombre a través de una neblina de confusión.


    —Katherine Benoit —repitió la voz con un tono profundo, aturdida porque no se parecía al del psicópata, pero aun así era incapaz de abrir los ojos y despertar al horror.


    —Katherine Benoit. Vamos, abre los ojos, alza la cabeza. Sé que me escuchas.


    ¿Cómo es posible que esté muerta y ni me haya dado cuenta? Pues vaya, ni siquiera me he enterado. Se dijo, negándose a abrir los ojos ante la persistente voz


    —Vamos Katherine, abre los ojos. —Como si intuyese lo que ella pensaba prosiguió—. Estás viva, sigues viva, te hablo desde el ordenador, estoy con la policía. 


    El hombre observó cómo, inconscientemente, el cuerpo de la mujer reaccionaba a su voz y aun así se negaba a contestar.


    —Inténtalo, vamos —continuó animándola—. No tengas miedo. Hemos jaqueado su señal. Venga, recupérate y háblame —insistió.


    Pasaron unos segundos que a Hueso se le hicieron interminables, hasta que la vio alzar la cabeza y mirar fijamente a las cámaras y a los ordenadores, para después escudriñar a su alrededor, como si pensase que esto podía ser una trampa, antes de regresar la vista hacia una de las cámaras.


    La desolación y desesperación que observó en su mirada le golpeó directamente en el pecho.


    —¿Sois de la policía? —Preguntó aturdida—. ¿Dónde estáis? ¿Por qué no me rescatáis?


    —No sabemos dónde estás, ni cómo localizarte. Es más, aún no hemos podido localizar la IP del ordenador y aunque tenemos a agentes enfocados en ello, por ahora no tenemos una pista directa que nos acerque hasta ti.  


    —Pues vaya una mierda y os habéis colado, no es solo un ordenador, son tres.


    El hombre no quería que ella fuera por el lado del pesimismo, pero si había algo que el Shadow tenía claro era que jamás la mentiría.


    —Eso no importa, uno o tres, lo importante es que estamos tras la pista que nos llevará hasta ti. —Hizo una pausa antes de proseguir —. Perdona que no me haya presentado, soy Jeremy Hueso MacKenzie, pero si quieres me puedes llamar Hueso —comentó con naturalidad en un intento de que ella pensase con normalidad, para que le pudiese ayudar en su localización.


    —¿Hueso? —Preguntó con la confusión pintada en el rostro— ¿Para qué quiero llamarte Hueso?


    —Porque ese es mi apodo —entendía que desde fuera o incluso para ella, esta conversación parecía absurda, pero lo hacía para poder distraerla de su abatimiento. 


    —Vaaale…


    Ella frunció el ceño, pensando en lo surrealista del tema. 


    —Es porque soy un hueso duro de roer, al menos eso me dicen —interrumpió con una sonrisa que dejó que se notase en la voz—. Y yo a ti, ¿cómo te puedo llamar?


    Katherine se quedó unos segundos en silencio, pues aún no entendía por qué ese hombre no se limitaba a decirle que no iban a poder dar con ella y que iba a morir sin remedio, en vez de mantener esta conversación, la cual ahora mismo no le importaba nada. 


    Aun así, decidió seguirle la corriente. 


    —Me puedes llamar Kat o Kathy o… yo que sé… 


    —De acuerdo Kathy, iré al grano, ¿te parece? Sé que has estado mirando por los ventanales…


    Ella se removió aterrada, mientras negaba con la cabeza emitiendo pequeños y angustiosos gemidos.


    —¡Shh! Tranquila pequeña, él no lo sabe, no lo sabe —insistió observando el terror e intentando que entrase en razón—. Escucha… él no lo sabe, de lo contrario no habrías sobrevivido a hoy.


    La información poco a poco penetró en su mente, calmándola.


    —Ayúdame a encontrarte, sé que pudiste ver algo —prosiguió.


    —No me encontrarás.


    —Lo haré, puedo hacerlo —sentenció.


    —Si tú lo crees —respondió sin darle importancia, desviando la vista de los ordenadores.


    —Te doy mi palabra. Sé que desde dónde estás y con tu historial, aún no puedes creerme, pero lo harás. 


    —Vale, como quieras. —Su voz sonaba desganada y sin fuerza.


    —Nos diste tu nombre, es por eso sabemos quién eres. Ahora mismo tienes a toda la policía del país buscándote. Katherine —llamó con voz profunda—, no voy a dejarte ir sin pelear. 


    Ante sus palabras la mujer se recompuso un poco.


    —Ayúdanos, por favor, dinos qué viste —prosiguió.


    No hacía falta preguntar a qué se refería, ella simplemente cogió aire y se lanzó de cabeza ante lo que podía ser el mayor error de su vida si su torturador lo descubría.


    —Creo que estoy en un puerto —soltó sin más—. He visto gente que cargaba y descargaba contenedores en unos barcos, pero la zona donde estoy está abandonada. Esto parece una nave donde se reparan pequeñas embarcaciones, aunque como ya te he dicho, todo está abandonado. —Dicho esto cerró los ojos tratando de centrarse, pues su mente divagaba—. Aquí hay maquinaria de todo tipo, también varias mesas donde él tiene sus artilug… 


    —¿Algo más que te llame la atención? —Interrumpió para desviarla de cualquier cosa que la recordase su tortura—. Inténtalo.


    Ella negó la cabeza, cuando de repente recordó algo más.


    —Naranja, naranja chillón. —Entusiasmada, elevó la voz—. La mayoría de los contenedores son de ese color, incluso, hay operarios que llevan la ropa del mismo tono y son los que trasladan esos contenedores.


    —¿Algún logotipo? —Preguntó esperanzado.


    Ella trató de hacer memoria.


    —Ninguno que yo recuerde, pero… Eso es una pista, ¿verdad?


    —Una muy buena. Lo estás haciendo muy bien.


    —Sí, claro —contestó con sarcasmo, pensando en que debería haber hecho más.


    —De verdad, pequeña, lo has hecho genial, eres una mujer muy fuerte y  valiente, de hecho, ha tenido que costarte mucho subir por esa cuerda.


    Ella miró de nuevo a la cámara.


    —Un poco —respondió ruborizada.


    Ahí estaba el interés que él quería ver y mantener en ella, pues no deseaba verla abatida.


    —¿Un poco? Conozco a muchos hombres que no habrían llegado ni a sujetarse de la soga.


    Ella parpadeó aturdida, sin creerse esas palabras, dándose cuenta en ese momento de que si el tipo no era el asesino, aunque podía ser un cómplice.


    —Sé lo que piensas, crees que no puedes confiar en mí, pero te voy a demostrar que sí puedes. Katherine, hasta ahora has sido muy valiente, por eso quiero que vayas un paso más allá.


    ¿Porque le sigues el juego? Se preguntó ella. Puede ser su compinche. Un pensamiento que la produjo escalofríos.


    —Quiero que prestes mucha atención —prosiguió a pesar de la certeza de que ella no le creía—. Hemos jaqueado la cuenta del video que ha subido, incluido el programa. Ahora estamos en busca de la IP la cual salta continuamente y a pesar de que tú y yo podemos comunicarnos, es importante que no descubra que lo hacemos, sería peligroso para ti. 


    —¿Más? —Preguntó con sarcasmo.


    —Muchísimo más. De hecho, cualquier cosa que tuviera pensada para ti parecerá un juego de niños si nos descubre y no nos dará tiempo a encontrarte.


    Hueso arrepentido, observó cómo la mujer temblaba ante su explicación, pero era necesario que supiese lo que se jugaba, que no era menos que su vida.


    —Solo trata de no hablar mucho a partir de ahora, lo que no queremos es que él sospeche, aunque quizá ese desgraciado se crea que estás desvariando, aun así no debemos tentar a la suerte.


    —Está bien.


    —Muy bien pequeña, ahora otra pregunta, ¿recuerdas algo de cuando te llevó hasta allí? ¿Alguna pista?


    —Recuerdo salir del aparcamiento y después de eso despertar en una furgoneta donde vi una sombra al tras luz y al final, acabé aquí colgada.


    —Está bien, ahora dame unos minutos y estaré contigo.


    —Por favor, no te vayas… Por favor —lloriqueó sintiéndose patética y al borde de la histeria, pero no podía evitarlo porque ese hombre, Hueso, con sólo hablar le proporcionó un mínimo nivel de seguridad que jamás tuvo en su vida. 


    —Voy a estar aquí, solo necesito unos minutos para hablar por teléfono —explicó en un intento por tranquilizarla—. Te lo prometo, no me pienso marchar. Sé que es difícil y que es mucho lo que te pido, pero confía en mí, por favor.


    El silencio se hizo en la línea mientras Katherine se mantenía callada sopesando las palabras del hombre, cuando este le pidió que confiara.


    A lo largo de su vida, jamás se fio de nadie, unos por otros siempre la decepcionaron, la única persona que hasta ahora no la hizo fue Alice y esta tuvo que marcharse a buscar su propio futuro. Recordó cuanto la echaba de menos, sobre todo cuando, después de un día duro, las dos conversaban de tonterías frente a una copa de vino o un buen helado. 


    Y de los hombres, pues… tampoco se fiaba, no se podía creer en la palabra de un hombre… ¿o sí? 


    —¡Escúchame! —La voz la sobresaltó como un disparo, rompiendo su línea de pensamiento—. Katherine, no me abandones por favor.


    Hueso acababa de lanzar la pelota en su tejado, dándola a entender que en esta ocasión era él quien debía confiar en ella.


    Katherine estaba perpleja, no entendía porque le pedía eso. ¿Abandonarle? ¿Y a dónde se cree que voy a ir? 


    —Sé que no puedes confiar en mí, aun no, por eso sólo te pido que no te alejes de mí, que no te evadas. —Hueso evaluó con atención cada gesto, cada mueca, cada mirada. Estaba atento a cada reacción de la que se pudiera aprovechar—. Estoy aquí, únicamente voy a atender una llamada, te lo prometo. Estoy contigo, pero por favor… no me abandones.


    Habló con el suficiente tono de súplica, para hacerla picar el anzuelo. Porque realmente necesitaba que ella lo hiciera.


    Atónita como estaba, cerró los ojos al tiempo que soltaba un largo suspiro.


    —De acuerdo —respondió.


    Esas dos únicas y simples palabras significaban mucho para él, comprendía lo que le costó darle ese voto de confianza, ya que por lo que leyó en su expediente, aprendió por las malas que eso de «servir y proteger» que promulgaban tanto las instituciones gubernamentales, no siempre era cierto, sobre todo en lugares como los orfanatos o casas de acogida, donde no siempre cuidaban de los más débiles.


    Ni siquiera respondió antes de cerrar el programa y salir apresurado al vestíbulo para llamar a David e informarle sobre lo que ella había visto.


    —No quiero entretenerme mucho con esta llamada, ella tiene una gran falta de confianza y la he prometido no demorarme —explicó.


    —Lo imagino, no es para menos que no confíe en nadie. 


    Hueso relató su conversación con la mujer antes de despedirse, pues sabía que el tipo no podía estar constantemente enganchado a este caso, debido a que tenía demasiados frentes abiertos. 


    —Intenta que esto no se prolongue mucho más. Haz tu magia, localiza esa puta IP a ver si alguna de las señales te lleva cerca de la información que nos ha facilitado.


    —Haré todo lo que pueda, tú ocúpate de ella que yo hablaré con Adam.


    —Muchas gracias, hermano.


    —Semper fi.


    Para eso estaban los Shadows, para ayudarse y apoyarse, pensó David. El equipo formaba una gran familia, considerándose entre ellos como hermanos, unos hombres que eran leales hasta la muerte. Y a pesar de que sus verdaderos hermanos, los McKinnon, eran los creadores del Shadow´s Team, daba gracias por haber sido reclutado. 


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 19


    Cabot observó con atención la mujer en la soga, mientras lanzaba miradas furtivas hacia los ordenadores. 


    —Esa chica tiene coraje —titubeó un poco antes de proseguir—. Le debo una MacKenzie, es usted realmente bueno en esto. 


    El aludido únicamente asintió, pues no tenía ganas de hablar con el agente, sólo con Katherine, ya que el noventa por ciento de sus células estaba pendiente de ella y sólo de ella y en cómo animarla y motivarla.


    Su concentración se vio interrumpida de nuevo por la voz del federal.


     —Podría pasarnos ese programa, es bastante bueno y rápido. 


    —Hable con mi superior, yo en esas cuestiones no me meto —argumentó encogiéndose de hombros—. Solo soy un peón.


    —Me da la impresión de que usted es más que un peón dentro de esa organización.


    —No se confunda, en esto solo me dejo llevar.


    Sí, claro, el tipo era una pantera rodeada de corderos, pensó Ross atento a la conversación entre los dos hombres. 


    —Está haciendo un buen trabajo, señor MacKenzie —le alabó, metiéndose en la conversación.


    —Siempre se puede mejorar.


    —Puede ser, esta es una situación que le lleva a cualquiera al desánimo, pero no a usted.


    Hueso no siguió con la conversación, enviando una orden tácita de que todos guardasen silencio antes de conectar el programa en su IPad para poder hablar con ella. 


    Este programa que David ha creado es una pasada e increíblemente rápido, pensó, una vez instalado, era como dar a un interruptor de apagado y encendido, jaqueando los programas que activaban el micro, altavoces y webcam a través del video que el Grim Reaper les había lanzado, de esta manera se podía escuchar y hablar con el que estuviera al otro lado desde su IPad. 


    Encontrar la IP llevaba un poco más de tiempo y en estos momentos, esto era lo más rápido y efectivo, aunque tenía sus defectos y es que debía estar conectado a la cuenta y a una red. 


    Esta tecnología no saldría de las manos de su organización, esto era privado y no querían que cayera ni siquiera en el FBI. Los federales ya tenían sus propios programas igual de rápidos. Este software era prácticamente de bolsillo, se instalaba un par de comandos y ya tenías acceso, además venía con un bloqueo antirrobo que consistía en un virus programado para que en caso de sustracción, se destruyera toda la información. No solo destruiría el programa, sino también el lugar donde hubiera estado instalado, porque tenía una clave de acceso personal que en caso de error era el detonante del virus informático.


    —Hola Katherine, ya estoy aquí de nuevo. —Hueso contempló como ella se sobresaltaba para después respirar aliviada. 


    —Gracias —murmuró.


    Esas simples gracias que apenas escuchó, le llegaron como un mazazo en el pecho.


    —Te dije que volvería —pronunció como si fuese un hecho irrefutable—. Katherine, me gustaría saber cómo te encuentras de verdad.


    —Me duele todo, incluida la cabeza, parece que tengo un martillo neumático en ella. Los cortes escuecen y duelen y no los puedo ver para saber cómo están.


    —Lo primero que tienes que hacer es intentar estar calmada y relajada, eso alivia la presión en la cabeza y duele menos, tienes que procurar tranquilizarte y con respecto a las heridas… —El hombre amplió el zoom lo que pudo, que desde esa distancia era poco—, parece que han dejado de sangrar, pero me preocupa que esté al aire, porque desde luego no estás en uno de los sitios más higiénicos del mundo. —Lo que no quiso explicar era que en ella se podían instalar moscas y demás bichos atraídos por la sangre, eso a pesar del espray que su torturador le había administrado.


    La fatiga y el dolor cruzaban el rostro de la joven, por no decir la tensión que sus brazos y los hombros debían soportar en esa posición.


    —¿Puedo hacerte más preguntas?


    —Claro —asintió con la voz rota por los gritos y la fatiga.


    —Ese tipo, ¿le has visto el rostro? ¿Cómo es físicamente? Intenta detallarlo todo lo que puedas.


    Ella se quedó pensativa por un momento.


    —Siempre va cubierto con un pasamontañas o por una máscara y suele llevar capucha, es alto, creo que me saca una cabeza y es bastante fuerte y corpulento.


    —Lo estás haciendo muy bien —la alentó.


    —Siempre lleva guantes y es de raza blanca. —Hizo una pausa al tiempo que trataba de recrear la imagen de su torturador—. Sus ojos son marrones, preciosos y fríos, muy fríos. Y su voz… es bastante rara, creo que es debido al pasamontañas.


    —Así es, el pasamontañas si es grueso, suele distorsionar algo la voz, aparte de que la humedad debido a la saliva impide hablar bien a través del tejido, sobre todo cuando lo llevas puesto durante un tiempo… Y dime, ¿qué ropa lleva habitualmente?


    —No sé… ropa normal supongo, camiseta, vaqueros, botas…


    —¿De qué tipo?


    —No lo sé, no me he fijado, supongo que de esas para trabajar o para darles mucho trote —replicó frustrada y cansada.


    —Tranquila, pequeña, lo estás haciendo muy bien.


    —¡No!... No lo estoy haciendo bien, me va a matar y no puedo hacer nada. Me lo ha dicho… me lo dijo ayer —habló atropelladamente—. He visto lo que ha hecho ahí detrás, he visto sus caras, sus cuerpos y su olor lo tengo metido en la nariz. No dejo de oler esos cuerpos… —lloriqueó—. No dejo de olerlos…


    —Katherine —tronó con dureza, empleando su mejor voz de mando, interrumpiendo en el acto su diatriba.


    —Kathy, no quiero que pienses ahora en eso —prosiguió con voz más suave—, no te hace ningún bien. Por favor, solo escúchame. —Hizo una pausa observando como ella trataba de serenarse—. Estoy aquí, te lo prometo, a cada paso que des voy a estar junto a ti, lo estaré hasta el final y me da igual lo feas que se pongan las cosas.


    Al menos en los últimos momentos no estaré sola, pensó Katherine, porque sabía que de esta no iba a salir con vida.


    —Gracias por todo, sólo es… —tragó el angustioso nudo que tenía en la garganta—. No quiero morir sola.


    —Estoy aquí, contigo y pase lo que pase, te prometo una cosa, haré todo lo que pueda, todo lo que esté en mi mano, para sacarte de ahí y ponerte a salvo.


    —No puedes prometerlo.


    —Puedo hacerlo, te prometo que lo haré, pero debes ayudarme, debes luchar.


    —No te entiendo —comentó confusa—. Luchar... ¿Cómo?


    —Ese tipo no te quiere matar, aun no, por eso tienes que aguantar y darme tiempo para que te encuentre. Aun cuando quieras tirar la toalla, no te hundas.


    —No sabes lo que estás pidiendo. —Su voz sonaba desesperada—. Tú estás loco, no podré aguantar. ¿No lo entiendes? —Un temblor la recorrió de la cabeza a los pies—. No sabes lo que hay aquí, no sabes cómo es él ni el terror que me produce.


    —Sé lo que hay, sabemos lo que hay detrás de ti y también lo fuerte y capaz que eres, por eso me tienes que prometer que pase lo que pase y haga lo que haga, aguantarás —insistió usando su voz más autoritaria y a la vez más seductora.


    —¿Quién eres tú? —Preguntó entre lágrimas, sabiendo que iba a aceptar a pesar de cuestionar al hombre y su cordura. 


    Esto iba más allá de su raciocinio, porque era poner todas sus esperanzas en un hombre, que sabía Dios donde se encontraba, un hombre en el que a pesar de todo confiaba y aún no sabía por qué. Quizás se debía a su voz que era tan cálida como un abrazo o a la autoridad que reflejaba o quizá a la seguridad que transmitía.


    Tú estás loca de remate, pensó, poniendo en tela de juicio su propia sensatez.


    Hueso observó con atención a la joven como si lo hiciese en persona, antes de explicarle quien era.


    —Soy uno de los miembros del Shadow´s Team Security Corp and Extraction que colabora con la policía y el FBI en tu localización, ya que nuestro equipo es el mejor en este terreno —argumentó con arrogancia—. Y si esa no es suficiente presentación, soy un ex SEAL, ya sabes,  esos tipos prepotentes y chulos con un ego del tamaño de un avión que creen que se las saben todas. Esos de… «Por tierra, mar y aire» —recitó uno de los lemas por los que se les conocía—. Somos las malditas ranas. Este soy yo, Jeremy «Hueso» MacKenzie y he venido hasta aquí para intentar encontrarte, pero para eso tendrás que ayudarme, ¿lo harás?


    Katherine sopesó esas palabras. Todo el mundo sabía de las habilidades de los Seals, pero además formar parte de los Shadow ya era todo un honor, lo sabía porque en alguna ocasión ese nombre había surgido entre los documentos de los que se hacía cargo en la consultora en la que trabajaba. Incluso su jefa alguna vez mencionó que los Shadow habían puesto el listón del honor demasiado alto, por eso no lo dudó antes de aceptar.


    —Te lo prometo. —No supo cómo lo haría, pero cumpliría con su promesa, algo de lo que esperaba no llegar a arrepentirse.


    —Gracias por confiar en mí —sentenció.


    Ella no contestó, pues no estaba segura de lograr soportar al cabrón que iba a seguir torturándola en cuanto apareciese, eso si antes no la mataba.


    —Tengo curiosidad por saber algo —continuó él—. Tu compañera de piso, la bailarina, ella te enseñó, ¿verdad?


    Katherine no entendía a qué venía esa pregunta, pero aun así respondió.


    —Así es.


    —Por eso tienes esa fuerza —la alabó—. Me apuesto lo que quieras a que has seguido practicando.


    Ella asintió.


    —Me alegro de que lo hayas hecho, porque ahora quiero que realices unos ejercicios y quiero que te los tomes como una rutina. —El hombre observó con atención el rostro de la mujer, la cual a juzgar por las ojeras y la palidez de su piel, debía estar absolutamente agotada—. Sé que las heridas se abrirán, pero necesito que lo hagas, porque te voy a aleccionar sobre dos cosas que quiero que intentes en el caso de que ese cabrón quiera ocasionarte un daño permanente que imposibilite tu movimiento…


    —¿Ehhh? —Ella le escuchó confusa, sin saber, a que se refería.


    —Me explicaré. Para que ese desgraciado pueda matarte, tiene que acercarse a ti, por eso te enseñaré dos truquitos rápidos.


    A Katherine se le revolvió el estómago ante la naturalidad con la que narraba las cosas.


    Desde luego el tipo sabe cómo darle ánimos a una chica, pensó con sarcasmo, escuchándole dar un par de explicaciones de cómo defenderse y los ejercicios que debía hacer. A continuación, procedió a relatar los esfuerzos que estaban haciendo por encontrarla y como se había involucrado en la operación.


    Al mismo tiempo, los agentes congregados en la sala, observaron atónitos al Shadow, cuestionándole por toda la información que estaba proporcionando sobre el curso que seguían para dar con ella y sobre todo por ser tan crudo al hablarle sobre su propia muerte.


    —No creo necesario explicarles que ella sabe de sobra que en cualquier momento puede morir, eso es obvio y no necesita que lo endulcemos. Es más, lo que estoy haciendo es ganar tiempo para ella, por eso necesito que sepa a qué atenerse. 


    Los agentes protestaron ante sus palabras, algo que no le importaba lo más mínimo, lo realmente significativo en este caso era la confianza que ella le acababa de otorgar con sus palabras. 


    Esa chica era inteligente y podría ser la que resolviera su propia situación siempre que actuase bien, por eso necesitaba saber los pasos que se estaban siguiendo para localizarla.


    —MacKenzie… —llamó Ross, enfadado—. ¿Cómo sabe que ella no hablará?


    —Lo sé, confío en ella —respondió con el conocimiento de que la mujer escuchaba todo lo que se decía, puesto que el micro seguía conectado, algo que hizo adrede, pues en verdad se fiaba de ella y de su capacidad para soportar lo que le cayese encima. 


    Katherine valoró las palabras del hombre, unas que eran demasiado de asimilar por su significado implícito.  


    Confía en mí.


    


    


    

  



  

    



     


    CAPÍTULO 20


    El tiempo pasaba inexorable, con tensión agudizó el oído casi sin atreverse a hablar, le dolían los músculos después de hacer los ejercicios que el hombre le instó a realizar. Antes, recordó, cuando se quedaba a solas sin su torturador presente, el silencio le parecía relajante, aun cuando sabía que el tipo volvería, pero ahora, después de hablar con el Shadow, se le antojaba aterrador y ensordecedor… Un silencio forzado e incómodo por el temor a ser descubierta. Ni siquiera sentía el alivio de saber que el cabrón no se encontraba en la estancia. 


    Hueso mantuvo desconectado el micrófono por temor a que a alguno de los presentes en la estancia se le escapase algo que el desgraciado pudiese escuchar cuando regresase, ya que a pesar de controlar sus idas y venidas, no podían fiarse. En estos momentos supuso que el tipo debía estar trabajando, aunque ni siquiera de eso podían estar seguros, por eso habló lo justo y necesario con ella antes de despedirse hasta que el cabrón hiciese acto de presencia.


    En ese instante se maldijo al darse cuenta de que ni siquiera le proporcionó una palabra de seguridad a la chica para que les avisase en caso de que el Grim Reaper regresase, pues la disposición de las cámaras no les dejaba observar por dónde aparecería. 


    Katherine dormitaba cuando escuchó una voz.


    —Hola pelirroja. —La voz sonó empalagosa hasta para sus propios oídos, sobresaltándola porque ni siquiera le escuchó entrar, algo que ya se tornaba frecuente.


    Levantó la vista hacia los hermosos ojos que la miraban tras el pasamontañas para observarlo con todo el desprecio que pudo reunir.


    El tipo se creía un actor, se dijo, fijándose en que cada vez que entraba en su rango de visión, lo hacía con el dramatismo de una película de terror.


    —¿Qué tal llevas el día? —Preguntó él.


    —No mejor que tú, imagino.


    —Vaya, tienes agallas —rio.


    Ella calló mientras escuchaba como el desgraciado trataba de mantener una conversación casual.


    —¿No quieres contestar? —Prosiguió.


    Katherine suspiró cansada, sobre todo porque sabía que cualquier cosa que dijese no la iba a liberar de su destino.


    —¿Dónde estamos? ¿Y porque no te quitas el pasamontañas? ¿Acaso tienes alguna deformidad?


    —¿Otra vez con eso? Te crees muy lista. ¿Qué quieres? ¿Que se enteren esos polis? —Preguntó señalando a una de las cámaras.


    Sorprendida, Katherine comenzó a sudar profusamente. 


    ¿Cómo me ha descubierto? Se preguntó. A lo mejor me escucha o me ve desde algún lugar.


    La bilis se le subió a la garganta solo de pensar en lo que el muy desgraciado le iba a hacer por esto. Aterrorizada tragó saliva, manteniéndose todo lo estoica que podía y sin mirar a la cámara. 


    Se sentía como cuando su profesora la llamaba para amonestarla y trataba de disimular como si la cosa no fuera con ella. 


    —¿Me crees tan estúpido? —prosiguió él.


    Esa pregunta era la prueba irrefutable de que él desgraciado sabía de su conversación. La desesperación la sacudió con tal fuerza que la hizo temblar con violencia.


    Aguanta pequeña, pensó el Shadow escuchando atento.


    David le aseguró que el sudes no se iba a enterar de lo que hacían, pues el programa estaba bien oculto, un hecho del que ella tampoco tenía conocimiento.  


    —¡Cálmate! —oró porque se tranquilizase—. Vamos, pequeña, ¿dónde está esa luchadora?


    —Se va a derrumbar —pronunció alguien tras él.


    —No lo hará.


    Katherine cerró los ojos sin querer saber lo que el sudes planeaba hacerle.


     El terror la hacía temblar hasta el punto de castañearle los dientes, porque su torturador no iba a tener piedad.


    —¿Por qué no coges una pistola y me disparas? —Escupió enojada—. Así te ahorrarás trabajo.


    —No me gustan las armas de fuego —mencionó con naturalidad—, son demasiado impersonales. 


    La risa de ella sonó histérica hasta para sus propios oídos


    ¡Vaya! otra loca, pensó el asesino.


    Pasaron unos segundos cuando Katherine por fin pudo calmarse antes de decir:


    —O sea, que no provoca daño suficiente que es lo que a ti te gusta.


    —Algo así.


    Gruesas lágrimas rodaban por el rostro de la mujer al pensar en Jeremy y sus palabras.


    Un hombre al que le hubiera gustado conocer, que poseía una voz algo ronca y profunda, con un matiz sensual que la calmaba. Tenía un timbre que le recordó a esas voces antiguas, haciéndola suponer que el tipo rondaría los cuarenta o cincuenta años, algo que jamás llegaría a averiguar, pues su destino ya estaba fijado y en manos del asesino frente a ella.


    «No te rindas». Las palabras del Shadow flotaron en su mente.


    ¿Cómo no hacerlo? Se preguntó. Es mejor acabar con esto cuanto antes. 


    «No te rindas. Prométemelo». Recordó.


    Estás loca chica, solo a ti se te ocurre prometer eso.


    Hueso observó el momento exacto en el cual el cuerpo de la joven se vino abajo.


    ¡Maldita seas! ¡Lucha! ¡No te rindas!


    Lo sabía, conocía los síntomas, la resignación y el abatimiento se mostraban en el cuerpo de una persona en forma de relax, caída de hombros y postura, pero sobre todo se notaba en sus ojos. 


    Jeremy Hueso MacKenzie. Este tipo, ¿durante cuánto tiempo te ha hablado? Se preguntó Katherine con el ceño fruncido y cabizbajo, sopesando cada momento que pasó conversando con él. ¿Una hora? ¿Dos?


    Estuvo ahí junto a ella y eso era algo que no podía decir de la mayoría de las personas que conocía, un hecho que la hizo reflexionar.


    ¿Cuántas personas, cuántos policías se habrían quedado allí, charlando a sabiendas de que iba a morir? ¿Cuántos se quedarían allí después de terminar su jornada? Sólo él. Esas dos simples palabras resonaron en su cabeza como un disparo.


     Katherine levantó la vista hacia el psicópata, cuya satisfacción se reflejaba en su mirada, pues la creía doblegada y vencida, mientras sostenía la pica.


    —Te lo vas a tener que ganar a pulso. —Le desafió manteniendo fija su mirada en él. 


    Hueso se sintió aliviado al escuchar sus palabras, a pesar del reto que ella acababa de lanzar, pues esa frase demostraba que estaba luchando. 


    —Eso espero, pelirroja, es muy difícil encontrar a alguien que cumpla con mis necesidades y expectativas y mucho más, si tengo que traeros hasta aquí —explicó el asesino.


    —Ni que lo jures. —El sarcasmo rezumó en su voz antes de hacer una pausa para obligarse a parecer casual con sus siguientes palabras—. Aunque no debe ser tan complicado para un tipo como tú, debes ser muy listo para montar todo esto.


    —Vaya, muchas gracias. Es cierto, soy bastante inteligente. No sabes lo que cuesta pasar por delante de las narices de esos inútiles con vosotras —La señaló con la mano que portaba la vara, haciendo que Katherine se encogiera visiblemente—. Además, cualquier otro no lo conseguiría, porque no tienen mis habilidades.


    —Es difícil, ¿no es así? —prosiguió Katherine, observando con recelo la vara, como si de una serpiente se tratase.


    —Bastante, pero me camuflo muy bien entre ellos y más cuando no saben lo que hay aquí. Aun así, fíjate bien en que uso uno de sus vehículos para los traslados y ni se enteran —explicó orgulloso.


    —Vaya, vaya, muy inteligente, sí señor y seguro que para hacerlo pones buenas excusas.


    —Eres una pelirroja muy lista, pero no creas que te voy a decir algo más. —Su tono de voz se tornó amenazador.


    Cambia de registro en un segundo, pensó encogida de miedo.


    —Ellos tienen gente que leen los labios, por eso no voy a contarte nada para que luego lo vayas repitiendo y tampoco me voy a quitar el pasamontañas para que me describas. Cómo puedes ver no soy tan estúpido.


    Ella no pudo resistirse a decirle lo que pensaba.


    —Y que más te da, si ni siquiera te importa que les describa este lugar.


    —¿Por qué habría de importarme? Hay muchos sitios así —ratificó—. Lo que hay aquí dentro, lo encuentras en cualquier lugar, además, lo más importante está fuera y tú desde aquí, es imposible que veas nada.


    Si ella hubiera estado de pie y sin nada que la sujetase, se habría caído al suelo del alivio al saber que no había sido descubierta, algo que le duró poco ante las siguientes palabras susurradas para causar aún más terror.


    —Porque tú y yo sabemos —prosiguió su torturador—, que jamás saldrás de aquí con vida.


    Katherine se sintió palidecer. Un estremecimiento la recorrió al ver acercarse la vara electrificada hacia su cuerpo, al tiempo que intentó desesperada alejarse del amenazador artilugio.


    —Esta vez lo vamos a disfrutar todos, incluso ellos —comentó, señalando con el pulgar hacia una de las cámaras—. Ya es hora de que ese imbécil vea lo que ha hecho. 


    Katherine se preguntó por un aterrador segundo, quien era el imbécil al que el psicópata se refería.


    —No, por favor —suplicó, antes de que la varilla tocara su piel.


    Lo primero que notó fue una corriente eléctrica, seguida de un dolor lacerante que parecía llegarle desde el interior de los huesos. El temblor que le siguió era indescriptible, no podía parar, por un segundo llegó a pensar que sus dientes se partirían de tanto apretarlos. Un instante después ese dolor tan profundo cesó, aunque las corrientes proseguían al igual que los temblores, mientras que su respiración se había vuelto agitada y jadeante.


    —Que sepas que he subido la potencia, aunque no está al máximo —explicó—. Esto no se trata de matarte, por ahora me conformo con que ese imbécil vea hasta donde voy a llegar infringiéndote dolor.


    —Estás loco. —Katherine tragó con dificultad.


    Otra descarga más siguió a la anterior haciéndola dar un desgarrador grito de agonía.


     


    


    


    


  



  
    



     


    CAPÍTULO 21


    Hueso apretó los puños ante las imágenes que mostraban a Katherine siendo torturada, concentrándose en el hilillo de sangre que manaba de su boca, debido a que la mujer se mordía los labios en un intento de soportar el dolor. El cuerpo maltratado saltaba entre terribles convulsiones por las descargas eléctricas, unas que si bien resultaban dolorosas para un hombre, algo que conocía de primera mano, para una mujer con menor densidad corporal, eran peores, sobre todo cuando esta había sido previamente torturada. Oír sus gritos le estaba desgarrando el alma, por una parte no quería seguir mirando ni escuchando lo que ella sufría, pero no podía dejar de hacerlo.


    Observó al cabrón que la atormentaba, se notaba que disfrutaba por los gemidos de placer que emitía ante cada descarga y cada agónico grito de ella, quería matarlo, arrancarle la piel a tiras, quería gritar de rabia y frustración porque no podía dar con el cabrón, quería borrarle esa sonrisa de satisfacción, que con seguridad tenía bajo el pasamontañas. Momentos después de la última descarga, el cuerpo de ella aún se mecía.


    Al mismo tiempo el Grim Reaper, evaluaba el cuerpo frente a él. 


    —Vaya, vaya, pero mira cómo te has puesto —mencionó ante los fluidos corporales que su víctima soltó ante tanta agonía—, estás hecha un verdadero asco.


    De repente se giró hacia la mesa, donde estaban todos los instrumentos de tortura, depositando en ella la varilla antes de dirigirse hacia la oscuridad de la sala para desenchufar el cable mientras murmuraba para sí:


    —La seguridad es lo primero antes de limpiar.


    Regresando unos instantes después hasta uno de los ordenadores antes de conectar el micrófono.


    —Ahí tenéis una muestra de lo que es el ser humano, un despojo de desperdicios —pronunció antes de desconectarlo otra vez.


    En la sala de la comisaría, el estremecedor silencio que había existido hasta el momento se rompió por la explosión del agente Cabot.


    —Será hijo de puta —escupió con enojo—. Hay que pararle los pies a este cabrón.


    Eso era algo en lo que todos estaban de acuerdo.


    Katherine trató de mantener la vista enfocada, pero era casi imposible a causa del calor y de los dolores que poco a poco remitían dejándola medio adormecida. Durante la tortura, trató de respirar a través del dolor, aislarse de él, pero le fue prácticamente imposible hacerlo algo que pensó que jamás terminaría, hasta que lo hizo.


    Aquello era todo lo que la esperaba a partir de ahora, tal y como le había dicho el asesino, esto lo hacía para que durase con vida un tiempo, el que él quisiese. 


    Hueso observó cómo el tipo, después de torturarla y de desconectar el micrófono, se dirigió hacia una manguera procediendo a lavar el martirizado cuerpo que apenas se movía.


     Sabía que el contraste del agua fría sobre el cuerpo que estaba ardiendo debido al dolor y la tortura podía producirle un shock, pero lo que más le impactaba e inquietaba era que ella ni se inmutó dando la apariencia una muñeca de trapo con la cabeza colgando hacia adelante.


    El asesino, después del lavado, se dirigió hacia ella, colocándose al alcance de un paso. 


    —Mañana te voy a dejar descansar, pero al día siguiente comenzaremos por tus piernas.


    Unas palabras que la hicieron estremecer y aun así no levantó la cabeza.


    —Tendrás que estar preparada. Exponer los músculos y los huesos duele bastante, aunque ya vas teniendo una ligera noción del dolor que te pienso infringir.


    —Vete. A. La. Mierda —pronunció entre jadeos, haciendo reír a su torturador.


    —No seas grosera, pelirroja, te aseguro que lo disfrutarás tanto como yo —aseveró antes de dirigirse hacia el teclado, deseando que leyera ese viejo con uniforme que deshonraba a la policía.


    «¿Qué tal gilipollas? Estás muy mal entrenado, poli de mierda». 


    Automáticamente el mensaje apareció en el ordenador de la comisaría.


    —Hay que dar con ese policía, tenemos que averiguar quién es y si reconoce a este cabrón —comentó el agente Ross al ver el mensaje.


    —Tenemos que descubrir en cual departamento se encuentra —respondió el federal sin dejar de observar como el sudes procedió a descolgar a la mujer para después acomodarla en una silla que previamente había acercado, atándola con las manos a la espalda.


    No le cabía la menor duda, el cabrón era de admirar, pues no dejaba nada al azar.


    Por su parte, Katherine hubiera deseado pelear, pero los calambres que sufría la mantenían agotada. Quería matar a ese malnacido, pero era imposible y pelear en estos momentos era inviable, habría sido suicida el siquiera intentarlo. 


    El asesino, con la suavidad y ternura de un amante, procedió a retirarle el pelo de la cara. 


    —Tienes que entender que no quiero hacerte sufrir innecesariamente —argumentó antes de depositar un suave beso sobre su mejilla haciéndola resoplar.


    Este hijo de puta, está como una cabra, pensó.


    Desde la sala, Hueso observó incrédulo como el animal la alimentaba con un bocadillo. 


    Este tipo está fuera de órbita, necesita una camisa de fuerza. 


    Lo  peor de todo era que si el pirado se salía con la suya, podía argumentar demencia, de esta forma acabaría en una institución mental de donde sin duda escaparía.


    Si fuera por él, le metería una bala entre ceja y ceja, deseaba pegarle un tiro aunque tuviera que pasar una temporada en la cárcel. El cabrón no se merecía menos que eso, sobre todo porque la tenía a ella y eso le sacaba de quicio como nada ni nadie podía hacerlo.


    Katherine estaba en shock, en un momento era torturada y al siguiente ese trastornado la estaba alimentando con bocadillo y dándola de beber de una botella de agua.


    —Esto bastará hasta mañana —comentó el tipo después alimentarla—, y hazme el favor, procura aguantar más la próxima vez.


    Dando cuenta del bocadillo y de la botella de agua, a pesar de que esta no era la primera vez, seguía sintiéndose avergonzada por ser alimentada de esa manera y sobre todo por alguien que estaba como una cabra.


    —Mañana vendré algo más tarde, tú espérame, no te vayas sin mí —mencionó su torturador, que sonrió ante su propio chiste, mientras ella le miraba sin dar crédito a lo que escuchaba—. Entonces tendremos una cita. No te preocupes será algo relajado, te daré de comer y pasado mañana proseguimos donde lo dejamos, así tendremos un poco más de tiempo para disfrutarlo.


    A estas alturas ella no sabía si el psicópata le estaba hablando de la comida o de qué, era como si viviera en otra realidad, comportándose como si tuvieran una relación.


    —Ahora tengo que curarte esa herida —prosiguió—, porque no queremos que se infecte.


    Y así lo hizo, a lo cual no protestó, porque temía mucho más a lo que había tras ella y que podía arrastrarse y acercarse a su sangre.


    Después de un rato, mientras el desgraciado comprobaba sus constantes vitales, se decidió a preguntar:


    —¿Por qué te tomas tantas molestias?


    El hombre sonrió de medio lado, hablando como si hacer esto fuese lo más natural del mundo.


    —¿No me digas que quieres terminar ya la diversión? Te recuerdo que tienes que durar una temporada antes de que pueda salir de nuevo a cazar.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 22


    Había pasado un tiempo desde que el sudes la curó, dejándola de nuevo atada al pilote, reubicando de nuevo todo el equipo de grabación, para finalmente desaparecer al fondo de la nave. Desde ese momento permaneció perdida en sus recuerdos, evaluando la situación.


    Hacía mucho tiempo que sabía que no todo el mundo nace con una estrella, después de ir de orfanato en orfanato y a pesar de la buena disposición de su benefactor para ayudarla, la oveja negra siempre volvía al redil y en este caso era a la mala suerte o el Karma, se llamase como se llamase.


     Estudiando interna en aquella escuela privada, se dio cuenta de que daba igual todo lo que hiciese y su buena disposición para avanzar, pues la mala suerte siempre la encontraba. 


    Era el destino, se dijo, él es el culpable de que justo cuando encontraba el único trabajo dónde se sentía a gusto y valorada, llegaba el jodido Murphy con la ley «la tostada siempre cae del lado de la mantequilla» y la cagaba, la prueba de ello era que ahora se hallaba secuestrada por un maldito psicópata, por un asesino en serie.


    —¡Katherine! —Llamó Hueso a través del micrófono—. Kathy, respóndeme, pequeña, vamos.


    Hueso supo que estaba deprimida cuando la vio elevar el rostro mostrando una mirada que, aparte de abatida, parecía estar a miles de kilómetros de allí.


    —Puedes hacerlo, pequeña, sé que puedes —prosiguió sin saber que más decir, sintiéndose frustrado mientras la observaba bajar la cabeza al suelo—. No te rindas, aguanta.


    Había pasado por esa situación en su profesión, era un riesgo que se corría, pero uno que él eligió y el cual aceptaba, sin embargo, aquí ella era una víctima que no estaba preparada para esto. 


    ¿Qué se le puede decir en estas circunstancias a una persona que tiene cerca del noventa por ciento de probabilidades de no salir con vida? ¿Cómo se puede animar a alguien así o tan siquiera consolarla cuando ni uno mismo quiere pensar en la posibilidad de que no saliese de esa con vida?


    —¿Puedo darte un abrazo? —Soltó sin saber prácticamente lo que hacía, pues en estos momentos gobernaba su intuición—. ¿Puedo darte un abrazo? —Esta vez la súplica estaba en su voz.


    Vamos pequeña. Justo cuando pensaba que nada la sacaría de ese estado, la vio alzar la mirada hacia la cámara. No se atrevía a demorarse más, por eso prosiguió, porque aunque les separasen cien mil kilómetros, no pensaba dejarla sola.


    —Mírame, mírame, por favor —suplicó esperando que ella se concentrase en él, que centrase la mirada en las cámaras—. Quiero que me escuches y hagas lo que te digo.


    Ella miró hacia una de las cámaras, tratando de prestar atención a las palabras a pesar de lo abatida que estaba.


    —Quiero que imagines tu mano derecha, ¿lo haces? —No esperó su confirmación ni siquiera una reacción antes de continuar—. Ahora, colócala sobre tu hombro izquierdo. —Hueso suspiró—. Imagínalo, sólo imagínalo… Vamos, concéntrate —ordenó con suavidad—, puedes hacerlo. Ahora mira tu mano izquierda y colócala sobre tu hombro derecho. —Se sentía como un estúpido animándola a esto cuando se encontraba maniatada al pilar, pero si le escuchaba podría dar resultado—. Ahora, cierra los ojos. —Esperó sorprendido porque le hiciera caso, cuando al final ella los cerró—. Pon la mano derecha sobre tu hombro izquierdo —continuó repitiendo la escena, esta vez jugando con la modulación de su voz para mantenerla donde quería, al tiempo que observaba la tensión de su cuerpo aflojarse—. Ahora pon tu mano izquierda sobre el hombro derecho. —Hizo una pequeña pausa, hasta que la vio coger aire—. Venga cariño, déjame abrazarte, deja que te estreche entre mis brazos. Vamos, siéntelo. 


    Ahí estaba lo que él quería, pensó, viéndola suspirar con fuerza.


    —Apoya tu cabeza sobre mi hombro, vamos —continuó susurrando—, puedes hacerlo, puedes llorar sobre mí, yo te sostengo.


    Los hombres en la oficina le miraban estupefactos.


    Ross tragó el nudo que tenía en la garganta al ver cómo Katherine se rendía ante las palabras del hombre.


    —¡Shh! Tranquila, aquí puedes llorar todo lo que quieras, estás sobre mi hombro —continuó el Shadow.


    Allí colgada de las cuerdas y con los ojos suavemente cerrados, Katherine se imaginó siendo abrazada por el hombre que poseía la voz más dulce del mundo, el único en el que confiaba ahora mismo.


     Su pecho pareció llenarse de un momentáneo dolor al tiempo que escuchaba las palabras susurradas con cariño que la sostenían y mecían. Fue entonces cuando no pudo contenerse más y explotó rompiendo a llorar.


    Nadie en aquella sala de la comisaria se atrevió a hablar al escuchar un llanto tan desgarrador y desesperanzador, cada persona presente en la estancia la observaba con el corazón encogido de dolor al saber lo sola que debía sentirse, tan absolutamente desamparada. 


    Cualquiera de ellos solo podía imaginar lo que la mujer debía estar sufriendo al saber que al otro lado de la línea estaban ellos, la policía, un cuerpo que se veía impotente al no dar con su paradero.


    Los hombres la miraban acongojados, mientras despojos y alimañas, la rodeaban en busca de carne, ya fuese putrefacta o fresca. Unas alimañas que, de no ser porque el psicópata mantenía limpia la zona donde se encontraba, ya habrían saltado sobre ella. La certeza de que en cualquier momento podía morir, estaba ahí, en el desgarrador lamento.


    Los minutos pasaban, mientras el llanto remitía.


     El federal miró de reojo al Shadow mientras revisaba la evaluación que hizo de este cuando le conoció, un tipo que inicialmente le pareció un auténtico gilipollas y al que en estos momentos admiraba. 


    Desesperado, Hueso contempló a la mujer que lloraba cabizbaja mientras pensaba en los policías que trataban de localizar al agente al que el Grim Reaper hizo mención. El tal Capella era italoamericano y un patrullero. A pesar de lo que todos pudieran creer no era tan fácil localizar a un agente, sobre todo en las poblaciones más remotas, más aún cuando el tipo estaba jubilado.


    Miró a la gente encargada del caso casi como si fuera la primera vez que los veía, a todos les había tocado colaborar entre sí debido a que los videos iban dirigidos en exclusiva a ciertas comisarías de policía.


    Capella era un hombre ya entrado en años, rubicundo y rudo, con una mirada que hablaba de lo hastiado que estaba de la vida. Su historial policial indicaba que durante su trayectoria, se dedicó a poner multas y que colaboró en detenciones a camellos y ladrones de poca monta, por eso todos los presentes se preguntaban que tenía que ver el agente Capella con el asesino en serie.


    Una pregunta a la que pronto tendrían que dar respuesta, se dijo el Shadow.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 23


    Gruesos mechones pelirrojos caían sobre su rostro, mientras la sangre goteaba del labio partido de tanto mordérselo en un intento de soportar el dolor. En ciertos lugares la piel mostraba un tono entre negro y morado, zonas donde el tipo había aplicado las descargas y aun con ese aspecto, Hueso era incapaz de apartar la mirada. 


    La ira le carcomía por dentro, porque sabía que por mucho que desease que ella aguantase, no llevaba las de ganar. El cabrón estaba completamente desquiciado y sabía que no iba a darle tregua, lo sabía a un nivel instintivo.


    Un instinto que jamás me ha fallado.


    La joven parecía haberse quedado dormida, al menos eso era lo que su respiración le decía. No quería mirarla con lujuria, ni siquiera como lo haría un hombre, pues en ese momento le parecía una aberración, pero no podía evitarlo; aun torturada, tenía una piel hermosa, salpicada con infinidad de pequeñas pecas.


    De repente se arqueó chillando entre duros espasmos.


    —Por favor, a los ojos no. —Lloró con la voz entrecortada.


    Hueso necesitaba estar allí, abrazándola y consolándola, tratando de darle su fuerza en aquella pesadilla, pero, ¿qué podía hacer? Sólo podía esperar a que alguien diese con una pista o que el desgraciado cometiese algún error. Mientras tanto, todo lo que podía hacer era darle algo de esa paz mental que en esos momentos ella necesitaba.


    —¡Katherine! Vamos, pequeña, abre los ojos —suplicó—. Ahí no hay nadie. Escúchame Kathy —repitió con firmeza—. Katherine, vamos cariño, estoy aquí, a tu lado. Estoy aquí contigo, vamos, cálmate pequeña.


    El asesino acaba de clavarle algo afilado en el costado, observándola a su vez con esos ojos vacíos, con una mirada que le perforaba hasta el alma.


    Allí tendida sobre la mesa de herramientas no podía hacer nada, pues tenía los brazos y piernas amarradas a las patas que sujetaban el tablero. Observando con horror como su asesino se tomaba su tiempo en hacer una primera incisión en la pierna izquierda que le llegó al hueso, mientras chillaba al notar como el cuchillo hurgaba en la herida antes de abandonar el corte, para después clavarlo en uno de sus brazos, ahondando, haciendo palanca sobre él como si quisiera exponer el hueso, como si la estuviera desollando viva.


    Entre alaridos acabó vomitando de dolor sobre su propio cuerpo, haciendo que tosiese, en un intento por evitar ahogarse con sus propios desperdicios. Justo cuando pensó que iba a desfallecer, su torturador liberó la herida del martirizador suplicio.


    —Ahora a la preciosa carita, a esa mirada de ensueño. —El tipo hizo una pausa, extasiado por su trabajo—. Estoy pensando en que me voy a quedar con tu mirada. —Pronunció balanceando el instrumento de tortura frente a su rostro desencajado. 


    —No por favor, más no —suplicó entre jadeos de dolor—. Por favor, a los ojos no.


    —¡Katherine! Vamos, pequeña, abre los ojos.


    La voz del tipo se iba distorsionando, sonando cada vez más profunda y más grave.


    —Ahí no hay nadie, estás tú sola, solo es una pesadilla —prosiguió la voz con otro tono casi reconocible a sus oídos—. Escúchame Kathy. Venga cariño.


    Por fin, el cerebro aturdido de la mujer se despejó lo suficiente como para darse cuenta de que todo había sido un sueño, una pesadilla.


    Y una mierda, pensó, ya estás dentro de una, esto sí que es una pesadilla. 


    El regreso a la realidad no era nada halagüeño, haciendo que se preguntase qué había hecho para merecer esto.


    Como si estuviese a mil kilómetros, algo que suponía que era cierto, escuchó la voz de Hueso. El hombre le hablaba con voz suave y calmada, tal y como se hacía a un animal asustado para que no tuviese miedo y no huyese, pero se equivocaba, él se equivocaba, no era un animal que tuviese miedo, estaba aterrada. Y de todas formas, si fuese un animal, ¿a dónde iba a huir? Si consiguiese liberarse, ¿a dónde iba a escapar? En su estado no lograría llegar muy lejos.


    Esto era de risa, era todo tan surrealista, pensó. Y aun así, este hombre conseguía precisamente eso, tranquilizarla, como si la transportarse a algún lugar lejos de allí.


    —Gracias —musitó cuando por fin se recompuso de la pesadilla, respirando hondo para continuar—. Estoy cansada, tan cansada… 


    —Aguanta un poco más, cielo, ya casi estamos. —La animó el Shadow.


    —¿Jeremy?


    —Dime.


    —Si conseguís sacarme… —Hizo una pausa buscando las palabras que necesitaba decir y cuando por fin cogió valor, prosiguió—. ¿Estarás allí?


    Hueso entendía perfectamente lo que quería pedirle. En otras circunstancias le hubiera dicho que no, pero esta conexión con ella no le dejaba otra alternativa, quería estar allí, iba a estarlo de la forma que fuese.


    —Estaré.


    Ella pareció relajarse ante esa simple palabra.


    Los minutos pasaban en silencio antes de ser roto por otra petición.


    —¿Podrías contarme algo? 


    Hueso entendía que necesitaba escuchar a alguien, sentir esa conexión con otro ser humano.


    —¿De qué quieres hablar?


    —De lo que sea, solo… 


    No necesitó decir más porque el Shadow lo entendió y comenzó a relatar sus anécdotas en los Seal´s para darle algo distinto en lo que pensar. Moduló su voz, tal y como hacía cuando trataba con algún burócrata. Casi nadie pensaba en la voz como una herramienta de trabajo y él la usaba como un don, como un arma, porque gracias a esa melosidad que le caracterizaba, los Shadows habían logrado salir de más de un aprieto, así que se esforzó en proporcionarle la calma que ella necesitaba mientras la veía adormecer.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 24


    La tarde caía mientras Hueso sopesaba los hábitos del asesino, los cuales habían cambiado, pues ahora la mantenía conectada durante todo el día. Un cambio así podía suponer muchas cosas, quizás un descuido, pero sospechaba que ese no era el caso, algo que entre todos los que llevaban el asunto habían hablado. 


    El cabrón del asesino era más audaz y confiado en sus aptitudes, porque ahora iba a por todas y eso sólo significaba que la mujer sería torturada con más ahínco y que tardaría más en morir. Era un hecho que, cuando se filtró en su mente, le volvió completamente desquiciado, tanto así, que tuvo que ausentarse unos minutos a los aseos para poder controlarse y continuar en su esfuerzo por localizarla. 


    Mientras tanto, al otro lado de la pantalla, en la estancia de la que ella colgaba, oscuras sombras se cernían sobre los objetos de la sala, formando imágenes aterradoras. Los chillidos que emitían las alimañas, indicaban que estas seguían dando cuenta del amasijo de cadáveres tras ella. Su piel se erizaba ante cada chillido mientras su mente se desbocaba por momentos, haciendo que viese monstruos en cada sombra del lugar, a pesar de que sabía que el único monstruo que allí existía, era el que la había secuestrado.


    La oscuridad se pegó como una lapa, robándole el aire de los pulmones. Era como un ente, alargando la mano hacia su pecho mientras lo estruja, sin dejarla hacer absolutamente nada al respecto. 


    Esa mano invisible la estaba ahogando poco a poco, apretando su garganta, cerrándola a cualquier sonido, mientras el pecho dolía por el esfuerzo de querer respirar. 


    Trató desesperada en concentrarse en cualquier otra cosa que no fuera ese terror irracional, pero era imposible, ni siquiera podía centrarse en la voz de Hueso, porque hacía rato que este había dejado de hablar.


    ¡Estúpida! Él tiene una vida, seguro que tiene esposa e hijos y no puede permitirse estar veinticuatro horas aquí contigo. 


    Una línea de pensamiento que la hundió aún más en su miseria, sobre todo cuando pensó en el desperdicio de vida que había llevado para acabar justo aquí, en este momento. Solo había sobrevivido para llegar a este punto, incluso dejó escapar relaciones por no saber luchar por ellas o por no saber interactuar.


    Recordó cómo en su trabajo, un par de tipos le habían tirado los tejos, rechazándolos sin contemplaciones, para después ser acusada de frígida.


    Ahora, con tanto tiempo para meditar, se daba cuenta de que jamás luchó ni se arriesgó por nada, porque pensaba que ya había sufrido demasiado a lo largo de toda su vida como para pelear por algo que no merecía la pena.


    Pero esta vez has hecho una promesa, se recordó. 


    Con una determinación nacida de lo más profundo de su ser y una nueva meta en su cabeza, se dijo que si sobrevivía al psicópata pelearía por cada cosa que mereciese la pena. 


    Pasados unos minutos, miró a su alrededor, buscando los objetos que sabía se hallaban en el lugar, pero que la oscuridad ya había ocultado, maldiciéndose por el tiempo perdido en su autocompasión.


    Desde su puesto, Hueso la vio agitarse de nuevo.


    ¿Y ahora qué? Se preguntó, percatándose de que algo  la aterraba.


    —Hola pequeña, ¿qué te sucede?


    Ella se sobresaltó al oír su voz y con su garganta medio cerrada y enronquecida por el miedo, logró decir:


    —Miedo… a… la oscuridad.


    ¡Mierda! Pensó Hueso.


    —Vaya, eso es… muy duro —pronunció buscando las palabras adecuadas para tranquilizarla—. Quiero que me escuches. Sé que es complicado, pero intenta concentrarte en mi voz. —Conocía casos en los que una persona moría por miedo a la oscuridad, pero este no iba a ser uno de ellos, no la dejaría—. Ahora, cierra los ojos, sabes que estoy aquí, puedes confiar en mí, porque no hay nada que temer de la oscuridad.


    Ella temblaba visiblemente y aun así, hacía un verdadero esfuerzo por mantener los ojos cerrados, pues la mente le pedía a gritos abrirlos, algo del todo normal. Acaso cuando te decían que no mirases abajo en un acantilado, porque tenías temor a las alturas, ¿no podía evitar hacerlo?


    —Cuando salgas de ahí —prosiguió—, prometo llevarte a un lugar precioso, para que contemples conmigo una puesta de sol sobre un hermoso lago. Un lago que está rodeado de montañas, pero que en invierno hace un frio mortal y aun así es la mejor época para ver las puestas de sol.


    El Shadow fue bajando poco a poco el tono de voz, modulándola hasta mecer a Katherine con sus palabras, poniendo todo su empeño y todo su talento en ello.


    —En primavera, el campo se viste de hermosos colores —continuó el hombre—, resulta fascinante lo que puede hacer la naturaleza y aun así el hombre se empeña en destruirla, por eso, este sitio es especial, porque el terreno donde te quiero llevar al borde del lago les pertenece a unos amigos.


    —Un lago —murmuró en respuesta, esta vez asimilando y prestando atención a las palabras del hombre. 


    —Así es, un hermoso lago de aguas cristalinas rodeado de montañas. Siempre ha sido un lugar de paso para mí, pero me gusta detenerme allí. —Lo que no le dijo es que desde hacía un tiempo tanto él como sus compañeros habían decidido asentarse en el lugar.


    El Shadow continuó describiendo el sitio, hasta que la mujer le interrumpió con una pregunta que sin duda le sorprendió.


    —¿Estás casado? ¿Tienes niños?


    Una sonrisa mental acudió a la cabeza del hombre, ante lo que esa pregunta representaba, aunque cuando iba a responder ella volvió a adelantarse. 


    —Discúlpame, no quería ser una entrometida. Sólo pensé que quizá… quieras regresar a casa, con tu familia —musitó. 


    Desde luego a él le parecía una forma un tanto peculiar de abordar el tema por parte de ella, un hecho que en absoluto le molestaba.


    —Tranquila… no hay problema —respondió—: Ni estoy casado, ni tengo niños, supongo que es porque aún no ha llegado mi oportunidad, creo que se debe porque a las mujeres con las que he estado, no les gustaba mi trabajo o quizá es porque no soy tan guapo —sentenció con humor.


    —¿Que idiota se apartaría de alguien por un trabajo como este? Entiendo que salir con alguien de las fuerzas del orden es duro y complicado, pero imagino que cuando te conocieron, ya sabían a lo que te dedicabas.


    —Así es…


    —Y con respecto a tu belleza… —La mujer se ruborizó—. Yo tampoco soy gran cosa. 


    —Te equivocas.


    Katherine ni siquiera le escuchó, prosiguiendo con su charla.


    —A lo mejor deberían mirarse un poco más al espejo y tomarse la vida con menos frivolidad, porque ya sabes… —suspiró—, vida no hay más que una. 


    —Tranquila, pequeña, no me ofende que las mujeres no me quieran por lo que soy.


    Ella se quedó en silencio, un silencio pesado.


    Hueso se fijó en que ella quería decir algo más, pero no sabía cómo hacerlo.


    —¿Qué sucede cielo? —Preguntó con curiosidad ante el rostro serio. No solo porque estaba obviamente preocupado si no porque necesitaba que se abriese a él—. Puedes contarme lo que sea, no te guardes nada por favor, sabes que estoy aquí, escuchando.


    La mujer frunció el ceño antes de responder.


    —Es muy fácil despotricar de un policía que no ha llegado justo a tiempo o de esos bomberos que tardan demasiado. A mucha gente la pondría yo a vivir un día en vuestra vida, en el peor de esos momentos.


    —No hay problema cielo…


    —Sí, lo hay… 


    Respiró hondo varias veces antes de abrir los ojos.


    —Yo… —titubeó—. Quiero que sepáis que si no llegáis a tiempo hasta mí… —tragó cogiendo valor—, no quiero que os sintáis mal, porque sé que habéis hecho todo lo posible, sé que a tipos como este es muy difícil cazarlos, por eso no quiero que os sintáis culpables si no llegáis a tiempo, no os lo recriminaré.


    Hueso estaba en shock ante esas palabras que no esperaba, el agente Ross tenía un nudo en la garganta ante lo duras de esas palabras y la sensación de fatalidad que desprendían, por eso se acercó al micrófono para hablar con ella, haciendo una seña antes al Shadow el cual le alentó a hacerlo.


    —Señorita… soy el agente Ross, uno de los inspectores que lleva su caso y que está desde el principio en esto, al igual que todos los agentes de esta comisaría, solo quiero… —El temblor en su voz denotaba lo impresionado que estaba por las palabras de la mujer—. Quiero agradecerle lo valiente que es y suplicarle que aguante. Tal y como el señor MacKenzie le ha dicho, resista, denos tiempo para encontrarla. Sé lo que le estamos pidiendo, pero inténtelo…


    —De acuerdo —respondió, como si eso no fuera a marcar la diferencia.


    Oliéndose lo que ella pensaba, el hombre prosiguió.


    —Por favor, le suplico que lo intente, sé lo que le pedimos, pero si lucha un poco más, daremos con usted.


    Ella solo asintió antes de que Ross dejase la línea libre para el Shadow, cediéndola con gusto.


    El agente echó una mirada de reojo al mercenario, el tipo era un hijo de puta bastante frío bajo la apariencia de señorito de la alta sociedad, un hecho que podía pasar por alto porque había conseguido llegar hasta la mujer con bastante facilidad, un tipo que no había dudado en dar su promesa para llevarla a un lago a ver una puesta de sol, una promesa que estaba completamente seguro, que el ex SEAL cumpliría hasta las últimas consecuencias. 


    Siempre que consigamos sacarla del agujero de mierda en el que se encuentra, pensó regresando su vista a la mujer de la pantalla.


    Mientras tanto, Hueso retomó la conversación con Katherine durante aproximadamente una hora, bajando su tono de voz, hasta que esta se quedó dormida, pues necesitaba que descansase, algo casi imposible de conseguir, entendiendo que debido a las circunstancias pronto se despertaría.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 25


    Poco después el Shadow abandonó la comisaría en dirección al hotel en el que se hospedaba, manteniendo abierta la línea de su Ipad para poder estar atento a cualquier cambio en el estado de la mujer. Quería estar conectado a ella las veinticuatro horas del día, porque le daba miedo no hacerlo, le aterraba perderla en el momento en el que se fuese la conexión.


    Una vez en la habitación y ya desnudo, echado sobre la cama, sopesó todo el trabajo que tenía por delante para tratar de encontrar a la mujer, como repasar sus notas con David, Knife y Colton. Y aunque este último estaba un tanto liado con otro trabajo, era una baza a tener en cuenta. Pero antes, tenía que dormir un par de horas o su cerebro estaría funcionando a medias y eso era algo que no se podía permitir.


    Dar vueltas en la cama no es una opción, o duermo o no podré ayudarla. 


    El Shadow despertó tiempo después ante el persistente sonido del móvil, echó un vistazo al reloj de pulsera antes de contestar la llamada, observando que tan sólo había dormido cuatro horas, algo a lo que no le daba demasiada importancia, pues ya estaba más que acostumbrado.


    —Hueso —respondió.


    —Hola colega, aquí estoy apostado a las puertas del apartamento de la chica… y no te lo vas a creer —comentó Knife.


    —Suéltalo —contestó, mientras ponía el móvil en manos libres, dirigiéndose al cuarto de baño a asearse y quitarse los restos del sueño.


    —Tengo aquí a un tipo que se ha metido en el apartamento de la chica y dice ser su novio.


    Hueso soltó un exabrupto.


    —¿Hay alguna prueba de ello? 


    —La primera en contra es que se ha colado por la ventana.


    —No me abría la puerta —dijo el hombre al que Knife sujetaba por el cuello.


    —Espera un momento colega —respondió el Shadow—, déjame interrogar a este imbécil.


    —Pon el manos libres —ordenó.


    —Hecho. —Knife entonces dirigió su conversación al sujeto —. ¿Y el que no te abra la puerta te da derecho a irrumpir en su casa y a estas horas?


    —Pensé que le había sucedido algo —graznó el hombre.


    —No me jodas, tío, no estoy de humor y es demasiado tarde para que andes colándote en casa ajena. Así pues, piensa un poco antes de hablar y de soltarme cualquier estupidez. 


    —Ella es mi novia.


    —Claro, claro… Mira machote, tú no hueles a relación y menos con una mujer como ella.


    —Pero ella es mi novia y nos adoramos, por eso he trepado hasta la ventana, porque no me abría la puerta.


    —Vaya, igualito al tipo ese de Rapunzel.


    —Es que no abría la puerta. —El hombre observó al Shadow con animosidad.


    —Sus razones tendría, ¿verdad?


    —Hemos discutido hace unos días.


    —Y, ¿por qué no hay fotos vuestras? ¿Ni nada que indique una relación? 


    —No nos hacemos fotos. 


    —Seguro, eso seguro. —El sarcasmo rezumaba cada una de sus palabras—.  Si hay algo de lo que yo entiendo, pringao… es de mujeres y cualquiera de ellas que esté en una relación, se lanza de cabeza a gritarlo a los cuatro vientos. Así pues, vuelve a intentarlo porque no me lo trago.


    El Shadow le observó con ojo crítico, mientras soltaba de su mortal agarre al hombre, al tiempo que le registraba los bolsillos, haciéndose con la cartera que portaba.


    —¡Hey! Eso es mío —masculló este último, en un vano intento por recuperarla.


    —Por supuesto, amigo —comentó Knife, al mismo tiempo que interceptaba la mano del hombre, para girarla en un ángulo extraño, obligando a que la mano apresada se doblase hacia la muñeca. Un segundo después con un gesto forzó al brazo retenido a que se girase, para a continuación en un movimiento rápido y fluido, aprovechar a tirar de este hacia la espalda del tipo dejándolo de esa manera inmovilizado. 


    El hombre jadeó de dolor, ante la torsión de su brazo, mirando al hijo de puta que le había apresado; un cabrón de color, bastante alto, frío y con aire letal.


    Tengo que salir de esto o se irá todo al traste, se dijo.


    Una llave tan sencilla como efectiva para mantener a los gilipollas quietos, pensó Knife, mientras con su mano libre revisaba la cartera del tipo.


    —John Basinger. Bonito nombre —ironizó—. Ni una palabra hasta que yo te pregunte, de lo contrario te aseguro que lo vas a pasar muy mal —susurró al oído de su presa, ante la clara intención de este de ponerse a gritar.


    —¡Hijo de puta! ¡Suéltame! Esto es acoso. Pienso denunciarte.


    —Al menos deberías poner más empeño en tus amenazas —suspiró cansado de tanto imbécil suelto por el mundo—. Vamos a hacer una cosa, si me dejas tranquilo y dejas de moverte, en unos minutos te suelto.


    —Oye amigo… —interrumpió Hueso, con voz fría—, ¿no podrías darle un puñetazo o algo así a ver si se calla y se queda tranquilito?


    —De acuerdo —aceptó el Shadow.


    Sólo bastaron esas dos palabras, para que el intruso se mantuviera en silencio y quieto.


    —Ves tío, hay que ser un poco persuasivo —comentó Hueso en tono despreocupado, aunque por dentro desease que Knife le rompiese la nariz al tipo solo por decir que Katherine era su novia. 


    Pero, ¿y si de verdad están saliendo juntos?


    Un nudo de angustia le comprimió las entrañas, mientras un vacío se apoderaba de su estómago.


    Knife sabía de sobra lo que su amigo debía estar pensando, por eso se dispuso a averiguar si era cierto lo que el intruso había dicho, porque a él no le cabía duda de que el imbécil no tenía pinta de estar en una relación con la mujer; a lo sumo habrían echado un polvo, pero nada más. Sin embargo debía cerciorarse, por el bien de la salud mental de su compañero, al cual parecía haberle calado hondo la chica.


    —Dame unos minutos, amigo, voy a hablar con este hombretón —mencionó el Shadow antes de cortar la comunicación con su compañero, el cual ni se molestó por ello. 


    Lo único que le irritaba a Hueso era no poder estar allí para interrogar al gilipollas él mismo. 


    Intranquilo, observó la pantalla donde Katherine aparecía.


    Si ese tipo es su novio… me largo, pensó. Pero antes debo estar seguro de que ella le quiere y de que está a salvo.


    La mujer era preciosa y cualquier hombre se sentiría en el cielo con alguien así, incluso colgada allí, mantenía un pequeño aire de inocencia, una que se había visto truncada por aquel malnacido que la mantenía retenida y aun así, ahora mismo lo que más le perturbaba era el hecho de que quería despertarla para preguntarle sobre ese supuesto novio.


    Aunque por el momento iba a tener que esperar a que su compañero sonsacase la información al cretino, anhelando que el tipo se resistiese para que Knife se pudiese entretener en sacarle la mierda a golpes.


    Pasaron unos minutos que se le hicieron eternos, cuando finalmente recibió la llamada que tanto ansiaba.


    —Este anormal se ha colado en casa de ella, según dice para buscar algo que la chica le quitó mientras estuvieron juntos. Al parecer es una medalla lo que busca, aunque te aseguro que no estaba hurgando precisamente en su joyero, sino en su ordenador.


    —Será desgraciado —gruñó cabreado.


     —He tomado sus datos —prosiguió el Shadow—, y se los he enviado a David a ver qué nos dice, mientras tanto… ¿Qué planeas que hagamos con él?


    Machacarlo, pensó Hueso y sin embargó espetó.


    —¿Es su novio o qué coño es?


    —Por lo que él dice, lo es, aunque están peleados, pero ya te digo yo que ni de coña están saliendo juntos —un susurro se oyó de fondo interrumpiendo al Shadow—, disculpa un segundo…


    Un fuerte golpe seguido de un exabrupto resonó en el móvil.


    —¿Acaso te he dado permiso para que te muevas? —Se escuchó decir a Knife, mientras el supuesto novio gruñía.


    Hueso agradecía haber enviado a su amigo, el cual era un auténtico cabrón que no se andaba con gilipolleces.


    —Ya estoy de nuevo contigo —prosiguió el hombre—. He registrado todo esto a fondo y no hay nada de ellos dos juntos, nada que te haga pensar que estén en una relación y ya sabes lo minucioso que soy.


    —Lo sé.


    —No te digo lo mal que me huele esto —explicó el hombre.


    —Está bien, ahora mismo no podemos hacer nada con éste mierda sin descubrirnos, así pues sal de ahí, pero mantente cerca y limpia tus huellas. Me imagino que la policía estará al caer en cuanto consigan la orden judicial para entrar.


    —No te preocupes, ya sabes que las órdenes judiciales tardan algo más que yo. Por cierto, ¿quieres algo más de aquí?


    —Pistas.


    —Lo siento tío, la única pista que tengo es este imbécil en el suelo.


    —Pues no le pierdas de vista al imbécil.


    —Tranquilo, tengo los «Ojos» de David.


    —De acuerdo.


    Daba gracias a los «ojos» que David les suministraba, unos dispositivos de seguimiento a los que el hermano menor de los McKinnon decidió llamar así.  


    Agudizando el oído, intuyó que Knife acababa de salir de la casa y que estaba acompañando al intruso hasta un coche, el cual sabía que tanto el vehículo como el hombre llevarían un «ojo».


    —Escucha, Hueso, este tipo me suena más a un acosador que a un novio —mencionó Knife, mientras observaba al tipo alejarse en su vehículo, antes de dirigirse de nuevo a la casa con la intención de eliminar el único par de huellas que sabía que había dejado—. No sé qué pasa con esta chica, pero a los imbéciles se los lleva a pares.


    —Ni que lo jures. Habla con David e investiga todo lo que puedas a este tipo, porque quizá hayamos metido la pata.


    —¿Crees que puede ser el Grim Reaper?


    Hueso se quedó pensativo por un momento.


    —No lo sé. Por si acaso, que David revise los videos del ese cabrón a ver si el aspecto físico concuerda.


    —No te preocupes, estaré en ello enseguida.


    —Te lo agradezco tío, en cuanto Katherine despierte hablaré con ella de todo esto.


    —¡Suerte! —respondió el Shadow antes de cortar la comunicación.


     Ahora sí que no voy a poder dormir, pensó Hueso, valorando la información que Knife le había suministrado. 


    El tipo, John Basinger, tenía toda la pinta de ser un acosador y a pesar de que la intuición de su compañero nunca fallaba, no quitaba el hecho de que él pensase en la posibilidad de que el tal John fuese realmente un ex despechado, pero entrar en una casa a hurtadillas, eso era una mala, muy mala señal.


    Centró su mirada en Katherine, observando con detenimiento como su pecho subía y bajaba en una profunda respiración.


    Desde luego… yo velo por su seguridad, se dijo, ante el pensamiento de verse como un acosador frente a ella.


    —¡Mierda! Estoy jodido —pronunció en voz alta.


    Ahora sí que no iba a poder dormir, ni siquiera quería salir a darse unas carreras para descargar tensión por temor a que ella despertase y se viese sola, aunque peor era el riesgo que corrían, si el tipo descubría que la cámara estaba jaqueada y conectada, pero no podía dejar de tenerla encendida, no podía dejarla sola y a oscuras.


    En un arranque de cabreo y frustración, comenzó a hacer flexiones y ejercicios en el suelo de la amplia habitación, tratando de descargar la corriente nerviosa que le invadía.


    ¡Maldita seas, David! Da con la puñetera IP, ¡Ya!


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 26


    El sonido era persistente y molesto, haciendo que Hueso se despertase algo aturdido antes de observar a su alrededor. Estaba tendido en el suelo y junto a él, su teléfono no dejaba de sonar. Con presteza lo cogió y descolgó respondiendo casi al instante.


    —Hueso.


    —Joder tío, ¿tú nunca duermes? —Preguntó David.


    —Mira quién fue a hablar.


    David esperaba que su amigo dijese algo más, pero sabía que no iba a ser así.


    —El tipo físicamente no se parece en nada al sudes y, adivina, trabaja en el mismo sitio que Katherine. 


    Hueso se quedó callado, asimilando la información. 


    Ante su silencio, David prosiguió.


     —Oye, ¿vosotros no tenéis cosas mejores que hacer que mantenerme despierto las veinticuatro horas del día? —resopló, aunque se quejaba de vicio y Hueso lo sabía, pues este era un trabajo que le encantaba. Esto era lo suyo, la informática, y como cualquier informático que disfrutase de su trabajo tanto como él, una vez que se metía en la red, se olvidaba hasta de comer—. Colton hace exactamente lo mismo, ¡qué coño! todos hacéis lo mismo. ¡Joder!, no soy un maldito pulpo para estar con varios ordenadores a la vez.


    —Y yo que pensaba que eras algo así como un mago —se burló Hueso, haciendo que su amigo resoplase antes de ponerse serio.


    —Estoy bastante cerca de romper sus defensas y a punto de darte una localización, pero esto no es fácil porque estoy con varias cosas a la vez y aunque tengo un programa que lo hace casi todo por mí, aun así debo estar atento para moverme con rapidez. Y antes de que digas nada, he accedido a la tarjeta sanitaria de la chica.


    —¿Y?


    —No está tomando anticonceptivos, ya se lo he dicho a Knife y éste ha revisado la casa y tampoco ha encontrado preservativos. 


    —De acuerdo.


    A Hueso, esta información le daba un leve respiro a su cabeza, que no hacía más que darle vueltas al asunto del supuesto novio.


    —Sabes que es poco probable que una mujer como ella no acuda en busca de anticonceptivos y ni siquiera hay solicitud en su historial para hacerse las pruebas del VIH. Ya sabes cómo son las cosas aquí, si tienes una relación medio seria, te haces las pruebas del VIH para solicitar la píldora y te garantizo que he ahondado en su historial médico y no hay nada que indique que esté en una relación. Tío, no sé a ti, pero esto a mí me huele a que le habéis pillado en algo sucio y ha soltado lo de ser su novio para salir del paso.


    —Puede ser —pronunció sin querer cantar victoria hasta hablar con ella.


    Poco después de terminar su conversación con David y ultimar los detalles, pensó en lo que haría si el sudes mataba a la chica.


    Ante la visión de una Katherine colgada y muerta, el frío le recorrió la espina dorsal mientras un nudo de angustia se instalaba en la boca del estómago dejándole con un acceso de nauseas.


    Resopló y resolló mientras se sujetaba el vientre con una mano.


    —Esto no puede ser, ella no va a morir, así pues… ¡cálmate! —se dijo en voz alta.


    Se maldijo por tener esos pensamientos, pues necesitaba tener la mente clara y fría para poder ayudarla. 


    Lo tenía asumido, lo peor de los sentimientos era que en el momento más inesperado podían traicionarte.


    Observó a la chica a través del monitor, mientras susurraba su nombre, no sabía cómo ni porque esto le estaba pasando, pero no le cabía la menor duda de que se estaba volviendo como todas esas mujeres que se habían lanzado a sus brazos acosándolo, porque ahora era él quien estaba dispuesto a perseguir a una.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 27


    Katherine despertó despacio, notando los miembros tan entumecidos que parecía como si jamás fuese a recuperar la sensibilidad en ellos, apretó los dientes para soportar el dolor mientras trataba de encontrar una mejor posición para estirar los músculos al tiempo que su mente trataba de concentrarse en el lugar en el que se encontraba, aunque esta parecía estar cubierta de una neblina, que a paso lento iba desapareciendo. 


     ¿Y si no salgo viva de aquí?


     Su vida había resultado un infierno desde bien pequeña, para colmo si pensaba en los últimos años ni siquiera había tenido una relación en condiciones. A su edad ni siquiera tenía una pareja estable y eso que lo había intentado.


     Charles Staford, su último novio, había dejado mucho que desear. Él no comprendió sus miedos, incluso en alguna ocasión llegó a acusarla de ser demasiado complicada. Aquella fue una de las relaciones más largas que había tenido, recordó, una que sólo duró unos pocos meses, en la que incluso se planteó formar una familia con su novio, pero la cosa no cuajó. 


    Y sin embargo, Hueso, no se había reído de su miedo a la oscuridad, al contrario, anoche la ayudó a calmar ese terror tan solo con su voz. ¡Y que voz! 


    —Mala suerte querida, pareces haberte colado por la voz de un Shadow.


    —¿Qué tiene de malo? —se preguntó como si fuese otra persona la que lo hacía.


    —Nada, es sólo que ni siquiera sabes cómo es físicamente.


    —Bueno, sólo me gusta su voz —murmuró—, no estoy diciendo que vaya a tener una relación con él. Solo digo que me da confianza y me relaja, que es más de lo que podría decir de media población masculina.


    De repente rio a carcajadas ante el hecho de estar hablando sola y manteniendo una conversación consigo misma.


    Desde la sala Hueso la observó con atención. Le parecía imposible que alguien en esa situación lo hiciese, pero ahí estaba la mujer, riendo a carcajadas, la primera risa genuina que había observado y una que esperaba ver con frecuencia una vez que la rescatasen. 


    Apenas era capaz de apartar la vista de su rostro, incluso sabía que si alguien le miraba, en esos momentos vería un atisbo de sonrisa en sus propios labios. 


    La mañana transcurría con normalidad dadas las circunstancias, él sin embargo se paseaba nervioso, sentía como si en cualquier momento algo fuese a suceder y sabía que no sería nada bueno. 


    Miró la pantalla con recelo, sentía que algo flotaba en el aire, algunos lo llamarían presentimiento, él lo llamaba instinto o corazonada y era uno del que se fiaba al cien por cien.


    En ese momento sonó el teléfono, pocas personas tenían su número y todas ellas formaban parte en mayor o menor medida del equipo Shadow.


    —¿Cómo te va tío? —Una voz grave y profunda preguntó.


    —Vaya, Reno. De misión, aunque tú ya lo sabes.


    —¿Necesitas ayuda?


    —Qué pasa, ¿te aburres?


    —Me ha llamado Knife.


    Hueso le explicó a su compañero todo lo referente al caso, mientras su amigo se mantenía en silencio.


    Reno era el tipo más reservado de todo el equipo Shadow, pero también uno de los que más prestaba atención a todos los detalles.


    —Vigilaré la casa mientras Knife investiga.


    —De acuerdo, dile a David que te pase los videos del sudes a ver si encuentras algo que se nos haya pasado por alto. Y, muchas gracias por la ayuda, tío.


    Reno dijo poco más, sólo gruñó algo antes de colgar.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 28


    Reno revisó de nuevo la habitación en la que se encontraba, la de un hotel modesto pero limpio, aunque podía dormir en cualquier parte, algo que en más de una ocasión había hecho aunque esta vez se decidió por coger una habitación. Había llegado a dormir en una bañera, hasta durmió en una antigua fortaleza europea abandonada de la mano del hombre, que servía no solo para dar cobijo a aquellos que estaban de paso, también lo hacía de urinario público; un lugar en el que el olor era a deposiciones de todo tipo.  


    No era un tipo pobre, se dijo, podía permitirse algo más caro, pero era un ahorrador al que no le gustaban los excesos, al menos no le gustaban fuera de su casa.


    Recogió su petate del suelo, el cual siempre estaba preparado, por si tenía que salir corriendo. Hubiera preferido estar en su casa y ver cómo marchaban las cosas, pero aún no había tenido tiempo de ir. 


    Después de la última misión con el equipo Shadow, le llamaron para que acudiera a un par de vigilancias. Ya se encontraba preparado para regresar a casa, cuando fue avisado por Knife, para hacer otra vigilancia más, algo que no le importaba lo más mínimo, para eso estaba, para apoyar a su equipo. Pero, echaba de menos su hogar, incluso su pequeño apartamento alquilado, pero sobre todo echaba de menos ver a la pequeña rubia de ojos verdes que vivía frente a su compañero y él.


    Daba gracias a que Micah se había hecho cargo de buscar la vivienda,  porque si por él hubiera sido habrían acabado estacionando en el callejón de atrás y viviendo en un coche.


    Gruñó, rememorando lo sucedido este último año.


    Esta vez no iban a dejarla de lado, jamás volverían a hacerlo. 


    Aquello era una losa que pesaba tanto en su corazón, como en el de Micah y aun así, daba gracias por la suerte que tenían de que ella no les reconociese. Aunque en el caso de que alguna vez llegase a hacerlo, tendría que entender que estaban allí para protegerla, lo quisiera o no y esta vez no pensaban fallar.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 29


    En otro lugar.


     


     


     


    El teléfono sonó sacando de su estupor a Micah, el cual estaba montando un par de estanterías en la vivienda que habían alquilado, una que tanto él como Reno estaban adecentando para un periodo más o menos largo de tiempo.


    Aún no sabía cuánto les llevaría su situación actual, tan sólo esperaba conseguir que algún día ella les viese como algo distinto a los malos de la película. 


    Micah observó el número de teléfono sabiendo de ante mano la pregunta que Reno iba a hacerle en cuanto descolgase, la misma que haría él si se hubiera sido a la inversa.


    —Hola tío, por aquí todo normal, como siempre —respondió a la llamada.


    —¿Cómo la ves? —Preguntó Reno.


    —No lo sé. A veces me pregunto cómo lo soporta. —El disgusto se escuchaba en su voz—. Me jode… pero no sé qué más podemos hacer.


    Reno gruñó sabiendo lo molesto que su amigo estaba con la situación en la que se encontraban, pero tal y cómo este decía, ¿qué más podían hacer? 


    —Mantén un ojo sobre ella.


    —Como un halcón.


    Sólo quería verla sonreír, una sonrisa que solo habían visto en su historial, uno que tanto él como Reno habían estudiado hasta aprenderlo de memoria, uno que sólo después de lo sucedido, habían investigado… y que jamás olvidarían. 


    Entre los dos examinaron cada uno de los videos en los que aparecía y en los que siempre se la veía con una sonrisa que podía deslumbrar a todo Norteamérica, una sonrisa de un millón de dólares que ya no verían, se dijo, y todo por causa de una situación que no pudieron evitar, a pesar de que en aquella misión, la mujer llegaba ya herida tanto de cuerpo como de mente. 


    Tiempo después de aquel trabajo, ambos seguían recriminándose el hecho de no haber podido ayudarla más, pero eso hubiera supuesto dar al traste con una operación encubierta, una que era mucho más importante que una sola persona… Que ella. 


    Y eso era algo que a los dos les carcomía.


    Colgó el teléfono antes de girarse hacia el ventanal y ver al motivo de toda aquella situación. 


    La vivienda estaba situada en un edificio en el que la estructura en horizontal parecía escalonada, con lo cual uno siempre veía los ventanales en esquina de la siguiente vivienda. Meneó la cabeza con desaprobación al ver a la mujer llevarse una mano a la espalda con gesto dolorido mientras trataba de estirarse. 


    Llevaba varios días padeciendo una contractura, pero la muy cabezota se negaba a ir a un masajista, lo cual era en parte comprensible, pues no quería que nadie la tocase, pero tampoco podía continuar así.


    Se está matando poco a poco, se dijo.


    Por ahora no podía hacer nada, únicamente vigilarla desde las sombras y no permitir que nadie se le acercase. Esta situación cambiaría una vez que Reno regresase de su misión, una en la que él mismo debería estar, pero que le era imposible, pues en estos momentos necesitaba encontrarse cerca de su mujer, porque ambos necesitaban mantenerla cubierta y a salvo.


    Sopesó todo el trabajo que tenían por delante para que ella se recuperase, un trabajo para dos, uno a la medida de un Shadow.


     


     


     


    Al mismo tiempo en el hotel, Reno contemplaba embobado su móvil. 


    Tengo que terminar esta misión, necesito estar con ella, necesito acercarme a ella.


    Dando gracias a Micah, porque a pesar de lo capullo que era su amigo y lo niñato y frívolo que parecía, era la única persona que le complementaba, era el único que sabía llegarle, era su hermano de armas, su mejor amigo, su binomio muchas veces en el trabajo y todas fuera de él. 


    Micah era la mitad que calmaba sus demonios, por lo que daba gracias y, sobre todo porque a causa de este hombre, la mujer de la que ambos estaban enamorados, vivía. 


    Suspiró concentrándose en el presente, necesitaban encontrar al hijo de puta que traía en jaque a medio país. Después se tomaría un merecido descanso y Micah y él podrían enfocar la situación de su mujer, para poder acercarse más a ella. 


    Mientras sopesaba la situación, salió a la calle y entrando en su coche, puso rumbo a la casa de Katherine para verse allí con Knife.

  


  
    



     


    CAPÍTULO 30


    Hueso observó la pantalla frente a él, mientras pensaba en cada uno de los miembros del equipo Shadow que le respaldaban. Cada uno a su manera era bastante raro, al igual que él, pero eran sus amigos, unos a los que les debía la vida, tanto como ellos a él.


    Hacía casi media hora que se hallaba en la comisaría, que a estas horas permanecía tranquila. Quiso pasarse temprano pues era incapaz de dormir en condiciones y sobre todo, por si surgía alguna pista que diese con el paradero de Katherine.


    Minutos antes la había visto reír, aunque ahora la mujer se concentraba en estudiar con su mirada todo a su alrededor, antes de posar su vista en la cámara frente a ella; su rostro mostraba concentración como si meditase sobre algo. 


    El sudes por la razón que fuese decidió no ir ese día a torturarla, pero no debían fiarse y ella lo sabía, esa era la razón por la que era tan cautelosa como él, por la que se mantenía completamente en silencio, a pesar de que se moría de ganas de hablar con ella.


    Al mismo tiempo, Katherine allí sentada en el suelo, encogía y estiraba las piernas en un intento por hacer circular la sangre, procurando no rozar la zona donde el cabrón había rociado con el aerosol.


    No voy a durar mucho más, pensó, ese hijo de puta va a torturarme hasta que no me pueda defender. Por eso no le quedaba otro remedio que moverse, que ejercitarse de alguna manera.


    Minutos después, mientras cambiaba la rutina de ejercicios, variándola lo que podía allí sentada, se decidió a incorporarse aún si eso le desollaba los antebrazos, que aún seguían atados por detrás del poste. 


    Con determinación y dolor, logró poco a poco pasar de estar sentada a ponerse en pie entre magulladuras y raspones, antes de hacer otra rutina de ejercicios con las piernas, mientras permanecía atenta a cualquier sonido fuera de lo común.


    Después de unos minutos, con el corazón desbocado y a la espera de que el desgraciado saltase desde cualquier rincón, enfocó la vista hacia las cámaras.


    —Hola, ¿estás ahí? —Preguntó en voz alta—. Hola, ¿Hueso?


    —Hola, pequeña ¿Cómo estás? —La preocupación teñía la voz del hombre—. ¿Vas aguantando?


    —Me duele todo el cuerpo —suspiró—. Sospecho que no voy a salir de aquí, ¿verdad?


    —Claro que vas a salir, eres muy fuerte, no te rindas.


    —No quiero rendirme, te lo aseguro, pero estoy molida y si apenas he podido hacer estos ejercicios, imagínate el defenderme o aguantar.


    —Tómalo con calma, lo estás haciendo muy bien.


    —¿Cómo puedo calmarme? Ya le has oído… Me tiene preparado algo mucho peor. —La ansiedad envolvía sus palabras—. Ya has visto lo que hay ahí detrás.


    —Calma pequeña. Vamos, puedes hacerlo, solo tranquilízate.


    —Sabes de sobra que no voy a aguantar mucho más, me estoy debilitando por momentos… Estar aquí amarrada te drena.


    —Escúchame, puedes aguantar y lo harás —sentenció. 


    Sabía que Katherine estaba muerta de miedo y que quería rendirse, dejar de sufrir, pero para él esa no era una opción.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro? No me conoces, no sabes nada de mis límites. ¡Mírame! Apenas me sostengo, voy a acabar como ellas.


    Al hombre no le hizo falta saber a qué se refería.


    —Te he visto desde que ese desgraciado te colgó allí, he visto tu tenacidad, tu fortaleza… Por favor, no te subestimes, date un voto de confianza, dámelo, dáselo a mi criterio.


    —Apenas te conozco.


    —Me conocerás —afirmó contundente.


    Ante esas dos palabras, un hormigueo recorrió el cuerpo de ella, que la hizo estremecer. No entendía que tenía ese hombre o su voz, que la calentaba por dentro y la relajaba.


    Por primera vez en mucho tiempo se permitió el lujo de fantasear, con cómo sería estar con alguien que realmente la quisiera.


    Aturdida por sus propios pensamientos, trató de despejar la cabeza.


    ¿Por qué estoy pensando en conocerle? Se preguntó. No te ilusiones… mañana puedes estar muerta.


    Las dos palabras volvieron a filtrarse en su cabeza.


    «Me conocerás».


     Quizá era su imaginación, pero el tono al decirlas le parecía de lo más sensual.


    Hueso observó el anhelo y la pizca de deseo en la mirada de la mujer haciendo que sonriese.


    —Sé que esto es poco ortodoxo, pero quiero preguntarte algo y quiero que seas consciente de que te lo hago totalmente en serio —prosiguió—. Si salimos de esta, quiero conocerte.


    —No puedes estar seguro de que vaya a salir de aquí —arguyó ella.


    —¿Lo harías? —interrogó expectante.


    Katherine estaba confusa, el hombre cuya seductora voz la mantenía atrapada era bastante convincente.


    —Pero, ¿quién eres?


    —Soy un ex SEAL, chulo y prepotente —respondió con contundencia.


    —Escúchame, no voy a salir de esta por muy ex SEAL que seas —protestó—, pero si por un milagro eso sucediese, sí, me gustaría conocerte. Incluso si no fuera en estas circunstancias, seguramente habría aceptado, porque para mí eres mucho mejor que muchos hombres, al menos mucho mejor que aquellos con los que he salido.


    Hueso asimiló sus palabras, aliviado. 


    Ella habría aceptado, pensó. ¡Joder! Necesito un milagro y lo necesito para ayer. Rezando porque David le diera ese milagro.


    —Por desgracia no voy a salir de esta —continuó la mujer—. De todas formas, gracias por todo, ha sido un placer escucharte. 


    No lo lograré, pensó, agachando la cabeza con pesar.


    Hueso no sabía que más decir para animarla, pero tenía que hacerlo, debía hallar la manera.


    Estaba absorto sopesando sus opciones, cuando de repente se escuchó un golpe que le hizo guardar silencio y desconectar el micrófono.


    Katherine levantó la cabeza con rapidez, mientras preguntaba aterrorizada.


    —¿Hola?


    —Vaya, vaya, veo que ya estás despierta —habló el sudes—. ¿Qué tal el sueño, pelirroja? ¿Agitado?


    —¿Por qué no me sueltas? —La voz le temblaba audiblemente, mientras escudriñaba la oscuridad en busca del desgraciado.


    —Todavía no querida, pero pronto.


    —Qué pasa, ¿ya tienes a otra?


    —¿Noto algo de celos, pelirroja?


    —No te lo creas.


    El sudes reía a carcajadas mientras desde las sombras iba acercándose a la luz con aire pausado, haciendo lo que él suponía su entrada triunfal. 


    Katherine se sobresaltó cuando le vio.


    El tipo llevaba puesto un antifaz y una máscara de neopreno con filtro, como las que usan los moteros.


    Sabía que este día era importante para el asesino y lo sabía no sólo por su ropa también por la actitud de depredador, una que antes no tenía. Ahora no sólo parecía un psicópata, ahora tenía un aire siniestro y todo lo que hacía o decía, parecía algo premeditado, como si Drácula te preguntase si te encuentras bien.


    —Te tengo preparada una sorpresa —contestó el desgraciado.


    El terror se filtraba en su sangre gota a gota, debido sobre todo porque el tipo ni siquiera había comentado el hecho de que ella estuviese de pie.


    —Te va a encantar, pelirroja, pero primero vamos a hacer las cosas bien —prosiguió el hombre, mientras se acercaba a una de las cámaras.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Impaciente —pronunció en un tono tan dulce, que daba la impresión de que era su amante.


    Estupefacta, le observó con meticulosidad. El tipo aparte de lo que cubría su rostro, llevaba puesto guantes y un traje con corbata, todo de color negro. Cuando lo vio entrar en el círculo de luz de esa guisa, entendió que se le estaba agotando el tiempo a pasos agigantados.


    Tragó saliva ante lo que se avecinaba, antes de mirar un segundo hacia la cámara para suplicar en silencio. 


    Este día iba a marcar la diferencia, este día era su final, tal y como imaginaba les había sucedido a las mujeres que yacían tras ella. Al pensar en ello, un escalofrío le recorrió la columna.


    Por un momento pensó en lo que haría su torturador, si ella le hablaba de la policía, pero al acto lo desechó, porque eso la sentenciaría a una muerte rápida y segura. Eso si no se le ocurría algún método más creativo para torturarla, se dijo, y aunque tenía ganas de salvar su propia vida a cualquier precio, no lo haría, porque si hablaba, todo podría precipitarse y ese desgraciado podría escapar.


    Se estremeció al pensar en el cabrón, escapando, porque eso sería la perdición de otras mujeres ya que el desgraciado no iba a dejar de matar. Saber todo esto no mejoraba su conciencia, ni su estado de ánimo, al contrario, le hacía sentirse más angustiada, si es que eso era posible.


    El terror era tan insoportable que empezó a respirar con rapidez.


    ¿Qué puedo hacer? ¿Qué posibilidades tengo de sobrevivir?


    Casi ninguna, se dijo, pero si no luchaba, ya se podía ir olvidando del casi.


    Hueso sabía que el hijo de puta estaba allí, le escuchaba y aunque no le veía debido a que no se encontraba en el rango de visión ni de las cámaras ni de los ordenadores, por la expresión de ella supo que la situación acababa de empeorar. 


    Quería hablar con Katherine, pero sobre todo quería decirle a aquél cabrón cuatro cosas, pero sabía que no podía. Estaba desesperado y empezaba a sudar de frustración, miedo e impotencia. No era plato de buen gusto ver cómo torturan a alguien y no poder hacer nada.


    La puerta de la sala se abrió tras él en la comisaría, la gente había comenzado a llegar, pero conforme sabían lo que le iba a suceder a la mujer, algunos habían decidido abandonar el lugar. Mucha gente no estaba inmunizada a este tipo de horror y muchos policías ni siquiera llegaban a conocerlo. Desde luego, este tipo de crímenes no se daba todos los días y eso era un alivio, sin embargo, para él, que había visto de todo en sus misiones como Shadow, esto era más que normal en muchos países.


    La puerta se abrió de nuevo, dejando paso al federal.


    —¿Cómo vamos? —preguntó.


    —Algo va a pasar, el tipo ha desconectado una de las cámaras y está apagando los ordenadores. Estoy activando ahora mismo el programa, eso significa que podremos verle en cuanto este se inicie, porque ya lo tengo anclado a su conexión, pero tendremos que esperar unos minutos. 


    David le había dicho que el Grim Reaper tendría que fijarse muy bien para descubrir lo que sucedía, por eso fue como un puñetazo en el estómago encontrarse de golpe al asesino tan de cerca, mirando bien a la cámara en el preciso momento en que la imagen se perdió.


    Hueso sabía lo que iba a suceder mientras tecleaba en el comando en su Ipad, conectándolo de paso al ordenador exactamente como David le había indicado, el cual le había asegurado que el sistema funcionaría. Y era cierto, antes no le había fallado, un hecho que no le hacía estar más tranquilo, ni a él, ni a los allí presentes.


    Los nervios le roían las entrañas.


    Vamos… conéctate, conéctate, animó al programa como si este pudiera escucharle. Los segundos pasaban haciendo interminable la espera y, cuando por fin recuperó la conexión, el secuestrador se encontraba casi encima de la mujer.


    Llevaba una máscara que parecía de terciopelo, junto a otra de motorista, que unido a la ropa, daba la impresión de que fuese a ir a la ópera y no a cometer un asesinato.


    El tipo se acercó con parsimonia a la joven.


    —¿Cómo estás pelirroja? —preguntó al oído.


    —Por lo que veo, no tan bien como tú —respondió estremecida de miedo, ante la cercanía de este.


    Sospechaba que el tipo hoy se había propuesto hacerle algo peor y no tenía forma humana de escapar.


    —Hoy quiero hacerte un regalito —pronunció. 


    —Te cazarán, te detendrán y te pudrirás en la cárcel —pronunció entre dientes.


    —Lo dudo mucho, ese gilipollas aún no ha dado con este lugar, de lo contrario yo lo sabría.


    —¿Por qué no te quitas la máscara? —preguntó en un intento por ganar tiempo.


    —Tú y yo sabemos el por qué, no te hagas la estúpida, no eres como las otras. Sabes que si ellos fueran un poco listos me podrían ver y, aunque no he encontrado nada anormal en los ordenadores, nunca se sabe. Yo entiendo lo básico de informática y por eso no me fio, pero soy inteligente —argumentó señalándose con un dedo la frente, dando a entender como un hecho irrefutable sus palabras, haciendo que tragase con fuerza.


    —Ahora vamos a dejarnos de tanta charla —prosiguió—, por lo que veo, no necesito ponerte a mi altura para darte de comer, tu solita lo has hecho, eso significa que debes estar ansiosa para nuestra cita, aparte de famélica.


    Katherine asintió brevemente.


    ¡Cálmate! No hagas nada que le dé una pista, se dijo viendo cómo se daba la vuelta para dirigirse hacia la manguera, antes de limpiar los deshechos bajo ella, para después asear su cuerpo de cintura para abajo, haciéndola temblar por el frío del agua, para a continuación dejar la manguera en su lugar.


    ¿Qué pretende ahora? se preguntó Hueso que observaba con ansiedad la pantalla del ordenador, contemplando como el desgraciado se acercaba hasta Katherine, al punto de pegar su cuerpo contra el de ella.


    El Shadow, con una señal, hizo que el grupo de policías reunido en la sala guardase silencio de forma automática, pues necesitaba escuchar la conversación mantenida al otro lado de la pantalla. Agradeció a David mentalmente, porque el programa de hackeo era increíble y le permitía trastear en el ordenador hasta el punto de poder escuchar al sudes con nitidez, siempre que se encontrase cerca y hablase alto, algo que no sucedía todo el tiempo, por lo que necesitaba agudizar el oído.


    —No hueles precisamente bien, pelirroja, pero eso es algo a lo que no pongo pegas, ya que estoy acostumbrado —escuchó al asesino, mientras pegaba su cabeza a la de ella. 


    De repente, comenzó a sobar los pechos de la mujer, haciendo que ella diera un respingó. 


    —¡Suéltame! —Gritó desesperada—. ¡No me toques!


    Katherine se sentía asqueada ante la inesperada sensación de tener las manos del tipo encima, una arcada ascendió a su boca, aunque no tenía nada en el estómago que pudiese echar.


    —No me molesta que chilles, es más, me gusta que seas así de luchadora.


    —¡Vete a la mierda! ¡Sádico, pervertido! —Sabía que enojarle era lo peor que podía hacer, pero no soportaba esas manos sobre su cuerpo; se sentía peor que cuando la golpeaba.


    El cabrón prosiguió con el toqueteo, mientras ella por su parte intentaba mover las piernas a ver si acertaba algún golpe, pero como el desgraciado estaba justo a su lado, debido al ángulo le era imposible acertar. 


    El sádico reía mientras de su bolsillo sacaba una navaja automática que ella escuchó al abrirse, el frío del cuchillo sobre su cuello la hizo abandonar momentáneamente la lucha. 


    —Haré lo que me plazca contigo —gruñó él.


    Entretanto, desde la comisaría, el Shadow tenía el estómago contraído y duro como una piedra debido a la tensión, el pulso le latía a mil por hora, mientras apretaba la mandíbula.


    De repente, el sonido de su móvil, rompió su concentración sobre ella, haciéndole responder molesto.


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 31


    —Mierda, David, este no es el mejor momento —protestó al tiempo que observaba lo que sucedía con Katherine.


    —Tengo su dirección IP y sé dónde está —contestó el aludido.


    —Mierda.


    Ahí estaba su milagro, se dijo.


    —Vaya un repertorio que te gastas tío, te acabo de enviar la dirección al móvil.


    —Informa a Reno y a Colton y envíalos hacia allí —respondió sin quitar la vista de la pantalla—. Voy a desactivar el programa del ordenador, pero antes hackéame y no se te ocurra perderla de vista.


    —No te preocupes, te tengo desde el minuto uno, ya me darás las gracias después —pronunció sabiendo que, en circunstancias normales, a su amigo no le habría hecho mucha gracia—. La estoy viendo ahora mismo, tú solo colócate el auricular.


    Cabot no le quitaba ojo al Shadow, pues por la conversación sospechaba lo que podía haber recibido.


    Hueso por su parte, no tenía prisa en hablar con las autoridades, simplemente se dedicó a desactivar el programa, para quedarse a oscuras con Katherine, algo que no quería hacer, pero la operación dependía de que él estuviera al cien por cien y verla, no sería lo más adecuado en este momento, pues podía hacerle perder la concentración. 


    —Avisa a Adam —dijo tocándose y ajustando el auricular.


    —¡Recibido! —contestó David.


    Miró su móvil, el cual ya tenía los datos enviados del informático.


    —Esta es la dirección de la IP donde supuestamente está el sudes. —Se dirigió con voz fría al federal, anotando unos datos en una hoja que dejó encima de la mesa—. Mi equipo ha localizado el lugar desde dónde retransmite —pronunció caminando hacia un mapa del país que colgaba de la pared—. Está en el puerto de Boston, en esta zona —mencionó, señalando un punto en el plano trazando a continuación un círculo sobre el área en el que habían localizado la señal.


    —Necesitamos una orden para acceder al puerto —comentó Cabot, mientras se preguntaba de dónde coño sacaba el Shadow´s Team a gente tan cualificada para hacer de todo—. Mierda. Tendré que enviar toda la documentación a la central para que me den permiso para entrar y convocar un equipo.


    —¡Maldita sea! —Gruñó Ross—. Está en otro puto estado, tendré que avisar a un amigo que tengo por allí a ver si me deja acercarme; ese lugar es enorme.


     Mientras tanto, Cabot llamaba por teléfono.


    —Ustedes hagan lo que tengan que hacer —sugirió Hueso, mientras recogía sus pertenencias.


    —No quiero que entre allí a saco, joderá las pruebas en contra de ese hijo de puta —ordenó el federal.


    —Mi prioridad es la chica y no se preocupe, ese no se va a ir de rositas.


    —Escuche, si no quiere que le arreste, no se le ocurra hacer ninguna locura.


    —Escúcheme usted a mí. Para cuando consigan llegar y entrar, ella ya podría estar muerta, así pues, no me toquen las narices, porque de no ser por mí y mi equipo, no sabrían dónde está. Y si quieren detenerme… ¡Háganlo! Antes de que ustedes lleguen hasta ella, yo habré salido libre y estaré allí, así que no me jodan.


    Hueso suspiró, no quería enemistarse con ellos, siempre convenía estar a bien con las fuerzas del orden, pero en este momento no se sentía comprensivo. 


    —No se crucen en mi camino y yo, por mi parte, haré todo lo que pueda para facilitarles las cosas, pero primero va ella —prosiguió.


    Dicho esto, recogió sus cosas y se marchó en dirección al hotel, donde simplemente recuperó su petate y siguió las indicaciones que le daba David, indicándole el lugar en el que tenían contratado un helicóptero que le trasladaría hasta un punto cercano al puerto de Boston. 


    El trayecto le llevó más tiempo de lo previsto, pero no pudo evitar que su mente se distrajese constantemente con imágenes de Katherine muerta.


    El sol golpeaba de lleno cuando llegó a la enorme zona portuaria, un lugar inmenso, rodeado de contenedores, camiones y grúas. 


    Hueso observó a su alrededor mientras se dirigía al encuentro de Reno y Colton, los cuales se hallaban en un lugar apartado a las afueras del recinto, dónde dejarían los vehículos para dirigirse hasta las coordenadas que David les había dado.


    Su acceso a la zona portuaria iba a ser como adentrarse en un campamento enemigo a plena luz del día, todo porque el puerto estaba controlado por la policía de aduanas, así como por las mafias que controlaban la zona. Miró a su alrededor, al bullicio de vehículos entrando y saliendo, desde coches, a camiones cargados con contenedores. Aparcó su automóvil justo detrás de sus compañeros, antes de dirigirse hacia ellos.


    Reno escrutó a Hueso de arriba abajo, alzando una ceja ante el atuendo de este. El traje que el Shadow llevaba era de Armani, el cual pegaba en el lugar como un Punk en la Ópera de Viena. Aun así, Reno se abstuvo de decir nada, al contrario que Colton, que lanzó un silbido de apreciación.


    —Vaya, ¿de dónde vienes así vestido? —preguntó con sorna.


    —Del baile, no te jode. —Le respondió sin muchas ganas de bromear debido a las prisas y los nervios por querer entrar a por la mujer.


    Colton rompió a reír con ganas, sin hacer mucho caso de su respuesta, pues no era ajeno a los nervios de su compañero.


    —Supongo que el FBI tenía que ver tu cara más amable.


    —Me toca los cojones su prepotencia.


    —Tío, estás que te sales con este repertorio de palabrotas, algo que tu madre no aprobaría.


    Hueso se limitó a gruñir haciendo reír a sus amigos.


    —Tranquilo colega, estamos contigo —prosiguió Colton.


    —Si no pusieran tantas trabas… —respondió taciturno el Shadow.


    Ante esas palabras Reno mostró una sonrisa ladeada y dijo.


    —Que se jodan todos ellos.


    —Que se jodan —mostró su acuerdo Colton.


    Colton y Reno habían llegado antes a la zona, debido a que Providence, de dónde era la chica, estaba a poco menos de una hora del lugar, mientras que él se encontraba a cerca de tres horas largas, contando con el tráfico, el cual y gracias a la organización de los Shadows, logró reducir el tiempo desde Hartford hasta uno de los edificios próximos a la zona portuaria en Boston, donde le esperaran con un vehículo a su disposición y un par de planos del puerto. 


    Con rapidez evaluaron el área dónde ella podía encontrarse, decidiendo la mejor manera de entrar y rastrear el perímetro, preparando a la carrera un par de planes de contingencia, por si algo salía mal, ya que el tiempo corría en contra de la mujer. Mientras tanto, por el auricular, David les iba relatando lo que el Grim Reaper hacía.


    Hueso valoró el hecho de que sus amigos le brindasen su apoyo ante lo que podía suceder, se mudó de ropa en tiempo récord allí mismo, vistiéndose con prendas totalmente negras, las mismas que cada uno de ellos llevaban siempre consigo.


    Estaba ansioso, la adrenalina corría por sus venas como si fuese el caudal de un río. Quería entrar allí… ¡ya! En el acto, pero no debía precipitarse; los Shadow habían visto a demasiada gente muerta por hacer precisamente eso. 


    Intentando aclararse la cabeza, sopesó las opciones que tenían las autoridades en esta situación.


    El FBI seguramente negociaría con el sudes para sacarla o entrarían allí a lo loco, armando escándalo y con demasiados agentes implicados. De hecho, tanto la policía como los federales estaban atados de manos para hacerlo del modo legal, aunque por lo menos, en esos momentos el FBI estaría ya revisando la documentación y las grabaciones para tener al menos una certeza de que el sudes se encontraba allí, así podrían intervenir enviando agentes desde su oficina en Boston. Todo eso llevaba su tiempo, mucho tiempo y papeleo junto a las consiguientes órdenes de registro, sobre todo porque se trataba de una zona portuaria enorme que poseía sus propios agentes que controlaban el perímetro, los cuales no les darían acceso al lugar sin una orden o el correspondiente papeleo. Y para eso tendrían que encontrar un juez que, debido a estas circunstancias tan excepcionales y apremiantes, quisiera meterse en esto a sabiendas de que podían destaparse algunas cosas gordas de camino al secuestrador. Era de dominio público que por los puertos se pasaban demasiados productos de contrabando: mujeres, drogas, obras de arte… de todo. Y luego estaba el hecho de que no tenían la ubicación exacta del lugar, simplemente tenían una zona que abarcaba una gran manzana, un área enorme con edificios y, para todos y cada uno de ellos, necesitaban una orden judicial, porque podían pertenecer a alguna empresa. 


     Por eso estaban ellos allí, porque se podían permitir el lujo de entrar, pues no eran una agencia gubernamental o al menos se podían permitir el lujo de adelantarse y ya lidiarían con la burocracia después.


    El hijo de puta, sabe lo que se hace, pensó. En las propias narices de los agentes portuarios estaba masacrando a mujeres, por lo tanto tenía que trabajar en el lugar para tener acceso libre al puerto y así poder pasar a las víctimas. Eso… o era uno de los agentes.


    Tenían que darse prisa debido a que en el caso de que las fuerzas del orden se apresuraran, entrarían a saco, haciendo saltar la liebre en el lugar, llamando la atención de contrabandistas y otros maleantes causando así el efecto dominó, contribuyendo de esa manera a que el sudes corriese en espantada y como consecuencia que Katherine fuese asesinada.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 32


    Al mismo tiempo, en otro lugar


     


     


     


    David observó el rostro desencajado de la chica, la cual no dejaba de moverse amarrada a la soga al tiempo que hablaba por el micro al equipo Shadow.


    —Chicos… daos prisa, el tipo se acaba de despertar y os aseguro que esto no pinta nada bien —mencionó a través del transmisor a los chicos.


    Un gruñido se escuchó por el auricular, que debido a la intensidad de este, supuso venía de Hueso.


    —Dadme un punto cuando lleguéis a la zona para poder orientaros —prosiguió.


    —Te lo daré cuando estemos dentro —respondió Hueso, impaciente.


    Reno se adelantó hacia la zona asignada, pues el tipo era el mejor rastreador que el equipo Shadow tenía y eso era mucho más de lo que cualquiera podría decir. Portaba, al igual que sus compañeros, una mochila con su rifle de Francotirador, una pistola, varios cargadores y un botiquín de primeros auxilios.


    Mientras tanto, Colton y él, ajustaron sus intercomunicadores, poniéndose en marcha casi inmediatamente.


    —David, intenta aproximarte más a su situación —ordenó Hueso a través de su transmisor—, no podemos estar a ciegas en esto…


    —¿Más? —Preguntó el aludido—. Tío… te estoy dando la zona —suspiró, pues entendía la impaciencia del hombre—. Sabes de sobra que esto no funciona así, te estoy dando casi el edificio… Es… destartalado y viejo, lo dijo ella.


    —Joder, ¿cómo te crees que son todos los jodidos edificios por aquí? —Preguntó Colton, mientras trepaba el muro del puerto.


    Iban prácticamente a la carrera, confundiéndose entre las sombras de las construcciones, evitando así los ojos indiscretos de los trabajadores hasta que dieron con la empresa que ella había descrito. 


    Por lo tanto, se dijo, el edificio donde se hallaba, debía ser uno de los alrededores.


    Entretanto, Reno había trepado a uno de los tejados, cerca de la zona descrita, al tiempo que buscaba con su visor alguna pista que le dijese donde se hallaba la mujer.


    Colton y Hueso, se movían despacio entre las edificaciones, percatándose de que el lugar donde se encontraban, llevaba años abandonado.


    —Creo que he dado con el punto —mencionó Reno por su micro—. Por el ángulo, lo tengo justo frente a mí. Los contenedores de color naranja, quedarían justo frente a los ventanales por los que ella miró.


    El Shadow les dio la ubicación, mientras revisaba las posibles salidas del edificio en el que se encontraba su misión. 


    Reno ajustó el visor de su rifle, apuntando al destartalado edificio, el cual parecía tener más agujeros que un colador. Se trasladó por encima del tejado, buscando otro ángulo de visión y cuando estuvo satisfecho, volvió a ajustar el visor, esta vez, observando uno de los descomunales agujeros, el cual debió ser en su día un enorme ventanal. 


    El hombre reguló el zoom de su mira cuando descubrió algo que podía ser una pista a unos cien metros frente a él y en un piso inferior.


    —Desde aquí veo una viga y una soga anudada a ella —comentó y aunque podía ser cualquier cosa, debían comprobarlo.


    —Mierda, deberías haber entrado ya —masculló Hueso, el cual, al segundo se arrepintió de lo dicho—. Vale… ¡Olvídalo! No he dicho nada.


    Los nervios desde que David le había dado la ubicación aproximada de la IP le estaban pasando factura. Él no era una persona inquieta, siempre iba calmado a las misiones y no le tenía miedo prácticamente a nada, pero por primera vez, el nudo que sentía en el estómago le provocaba sudores y le hacía sentir nauseas con sólo pensar en llegar tarde a rescatarla.


    Él era un hombre sensato y cabal, que por mucho que quisiese entrar corriendo para matar a aquel cabrón, por mucho que le dijese a Reno que debería haber entrado, sabía que su amigo no lo haría y que él mismo no lo habría hecho. Simplemente lo había dicho en un arrebato de frustración e impotencia, pues a pesar de que Reno tenía un sexto sentido que jamás erraba, debían ir con precaución y corroborar que efectivamente ese era el lugar, porque si se equivocaban su error podría resultar fatal, sobre todo para Katherine. 


    Ambos hombres avanzaron con cautela mientras se aproximaban al edificio que les marcaba Reno con el haz de su mira. El lugar parecía medio destartalado y se notaba que allí no se ejercía actividad alguna desde hacía tiempo, al menos del tipo legal. Alrededor del edificio se encontraban abandonados una serie de contenedores que a Colton le iban a servir de ayuda para trepar a la planta superior. Como no sabían en qué lado del inmueble se encontraba ella, optaron por entrar los dos a la vez desde la parte frontal. El edificio era una estructura de hormigón que poseía pocas ventanas en la parte inferior, las cuales estaban cubiertas de tanta mugre que era imposible que las atravesase ni una pizca de luz, sin embargo las ventanales de la parte superior estaban la mayoría en el armazón.


    Los dos se separaron y, mientras Colton se ayudaba con uno de los enormes contenedores a alcanzar una de las ventanas, él se disponía a entrar por lo que antaño debió ser la puerta principal, tan sólo cubierto por su chaleco antibalas y por Reno, que vigilaba los movimientos de ambos.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 33


    Dos horas antes.


     


     


     


    Katherine observó como el tipo se apartaba de su vista antes de regresar con la pica eléctrica, el cuchillo y otra cuerda preparada para atarla. Ante la vara eléctrica no pudo hacer nada, sintiendo tal descarga en su cuerpo que la dejó aturdida y manejable, lo suficiente como para no oponer resistencia cuando el desgraciado cortó sus ligaduras, antes de volver a atar sus manos, maniobrándola como si fuera un guiñapo para colgarla después del gancho en la pilastra. Dejándola con los brazos estirados por encima de su cabeza.


    ¡Estúpida! se dijo, resollando como si fuese un toro en un rodeo. 


    El desgraciado sin pensarlo mucho la ató las dos piernas juntas ante sus infructuosos movimientos, para después dedicarse a colocar de nuevo las cámaras, bajo su atenta mirada antes de acercarse a ella y alimentarla de nuevo.


    Había perdido la noción del tiempo cuando el cabrón volvió a conectar las cámaras, aproximándose unos minutos después a ella, cuchillo en mano antes darle un leve tajo en el vientre, para un instante después cortar las ligaduras de sus pies. 


    Dejándola llorosa de dolor, a pesar de que el corte no era profundo, ante lo que suponía iba a suceder, lo que no pudo prever era que el desgraciado comenzase a desabrochar su pantalón, bajándolo hasta los tobillos antes de deslizar también el calzoncillo, mostrando de esa manera el erecto pene a modo de saludo. 


    Eso la conmocionó tanto que se olvidó de la herida en el abdomen. No podía creer lo que estaba a punto de suceder. Quería gritar, enloquecer, pero sospechaba que no le iba a servir de nada. 


    Todo era tan surrealista que la hizo preguntarse en cómo era capaz de conservar la calma, parecía como si lo observase todo desde fuera de su cuerpo.


    No supo que sucedió exactamente qué le llevase a golpear al cabrón, porque cuando el tipo se aproximó con esa sonrisa ladeada, se encontró golpeándolo en la entrepierna con todas sus fuerzas, haciéndole rugir de dolor. En el mismo instante en el que el malnacido se doblaba por el dolor, aprovechó para propinarle un fuerte rodillazo en la cara, que le lanzó hacia atrás y fuera de su alcance.


    Abrió los ojos conmocionada al no poder creer lo que había hecho y todo gracias al Shadow que le había enseñado un par de técnicas de defensa basadas principalmente en tener las piernas libres y en la proximidad del tipo, pero sobre todo y más importante contando con el desmesurado ego del asesino, que en algún momento bajaría la guardia y cometería algún error como así había sucedido; unos ejercicios de defensa que aprovechó a practicar mientras su torturador, la dejaba sola. 


    Preocupada, contuvo el aliento a la espera de que el hijo de puta se moviese, algo que observó no sucedía, planteándose la posibilidad de haberlo matado, algo que descartó cuando vio el pecho del desgraciado subir y bajar. En ese momento tuvo la certeza de que cuando se despertase, lo haría con ánimo de venganza. 


    Estaba tan asustada que ni se atrevía a mirar hacia los ordenadores ni a las cámaras, por no quitarle la vista de encima al cabrón. 


    —¿Hay alguien ahí? —preguntó con voz jadeante—. ¿Seguís ahí? ¿Hay alguien? ¡Socorro! Por favor, sacadme de aquí, por favor— pronunció estas últimas palabras entre sollozos cargados de impotencia.


    Las lágrimas corrían por su rostro, al tiempo que pensaba en que otra vez y, como siempre, la abandonaban.


    Hueso no estaba allí, no estaba en línea, se había marchado, de lo contrario hubiese respondido.


    ¿Qué puedo hacer?


    Desatarse no era una opción, por mucho que lo intentara no llegaba a soltarse. Negó con la cabeza, frustrada, repasando de nuevo sus opciones. Si se quedaba en esa postura era un blanco fácil, tenía las manos inservibles para pelear, además de que tal y como Hueso le había dicho, la distancia era el factor decisivo. Aunque con los pies aparte de defenderse, podía mantener alejado al hijo de puta, aunque eso no durase mucho. «Siempre hay ángulos muertos» recordó las palabras del Shadow.


    El tiempo pasaba inexorable, uno que se le hacía eterno, mientras su cabeza daba vueltas a la posibilidad de no ser encontrada y de morir ahí colgada, de hambre y sed, eso siempre que las alimañas no la devorasen. 


    No sabía si habían pasado horas o minutos, cuando el miedo volvió a apoderarse de ella al ver moverse al desgraciado y, como si fuera una revelación, supo que no iba a vivir un día más.


    —¡Zorra! —La voz emergió como un estruendo, del tipo tirado en el suelo—. ¡Maldita zorra! Te vas a enterar. No vas a saber lo que significa el sufrimiento hasta que ponga mis manos sobre ti.


    Con dificultad y entre dolores, consiguió arrastrarse fuera del alcance de los pies de ella, incorporándose tambaleante, antes de acercarse a la mesa que contenía sus instrumentos de tortura. Una vez allí, cogió aire mientras intentaba no vomitar debido a los mareos y al dolor, ajeno totalmente a ella, que lloriqueaba aterrada.


    Instantes después, se giró portando otro cuchillo en una de sus manos, pues el anterior lo había perdido durante los golpes recibidos. Uno que más tarde recuperaría, se dijo, porque antes tenía una misión entre manos y era… hacerla pagar.


    Ella le miró, casi sin poder creerse la película de terror en la que estaba inmersa, incluso se permitió pensar en lo estúpida que había sido al golpearle. 


    Si esto fuese una película, se dijo. La gente te estaría gritando: «No lo hagas. No le golpees... ¡Toma ya!, va la tonta y le golpea».


    Como si la cosa no pudiese empeorar, comenzó a hiperventilar, impidiendo que el aire le llegase bien a los pulmones. Tal era el terror que sentía al ver que el tipo se aproximaba, que sospechaba podía morir sólo de miedo. Fue entonces que la locura la invadió y se puso a gritar histérica, pataleando ante los intentos del tipo por acercarse a ella con el arma.


    —Perra, vas a morir. Podías haber disfrutado, pero ya no —rugió el asesino—. Lamentarás lo que has hecho.


    Katherine se dio cuenta de que su vida valía bien poco y que nadie la echaría de menos. Era penoso, pero cierto, nadie la esperaba, ni siquiera Jeremy Hueso. El hombre se había marchado, abandonándola.


    ¿Por qué? Se preguntó llorando, respondiéndose casi a la vez. Quizá, porque eres patética. 


    «Pelea… lucha».


    Las palabras de Jeremy resonaron en su cabeza haciendo que se defendiera con más ahínco de los embates del cabrón, gritando y chillando a sabiendas de que cada momento que pasaba se debilitaba aún más, pues su cuerpo dolía y ardía por el esfuerzo.


     


     


    Mientras tanto, David observaba impotente y en silencio la pelea que ella mantenía con el desgraciado intuyendo que solo era cuestión de segundos que el tipo acabase con su vida. 


    Quería gritar al cabrón y así llamar su atención, pero si lo hacía, el Grim Reaper escaparía y seguiría con su masacre en otra parte. 


    Pero si no lo hago… pensó, mientras resoplaba frustrado.


    Si no avisaba al psicópata, Hueso sería el que sufriría la pérdida de la mujer, la cual ya había recibido dos cuchilladas de las que ni se había percatado. 


    Su amigo había caído encaprichado o quizá encariñado de ella y sin embargo a él no le afectaba porque a penas la conocía. Es cierto que empatizaba con la mujer, con su dolor, su impotencia, pero lo sentiría igual por cualquier otra víctima y era por eso por lo que no dijo nada, rezando únicamente porque ella aguantase el tiempo suficiente para que sus compañeros de equipo llegasen a tiempo.


    De repente, el sudes hizo algo inesperado; se detuvo en seco y retrocedió. 


    Desde su posición, le vio mover la cabeza como si buscase o escuchase algo antes de desaparecer de las cámaras.


    Con el pecho encogido por lo que el desgraciado estaba por hacer, se sobresaltó cuando unos minutos después apareció su rostro cubierto por el antifaz y la máscara. El rugido inhumano que escuchó, le hizo botar en su asiento, justo antes de que la pantalla del ordenador se quedase en negro, seguido de las palabras que indicaban la desconexión del programa.


    —Mierda, mierda —pronunció aterrado, mientras avisaba a los hombres—. Chicos, esto no os va a gustar. Nos ha descubierto, he perdido la señal.


    —¡Joder! ¡Joder! —contestó Hueso. 


    Tengo que salvarla, tengo que hacerlo, se dijo.


    —Eso mismo —gruñó Colton.


     


     


    Justo a la vez, Katherine respiraba con agitación debido al esfuerzo de pelear con el malnacido. No se podía creer que el maníaco se apartase de ella así como así, estaba atónita con su actitud, tanto… que automáticamente dejó de chillar mientras su piel se erizaba como la de un gato, en peligro.


    Como si su vida dependiera de ello, el psicópata comenzó a desconectar las cámaras de los ordenadores antes de recoger estos últimos y colocarlos en un carro, al tiempo que mascullaba:


    —Hija de puta, hija de puta.


    Estaba aturdido.


     ¿Cómo coño ha sucedido? Se preguntó mientras empujaba el carro hacia el fondo de la sala, dejando sólo las cámaras de video frente a la mujer.


    Katherine le observaba con la preocupación y el temor del que sabe que ha llegado su hora. De alguna manera, el cabrón había descubierto el hackeo y ella iba a morir.  


    La resignación y la certeza de ese hecho, hizo que sintiese una especie de letargo, una calma que provenía desde lo más profundo de su alma, a pesar de saber que antes de morir, iba a sufrir un dolor indescriptible.


    —Tienes suerte de que no me gusten las armas de fuego —gruñó él. 


    De tan embotada como tenía la mente, ella no entendió a lo que se refería. 


    —Te vas a librar porque no me puedo entretener en charlar contigo —prosiguió el sudes—. No sé cómo han logrado hackear el sistema sin que me enterase, aunque tarde o temprano lo averiguaré, pero antes de que eso suceda, te garantizo que nos volveremos a encontrar y no seré tan agradable. Eso… o quizá, no den contigo a tiempo y te pudras aquí —dicho lo cual el tipo se dio la vuelta para desaparecer en la oscuridad de la nave.


    —¿A dónde vas? —Se atrevió a preguntar, sin obtener respuesta alguna. 


    Su mente aturdida y desesperada, entendía que volvía a estar sola. 


    —¡No me dejes aquííí! ¡Suéltameeeeee! —gritó al silencio.


    Los minutos pasaban entre los temblores de la adrenalina y su mente que seguía pendiente por si el hijo de puta regresaba para terminar de matarla. Al cabo de un rato, cerró los ojos a la espera de su muerte, bien por las manos del asesino o de las ratas que pronto se harían cargo de su cuerpo y dejó que la tensión cediese, adormeciéndose.


    —Katherine.


    Su nombre fue pronunciado como si fuera un eco lejano. 


    Mareada y dolorida, trató de abrir los ojos y despejarse de la oscuridad que la invadía. Quería responder, porque conocía esa voz, la conocía, pero su cerebro no llegaba a descubrir de qué, aparte de que era incapaz de conectar con sus cuerdas vocales para responder.


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 34


    Media hora antes.


     


     


     


    Reno marcó una ventana con el puntero láser desde su posición, al tiempo que Colton se subía en un contenedor y desde allí trepaba por la pared. Con sigilo, el hombre llegó hasta el ventanal que carecía de cristal, favoreciendo que se encaramase sin apenas hacer ruido para esperar sobre ella a las indicaciones tanto de Reno como de Hueso.


    —El FBI llegará al puerto en unos cinco —comunicó David que por el auricular, ya que tenía la señal de la policía hackeada, los cuales estaban cabreados, porque los federales se hiciesen cargo del asesino ya que políticamente, este caso sumaba puntos para los ascensos.


    Esos cinco minutos hasta la entrada del puerto, sumados a que lo harían a saco y en vehículos, les daba poco margen para rescatarla, pensó. Lo único que retrasaría al FBI y a la policía, era el hecho de que no conocían exactamente el edificio en el que se hallaba y que para acceder al recinto, antes tenían que personarse ante la seguridad del lugar, presentándoles sus órdenes de registro, para después ser acompañados hasta la zona específica, pues no les gustaba que la gente se pasease por sus dominios sin su control. 


    Hueso entró en el edificio, cubriéndose con la pistola.


    Por su parte, Reno nos les perdía de vista, ni a ellos, ni a la salida, mientras que Colton desde su posición en el lateral del edificio, observaba la parte trasera del lugar.


    Hueso avanzó con cautela, revisando metódicamente cada uno de los rincones, pues no quería sorpresas desagradables. Ante él se abría un espacio lleno de maquinaria pesada, cubierta de polvo y mugre como casi todo el lugar. A simple vista, parecía que allí no hubiese nadie, ni muerto, ni vivo. 


    Agudizó el oído dejando a sus sentidos tomar el mando, la calma lo cubría como un manto y así debía ser, de lo contrario no valías una mierda para este trabajo, se dijo. 


    A pesar de que tenía ganas de entrar a lo loco, se acercaba con cautela, revisando cada hueco, cada columna. Cuando llegó a la mitad de la nave, se encontró con una pared y una puerta cerrada. 


    A través de su auricular, dio una orden a Colton, apenas perceptible.  


    Este, que había entrado por la ventana, miró hacia abajo, avanzando en paralelo a su compañero, que se hallaba en el suelo esquivando trastos.


    Excepto el muro que se hallaba frente a Hueso, el resto era diáfano, incluido el techo que mostraba las vigas que atravesaban de pared a pared, cruzándose en varios puntos. En ellas, uno debía andar con mucho cuidado, pues el ancho no daba lugar a colocar los dos pies juntos. 


    Desde su posición, observó la sala repleta de maquinaria en la que su compañero se hallaba. 


    Hueso por su parte se acercó a la puerta y con sumo cuidado la abrió. 


    Despacio… muy despacio. No hay prisa. Se dijo. 


    La puerta no emitió quejido alguno, por lo tanto estaba bien engrasada, con lo cual suponía que estaban en el lugar correcto.


    Ambos hombres se lo tomaban con calma, paso, a paso, ya que a pesar de que el tiempo apremiaba, no era cuestión de precipitarse.


    Desde su posición, Colton observó un haz de luz roja frente a una de las ventanas, esa era la señal de Reno, quién indicaba el lugar donde vio la soga atada a la viga. Por su parte, desde ahí arriba aún no podía apreciar nada debido al exceso de maquinaria que tapaba el lugar donde se suponía que ella se hallaba.


    Hueso avanzó sin tocar nada, abriéndose paso entre el material disperso por el lugar y las estanterías llenas de polvo. No necesitaba ver nada para saber que estaba en el lugar correcto, pues podía olerlo. Con la mente y el cuerpo alerta, se preparó para lo que se iban a encontrar.


    Caminó por el estrecho pasillo que formaban los artilugios allí dispuestos y, apenas divisó el cuerpo de Katherine, la bilis se le subió a la boca obligándose a tragar y a dejar su mente en blanco antes de acercarse hasta ella.


    La mujer presentaba un estado lamentable, con algunos cortes de los cuales aún rezumaba sangre fresca, la cabeza le colgaba hacia adelante, inerte. Muy despacio, como si esperase el ataque del maníaco, y sin emitir un solo ruido, inspeccionó su alrededor en busca del asesino al igual que hacía su compañero desde arriba, imaginando lo que este debía estar viendo desde su posición.


    Hueso se mantuvo quieto en el sitio a la espera de que Colton diera el visto bueno para avanzar, cuando este le hizo una seña, ambos prosiguieron su camino con andar pausado, mientras barrían el lugar con la mirada a la espera de encontrar al desgraciado.


    Después de lo que les pareció una eternidad, constataron que ella estaba sola junto al amasijo de cadáveres, el cual estaba infestado de ratas tan grandes como conejos.


    Colton se persignó ante la horrorosa visión desde lo alto de la viga, tenía ganas de liarse a tiros con las ratas, pero sería contaminar las pruebas, si es que quedaba alguna, así pues se limitó a montar guardia acuclillado sobre el travesaño.


    —Reno, vigila por si el tipo regresa, aunque no creo que lo haga, porque se ha llevado el material informático. —Hueso.


    —Excepto el de tortura —señaló Colton haciendo gruñir a su amigo.


    —Durante este tiempo, nadie ha salido ni entrado a parte de vosotros —interrumpió desde su puesto, Reno.


    —Aquí no hay más puertas, a menos que haya una salida oculta —respondió Hueso, obviando el hecho de que habían encontrado a la mujer, algo que Reno ya supondría. 


    Con cautela se acercó hasta ella, observando que no se movía mientras rezaba porque estuviera viva.


    —David, ¿has llamado ya a esa ambulancia?


    Hubo un clic en su transmisor, antes de escuchar al aludido.


    —Está hecho. También les he dado vuestras coordenadas a los federales alertándoles de que estáis dentro.


    El miedo le corroía las entrañas, pues no quería confirmar que estaba muerta o mal herida, cuando se percató de que el pecho subía y bajaba de manera casi imperceptible.


    —Katherine —llamó Hueso—. Katherine, despierta.


    —Maldita sea, que venga ya esa ambulancia —gruñó Colton a David. 


    Hueso le tomó el pulso a la mujer, el cual era débil.


    —Katherine. Vamos nena, despierta, por favor —suplicó—. Abre los ojos, preciosa, ya estás a salvo.


    Miró hacia su compañero, el cual estaba preparando su propia cuerda para bajar, así no contaminaría la otra soga del sudes.


    Volvió a mirar a Katherine susurrando palabras de ánimo, sujetándole el rostro para ayudarla a sostener la cabeza, cuando los ojos de ella comenzaron a abrirse.


    —Eso es, pequeña —la animó—. Abre los ojos. Vamos, tú puedes.


    Katherine trató de enfocar la vista, a la vez que intentaba dar sentido a lo que comenzaba a ver.


    —¡Shh! Calma pequeña, sin movimientos bruscos o te harás daño —prosiguió.


    Su voz, conocía su voz, pero… ¿de qué? 


    Inconsciente de quién la sostenía urgió con voz ronca:


    —¡Desátame!


    Hueso asintió antes de sacar una manta térmica de uno de los bolsillos de su pantalón.


    Cuando ella consiguió enfocar la vista se dio cuenta de varias cosas que la descuadraban. Una de ellas, que ese hombre no era su torturador.


    Por un instante le escrutó de arriba abajo, como si quisiera cerciorarse de que no era su verdugo. El tipo rondaba la treintena, era bastante guapo y alto, tenía la piel bronceada y su pelo era castaño, pero lo que más le impactó, fueron sus ojos verdes. No es el desgraciado, se dijo. Vestía completamente de negro y portaba una sobaquera para el arma que lucía en la mano como si fuera un guante, seguido de un cuchillo enfundado que adornaba su pierna derecha. Este hombre era el prototipo ideal de la masculinidad, aparte de que estaba absolutamente cachas.


    Puede ser un cómplice, pensó, pero no lleva máscara, se respondió casi al instante.


    —Veo que tu cabeza está dándole vueltas a algo —mencionó el él a la espera de que reaccionase a su voz—. ¿Ya sabes quién soy o te doy más pistas? —continuó antes de enfundar su arma.


    De repente ella lo entendió o de alguna forma lo hizo su instinto. Le miró a los ojos encontrándose con otro depredador, uno con el que supo estaría siempre a salvo.


    —Jeremy Hueso —susurró.


    Los ojos del hombre se iluminaron con apreciación.


    —Me has encontrado —prosiguió ella mientras lágrimas de alivio corrían por sus mejillas, al tiempo que el hombre acercaba una mano enguantada hacia su rostro y recogía las que caían con los dedos. 


    La mirada de él era una mezcla de pasión, rabia y dulzura, dejándola confundida con tantas emociones reflejadas en ese rostro.


    En lo que le pareció un segundo, de repente se vio envuelta en una manta y rodeada por dos fuertes y musculados brazos que la hubieran podido partir en dos, pero que la sostenían con mezcla de fuerza y delicadeza.


     De pronto, la forma de otro hombre haciendo rapel hasta el suelo por medio de una soga tan negra como el atuendo que él mismo llevaba, la hizo jadear de miedo, el tipo parecía tan oscuro y peligroso como el hombre que la sostenía. 


    Este se aproximó hacia ellos, haciendo que se estremeciese al ver el cuchillo que empuñaba.


    —¡Shh! Es de los nuestros —pronunció Hueso a la espera de que su amigo concluyera el trabajo.


    No entendía por qué Hueso la mantenía sujeta, puesto que estaba atada y no se iba a caer, hasta que de pronto, sus brazos perdieron la sujeción cayendo por encima de la cabeza del hombre, el cual ni se inmutó, mientras retrocedía con ella en brazos.


    Colton, a su vez, no pronunció ni una palabra, limitándose a cabecear con respeto hacia ella, antes de sujetar la cuerda que le ataba las manos para cortar el nudo con presteza, liberándola por fin.


    Hueso no deseaba que Katherine volviese a ver el amasijo de cuerpos cuando se girase para retomar el camino de salida, por eso la sostuvo por la nuca, obligándola a recostar su cabeza sobre él, antes de darse la vuelta y seguir a su amigo hacia la otra sala, donde se detuvo un momento en el umbral, mientras esperaba a que el Shadow verificase que el Grim Reaper, no había regresado, emboscándoles. 


    Los temblores de la chica sacudían su cuerpo, mientras la notaba apretar la mandíbula debido a los dolores que sufría. Era admirable la fortaleza con la que soportaba el dolor, un hecho que le tenía asombrado. Conocía a algunos hombres que solo con los pinchazos que producía la sangre al circular de nuevo por los brazos, ante un hecho similar, habrían lloriqueado.


    Concentrado miró hacia la zona de salida, ansiando llegar hasta ella. Estaba desesperado por mantenerla a salvo y por cubrirla con algo más que esa manta térmica, porque desde luego, se dijo, este no era el mejor momento para pensar en ese cuerpo desnudo sobre él, uno que le había puesto duro como el acero, ya que a pesar de las evidentes heridas y contusiones, seguía siendo hermoso. 


    La situación era vergonzosa y aberrante, porque estaba empalmado mientras ella sufría.


    —Hueso. —La mujer pronunció su nombre, como si no terminase de creer que estaba allí, sacándole de sus pensamientos.


    —¡Shh! Estoy aquí, pequeña, estoy aquí —susurró contra su cabello, antes de besarlo con infinita ternura.


    —No me dejes —gimió mientras se pegaba más a él, como si tuviera miedo de que alguien los separase—, no me dejes.


    —No lo haré, jamás te dejaré —enfatizó—. Estaré siempre ahí.


    Ella no lo sabía, pero esas palabras eran su promesa, una que iba a cumplir hasta las últimas consecuencias.


    Avanzaron poco a poco entre la maquinaria y la suciedad y sólo cuando salieron al exterior, pudo respirar más tranquilo.


    No sabía cómo, pero ella había acabado a horcajadas sobre él, rodeándolo con sus piernas, él por su parte la sujetaba del trasero con una mano, mientras mantenía el arma con la otra al tiempo que revisaba cualquier lugar que pudiera ser un escondite para el hijo de puta. No quería bajar la guardia, no podía permitírselo, pero aun así, no encontraron a nadie por el camino.


    —¿Has visto entrar o salir a alguien? —preguntó a su compañero del tejado.


    —Negativo —contestó Reno.


    Katherine, en su nube de dolor y entumecimiento, le escuchaba hablar, pero apenas asimilaba lo que decía, tan sólo se limitaba a abrazarlo, a sentir su calor, su presencia.


    Estaba aquí, con ella, había venido a buscarla y ahora la sostenía.


    ¿Y si esto es un sueño?


    Como pudo, se soltó de una mano, para acariciar el endurecido rostro del hombre para finalmente desmayarse.


    Hueso supo el momento exacto en el que ella perdió el conocimiento, pues su cuerpo se quedó laxo, perdiendo el agarre de las piernas, haciendo que él se ayudase con la mano armada, para acomodarla mejor.


    Salieron al exterior con Colton de avanzadilla, dirigiéndose justo al edificio en el que Reno se encontraba. El cuerpo de Katherine se iba deslizando poco a poco, haciendo que la izase por el culo, mientras proseguía su camino hacia la entrada del otro edificio. Esta no era la mejor postura para trasladar a un herido, se dijo, y menos si tenía que salir a la carrera, aunque debido a las heridas, no se atrevía a llevarla sobre los hombros. 


    —Limpio —mencionó Reno.


    Hueso se apoyó contra la pared junto a la puerta principal, vigilando por un momento el exterior, mientras que Colton comprobaba el interior del edificio, por si a su amigo en el tejado, se le había colado algún polizón sin darse cuenta, un hecho altamente improbable, aunque nunca estaba demás asegurarse.


    Una vez que Colton dio su visto bueno al edificio, Hueso entró en la estancia con Katherine, donde su amigo extendió con rapidez su manta térmica en el suelo en una zona que previamente había adecentado.


    Se guardó el arma y con sumo cuidado procedió a tender el cuerpo de Katherine sobre el lugar, mientras pensaba en lo qué hubiera pasado si el sudes no se hubiese ido de allí y ella estuviese muerta; de sólo imaginarlo la bilis se le subía a la boca. 


    Le había costado no entrar corriendo cuando la vio allí colgada y desvanecida, llena de cortes que rezumaban. En aquel momento quiso entrar a saco, desatándola inmediatamente, pero el autodominio y su cuerpo entrenado, tomaron el mando, limitándose a caminar por la estancia con sumo sigilo en busca del cabrón.


    —Katherine, ¿me oyes? —Preguntó rozando el rostro de la joven con una sutil caricia antes de arroparla con ternura con su propia manta.


    Ella gimió, como si no quisiera abrir los ojos a la cruel realidad.


    Hueso se sentó junto a su lado antes de arrastrar con delicadeza el maltratado cuerpo hasta depositar la cabeza de la joven sobre su regazo, haciendo tiempo mientras los sanitarios llegaban.


    —Ya viene la ambulancia, cariño, ¿me oyes? —preguntó mientras le propinaba pequeños golpecitos en el rostro para espabilarla, algo que logró después de un minuto.


    —Sí, te oigo —respondió, con voz ronca.


    Hueso entendía lo que le costaba hablar, pero no podía permitirle seguir inconsciente, más que nada porque tenía miedo a que no despertara.


    —Katherine cariño, van a llevarte al hospital —continuó hablando con voz suave, al tiempo que acariciaba una mano de la joven—. Te van a curar y yo estaré allí en cuanto pueda, mientras tanto, dejaré a alguien vigilándote, por eso quiero que me escuches. ¿Lo haces? —Ella asintió—. Aunque te den el alta, no quiero que te vayas del hospital. Sé que estás confusa y no entiendes lo que te digo, pero necesito que me prometas que te quedarás en el hospital hasta que yo llegue.


    Ella seguía aturdida y no entendía lo que el hombre quería de ella, pero asintió aun sin comprender.


    —Dilo con palabras Katherine, dame esas palabras —continuó. Que ella no se moviera del hospital era de vital importancia, por eso alguien del equipo la vigilaría y la mantendría a salvo hasta que él llegase. 


    Estaba seguro de que no le entendía y aunque lo hiciese, con lo desconfiada que era, intuía que no le haría demasiado caso.


    Ella se preguntó el porqué, pero no dio voz a sus dudas.


    —No me moveré.


    —De la habitación, dilo.


    —No me moveré de la habitación, prometido.


    No entendía el porqué era importante para ella complacerle, pero lo hizo, le dio las palabras que él quería escuchar.


    Pensar en el poder que ese hombre ejercía sobre ella la hacía estremecer. 


    —¡Shh! Tranquila, estás a salvo.


    Entendía su inquietud, una promesa a un desconocido era un acto suicida, pero entre ellos había una conexión y él lo sabía.


    —Gracias cariño —prosiguió—. Ahora una última pregunta, ¿vale?


    Ella asintió agotada, mientras su cuerpo seguía temblando, de dolor y frío.


    —¿Sabes por dónde escapó el cabrón? 


    —No lo sé. 


    —Vale cielo, ahora descansa, tienes que ponerte bien porque te recuerdo que tenemos una cita.


    Ella se sobresaltó ante esas palabras, pero no dijo nada, limitándose a cerrar los ojos.


    Fue entonces cuando el Shadow se dispuso a examinar la gravedad de las heridas, retirando la manta térmica, antes de sacar su botiquín, para a continuación ponerle una vía con suero, haciendo que ella sobresaltarse, nerviosa.


    —¡Shh! Tranquila cariño, no pasa nada, esto es normal.


    —Hueso… —susurró ella—. ¿Y si me...?


    El hombre sabía a lo que ella se refería.


    —No lo digas, no te vas a morir, ni lo pienses.


    —Pero...


    —¡Shh! Guarda tus fuerzas preciosa —sugirió mientras sacaba varios apósitos del botiquín, los cuales impregnaba en suero para proceder a limpiar las heridas que encontraba antes de cubrirlas con parches antibióticos. 


    El gruñido le salió del alma cuando se percató de que las más graves, era casi imposible taponarlas con los apósitos. 


    Reno que debía leerle el pensamiento, comunicó. 


    —Ya está aquí la ambulancia.


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 35


     


     


    Tiempo después, Katherine despertó en una habitación tan blanca y estéril como el mármol.


    No estoy en mi casa, pensó antes de mirar al techo. Ya no estoy colgada. A continuación, miró sus manos. Tampoco estoy atada. 


    De repente se abrió la puerta y una mujer en bata apareció con una carpeta en mano.


    —Señorita Benoit, soy la Doctora Patricia Miller y se encuentra en un hospital —informó—. Vengo a examinarla y a ver qué tal está.


    —Cansada y dolorida —musitó.


    —Eso es normal, ha salido de una cirugía. ¿Recuerda lo que ocurrió?


    —Sí, sé lo que… —tragó el nudo en la garganta.


    Compadecida por la situación de la mujer, la doctora prosiguió como si no hubiese ocurrido nada anormal.


    —¿Qué le parece si le tomo las constantes?


    Katherine cerró los ojos, asintiendo.


    —¿Aún sigue usted aquí? —preguntó la doctora a alguien en la habitación, haciendo que Katherine abriera los ojos de golpe y mirase a su alrededor angustiada, encontrándose con un tipo que la evaluaba con atención desde la pared.


    El hombre notó en el acto el cambio en la enferma ante su presencia.


    —No se preocupe doctora —mencionó sin dejar de mirar a los ojos a la que era su misión—, sólo estoy velando por su seguridad hasta que me releven —sentenció guiñándole el ojo a Katherine y dejándola turbada. 


     La doctora estaba enfadada por el guardaespaldas prepotente que se encontraba en la sala. Entendía que la paciente debía tener protección y por eso los de seguridad corroboraban la identidad del personal que entraba en esa habitación, pero de ahí a tener a uno de ellos apostado día y noche en la habitación, era demasiado.


    —Vamos doctora, haga lo suyo y no se preocupe por mí —prosiguió él.


    —Tiene que salir de aquí para que pueda hacer mi trabajo — rebatió altiva, en un intento porque el tipo abandonase la estancia.


    —¿De verdad lo cree?


    Katherine miró de hito en hito a las dos personas. En un momento dado fijó la vista en el hombre, el cual era imponente y que no dejaba de examinarla sin pizca de vergüenza. 


    —Está bien, quédese si quiere, pero no mire ni estorbe —mencionó la médico.


    —Que yo sepa, aun no me he movido de aquí —explicó el aludido mientras se ponía más cómodo en aquél sillón que no estaba hecho para descansar.


    Katherine le observó con detenimiento mientras sopesaba la actitud del hombre, el cual se encontraba en una esquina de espaldas a la pared y justo en el punto ciego que hacía la puerta al abrirse.  


    Aun no entendía como se le había podido pasar su presencia en el momento en el que despertó. Era como tener a una fiera salvaje en la habitación, se mimetizaba con el entorno a pesar de lo grande y musculoso que era. Lo que más la sorprendía era el atractivo que tenía, un tipo descarado, con cierta chulería; Un latin lover.


    Quería decirle que no quería su presencia allí, pero sospechaba que iba a ser como darse contra un muro y si la doctora no lo había sacado, ni había llamado a seguridad, es porque debía ser un agente de la ley. 


    Y sin embargo, su rostro le resultaba familiar, pero, ¿de dónde? 


    En ese momento, la doctora comenzó a desatarle la bata interrumpiendo sus pensamientos, haciendo que manotease para tratar de impedírselo.


    —No puede hacerlo con él aquí —replicó a la mujer.


    Esta detuvo el intento de desabrochar la bata de Katherine para acercarle un vaso de agua.


    —Beba un poco, tiene la garganta muy irritada —mencionó—. Y no se preocupe por él, porque no va a mirar. No quieren dejarla a solas con nadie, es por su seguridad, aunque pienso que esto es llegar al extremo.


    —Pero...


    Al hombre le parecía cómica toda la situación. Imaginando que ella estaba azorada y aunque ya la había visto desnuda durante el rescate, supuso que quizá no le recordaba.


    —Señorita Benoit, mi nombre es Colton —realizó una pausa significativa—. Y estoy con Hueso.


    Ella abrió los ojos sorprendida.


    —Hueso —susurró el nombre y eso pareció calmarla.


    —¿Recuerda sus palabras?


    Ella se reclinó en el asiento y cerró los ojos en un intento por hacer memoria.


    —Una promesa.


    —Así es.


    —¿Cuánto tiempo llevo aquí? —Preguntó cambiando de tema.


    Esta vez fue la doctora la que respondió, mientras le retiraba la bata y descubría sus heridas para examinarlas.


    —Dos días —mencionó.


    Katherine se sorprendió ante eso.


     —Ha sido operada de un par de cuchilladas bastante buenas, una de ellas no le ha partido el esternón de milagro —prosiguió la mujer mientras tiraba los apósitos a la basura—. La hemos mantenido sedada hasta ahora debido a los problemas que estábamos teniendo para que usted se mantuviese estable ya que no dejaba de quitarse la vía y de sufrir crisis de ansiedad; es la primera vez que se despierta tan tranquila. 


    —Lo siento —pronunció avergonzada, mientras recordaba retazos de esos momentos.


    —No se preocupe, querida, si sigue así, podremos darle el alta en veinticuatro horas, ya que sus heridas no han afectado a ningún órgano vital, aunque tendrá que regresar para que le quitemos los puntos.


    —Pero, ¿dónde estoy?


    La doctora miró hacia el hombre sin saber si debía darle esa información a su paciente. Una respuesta que vino con el cambio de tema por parte del Shadow. 


    —Luego hablaremos de eso —contestó—, ahora mismo lo importante es tu protección. 


    La doctora como si la conversación no fuera con ella, se mantuvo entretenida con el goteo, antes de suministrarle a Katherine analgésicos y dejar un par de recetas e instrucciones sobre las curas que debían hacerle, una vez que le dieran el alta al día siguiente.


    Unos instantes después llegó una enfermera, que miró al lugar que ocupaba Colton, negando con la cabeza resignada, como si el hombre ya hubiese tenido algún altercado con la mujer. 


    Entre las dos curaron sus heridas, antes de abandonar la estancia. 


    Katherine estudió al hombre en silencio a la espera de que este en algún momento le informase de la situación. 


    —¿Crees que podrías responder a algunas preguntas? —Inquirió con voz tranquila y pausada.


    —¿Eres amigo de Hueso?


    El hombre sonrió ante el cambio de tema, decidiendo darle el gusto a la mujer.


    —Así es, soy del equipo Shadow.


    —Gracias por rescatarme.


    —De nada… ¿quieres hablar de ello?


    Ella negó, antes de preguntar.


    —¿Lo habéis capturado?


    —No —El miedo recorrió la mirada de la joven, haciendo que el Shadow se apresurara a calmarla—. Es por eso que estoy aquí, para protegerte hasta que demos caza a ese desgraciado, del mismo modo necesitamos que nos cuentes todo lo que sepas o recuerdes.


    Ella le miró pensativa.


    —¿Por qué tu presencia no me incomoda? —Preguntó—. ¿Por qué tengo la sensación de que te conozco?


    —Porque yo estaba allí, junto a Hueso y fui uno de los que te sacaron.


    Ella se quedó pensando, rebuscando en su cerebro.


    —Saltaste —afirmó.


    —Así es. Sé que me tienes algo de miedo, pero debes saber que estoy aquí sólo para tu protección, hasta que decidamos que hacer.


    —¿Y Hueso?


    —Estuvo por aquí todo lo que pudo hasta que fue llamado por la burocracia.


    —¿Ha hecho algo malo?


    —Nada con lo que no haya lidiado antes, no te preocupes por eso.


    —Pareces un policía.


    —No lo soy, aunque sí lo era mi padre y puede que se me haya pegado algo de él.


    Katherine no dijo más pues el cansancio podía con ella.


    El hombre observó el momento exacto en el que la mujer se relajó lo suficiente como para quedarse dormida.


    Pensó por un momento en las tragedias que la rodeaban, si algo podía decirse de ella, era que debía tener un ángel de la guarda vigilándola constantemente. Era una mujer dura y desconfiada, algo natural si uno observaba la trayectoria de su vida. 


    El tiempo pasaba cuando ella despertó agonizando de puro dolor.


    —No, no por favor —gritó.


    —¡Shh! Calma preciosa —Colton se acercó a la cama y la tomó de la mano mientras susurraba palabras tranquilizadoras, palabras de ánimo y calma que había aprendido de su padre cuando juntos habían tratado con víctimas de agresiones y abusos.


    Se despertó sudando profusamente, como si tuviese el latido de su corazón en la garganta y la sangre tronando en sus oídos. 


    Por un momento sintió las manos de su torturador sobre el cuerpo, haciendo que la bilis le subiera a la garganta, junto a una sensación de asco casi imposible de contener, mientras la desesperación por quitarse esa impresión de su cuerpo la invadía. 


    —Por favor —suplicó.


    —Dime —alentó el hombre, prestándola toda su atención.


    —Necesito... por favor. —Estaba tan abrumada por esa sensación sobre su piel que casi no podía articular palabra—. Necesito lavarme, por favor —jadeó en busca de las palabras que se negaban a salir debido al terror—. Lo noto, lo siento en mi piel.


    —No pasa nada pequeña, ya viene la enfermera —pronunció con calma, a la vez que pulsaba el botón que alertaba a la enfermera de turno.


    Negó con la cabeza.


    —Le tengo en la piel, estoy... sucia. Necesito... necesito. —A manotazos contra el hombre que trataba de auxiliarla, intentó salir de la cama.


    —Cálmate, Katherine, ya viene la ayuda —Volvió a pulsar el botón de llamada, al tiempo que forcejeaba con la mujer, pues en su lucha, trataba de arrancarse la vía del gotero—. Cálmate o te harás daño.


    Nunca se había enfrentado en una situación así, una cosa era hablar con una víctima de abuso en los primeros momentos, ya que esta pasaba a ser asunto de su familia o de los psicólogos que la atenderían. Y sin embargo esta mujer no tenía familiares. Y él… a nadie que le relevase de esa situación. 


    En vano trató de que ella le escuchase, cuando tras él se abrió la puerta, haciendo que en cuestión de un par de segundos, sacase y empuñase su pistola contra el intruso, al mismo tiempo que la pelirroja conseguía arrancarse la vía del brazo.


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 36


    En ese instante Hueso entró en la habitación encontrándose a Colton que, a la par que forcejeaba con Katherine, le apuntaba con su arma. Justo en ese momento y si hubiese sido otra persona, al ver la sangre manar del brazo de la mujer, unido a la pelea y al arma, habría pensado que ella luchaba por su vida, algo imposible si se tenía en cuenta la mirada de consternación de su amigo, el cual parecía no poder reducirla sin causarle daño.  


    Observando la escena, soltó la mochila que portaba antes de acercarse con rapidez hacia Katherine, que seguía tratando de saltar de la cama, para sujetarla y abrazarla con su enorme cuerpo para evitar que se hiciera más daño, mientras su compañero guardaba el arma y procedía a coger la sábana y con esta, intentar taponar la herida que ella misma se había hecho. 


    —No puedo… le tengo aquí, tengo que quitármelo. —La mujer sonaba histérica mientras luchaba con todas sus fuerzas para zafarse del agarre mortal al que era sometida.


    —Shh, tranquila cariño, no pasa nada, él no está aquí. —A pesar de sus intentos por calmarla, se dio cuenta de que iba a ser inútil en estos momentos tratar de razonar con ella—. Trae algo para lavarla porque se va a hacer una escabechina —comunicó a su amigo.


    El Shadow se apresuró al aseo para aparecer con una toalla húmeda que pasó a su amigo, el cual se precipitó en limpiar el rostro de la joven y así, poco a poco y con palabras suaves, la fue tranquilizando.


     Hueso levantó la vista hacia Colton, que en esos momentos trababa la puerta de la habitación con una silla. El hombre se tocó el micro que siempre llevaba cuando estaba de misión avisando a Buddy de que nadie debía entrar en la sala sin previo aviso. Daba gracias a que este se encontraba afuera, vigilando. El tipo era una fuerza a tener en cuenta a la hora de contener una posible amenaza, aparte de que era el que ejercía de médico del Shadow´s Team, entre otras cosas, un hombre al que en estos momentos necesitaba para que nadie les sorprendiera con ella tan vulnerable. 


    Un instante después, entre ambos y con la ayuda de unas toallas, procedieron a limpiar la piel de los brazos y la herida que ella se había hecho mientras continuaba susurrándole palabras tranquilizadoras.


    —Está en mi —prosiguió ella.


    —No lo está, te lo estoy quitando de encima, cariño.


    —Está en mí, por favor… — suplicaba entre sollozos, tratando en vano de zafarse del mortal agarre. 


    —Ya está cariño, ya estás limpia —miró a su amigo antes de preguntar—. ¿Dónde coño están las enfermeras?


    Colton sabía que su compañero estaba mucho más preocupado por la mujer de lo que daba a entender y era por eso por lo que él mismo había tenido cuidado de no dañarla accidentalmente. 


    El problema que tenían ahora entre manos, se dijo, era la tardanza de las enfermeras y el primer escollo venía de Buddy. El tipo no pensaba dejar entrar a nadie en la habitación hasta no tener comprobadas sus credenciales, independiente de si era o no el presidente del gobierno, de ahí las voces que se escuchaban en el exterior.


    —Me parece que Buddy no está lidiando solamente con las enfermeras —mencionó al escuchar también a algunos hombres. 


    —¡Mierda! —Escupió Hueso sabiendo que eran las fuerzas del orden las que estaban al otro lado de esa puerta, discutiendo con su compañero—. Esos que no entren, no necesitamos más estrés ahora mismo.


    Katherine apenas podía entender las palabras que se dedicaban los dos hombres, aunque poco a poco parecían penetrar en su mente.


    El cambio en su cuerpo resultó evidente para los dos amigos, que despacio aflojaron su agarre sobre ella, dándole algo de tiempo para recuperarse, no así la distancia física, pues Hueso continuaba limpiando los restos de lágrimas y sudor, mientras su compañero mantenía la sujeción, aunque con más suavidad, sobre el brazo herido. 


    Un momento después la puerta se abrió dando paso a una enfadada enfermera que observó la escena con horror. 


    La sangre que había manado de la herida, manchaba la bata y las sábanas, así como parte de la ropa que ambos hombres llevaban dando la sensación de estar frente a una batalla campal. 


    —¿Qué ha pasado aquí? —gruñó la mujer.


    —Se sentía sucia —comentó Hueso de manera casual y sin dar más explicaciones.


    La enfermera le miró extrañada, para un momento después entender a lo que se refería, antes de abandonar la habitación como una exhalación. Unos cuantos minutos después volvía a aparecer acompañada de otra sanitaria, llevando una muda de ropa y materiales para hacer curas. 


    Para ese instante, Katherine se encontraba visiblemente más calmada. 


    Esta vez los dos hombres dejaron a las mujeres correr las cortinas, para darle un poco de privacidad, mientras Hueso sacaba una muda de combate de su mochila, cambiándose allí mismo, en medio de la sala, al tiempo que su amigo salía al encuentro de Buddy. 


    —Vamos a tener que coser esa escabechina que se ha hecho —comentó una de las enfermeras a la paciente.


    —Pues llame a quien quiera a ver si lo pueden arreglar aquí o en un box —mencionó el Shadow en voz alta, para que supieran que les había escuchado, mientras pensaba en el arduo trabajo que le esperaba por delante con ella, ya que aún debía declarar ante el FBI y la policía, un hecho que sin duda la alteraría todavía más.


    —¿Aún sigue usted ahí?


    —Y no me pienso ir.


    Katherine se dejaba asear y curar, prestando atención a la conversación que las enfermeras mantenían con Hueso, al cual ignoraron para continuar con su labor, mientras explicaban que un buen aseo hacía milagros en los pacientes. Eso… y un buen peine. Asintió al darse cuenta de que efectivamente un enfermo se encontraba mucho mejor si se sentía limpio.


    Una de las sanitarias resopló frustrada ante las órdenes del hombre, procediendo a llamar por el teléfono de la habitación, solicitando un cirujano libre.


    Se sentía agotada, dando gracias porque en ningún momento le preguntaron por lo que su torturador había hecho, algo evidente a juzgar por las contusiones y heridas. 


    En ese preciso momento se percató de que Hueso había entrado a verla en pleno ataque de histeria y aunque le avergonzaba lo sucedido, seguía sin poder quitarse la sensación de que el psicópata aún la manoseaba.  


    Esta era la primera vez que había visto al Shadow desde el rescate. 


    Menuda impresión se habrá llevado, se dijo.


    El tipo era guapo y alto, con el pelo oscuro y unos ojos verdes de infarto. Era mucho más alto que ella, además de tener la complexión de un guerrero, enfundado en un traje caro, el cual había manchado con su sangre, haciéndola gemir de pena. 


    Solo yo puedo tener tan mala suerte, se dijo.


    Quería marcharse, huir y esconderse, quería hablar con la policía y saber si habían capturado al sádico, quería encerrarse en casa y no salir… Quería tantas cosas… y entre medias de todas ellas un nombre se colaba en su cabeza, junto a un rostro… Hueso.


    Rememorar el rescate era algo confuso, pero le recordaba a él, vestido enteramente de negro, con su porte militar y lo había sido, había sido un SEAL, pero verle allí, empuñando un arma con ese aire letal, fue impactante, tanto, que se echó a llorar de alivio nada más descubrir quién era él.


    Había ido en su busca, acompañado por el otro tipo; dos hombres para enfrentarse a un psicópata y asesino en serie. 


    Entraron en aquel lugar infernal como si fueran un comando y después de liberarla, mientras era sacada por Hueso, había llorado ante sus palabras cálidas y amables, antes de administrarle los primeros auxilios. 


    El resto estaba en el olvido, pues debió perder el conocimiento, hasta que despertó para encontrarse a Colton sentado en el incómodo sillón, vigilándola. 


    El cirujano que llegó poco después interrumpió sus pensamientos. Era una mujer, algo que resultaba comprensible debido a las circunstancias. Esta valoró in situ la herida, antes de administrar anestesia local y suturarla, para luego instarla a tener más cuidado.


    Las sanitarias se despidieron de ella, no tuvieron tiempo ni de descorrer la cortina cuando lo hizo el Shadow, el cual se alegró de que salieran y les dieran algo de privacidad, sin importarle lo más mínimo lo que pensasen. Casi les cerró la puerta de la habitación en las narices, cuando se giró hacia ella, evaluándola detenidamente.


    Katherine no sabía que esperar de aquel hombre que la miraba sin perderse ni una pulgada ni de su rostro ni de su cuerpo, haciéndola sentir nerviosa.  


    El Shadow, sin perder más tiempo, recogió una de las sillas para acercarla junto a la cama y acomodarse sobre ella.


    —No pude acompañarte en la ambulancia —espetó recriminándose—. Durante tu operación pude quedarme un rato, pero al final me tuve que ir. Aunque tienes que saber, que me mantuvieron informado de todo y en todo momento.


    —No importa —respondió.


    Él no tenía por qué estar allí, se dijo, no se conocían lo suficiente como para que esperase por ella en un hospital, de hecho le sorprendía que incluso se hubiese acercado a verla.


    —Sí importa, tú me importas —confesó—. Quería haber estado junto a ti, pero tenía que dar muchas explicaciones.


    —¿Por mi culpa?


    —Por supuesto que no, cariño. Esto es algo que tengo que hacer después de cada misión. Al igual que los agentes de la ley, siempre debemos dar explicaciones de cómo hacemos las cosas, es pura burocracia —aclaró—. Puedes considerarlo como si fuese hacer el papeleo, pero de manera verbal.


    Con suavidad, cogió una de sus delicadas manos, mientras la acariciaba de forma pausada en un intento por reconfortarla. A pesar de que lo que más ansiaba hacer, era sacarla de allí y llevársela a un lugar seguro, quería mantenerla en una burbuja y evitarle todo lo que estaba por venir, pero eso no iba a suceder. Lo que realmente iba a ocurrir es que ella iba a revivir lo sucedido en forma de interrogatorio. 


    Las autoridades iban a acribillarla a preguntas durante las próximas horas, repasarían una y otra vez cada paso que dio antes y durante su secuestro, hasta el momento de su rescate y en eso él no podía ayudar, ni interceder, pero lo que sí podía hacer era apoyarla y protegerla y, con un poco de suerte, enamorarla. 


    Durante estos días de separación fue incapaz de pensar en otra cosa que no fuese estar a su lado y lo más increíble de todo, es que estaba valorando quedarse a su lado durante un tiempo indefinido. Aún no entendía como sus sentimientos habían cambiado en tan poco tiempo, pero ahí estaban. Quería tener una relación duradera, no sabía si para siempre, pero deseaba tomarse su tiempo con ella, un tiempo muy, muy largo. 


    Quería amarla, tocarla, llevarla hasta el borde del deseo, hacerla gemir mientras la follaba y no ayudaba las ansias que tenía por hacerlo en estos momentos mientras tocaba la piel de su mano. 


    Desde que la vio colgada como a un animal en el matadero, portaba una erección que no bajaba por mucho que usase la mano y sospechaba que si continuaba así y ella se enteraba, huiría como un conejo asustado.


    Mientras hablaba, para no ser tan evidente, intentaba mirarle a los ojos, aunque con su visión periférica contemplaba cómo esa bata de hospital, que era lo más feo y antiestético que podía llevar una persona, a parte de un saco de patatas, se pegaba al pecho de la mujer como si fuera una camiseta mojada, obligando a su erección a ponerse firme como si de un soldado se tratase. 


    Cuanto más tiempo pase a su lado, peor será, se dijo, preguntándose si su amigo podía hacerse cargo de la mujer.


    La idea le revolvió el estómago tal y como le sucedió momentos antes, cuando entró en la habitación y se encontró al Shadow forcejeando con ella. Los celos le habían recorrido como un reguero de pólvora, aun sabiendo que su amigo no la tocaba de ninguna manera sexual y que sólo estaba cuidando de que no se hiriese accidentalmente. Por supuesto, logró disimular y actuar con rapidez, pero eso no quitaba el hecho de que no le gustaba que ella mirase a otro hombre con el mismo interés.


    Suspiró antes de dejar de lado sus sentimientos para pronunciar unas palabras que a toda costa quería evitar, pues sabía que revivir lo sucedido le causaría dolor.


    —Katherine, cariño, necesito que me cuentes todo lo que recuerdas sobre tu secuestro para saber a qué atenerme.


    Ella trató de retirar la mano de su agarre, pero él no se lo permitió.


    —Necesito saberlo todo antes de que entre el FBI, algo que te garantizo que hará —prosiguió.


    —Por favor, yo... no quiero recordar.


    —Sé que duele, cielo, pero debes hacerlo… —se interrumpió antes de llevarse una mano al auricular y pronunciar el nombre de Colton.


    —Por favor —suplicó, sabiendo que era inevitable. 


    Observó el rostro compasivo de su protector, un tipo inteligente y duro que sabía lo que hacía y que en el caso de que se negase a declarar, él haría hasta lo imposible por retrasar el interrogatorio, dando gracias porque se había ofrecido a no dejarla sola. 


    Suspiró derrotada y aterrada mientras evaluaba la situación. 


    Ya no estaba hablando de su vida, pues se encontraba a salvo entre las diestras manos del hombre ante ella, el miembro de un equipo que entre otras cosas se dedicaba a la protección. 


    Había esquivado a la muerte por un pelo, pero, ¿cuánta suerte tendría la próxima mujer que se cruzase en el camino de aquél asesino? Habría más mujeres, lo sabía, ese hijo de puta no iba a dejar de matar porque ella estuviera a salvo.


    Con tan solo con revivir lo ocurrido se le revolvía el estómago, pero lo haría, se dijo.


    La puerta de la habitación se abrió para dar paso a Colton, mientras fuera de la estancia se escuchaban voces acaloradas.


    Por unos momentos se preguntó, quiénes eran estos Shadows y cómo era posible que su única presencia dominara todo a su alrededor. Eran dominantes y letales, pero no les temía de la manera que al desgraciado que la mantuvo secuestrada. 


    Hueso no solo era dominante, era intimidante, invadía su espacio personal imponiendo su presencia. Sin embargo, le daba la paz y tranquilidad que necesitaba y, sólo por eso, comenzó a relatar sus rutinas diarias, que únicamente consistían en ir de casa al trabajo, al menos en los días previos a su secuestro. 


    No era una persona muy sociable, no solía quedar para salir y el único capricho que se concedía, era la visita a una librería con aire antiguo en la que te servían bebida caliente, junto a algún trozo de tarta o pastas, bajo la premisa de que allí no se podía hablar en voz alta, siempre en susurros, para no molestar a los otros clientes.  


    Ambos escuchaban su relato con atención, cuando decidieron comenzar con las preguntas más espinosas.


    —Durante esos días, ¿has echado en falta algún objeto de tu casa? —Interrogó Hueso—. ¿Algún objeto estaba fuera de lugar? ¿Algo habitual, cotidiano?


    Ella trató de recordar.


    —Pequeñas cosas, pero no es como si me las hayan quit... —Quiso excusarse, no queriendo admitir algo que le rondaba por la cabeza desde hacía tiempo—. Lo más seguro es que se perdieran.


    —¿Tú crees? —Preguntó acorralándola.


    Katherine titubeó, abrumada ante la posibilidad.


    —¿No puede ser otra cosa?


    —La verdad es que no. —Hueso se negó a ocultarle nada y a suavizar las cosas, debido a que ella necesitaba saber a lo que se enfrentaba—. A una persona que vive sola en una casa, no le desaparecen las cosas por arte de magia, lo que sucede es que te has negado a admitir que alguien te acosa.


    —Acoso —susurró la palabra, golpeando en sus oídos como si fuera un disparo.


    —Sí, acoso. Te han estado acosando, acechando como si fueses un animal —gruñó cada palabra—. Puedes llamarlo como quieras porque eso no va a cambiar los hechos.


    —Vamos, Katherine, no eres ninguna tonta y lo sabes, no lo has querido asimilar, pero los hechos están ahí —explicó el compañero desde el mismo sitio en el que le vio al despertar. 


    El impacto de esas palabras en la mujer fue brutal. Efectivamente no lo había querido ver, pensó, mirándolo en retrospectiva sabía que era así, que había sido una tonta.


    De repente, un sudor frío recorrió su cuerpo y el miedo la estrangulaba. La efímera ilusión de seguridad que le producía estar en el hospital, rodeada por aquellos hombres, se disolvió por completo.


    Nunca estaré a salvo, pensó, un psicópata andaba suelto por ahí, acechando a otras mujeres, un asesino en serie que sabía que ella estaba viva. 


    ¡Dios mío! ¿Cómo iba a sobrevivir si el tipo la encontraba?


    Estaba sola en el mundo, no tenía ni un solo familiar que velase por ella, ni a nadie en quien poder confiar, ni siquiera una madre para hablar de sus preocupaciones y con la que poder llorar o desahogarse. 


    Además, no podía mudarse de un día para otro, ya que no tenía dinero para una mudanza, ni para comprar o rentar una casa, porque ya vivía alquilada. Tendría que empezar desde cero y podía hacerlo, siempre que estuviera bien físicamente, pero estaba débil a causa de las torturas, ¿cómo podía mudarse? Se preguntó. Y luego estaba su trabajo, uno en el que había luchado para llegar hasta donde estaba, algo que ya ni siquiera tendría. 


    Todo eran problemas: Encontrar un nuevo trabajo, pagar el alquiler y ya no digamos los gastos del hospital en los que se iría casi todo su dinero ahorrado. 


    —No le des más vueltas —ordenó Hueso, mientras la observaba fruncir el ceño—, estamos aquí para protegerte.


    —Pero no eres policía —alegó cansada.


    —Eso no importa, como dije antes, te protegeremos.


    Ella se quedó pensativa.


    —Sigue suelto, ¿verdad?


    —Ni mi equipo, ni la policía, han dado aún con él.


    —Entonces volverá —susurró.


    —Así es.


    Katherine se soltó de Hueso llevándose las manos al rostro, mientras lloraba sin consuelo.


    Él volvió a hablar mientras escuchaba su llanto desgarrador.


    —Te lo repito, no tienes de qué preocuparte, nosotros te protegeremos.


    —No lo entiendes, no tengo dinero para pagar un guardaespaldas —guardándose para sí que tampoco tendría demasiado después de los otros gastos—. Además, es la policía la que tiene que hacerse cargo de esto, no tú.


    —Desde luego que ellos no se van a hacer cargo de esto, eso te lo garantizo —sentenció.


    —Pero, vosotros no podéis…


    —Podemos hacerlo, de eso no tienes que preocuparte.


    —¿Cómo que no me preocupe? 


    De repente unos golpes en la puerta los interrumpieron haciendo que ella se tensara.


    —Estoy aquí contigo —mencionó, mientras le frotaba las manos en un intento por tranquilizarla. 


    ¿Cómo puede emanar tanta calma y seguridad este hombre? Se preguntó ella. 


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 37


    Durante un par de horas en la habitación del hospital, Katherine declaró ante varios inspectores, incluido el agente Ross que había llegado desde Boston y el agente Cabot del FBI. Todos ellos habían barajado la posibilidad de esperar a que ella declarase en la comisaría, pero dado que el asesino seguía suelto lo habían descartado, sobre todo Hueso. 


    Los Shadows mantenían a raya a todo el que paseaba por esa planta del hospital, controlando al personal e incluso a los medios locales de comunicación, que siempre estaban presentes en cualquier fregado. 


    Al mismo tiempo, la policía ponía todo su empeño en conseguir alguna pista que diera caza al tipo, incluso el agente del FBI, llamó pidiendo ayuda a uno de sus compañeros, que en un principio debía haberle acompañado en esta misión, pero el agente se hallaba liado con otros asuntos.


    Dos días después de su primera declaración, Katherine conoció a Reno, un tipo esquivo y parco en palabras, que poseía un aire frío y letal. Ese hombre, según le habían explicado, era uno de los que llegaron hasta ella, cubriendo sus espaldas desde el exterior. 


    Durante los días siguientes, la mujer aguantó con estoicidad cada interrogatorio al que fue sometida, en los cuales parecían tratarla casi como si fuera ella el psicópata. También estaba extenuada, por los dolores que aún padecía y por la convalecencia durante la cual, apenas se movía de la cama excepto para dar breves paseos por la habitación, pues no era seguro para ella salir de allí.  


     Hueso por su parte seguía cada interrogatorio desde uno de los puntos más alejados del cuarto a la vez que contestaba a los mensajes que recibía en el móvil, mientras se volvía cada vez más frío, perdiendo calidez, incluso al hablar con ella. 


    Se había distanciado tanto que sus apariciones por el cuarto se limitaron a un par de veces al día, hasta que a la mitad de la semana avisó que debía marcharse a resolver una situación para la agencia en la que trabajaba, llevándose a Colton con él y dejándola al cuidado de Reno y de otros dos hombres que pertenecían al equipo de élite; Buddy y Knife.


    Reno era un tipo frío, que apenas hablaba de nada, tenía el pelo ralo y cortado casi a media melena, además de poseer unos rasgos indios muy característicos. Después estaba Knife, con un humor algo retorcido y seco, al que veía esporádicamente. El hombre era mulato, con la piel como el chocolate con leche y ojos color café, el tipo también era el más alto, llegando a medir casi los dos metros. 


    De los tres Shadows, Buddy era algo más charlatán y simpático, el tipo era afroamericano y también el más próximo en altura a Knife.


    El tiempo pasaba en la soledad de la habitación en la que los hombres se turnaban para estar con ella mientras se recuperaba. A pesar de las charlas, en las que entablaban conversaciones inocuas, ninguno de ellos bajaba la guardia. 


    Ella por su parte, durante los silencios se dedicaba a valorar su situación, una que para nada era buena, llegando a la conclusión de que lo primero y más inmediato, aparte de cómo evitar las garras del psicópata, era cómo pagar la factura de la habitación en la cual llevaba una semana ingresada. 


    Los médicos habían entrado a verla unas horas antes para darle el alta, un hecho que no llegaba a entender, pues se suponía tenían que haberlo hecho días antes. Después de ellos, llegó Cabot junto a los inspectores que fueron avisados de su partida del hospital, ya que ella se negaba a quedarse un solo día más allí teniendo que pagar tantas facturas.


    Ante su insistencia, los agentes decidieron dejarla marchar hasta Providence, donde estaba su casa, siempre que llevase una escolta policial, algo que ella aceptó de inmediato, enfrentándose por eso a los Shadows que, ante su cabezonería por querer salir de allí, decidieron ser ellos los que se hiciesen cargo de su seguridad.


    Tiempo después, Reno conducía el SUV negro que llevaba a la mujer hasta su hogar mientras pensaba en la mala idea de ello. 


    —Esto no me gusta —pronunció mientras echaba una ojeada a Knife sentado junto a él.


    —Seguro que piensas que a mí me encanta —ironizó este—. Esto es una mierda, con perdón, señorita.


    —¿De verdad, señorita? —La amonestó Buddy—. ¿No podía haber esperado un poco más en el hospital hasta que tuviésemos un piso franco preparado?


    —Deberíamos ir a un hotel con algo de seguridad —argumentó Knife.


    —El hospital tengo que pagarlo —murmuró mientras sopesaba las opciones—. Y el hotel igual…


    —Nuestra agencia corre con los gastos —interrumpió el hombre.


    Ella suspiró abrumada por la situación, pues comenzaba a darse cuenta del error de su decisión, aun así, como cabezota que era, prosiguió.


    —No sois una ONG y esto es mucho dinero.


    —Y una mierda —gruñó Reno.


    El silencio se espesó mientras los hombres vigilaban el trayecto, pues aunque intuían que el asesino no intentaría nada durante el traslado, nunca estaba de más ser precavido.


    Buddy observó a la mujer de reojo, la cual ante cada bache que cogía el vehículo, daba un respingo de dolor. La pelirroja es bastante bonita, se dijo, poseía un carácter fuerte que había demostrado con creces durante su secuestro, un temperamento que en este momento era contraproducente y ellos lo sabían. 


    Pensó en Hueso y en que esta situación sobre el alojamiento y la seguridad no le iba a hacer ninguna gracia, sobre todo cuando su amigo presentaba los mismos síntomas que los hermanos McKinnon cuando se encontraron con la que ahora era su mujer. 


    Tanto Brodick como Mike habían estado pendientes desde el minuto uno de Samantha Saxton, una mujer a la que el equipo entero adoraba. De hecho… no existía hombre dentro del Shadow´s Team que no diera su vida por ella, porque la mujer había sido adoptada por todos ellos, convirtiéndose en su hermanita pequeña. El mismo día de su boda, en la que los dos hombres se casaron con ella y a la que asistió todo el equipo, decidieron apostar sobre quién de todos ellos sería el siguiente en caer en las garras de Cupido. 


    De todo el equipo, Hueso era el más reacio a enamorarse, el que más motivos tenía para no creer en el amor gracias a la familia tan particular a la que pertenecía y sin embargo, parecía ser el primero en caer y de culo por esta mujer, una con un caso serio de cabezonería e independencia que podía rivalizar con cualquiera de ellos.


    Horas después, en un viaje que se le había hecho eterno, Katherine se encontraba justo en frente de su casa, sentada en el SUV cargado de testosterona. 


    La policía quiso convencerla de que fuese en un coche patrulla, pero los Shadows se negaron en redondo y eso era en lo único en lo que cedió, pues no le parecía justo pagar con ellos su mal humor; un mal humor creado por el único hombre en el que no dejaba de pensar y que no había dado señales de vida esos últimos días. 


    Estaba irritada y cansada, pero sobre todo aterrada, dándose cuenta en ese momento de que lo único sensato que había hecho, era precisamente esto, llegar hasta su casa con los Shadows. 


    Mucha gente conocía la reputación de la empresa de seguridad a la que pertenecían, pero vivir esa seguridad que ellos brindaban era otra cosa. Esos tipos la hacían sentir a salvo, al menos tanto en el hospital como en el vehículo, otra cosa sería a campo abierto.


    Desde el cristal del coche, observó su casa como si hiciera un siglo que no la pisaba. Su vivienda no era una gran cosa, pero la había echado de menos, había hecho pequeños arreglos, además de darle una mano de pintura a toda la casa, haciendo el lugar lo más habitable posible. Los sillones eran viejos y desgastados, cubiertos con fulares de colores que les daba un aire desenfadado, consiguiendo así que el conjunto armonizase. 


    Suspiró, antes de salir despacio del vehículo, mientras Buddy y Knife  esperaban fuera del coche. 


    Observó el edificio de dos plantas con el pequeño jardín y no dio ni tres pasos cuando el vehículo, con Reno al volante, la dejó sola con los otros dos hombres. 


    De repente, pensar en ese hecho, la hizo sentir un miedo cerval. Buscó a Buddy con su mirada, el cual la alentó a avanzar con una suave sonrisa.


    Debido a que aún estaba convaleciente, se encaminó despacio hacia el pequeño porche, mientras nerviosa, revisaba su alrededor. 


    —Un poco más —susurró para sí.


    De repente, el pánico comenzó a invadirla, al imaginar al asesino pisando su hogar. 


    Buddy abría la puerta de su casa, pues la policía había recogido el bolso con sus pertenencias, dando gracias a que aún tenía la documentación y las llaves dentro.


    Las piernas le temblaban de miedo y nervios, tanto, que sospechaba que si alguien no la sujetaba, de un momento a otro podía irse al suelo.


    Como si la hubiesen escuchado, una mano se apoyó sobre su hombro, sobresaltándola. Se giró encontrándose con la mirada de Knife, el cual la empujó con suavidad hacia la puerta, obligándola a traspasar el umbral.


    Por una décima de segundo había mirado al profundo abismo en los ojos del tipo quedándose momentáneamente aturdida, boqueando como un pez y con la mente en blanco. Mirarle a los ojos había sido impactante, parecía como si el hombre hubiera absorbido cada una de sus emociones y pensamientos en décimas de segundo, como si con esa breve mirada hubiera descubierto todos y cada uno de sus secretos. 


    Un leve empujón más por parte de él y ella accedió al interior de su hogar. 


    Al principio ir a su casa y no pisar un hotel, por lo costoso que era, le pareció la mejor de las ideas, sobre todo porque sospechaba que la policía no iba a proporcionarle una habitación, ni una escolta, debido a los recortes de presupuesto, además de que al FBI, le sucedía lo mismo. 


    En el último tramo del trayecto a casa, no quiso hablar con el equipo, pues su cabeza estaba sumida en pensamientos que ahora mismo la atormentaban. Todo el asunto con el FBI y la policía le habían hecho pensar en las pocas pegas que habían puesto a que se fuera a casa, algo muy conveniente para los federales que de esta manera mataban dos pájaros de un tiro. Por un lado se ahorraba costes y por el otro, estaría expuesta al psicópata para ejercer de carnaza. Por eso, todos se mostraron complacientes ante su regreso a Providence, todos excepto el Shadow´s Team, a los que no quiso escuchar por pura cabezonería y porque se sentía abandonada y traicionada por Hueso. 


    Y no fue hasta que, sentada en el vehículo y sin el agobio del hospital, su mente comenzó a funcionar con algo más de claridad dándose cuenta de su gran error.


    Y ahora que lo pensaba, ni siquiera podía recordar que algún periodista se acercase a hablar mientras estuvo ingresada, algo igual de sospechoso, pues la prensa sensacionalista siempre buscaba la carnaza para sus espectadores. Y esa era una noticia de portada. Una primicia que ningún medio dejaría pasar, a menos que la policía y el FBI lo tuvieran bien orquestado. 


    En ese instante también se percató de que tan sólo una patrulla policial fue la encargada de escoltarlos hasta su vecindario, desapareciendo entre las casas y sin llegar a detenerse, como si ya hubiese realizado su trabajo; hasta ella sabía que eso no era normal. 


    Había sido una ingenua a la que las autoridades estaban utilizando para dar caza al asesino, haciendo que se preguntase si el equipo Shadow estaba al tanto y por ende, también Hueso. 


    Aunque si lo valoraba bien, nadie excepto ella misma era la culpable.  


    Ya no hay vuelta atrás, se dijo mientras avanzaba con cautela al interior de la casa, echando un vistazo a su alrededor y haciéndolo por primera vez… con miedo. 


    Sus cosas estaba allí, los muebles, las plantas, sus objetos personales… Pequeñas cosas sin importancia para el mundo, pero valiosas para ella.


    Todo estaba en su sitio, al menos así lo creía, a excepción del polvo de color rosa que se hallaba impregnado en algunos muebles y en puertas y ventanas.


    Casi no se atrevía a poner un pie en el resto de la casa e inconscientemente se quedó en el centro del salón, lamentando su mala suerte, porque realmente no tenía a nadie que la esperase para recibirla con un abrazo o con el alivio de quien recupera a un ser querido. 


    No tengo a nadie.


    Días atrás pudo creer en las palabras de Hueso cuando le dijo que no iba a estar sola y que iban a tener una cita. Pero al final… se quedaron en eso, en simples palabras. No quiso preguntar por él a sus compañeros para no parecer desesperada, pero la verdad era que lo había estado y ahora se sentía triste, herida y decepcionada. 


    Knife estaba apostado en el umbral de la casa a la espera de que Buddy la revisase a fondo.


    —Todo limpio —dijo este último cuando bajaba de la segunda planta antes de dirigirse hacia Katherine—. Debería subir a descansar, ha tenido un día muy duro.


    —Lo siento —musitó cabizbaja—. Os he puesto en peligro.


    Ambos hombres intuían lo que ella pretendía hacer, un hecho que a esas alturas ya era inviable.


     —Creo que debería recoger algunas cosas y marcharme —prosiguió casi sin poder mirarles.


    —Señorita, no debe precipitarse… —intervino Buddy.


    Ella levantó la vista hacia el hombre, mientras le interrumpía.


    —He sido una estúpida, me he comportado como una niña mimada y os he puesto en peligro —levantó la mano frenando al hombre que pretendía proseguir—. Por favor, deja que me disculpe. Yo… no tengo excusa para comportarme así, he sido una incauta. Por mi cabezonería no he visto lo que sucede, además… No estoy acostumbrada a que tomen decisiones por mí.


    Los dos hombres cruzaron sus miradas, sabiendo que ella no era el único problema con el que iban a tener que lidiar.


    Knife observó a la mujer que acababa de ganar puntos con esa disculpa. Uno podía ser un cretino integral, pero debía ser consecuente con sus actos y asumir sus responsabilidades, como hacía cada miembro del equipo, aun cuando se llevaban sus rapapolvos por parte del resto.


    —Sin problema —sentenció. 


    Por su parte, Buddy pensó en lo que se les venía encima. Había tratado en vano de convencerla de que lo mejor era alojarse en un hotel, pero ella era toda tozudez y carisma y no atendía a razones. Eso fue hasta que llegaron a la puerta de su hogar. Justo en ese momento, cuando más expuestos estaban a que algo peligroso sucediese, la mujer se dio cuenta de que estaba cometiendo un error, uno tan grave, que con gusto el FBI y la policía habían aprovechado, pues estaban más que desesperados por cazar al cabrón. 


    Allí mismo, parada frente a su propia puerta y muerta de miedo, su compañero tuvo que animarla a avanzar pues, ya metidos en faena, no les quedaba otro remedio que proseguir. 


    Estaba convencido de que ahí fuera estarían apostados varios agentes a la espera de que el asesino apareciese, los cuales iban a complicar la existencia al equipo que ya tenían bastante con protegerla en un barrio residencial, donde era mucho más difícil que hacerlo en un apartamento u hotel.


    —No le va a gustar esto —mencionó, dirigiendo esas palabras a su compañero.


    —Desde luego que no —respondió Knife. 


    Ella les miró sin saber de lo que hablaban.


    —Quiero marcharme —suplicó nerviosa—, necesito salir de aquí.


    Ellos entendían el miedo que la mujer debía sentir en esos momentos, para el equipo, entrar en una situación potencialmente peligrosa era difícil a pesar de lo preparados que estaban, por lo tanto, para ella, que no sabía cómo protegerse o actuar, debía ser aterrador. 


    —No se preocupe señorita —alentó Buddy—. La protegeremos.


    —Si él se da cuenta… —tembló al imaginarse lo peor—, podría matarles.


    —Estamos acostumbrados —pronunció Knife, sin darle mayor importancia.


    —Pero...


    Los dos hombres miraron a la persona tras ella, la cual acababa de entrar por la puerta, sin hacer un solo ruido.


    —Pero nada —gruñó el tipo que acababa de aparecer.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 38


    Reconocería esa voz en cualquier lugar, se dijo Katherine, girándose de inmediato para enfrentar al recién llegado. La sorpresa de tenerle allí fue impactante, pero más lo fue el tono acerado de su voz, mientras observaba la ira que bullía en esa mirada. 


    —¿Como la habéis dejado venir aquí? —Prosiguió el hombre sin dejar de mirarla. 


    —A mí no me digas nada, yo soy débil —respondió Knife con picardía, haciendo que el recién llegado se girase hacia él.


    —Tú... —acusó—. Serás cabronazo.


    —Fui yo —interrumpió ella nerviosa.


    —Eso me consta —masculló Hueso—, pero ellos tenía sus órdenes y no debería importarles que te pongas o no cabezota.


    —Pues que sepas que tengo todo el derecho a mostrarme tozuda, sobre todo porque tú no has estado aquí para aguantarme —espetó con amarga decepción, antes de soltar con sarcasmo—. Además, ¿qué iban a hacer? ¿Secuestrarme? 


    Esas palabras hicieron blanco en el pecho del Shadow.


    La mujer estaba enfadada por su culpa y debido a eso había querido regresar a su hogar, jugándose la vida en el proceso. 


    Hueso les lanzó una mirada a sus hombres, haciendo que desaparecieran por una de las puertas, no sin antes recibir una mirada de regocijo por parte de Knife.


    —Esto me lo vas a restregar, ¿no? —aventuró mirando a su amigo.


    —Ya te digo —respondió el Shadow satisfecho, antes de dejar la sala—. Lo que voy a disfrutar con esto…  


    —Lo sé —pronunció sin mirar al hombre, antes de acercarse despacio hasta Katherine, quedándose quieto a tan solo un palmo de distancia a la espera de su reacción. 


    Ella dio un paso hacia él antes de apoyar la cabeza contra su pecho y llorar. Parte de su ira desapareció en el momento en el que la sostuvo contra él mientras su mujer se desahogaba.


    Entendía por todo lo que estaba pasando, no era fácil sobrevivir a un secuestro como ese. Uno podía pensar que después de un rescate, la victima regresaba a su casa como si nada y eso no era así, menos en el caso de un asesino en serie que además seguía en libertad. 


    Después de recuperarse de la operación, en cuanto estuvo bien para declarar, fue acosada tanto por el FBI como por la policía, un hecho que llegó a crisparle los nervios, haciendo que quisiese liarse a golpes con ellos por no dejarla descansar, al tiempo que tenía a parte de su equipo buscando al jodido cabrón. 


    Incluso tuvo que tirar de su influencia, dejando claro a la policía que cualquiera que deslizase la dirección de la vivienda de ella a los medios se las vería con él, eso fue antes de descubrir que ella había sido hábilmente manipulada por el federal, aprovechando su tozudez. 


    Todo esto pasó porque se hallaba en una misión en el país vecino, una de la que no pudo librarse y regresó justo para enterarse de que le habían dado ya el alta y que se dirigía a su casa. Sin pensarlo dos veces, se encaminó hacia la vivienda para encontrarse a esos dos majaderos que tenía por amigos sonriendo, como si fueran Silvestre al tragarse a Piolín, y para colmo tener que aguantarse las ganas de propinarles un par de puñetazos a los dos gilipollas.


    Apoyó su barbilla sobre la cabeza de la mujer mientras la sentía temblar entre sus brazos. Todos sus planes se habían ido a la mierda y ahora debía improvisar para poder protegerla. 


    Suspiró entendiendo que lo mejor que podía hacer era aprovechar la situación y ponerla de cebo para el sudes, pues intuía que el desgraciado no se iba a limitar a pegarle un tiro, porque de haber querido hacerlo, ya estaría muerta. Por eso se pegaría a ella como una lapa, lo que no era una mala idea, pues así podría seducirla. Ella se había metido de lleno en sus entrañas, tanto así que para él ya no existía otra que no fuera Katherine Benoit. 


    Ninguna de las otras mujeres con las que estuvo, consiguió que él quisiera perseguirlas y seducirlas, por el mero hecho de verlas sonreír o ruborizar. 


    Esta pelirroja, sin quererlo, había hecho añicos su mundo y en cuanto la familia MacKenzie se enterase, iban a acosarle de la peor manera, algo que le importaba un comino. Una familia que le iba a acarrear más problemas de los necesarios, ya que desde su pubertad, trató por todos los medios de planearle la vida, desde qué comer hasta qué vestir. Y por si eso fuera poco, en el momento en el que comenzó a salir con chicas, le buscaban las «mejores» candidatas para el puesto,  candidatas con cierto pedigrí. Mujeres floreros que, en algunos casos, parecían estar echas para trabajar en una pasarela de moda, lagartas de sociedad acostumbradas a la manipulación, cínicas y snobs que miraban al resto del mundo por encima del hombro, que se rebajaban al nivel de prostitutas por darle caza. 


    Katherine era la antítesis de todas las hembras con las que se había relacionado, era una mujer bastante dulce, pero que sacaba el carácter cuando se veía al límite, tal y como le sucedió cuando supo que iba a morir a manos del aquél psicópata.


    Desde el instante en el que la vio colgada de una soga, supo que estaba perdido por ella, fue como si se hubiese golpeado contra un muro y no estaba preparado para sentir ese nudo de angustia en el pecho, como tampoco lo estaba para la ira que lo embargó cuando, un par de horas atrás, le comunicaron que ella no iba a ir a un piso franco, ni siquiera al hotel que él le tenía preparado. Al contrario, la mujer simplemente decidió marcharse a su casa y los imbéciles de sus compañeros no lograron disuadirla de ello, inundándole así de preocupación.


    ¡Qué coño! Se dijo. La preocupación me desborda. 


     Era un jodido ex SEAL que no se alteraba por nada, era un maldito Shadow. Un tipo duro y frío al que se le conocía por ser capaz de mantener la calma en una misión y sobre todo frente a una horda de políticos y burócratas. Y aquí estaba, con la única que podía ponerle de rodillas con solo una palabra y eso era lo más escalofriante, una mujer que se había comportado como una niña pequeña y caprichosa. Y él lo entendía, comprendía su actitud, estaba acostumbrada a tomar decisiones ella sola, pero en esta situación esa actitud podía haberle causado más de un problema.


    El verla momentos antes, parada en el centro de la habitación y completamente desolada, le llevó al extremo de su autocontrol. En ese preciso momento, quiso ponerla sobre sus rodillas y darle unos azotes bien merecidos por poner su vida en peligro. 


    «Tú no has estado aquí para aguantarme». 


    Con esas palabras le noqueó como un púgil, diciéndole todo lo que necesitaba saber, que durante esos días separados, ella no dejó de pensar en él. Y eso era más de lo que podía esperar, porque había creído que la atracción menguaría. 


    Me ha echado de menos, pensó mientras una sonrisa tiraba de sus labios.


    Acto seguido la recogió entre sus brazos, antes de sentarse con ella en el sofá, dejando que se desahogara sobre su regazo, al tiempo que meditaba sobre el siguiente paso a seguir para poder sacarla de esa situación con vida.  


    Con ojo crítico evaluó la estancia en la que se encontraba, la cual parecía acogedora. La casa en sí no daba la impresión de ser muy grande aunque imaginaba que para ella debía bastar.


    El cambio en su respiración, le advirtió de que se acababa de quedar dormida, esperando unos minutos más a que el sueño, se hiciera más profundo para poder preguntar a Knife, a través del micrófono que llevaba oculto en su oído, sobre la ubicación del dormitorio. En cuanto obtuvo su respuesta, se levantó con cuidado dirigiéndose escaleras arriba hacia este, donde se quedó impactado ante su simplicidad.  


    A la derecha una librería ocupaba el espacio, después le seguía un sillón estratégicamente situado frente a una ventana, junto a la cual una mesita y una lámpara, coronaban ese rincón. En el lado izquierdo se hallaba una cómoda junto a un armario algo destartalado, que daba paso a una barra de pole dance, a continuación una puerta se abría a un cuarto de baño y en el centro, dominando la estancia, una sencilla cama de matrimonio, no como la King Size que él poseía, pero que bastaba para retozar sobre ella en mil posturas diferentes. Se le hacía la boca agua al pensar en todas las posibilidades que aventuraba esa cama. 


    Un momento después dejó de fantasear, para depositar a su mujer suavemente sobre el lecho, pues no quería perturbar su sueño más de lo necesario. Ella emitió un leve gemido cuando tocó el colchón, las arrugas de estrés surcaban su rostro, presintiendo que el sueño no debía ser tan consolador como esperaba, sobre todo después de una experiencia tan traumática.


    Sentado en la cama junto a ella, le retiró un mechón de pelo y sin poder contenerse se acercó a depositar un leve y casto beso sobre sus sonrosados labios. Con toda la voluntad que pudo reunir, se apartó, para no asustarla en el caso que despertase, descalzándola con exquisito cuidado antes de salir del dormitorio para poder hablar con sus hombres.


    Mientras esperaba, pensó en que realmente parecía un acosador, aunque él prefería verse como alguien tenaz. Además, no era como si persiguiera a todas las mujeres con las que se cruzaba, de hecho, el casi siempre rechazaba las mujeres que le eran enviadas por su propia familia, la cual no dejaba de tenderle trampas, poniéndole en situaciones comprometidas con mujeres superficiales y snobs que no sabían hablar de otra cosa que no fuese su estilista, las ropas o las fiestas; mujeres de ese tipo ni las quería ni necesitaba. 


    Eso no quería decir que le faltasen mujeres en su cama, pero hasta este momento no había encontrado una por la que sintiera un mínimo de interés, excepto ésta, que ciertamente acaparaba toda su atención, hasta el punto de que casi cometió el error de entrar a por ella en aquella destartalada nave y sin medir las consecuencias. Un hecho que podía haber resultado fatal, dando gracias por la sensatez que le iluminó frenándose a tiempo y eso sucedió debido a que la mujer estaba metida de lleno en su cabeza. 


    Menos mal que era un tipo racional y siempre afrontaba los problemas de cara y este era uno de los gordos y con mayúscula, porque en esos días que estuvo sin verla se comportó como un completo cabrón, irascible y huraño. Tan jodido estuvo, que hasta los hermanos McKinnon le llamaron para darle un rapapolvo. Recordaba perfectamente esa conversación mantenida dos días, mientras revisaba y registraba el resto de la casa para familiarizarse con ella.


    «¿Qué coño te pasa tío?». Preguntó Mike. «Estas completamente desquiciado. Eres el tipo más tranquilo y más lameculos que he visto en toda mi vida y ahora resulta que no aguantas ni una tos de nadie».


    Hueso le pidió que pusiera el manos libres, algo que el hombre hizo, porque se negaba a que cualquiera de los dos hermanos le echase la bronca por separado, prefiriendo enfrentarlos de golpe.


    «No sé lo que te pasa, pero si es un lio de faldas lo que te tiene tan trastornado y dando voces, ¡soluciónalo!». Le ordenó Brodick. «Te garantizo que si es por una tía, he pasado exactamente por lo mismo que tú. Las mujeres son un dolor en el culo, un dolor agradable y placentero cuando encuentras a la adecuada, pero un puto dolor en el culo».


    «Y si no es por una mujer… arréglalo igualmente o háblalo con nosotros, sabes que entre todos le pondremos remedio, pero no quiero que esto se vuelva a repetir».


    Céntrate, en el ahora, se dijo, antes de preguntar a su amigo sobre los agentes que se hallaban en el exterior de la casa.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 39


    —Reno, novedades.


    —Esto no me gusta nada —respondió el hombre, que después de aparcar el vehículo se dedicó a dar un par de vueltas a la manzana, mientras evaluaba su entorno—. Hay demasiado tonto por aquí.


    —¿Cuántos?


    —¿A la vista? Solo un par de coches.


    —¿Solo un par? —Se quedó pensativo por un momento—. Esperaba más despliegue.


    A lo cual Reno resopló.


    —Vale, tú como siempre en tu línea —prosiguió Hueso—. Más de dos frases seguidas no te voy a sacar.


    Buddy, que estaba al tanto de toda la conversación por el micro, se echó a reír.


    —¿Habéis revisado la zona? —prosiguió Hueso yendo al grano.


    —Al milímetro, solo un par de tipos duros al final de la calle y a esos los tenemos controlados—mencionó Buddy, haciendo referencia a los agentes más curtidos—. Después están los actores de serie B paseando y mirando las casas del vecindario como si quisieran comprar alguna. Estos son de risa, se podrían llevar el premio Razzie.


    Hueso sonrió ante la charla del hombre que acababa de aligerar un poco su mal humor. 


    Necesitaba dejar de lado sus sentimientos por la mujer o no valdría una mierda para hacer su trabajo en condiciones, pero a su cabeza y hormonas les daba exactamente igual. Estaba como un adolescente con ganas de mojar en su primera cita, con la diferencia de que ni era un jovenzuelo, ni esto era una cita, aunque se sintiera igual.


    Estos días atrás había querido saber cómo se encontraba la mujer, preguntando a los hombres cada vez que podía, recibiendo por respuesta que físicamente estaba aguantando, pero que mentalmente era otra cuestión. Pero sobre todo quiso saber si preguntaba por él, aunque a juzgar por cómo se le echó en brazos, no habría hecho falta ni preguntar, pues era obvio que ella lo había echado de menos. 


    Dejando de lado esos pensamientos, se centró en el hombre que estaba por llegar a la puerta trasera y que ya le había avisado mediante un mensaje al móvil para que le abriera.


    —Hey, tío —saludó Colton tendiendo una mano a su compañero al tiempo que entraba en la casa y miraba a su alrededor—. ¿Cómo te ha ido por ahí fuera?


    —Sin novedad —respondió Hueso.


    Emplear ese término en una misión de rescate, para ellos suponía que todo había ido bien y sin bajas, que era lo más importante.


    —No veo por aquí a tu chica, así pues… —mencionó Colton al tiempo que se colocaba uno de los auriculares que le pasaba su amigo—. Supongo que o bien Buddy le ha suministrado una de sus dosis letales de somnífero o estaba en las últimas y ha caído por sí misma.


    —Serás idiota —mencionó enfurruñado el aludido—. Que os quede claro, en el caso de Sami se me fue un pelín la mano por lo delgada que estaba y que conste que sólo fue una vez.


    —Perdona que te diga tío, pero creo que fueron dos.


    —Ya estamos otra vez, que pasa, ¿no me vais a dejar en paz?


    Un coro de risas se escuchó a través de los micros, seguido de un rotundo: ¡No!


    —Según me ha comentado un pajarito —comentó Colton en un intento de sonsacar información a Hueso sobre la chica—, aparte de no dormir, la chica ha estado desesperada porque cierto Shadow no se ha dignado en aparecer y darle consuelo. Más aún, ¿solo cruzaste un par de palabras con ella antes de largarte? ¿En qué estabas pensando? —Preguntó sin poderse creer eso del hombre. 


    —Vamos Colton, quería darle tiempo —argumentó el aludido, bajando la voz por si ella les escuchaba, desconectando de paso el micro, no así el auricular.


    —¿A qué? ¿A, que te rechazase? —Prosiguió su amigo—. Pero tío, si aún no le has propuesto nada.


    —Le propuse una cita cuando estaba secuestrada y pensé que quizá… —Se mesó el cabello frustrado—. Quería darle el beneficio de la duda.


    —Vale, ya se lo has dado y por lo que he oído ella no tiene dudas, ¿las tienes tú?


    El hombre respondió negando con la cabeza mientras el Shadow rompía a reír ante la situación en la que se encontraba su compañero.


    Quien se lo iba a decir, pensó él, Hueso había caído fuerte por una mujer.


    —Se te nota algo irritadillo, me apuesto lo que sea a que los McKinnon no lo han dejado pasar y ya han hablado contigo —prosiguió, cuando consiguió dejar de reír.


    —Ya sólo me faltan los consejos de Reno —resopló frustrado.


    Ante este comentario se escuchó un coro de risas a través del auricular.


    —Joder, Colton, no has apagado el micro —continuó.


    —¿Para qué? Cuántas más cabezas pensemos, mejor.


    —Eso mismo muchacho. Estás jodido. —Esta vez fue Buddy a través del transmisor el que interrumpió la conversación—. Pero no te preocupes, la apoyaremos para domarte.


    Hueso gruñó en respuesta haciendo que sus compañeros volvieran a reír.


    —Sois unos cretinos —les dijo al tiempo que volvía a conectar el micro.


    —No saques tu vena de alta sociedad, somos unos cabrones y punto —anotó Colton.


    —Eso mismo.


    —Bueno, ¿qué tal, estos días?


    —Sin comentarios.


    —Te lo pregunto porque Micah no está por aquí para interrogarle a él.


    —Ya sabes cómo es esto, baste decir que todo salió mejor de lo previsto, conseguimos efectuar el rescate sin baja alguna y tú, ¿qué tal?


    —Liado con un caso de prostitución.


    Era increíble lo que hacían los celos y la distancia, pensó Hueso. Porque en estos momentos, esperaba que el asesino fuera ese tipo que había entrado en esta casa, diciendo ser el novio de la chica. 


    Durante los cuatro días que duró la misión de rescate, no se pudo quitar de la cabeza a la mujer, incluso él, que no era muy creyente, rezó porque no le olvidase.  


    Y ahora estaba aquí, tratando de concentrarse en su misión, que en esos momentos no era otra que poner a la mujer de cebo, para ese hijo de puta que ya había asesinado a más de diez mujeres, según los informes sobre restos encontrados en otros lugares que se le atribuían a él. 


    —Vamos tío, no te ofusques —animó Colton, intuyendo por donde iban los pensamientos de su amigo—. Ella va a estar bien, no dejaremos que le pase nada, hermano.


    —Sólo estoy algo preocupado, ya lo sabes.


    —No quiero estar en tu pellejo —mencionó—. Colado hasta los huesos por una mujer, eso tiene que ser pesado además de una novedad para ti.


    —¡Cállate plasta! —Gruñó antes de cambiar de tema—. Tengo que liberar a Reno de esta misión, el hombre necesita un descanso.


    Un gruñido se escuchó al otro lado del auricular.


    A Hueso no le dio tiempo a intentar convencer al aludido del merecido descanso, cuando un grito desgarrador rompió el aire, seguido de un fuerte golpe.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 40


    Con la rapidez que da su trabajo, desenfundó su arma mientras una sensación de frialdad y miedo recorría su cuerpo al subir las escaleras de dos en dos hacia la habitación de ella, al tiempo que Colton salía por la puerta trasera para acorralar al atacante desde atrás.  


    Llegando a la planta superior, el Shadow dejó que su instinto y el adiestramiento de años con los SEAL´s, tomaran el mando. Poco a poco fue revisando las habitaciones que encontraba a su paso, siempre manteniendo sus instintos alertas para no ser sorprendido por nadie.


    Mientras tanto Reno le hablaba por el auricular.


    —Ningún movimiento por aquí, cambio.


    —Limpio por aquí —respondió Buddy, seguido de Knife desde otro punto. 


    Por su parte, Colton volvía sobre sus pasos hacia la puerta principal, cubriendo desde allí las escaleras por las que subió su amigo, antes de subir él también.


    Hueso desde el quicio de la puerta, apuntó con su arma hacia la ventana, barriendo de una mirada la habitación donde Katherine se encontraba acurrucada en el suelo entre la mesilla de noche que estaba volcada y la cama. Antes de avanzar hacia ella en silencio, miró tras la puerta abierta, pues no quería ninguna sorpresa.


    —Hueso, esos moscardones han salido pitando de los coches —comunicó Buddy a través del auricular.


    —Contenlos, ya salgo yo —atajó Colton que se presentó en la habitación detrás de su amigo, evaluando la situación antes de salir a interceptar a los agentes que estaban por llegar y que por ende acababan de descubrir su posición—. Por aquí está todo controlado.


    —Te digo que esto no va a dar resultado, somos demasiados en este barrio. Tenemos que sacarla de aquí, ¡ya! 


    Hueso solo emitió un gruñido confirmando lo que ya sabían, que esta operación iba a ser una mierda si no tomaban ellos las riendas, pero hoy no iba a poder ser, se dijo, pues ella necesitaba aunque fuese esa noche de descanso.


    —Blindad la casa, no quiero ni una rata hoy por aquí —susurró, lleno de ira contenida hacia el micro antes de apagarlo, pues ella no necesitaba más espectadores.


    Despacio, se acercó a la cama para luego sentarse sobre esta, observando cómo Katherine se encogía aún más hacia la pared.


    En estos momentos, ella se encontraba en esa zona de penumbra, justo cuando uno no sabe si está soñando o despierto. Esto tenía un nombre, alucinación hipnopómpica, y lo sabía gracias a Buddy, porque cuando esto le sucedió a Samantha, el hombre se encargó de investigar sobre el tema para poder ayudarla y por lo tanto, todos los miembros Shadow conocían la terminología.


    Sentado en la cama, a un metro de distancia de la mujer, comenzó a despojarse de la chaqueta, actuando con lentitud antes de depositar la prenda a los pies, atento a cualquiera de sus movimientos y a su respiración y los sutiles cambios que le darían pistas para saber cómo abordarla.


    Jamás se encontró en una situación como esta, pero sospechaba que más le valía aprender y rápido.


    Despacio, se arrastró hacia el suelo para sentarse junto a ella, que le miraba aterrada. No quiso aproximarse demasiado, lo justo para poder alcanzarla si estiraba la mano.


    —Cariño, ven aquí. —Ella escuchó susurrar al asesino, aunque no parecía su voz. 


    ¿Cómo es posible? Se preguntó.


    —Vamos pequeña… —prosiguió el hombre al tiempo que le tendía una mano, una que no estaba enguantada y cuyos dedos eran largos y firmes.


    Ella se quedó mirando esa mano, mientras el tipo continuaba hablando.


    —Mira a tu alrededor, cariño y dime dónde estás.


    Katherine parpadeó al tiempo que la voz y maneras suaves del hombre penetraban en la neblina de su mente. 


    —¿Hueso? ¿Jeremy? —preguntó, aturdida. 


    —¿Tú qué crees?


    Ella rompió a llorar mientras se agarraba a la mano del hombre como si fuera un salvavidas, él la arrastró hacia su pecho en un abrazo destinado a consolar.  


    —Tengo miedo, Hueso —hipó entre lágrimas—. Vendrá a por mí, lo sé.


    Esa cuestión no la podía rebatir, ni siquiera podía mentir sobre ello, pues esta mujer necesitaba y tenía derecho a saber la verdad, por dura que fuera. 


    —Así es… lo hará —sentenció—. Pero estaremos preparados y yo estaré aquí contigo. Jamás dejaré que te haga daño, ni él ni nadie.


    —No podrás pararle… vendrá y me atrapará, volverá a torturarme y esta vez será peor… mucho peor.


    —Te lo repito, jamás volverá a tocarte, eso te lo prometo. Y yo nunca hago promesas que no vaya a cumplir —diciendo esto, levantó el rostro de la mujer con suma delicadeza para que le mirase, antes de proclamar con contundencia—. Lo cumpliré.


    Embelesada, le observó inclinarse con la sospecha de que iba a ser besada, algo que desde que lo conoció en persona ansiaba o quizá fue desde que la estrechó entre sus brazos para sacarla de aquella nave en la que había sido secuestrada, aunque pudiera ser desde antes, desde que colgaba, atada como si fuera un jamón y él la habló, justo en aquél momento se sintió atraída por su voz y esa calma que transmitía. 


    Incluso enfadado, por cómo metió la pata al dirigirse hacia su casa, desoyendo los consejos sobre ir a un hotel, ni si quiera en esos momentos el hombre le gritó y eso decía mucho a su favor, ante todo sobre su control, algo que agradecía.


    De repente, en un alarde de fuerza, Hueso se levantó con ella en brazos depositándola en la cama con suavidad.


    —Vamos a descansar un rato, ¿vale? —pronunció en un susurro mientras se tocaba el auricular y activaba el micro para que sus compañeros lo supieran.


    Aturdida por la situación y por la esperanza del beso que no llegó, asintió con la cabeza automáticamente.


    El hombre en ese momento se giró para sentarse en la cama y comenzó a quitarse las botas, antes de proceder a desenganchar la sobaquera con el arma y liberarse de la camiseta junto al transmisor de la oreja, dejándolo todo en el suelo excepto el arma y el transmisor que los depositó en la mesita de noche. Después, ante la mirada atónita de ella y colmada de esperanza, se tumbó a su lado antes de atraerla con el brazo.


    El suspiro de alivio que ella emitió le hizo sonreír satisfecho, porque ella se sentía atraída, un hecho que acababa de corroborar en el momento exacto en el que se echó atrás, cuando casi la besó y vio la decepción en su mirada, por no continuar. 


    Pensó en todo lo sucedido dándose cuenta de que estaba perdido por la pelirroja. No comprendió ese hecho, lo tocado que estaba, hasta que escuchó el grito aterrorizado y el espeluznante sonido del golpe que le siguió, en ese momento se le heló la sangre de puro miedo. El instinto le decía que era prácticamente imposible traspasar la defensa de sus hombres, pero siempre podía fallar algo y en ese instante lo creyó.


    A pesar de eso, ahora se encontraba en el cielo, con el pequeño cuerpo pegado a su costado. Días atrás, esta situación le habría parecido impensable, pero aquí estaba, aferrada a él como si no quisiera dejarle escapar al tiempo que le provocaba tal poderosa erección, que los pantalones no serían capaces de disimular. Por eso se los había dejado puestos, porque su lujuria iba a ser demasiado evidente y ella podría asustarse dada la situación en la que se encontraba. De hecho no entendía cómo después de ser atacada por ese psicópata, le permitía siquiera abrazarla de esa manera y acariciarla como lo hacía, algo por lo que no se iba a quejar.


    Con ternura le retiró el pelo de la cara, antes de susurrar:


    —Descansa pequeña, yo velo tu sueño. —Y con esas palabras se acercó a sus labios y los besó con la suavidad de un suspiro, un beso que no quería prolongar más, ni siquiera profundizar, por miedo a que ella saliese huyendo.  


    Un latido, dos. Eso duró. 


    Y su sabor… mmmm. Pensó. Evocaba al calor del verano. 


    Tenía esa sensación como cuando estás relajado y feliz, mientras el calor golpea tu rostro sin abrasar, al tiempo que estás parado frente a un lugar hermoso, esperando por zambullirte en él. Así se sentían sus labios, su presencia.


    Por un segundo o dos creyó que su corazón había dejado de latir, como si se hubiera parado en seco, tomándose un respiro para volver como una tempestad. De repente quería devorarla, ansiaba arrasar sus labios, pero ni siquiera se atrevía a respirar por si la abrumaba. Pensó en lo duro que sería soportar otro beso sin llegar a poseerla, sin tener todo su dulce y deseable cuerpo, así pues, a regañadientes y luchando consigo, se apartó de ella, arrepintiéndose en el acto.


    —Descansa —murmuró en voz queda—. Debes guardar tus fuerzas para lo que está por venir. 


    Un leve roce de sus húmedos labios, un trocito del paraíso mezclado con un suspiro. Así se sentía ese beso, pensó Katherine. Un beso dulce y sin pretensiones que daba un pequeño indicio de lo que podía ser el cielo en brazos de este hombre. 


    Katherine despertó de su ensoñación, aunque no quería hacerlo, quería que el hombre continuara, quería que la mantuviera en ese estado de laxitud, borracha de paz.


    Poco a poco se percató de que seguía abrazada a su cuerpo como si quisiera fundirse en él, algo que de hecho quería.


    —Vamos pequeña, te deseo más que a nada en esta vida, pero lo que ahora necesitas es dormir y descansar —explicó Hueso, mirándola a los ojos con todo el ardor y determinación que pudo, para que lo entendiera, para que comprendiera que la deseaba con todo su ser—. Y no lo dudes, llegaremos a ello, pero hoy no. No sería justo para ti, cariño —prosiguió mientras depositaba un beso cargado de ternura sobre su frente—. Ahora cierra los ojos, mi vida.


    —No podré dormir —sentenció.


    —Lo harás, ya lo verás. —Con suavidad, le alzó el rostro, antes de mirarla fijamente—. No debes temer a nada mientras yo esté contigo.


    —¿Estarás aquí conmigo? —preguntó incrédula, con un nudo en la garganta.


    —Hasta que despiertes, te lo prometo.


    —Me lo prometes, ¿de verdad? —pronunció, poniendo todo su corazón en esas palabras.


    Las dudas se reflejaban en su mirada. Entendía lo que la mujer le pedía, quería poder confiar, pero no se atrevía. En circunstancias normales, esta mujer se hubiera levantado y luchado absolutamente sola, pero en este momento de vulnerabilidad, no podía y pedir ayuda parecía no estar en su repertorio.


    —¿Estuve allí cuando te encontramos?


    Ella asintió.


    —Con palabras. Dilo con palabras —prosiguió tranquilo.


    —Sí —susurró—, estuviste allí.


    Katherine levantó una mano para acariciarle el rostro con los dedos, mientras suavemente recorría su contorno dándose cuenta de que efectivamente había cumplido su promesa.


    —Pensé que eras un sueño —prosiguió—, pensé que moriría y que no pondría rostro a tu voz.


    —Eres fuerte y valiente, estabas destinada a sobrevivir, te lo aseguro.


    —Chillé tanto —tragó saliva.


    —Yo también lo hago. Es más, parezco una niñita al lado de mis compañeros. Siempre se meten conmigo por mis maneras un tanto pijas y señoritas —le guiñó un ojo aligerando la tensión, haciéndola sonreír.


    —No pareces muy señorito. 


    —Te sorprendería.


    —Me da igual —respondió antes de bostezar—. Me gustas así, tal como eres.


    —Tú también pareces una señorita.


    —Pues no lo soy —respondió con suavidad, antes de percatarse de lo mucho que le gustaba que el hombre opinase eso sobre ella.


    Hueso acariciaba el rostro de su mujer, con infinita ternura, mientras esta bostezaba, para unos minutos después quedarse dormida.


     En ese momento, se planteó llevársela lejos de la civilización para protegerla de todo mal, protestara ella o no, pero el mantenerla aislada le convertiría en alguien tan malo como el sudes. Aunque no tenía dudas de que, si llegaba el día en que necesitara tomar esa decisión, lo haría sin inmutarse. 


    Es tiempo de descansar aunque sea un par de horas. 


    Abrazado a ella y reflexionando sobre todas las dificultades que iba a tener en el camino, se quedó dormido.

  


  
    



     


    CAPÍTULO 41


    John Basinger se encontraba sentado en su cómodo sillón mientras escuchaba las noticias en su pantalla de televisión extra grande. El noticiario informaba del hallazgo de cadáveres en una nave en el puerto de Boston y de la primera superviviente del Grim Reaper, como apodaba la policía al asesino en serie que mantenía en jaque a todo el país. 


    Se fijó en que la reportera trataba la noticia como si fuera el chisme de un barrio. Teniendo en cuenta que si no conseguía la audiencia requerida estos «periodistas» podían irse a la calle de un día para otro, la mujer se esmeraba en darle dramatismo sin dejar de soltar carnaza en la que lanzaba puyas contra los agentes de policía y los federales, por no informar en condiciones a la población, mientras ponía en entre dicho la actuación de estos en el caso.


    Un día de estos, se dijo, a alguna cadena de televisión se le va a ocurrir hacer un gran hermano en el que sus participantes sean convictos. 


    El rostro de su mujer apareció ocupando toda la pantalla mientras la periodista parloteaba sin cesar, aclarando a la audiencia que no se podía revelar el nombre y la dirección de la superviviente, pues el asesino aún andaba suelto.


    Él conocía su dirección, ya había estado en la casa y podría entrar de nuevo tantas veces como quisiera porque nada ni nadie se lo iba a impedir. Y lo haría porque ella le pertenecía, en cuanto la tuviera con él, se la follaría tantas veces como le diera la gana.


    De repente, la imagen de una soga apareció en las noticias, pero él ya no escuchaba a la reportera, en su mente, Katherine ya colgaba de ella, provocándole una erección. 


    El sonido del teléfono le sacó de sus pensamientos.


    —¿Diga? —preguntó.


    —¿Cómo vas? ¿Has visto las noticias? —Soltó su amigo—. Sabes que la policía estará apostada cerca de la casa, protegiéndola, no podrás entrar a hablar con ella.


    —Te garantizo que lo haré —gruñó—. Ella es mía.


    —¿Estás seguro de que podrás entrar?


    —Por supuesto que puedo, esos polizontes no van a pararme —aseveró—. ¿Por qué? ¿Acaso te ofreces a ayudarme? 


    —¿Por qué no?


    John se quedó pensando en el tipo que le había echado una mano para entrar en la casa de la mujer, enseñándole incluso a forzar la cerradura.


    —Se terminó mi paciencia, ella necesita entender que quien manda sobre su vida o muerte, soy yo. 


    —Exacto —respondió Adler, mientras pensaba en lo loco que estaba su nuevo amigo, al que conoció hacía unos tres meses en un bar mientras se tomaban unos tequilas. 


    Esa mujer era de armas tomar, a la vista estaba como tenía al pobre hombre, el cual estaba encoñado por ella, cosa que lo llevó a decidir ayudar al pobre diablo. Había visto como la tía se pavoneaba delante de él, era una calienta braguetas que necesitaba un escarmiento y se lo darían.


    —Encontraremos la manera de que llegues hasta ella y de que la policía no te atrape.


    —Menudos hijos de puta que son, no hacen más que interponerse en el camino de los hombres de bien.


    —Completamente de acuerdo.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 42


    La oscuridad era opresora, las sombras se movían, creando figuras grotescas. Katherine miró más allá de su cama hacia el resto de la habitación, entretanto escuchaba el silencio de la noche. No estaba sola, lo sabía, alguien más estaba con ella en la habitación. El terror le nublaba el cerebro y a pesar de ello… despacio, muy despacio, trató de incorporarse en la cama, para encontrarse inmediatamente inmovilizada. 


    Su mente estalló en un auténtico caos y frenesí de puro terror.


    ¡No! Su cerebro gritó, lo que sus labios no dejaban escapar. ¡Otra vez no! Esto no me puede estar pasando. 


    Sollozó al tiempo que intentaba moverse, hasta que algo se posó sobre su cuerpo consiguiendo que esta vez su garganta decidiese cooperar soltando tal alarido que lo habrían escuchado en toda la manzana. 


    —¡Shh! Soy yo cariño, soy yo —pronunció con calma Hueso, pasando una mano consoladora por su frente.


    —Luz, necesito luz —jadeó con voz ronca cuando se percató de quien era el hombre—.  Por favor, por favor —suplicó con vehemencia, al mismo tiempo que su respiración salía entrecortada y su garganta se cerraba sin dejar pasar el oxígeno a sus pulmones, los cuales ya acusaban su estado.


    —¡Oh Mierda! Que torpe soy —maldijo amonestándose por su incompetencia, mientras con su mano libre alcanzaba la mesita de noche para encender la luz—. Lo siento, cariño, se me olvidó completamente, me quedé dormido.


    Katherine se giró hacia él con lágrimas en los ojos, dejándose abrazar, entretanto su garganta seguía esforzándose por conseguir el oxígeno que necesitaba.


    Hueso posó una mano sobre el pecho de ella, mientras con la otra frotaba su espalda, consolándola.


    —Tranquila, cariño, respira despacio conmigo, no trates de forzar tu cuerpo. —Tomó respiraciones largas y lentas, en un intento de que ella le imitase—. Así es cielo. Coge aire despacio, no hay prisa.


    Ella emuló la respiración del hombre, sin entender muy bien cómo se había podido olvidar casi de respirar.


    —Ahora suéltalo, lo estás haciendo muy bien.


    Katherine se sentía abrumada y sobrepasada por la situación, jamás había sido consolada por nadie, sobre todo con las pesadillas que padeció cuando era pequeña y sus terrores nocturnos. Por eso ahora le resultaba completamente extraño recibir tanto aliento de gente a la que apenas conocía. De los miembros de un equipo, que a pesar de que eran algo, secos y rudos, la habían confortado y sobre todo de este ser que la estrechaba entre sus brazos. 


    —No debes temer a nada mientras yo esté a tu lado, ni siquiera a la oscuridad —pronunció el hombre, soportando el suave aliento sobre su pecho y no es que se quejara por ello, se dijo. 


    Con cada exhalación de su mujer, notaba como si una corriente eléctrica atravesase su cuerpo, justo donde la caricia de su respiración  lo rozaba. Sólo rezaba porque ella no se apoyase por completo sobre él, pues podría llevarse una sorpresa grande y dura, que en estos momentos era incapaz de hacer bajar.


    Su polla era como un sable y lo único que podía restringirla eran sus pantalones, los cuales parecían querer estallar de un momento a otro. Por eso, casi ni se movía.  La respiración de su mujer acabó por ralentizarse, dando gracias a que por fin se encontraba en los brazos de Morfeo, velando su sueño entre palabras tranquilizadoras cuando se movía inquieta.


    Katherine despertó, sintiéndose como nueva. Por primera vez desde su secuestro había podido dormir y todo gracias a Hueso. El hombre le parecía impresionante, pues en ningún momento se había quejado sobre ella y eso era algo a tener en cuenta. 


    Se preguntó por lo que estaría haciendo en estos momentos, al tiempo que el olor a café recién hecho llenaba sus fosas nasales, haciendo que  se pusiese en movimiento. 


    Evaluando en ese instante y con ojo crítico, su propio vestuario, el cual era el mismo que había llevado desde que salió del hospital el día anterior. Y ni que decir sobre su olor, el olor a hospital en su cuerpo la hacía sentir enferma, por eso procedió a tomar una ducha rápida y a cambiarse de ropa, batiendo un record al tardar unos escasos veinte minutos, eso teniendo en cuenta que debía proceder con cuidado con las suturas que aún llevaba. Se había dado prisa en esa ducha, ansiando ver al hombre que le hacía latir el corazón como si hubiese corrido una maratón. 


    Bajó las escaleras jadeando, cuando se topó con el tipo más sexi que había visto en su vida. 


    Hueso se apoyaba sobre una alacena con la vista al exterior, sosteniendo una humeante taza de café. El hombre iba descalzo, embutido en unos pantalones cortos, medio raídos, mientras su cuerpo lo cubría una camiseta ceñida.  


    Se quedó allí quieta, impresionada, admirando absorta el cuerpo del Shadow sin percatarse siquiera de que él se había girado por completo intuyendo su presencia.


    Tan masculina y tan fuerte era su apariencia que a veces junto a él se sentía aturdida. Alzó la vista al rostro del tipo del que se había enamorado, cruzándose con su profunda mirada cubierta de deseo. 


    Si alguna vez creyó que no era del gusto de este hombre, se equivocó, en  este momento había descubierto su error ya que la observaba con tal descaro y sensualidad, como si ella fuese la fruta prohibida.


    —Buenos días preciosa, te estaba esperando —saludó el hombre sin dejar de mirarla, acercándose hasta ella con la calma de un depredador antes de envolverla entre sus brazos y besarla en los labios.


    El beso al principio era suave, como si quisiera tantear el terreno tornándose un segundo después en algo salvaje y crudo, tan profundo que la ahogaba, un beso al que ella respondió con idéntica fiereza.


    —Sé que es un tópico, pero… buscaros una habitación —comentó Colton con una sonrisa ladeada, sin ni siquiera quitar la vista del televisor, el cual miraba desde el sofá en el que se hallaba repantingado, al tiempo que daba cuenta de un café.  


    Katherine se despegó de Hueso en el mismo momento en que escuchó la voz del Shadow, pero no llegó mucho más allá porque el hombre que la besaba, la atrajo de nuevo hacia su cuerpo, sosteniéndola por el rostro con suavidad pero con firmeza, antes de saquear su boca con otro profundo y tórrido beso, el cual duró tanto que cuando la liberó se quedó completamente aturdida. 


    —Preciosa —pronunció él, evaluando su rostro antes de posar un casto beso sobre su frente y acompañarla hasta la mesa para servirle un desayuno que ella dudaba de poder acabar.


    Katherine no se atrevía a levantar la mirada del plato de lo avergonzada que se sentía al verse descubierta besándose con su protector.


    Aunque a eso no se le podía llamar besarse, se dijo, el tipo le había comido la boca, explorando cada rincón con su lengua y ejecutando una danza digna de cualquier ballet. 


    —Que no te intimide ese cuentista —continuó Hueso mientras posaba una mano sobre su hombro, apretándolo con cariño—. Está celoso porque no tiene novia, como yo, una que además es preciosa.


    Colton alzó el dedo medio, haciéndolo reír. 


    Menuda sonrisa, pensó Katherine, que sonrió a su vez contagiada un instante antes de quedarse perpleja al asimilar lo que él había dado a entender.


    Novia… Pero, si ni siquiera me lo ha pedido.


    Como si lo intuyera, el hombre preguntó sin perderse su reacción:


    —Porque eres mi novia, ¿verdad?


    Katherine observó cómo aparte de él, Colton se giraba para mirarla, mientras ambos esperaban con interés por su respuesta.


    De repente, como si fuera un tsunami, la felicidad invadió su pecho llenando sus pulmones de un aire que sabía a euforia, uno cargado de esperanza. 


    Contempló a su protector, el cual parecía indeciso al no darle su respuesta de inmediato, arrojándose en un impulso a sus brazos.


    —Sí, lo soy —enfatizó con lágrimas en los ojos—. Soy tu novia.


    —Por supuesto que lo eres, preciosa —comentó aliviado y con una seguridad que momentos antes no había tenido, mientras le sostenía el rostro antes de posar sobre sus labios un tierno beso. 


    Ella suspiró mientras sentía el roce de su boca como lo más dulce del mundo, algo que nunca tuvo. 


    —¡Mierda! —Gruñó Colton—. Mi oportunidad se fue por la ventana.


    —Jamás tuviste una con ella, hermano —respondió con una sonrisa el Shadow, sin quitar la vista de su mujer.


    Sabía que actuaba como un Neanderthal, un hecho que ahora mismo le daba exactamente igual. Ella era su mujer y punto. Una a la que protegería hasta la muerte. 


    El día en que aceptó tener una cita con él, desde ese día se juró, que si llegaba a sobrevivir al cabrón, nada ni nadie le volvería a hacer daño.


    —Como Buddy entre aquí, su sensibilidad se va a ver afectada por vuestros arrumacos —mencionó Colton mientras la mujer sonreía embobada a su amigo.


    —Somos adultos y sabemos comportarnos como es debido —respondió su compañero guiñando un ojo a su novia antes de sentarla frente a un desayuno compuesto por un plato lleno de huevos revueltos, tortitas y un gran vaso de zumo y café.


    —No pretenderás que me coma todo eso, ¿verdad? —preguntó atónita ante tal cantidad de comida y, aunque ya podía comer de todo, esto le resultaba excesivo.


    Un gruñido provino de Colton haciendo que Katherine fijase su vista en él, para luego mirar a Hueso el cual fruncía el ceño, al tiempo que empujaba el plato hacia ella.


    —Todo —sentenció este último, provocando un gruñido en el otro Shadow y que ella se girase hacia él.


    Hueso carraspeó y suavizando su tono, a la vez que la tomaba con delicadeza del rostro para que le mirase a él, dijo.


    —Debes desayunar, de lo contrario, ¿cómo diantres vas a soportarme?


    —¿Diantres? —Preguntó burlón su amigo.


    —Sí, he dicho diantres y tú cállate, que lo estas liando. 


    —Está bien —interrumpió la mujer sin perderse el tono autoritario—, pero creo que esto es demasiada comida.


    Hueso sostuvo una de sus manos con suavidad.


    —Yo te ayudaré. —Lo que no le dijo, era cómo pensaba hacerlo. 


    Sorprendida, observó cómo su novio cogía el tenedor y la alimentaba como a un niño pequeño, algo que le resultaba cuanto menos perturbador e inusual, pero que por otra parte la hacía sentir de algún modo, cuidada, cosa que le encantaba. 


    La comida era deliciosa, no podía imaginar quien la hizo, algo que poco le importaba, se dijo, observando extasiada a su novio. El tipo era duro y letal bajo una fachada de calma, suavidad y buenos modales. Un hombre tan delicioso, con un cuerpo de infarto, que la hizo relamerse mientras le miraba absorta. 


    De pronto, Hueso se aproximó a su oído para susurrar.


    —Si continuas relamiéndote así me vas a obligar a llevarte a tu habitación y a darle gusto a esa boquita, porque me tienes empalmado, cariño —pronunció y sin darle tiempo a responder, plantó sus labios en la boca de su mujer, mientras la degustaba con avidez en una danza erótica.


    Ella gimió en éxtasis, sus sentidos se sentían abatidos por la posesión del hombre que no cejaba en su empeño por seducir su boca con largas pasadas de la lengua en busca de sus secretos más ocultos. 


    No podía más, tenía las bragas húmedas y se removía inquieta a un paso de correrse. Justo cuando creyó que lo iba a lograr, Hueso se apartó ligeramente, apresándola el labio inferior con los dientes, tirando de él en un mordisquito antes de soltarlo.


    El hombre se echó hacia atrás y sin soltarle el rostro, evaluó la mirada aturdida y nublada por el deseo de su novia. Ella se encontraba al borde del orgasmo, uno que con gusto le hubiera dado, incluso delante de su amigo, algo que no le importaba demasiado, pero que con seguridad ella no agradecería.


    Katherine estaba abrumada y frustrada, pero al darse cuenta de que estaban en la cocina y de que se pudo haber corrido delante de Colton, bajó su nivel de excitación de un plumazo a algo meramente incómodo. Deseaba que el hombre no la hubiera escuchado, por eso quería girarse para comprobarlo, pero su rostro estaba sujeto por las manos de Hueso, el cual la miraba con tanta lujuria que haría hervir un océano, una lujuria y un deseo que la mantuvo en un estado de embriagadora felicidad. En ese momento se olvidó de todo a su alrededor, tan sólo centrada en el hombre frente a ella, que seguía sosteniéndola con una suavidad y una ternura exquisitas. 


    Cerró los ojos asimilando ese estado de plenitud, mientras sentía los dedos de su amante rozar su piel en lentas caricias y cuando los volvió a abrir se encontró con una sonrisa que rivalizaba con la suya. Y así, sin darse a penas cuenta, terminó todo el desayuno, algo que había creído imposible.


    Poco después, Colton abandonaba la casa para hacer un poco de investigación, a ver si su padre le echaba una mano para dar con el asesino. A pesar de que su padre bastante tenía. Entre el asesino en serie que traía de cabeza a cada comisaría de policía del país, los asesinos y casos habituales de su propio departamento y el hijo de puta que estaba matando a mujeres en clubes de alterne, el hombre estaba al límite. Por eso, se dijo, estaba echándole una mano con el caso de las prostitutas, aparte de cotejar información sobre el caso del Grim Reaper.


    Unos minutos después Buddy entraba en la casa por la puerta trasera.


     —¿Quieres desayunar? —Preguntó Hueso.


    —Se agradece —respondió sonriente a pesar de que ya había desayunado, no iba a denegarlo, pues había descubierto que estos pequeños gestos daban una sensación de normalidad y relajaban a las víctimas. De esta manera, no se sentían ni presionadas ni intimidadas al comer solas, sobre todo con hombres como ellos, cuya apariencia era brutal, haciéndolos parecer más relajados, más normales.


    Ante el plato de comida que su amigo plantó frente a él, este lo atacó con ganas, como si realmente no hubiese desayunado hacía una hora.


    Después de una amena conversación, se ofreció a revisar las heridas de Katherine, la cual como en el hospital se había habituado a su presencia, lo aceptó. El hombre observó con ojo crítico cada sutura, al tiempo que con cuidado las tocaba, haciendo que respingase ante alguna pequeña punzada de dolor, para escuchar cada vez el gruñido de Hueso, al que no hizo caso.


    Sonrió para sí, pues encontraba similitudes en su comportamiento con el de los hermanos McKinnon, los cuales, frente a la menor contusión en su mujer, andaban como pollo sin cabeza y ahora que se hallaba embarazada, estaban peor.


    Después de inspeccionar las lesiones y hacerles unas curas, cabeceó hacia su compañero.


     —Si nos disculpas, preciosa, debemos ponernos al día con algunas cosas, ¿te importa que invadamos tu salita? —Preguntó Hueso con voz melosa, entretanto que tiraba de la camiseta de ella hacia abajo, para colocarla en su sitio.


    Katherine asintió, pensando en todas las cosas que tenía pendientes por hacer, como ponerse en contacto con su jefa y comunicarle que estaba viva y que esperaba poder incorporarse en breve a su puesto.


    Mientras la mujer hablaba con su jefa, comunicándole que aún no iría al trabajo, Buddy hablaba con Hueso.


    —Si las heridas se infectan tendremos que tratarla y si la llevamos a un médico, nos exponemos a ponerla en peligro —explicó el Doc a Hueso.


    —Debería sacarla de aquí, ya. —Un hecho que a este, no le producía ninguna gracia. 


    Realizar cualquier misión por pequeña que fuese, requería de una planificación y si se hacía con prisas se cometían errores, aunque por otra parte daba igual cuan planificado lo tuvieras todo, ya que la muestra la tenía aquí. Su mujer había trastocado todos sus planes de llevarla a un lugar seguro.


    —En eso te doy la razón, esto me produce tan poca gracia como a ti —mencionó Buddy—. Por cierto, los señores agentes nos han pedido muy amablemente que nos larguemos de la casa y les dejemos vía libre con tu mujer.


    —Y una mierda —escupió.


    —Eso pensé. Nos limitaremos a permanecer por debajo de su radar, todos sabemos lo que hay en juego, haremos ver como que nos hemos largado.


    Hueso se pasó la mano por el pelo, frustrado, contestando con ironía y a la defensiva.


    —Sé que no se trata sólo de ella, es de un asesino que irá a por otras de lo que estamos hablando.


    —No estoy insinuando que la descuidemos y lo sabes, pero hay que trazar un plan, hay que dejar que ese cabrón se acerque a ella lo suficiente para poder cazarle.


    —No pienso consentir que le ponga un dedo encima —gruñó Hueso, acojonado al pensar en que ella pasase otra vez por lo mismo.


    —Ninguno lo permitiremos.


    —Mierda, lo sé… Es sólo que… —suspiró resignado—. Tendré que decírselo. 


    Buddy asintió.


    —Trazaremos un plan viable.


    No quería estar en su pellejo, el hombre estaba desesperado y acojonado y eso se notaba. 


    —No quiero estar en tu lugar —continuó. Le entendía, no iba a ser nada fácil para él poner en riesgo a la que ya consideraba su mujer, lo mismo que les había sucedido a los hermanos.


    —Si sólo pudiera evitar todo esto. —Entre otras cosas, se ganaba la vida con su labia, pero con Katherine no sabía cómo abordar el tema. Y aunque era obvio que sospechaba el engaño por parte de las autoridades, era duro de asimilar, sobre todo cuando es otra persona la que te informa y sin tapujos.


     No quería defraudarla, ni exponerla al peligro, tan solo deseaba abrazarla y enterrarse en su calor para siempre dándole la seguridad que necesitaba. 


    Pensó en retrasar el momento, pero eso se sentiría como una traición, prueba de ello la tenía en los McKinnon, cuando un malentendido casi llevó al traste la relación que mantenían con su esposa. 


    Maldita sea, se dijo, él era un jodido Shadow que no se acojonaba por nada… excepto por perderla.


    Salió al encuentro de su mujer, a sabiendas de que Buddy le daría la privacidad que necesitaba. La encontró al teléfono, algo con lo que no tenía problema, porque estaba intervenido, aunque esa era una de las cosas que ella no necesitaba saber, aparte de que sólo añadiría más leña al fuego.


    Se acercó a su espalda para atraerla hacia su pecho, justo cuando ella colgó.


    —Mmm. —Hueso inhaló su pelo, el cual olía de maravilla… a primavera, provocando que su polla que se encontraba semi-erecta, empezase a doler—. ¿Qué tal preciosa? ¿Cómo lo llevas?


    Ella suspiró conmocionada por las noticias que acababa de recibir, unas que no esperaba.


    —He llamado a mi jefa para avisar de que aún no puedo ir a trabajar. 


    Su garganta dolía de ira, soledad y tristeza, antes de proseguir.


    —Ha dicho que no me puede esperar, que ha contratado a otra persona, ¿te lo puedes creer? ¿Cómo es posible que lo haya hecho tan rápido? —Murmuró entre dientes, mientras saltaba de una cuestión a otra con rapidez—. No han pasado ni dos semanas… Yo llevo un montón de papeleo, el que se ponga con ello no va a saber por dónde meterle mano. 


    —Lo sé, cariño —trató de consolarla con un tono suave.


    —Pero, ¿por qué?


    —La gente tiene miedo a estas cosas y no quiere meterse en problemas. Si sabe que eres víctima de un asesino en serie, no querrá arriesgarse, sobre todo cuando no sabe cuánto durará tu situación.


    —Pero eso no es justo —lloriqueó.


    —No lo es, la vida no es justa —reiteró, plantando después un beso sobre el cuello de su mujer, notando como esta se estremecía de placer antes de volver a besar el mismo punto, saboreándolo a placer con su lengua—. Tampoco es justo para el resto de los hombres que te hayas fijado en mí —susurró sobre su piel.


    Ella inclinó la cabeza hacia atrás, apoyándose sobre el hombro de él, suspirando y entrando en un leve estado de sopor.


    —Eso es cierto Jeremy Hueso MacKenzie —le siguió el juego—. Entonces, esto significa que… ¿estamos en una relación? —Preguntó esperanzada.


    El hombre le giró el rostro.


    —Mírame.


    Ella así lo hizo, encontrándose con una mirada determinada y clara, sin ápice de falsedad.


    —Estamos en una relación seria y duradera —sentenció—, eres mi novia. Piensa en esto como en algo muy serio y formal, porque ahora mismo estoy comprometido contigo hasta el final de esta etapa y cuando detengamos al cabrón, seguiré estando aquí, junto a ti.


    —Todo esto es… abrumador.


    —Vale, veo que no quieres ser mi novia —contestó con seriedad.


    —Es que no hemos salido ni una sola vez y tengo miedo.


    —Estoy de acuerdo en eso, pero confías en mí, ¿no es así? —ella asintió, haciéndole proseguir—. Pues danos esta oportunidad, además, ¿en cualquiera de tus relaciones serias te has acostado en la primera cita?


    —¿Qué clase de pregunta es esa?


    —No te enojes y responde. 


    Ella se apartó ligeramente y, con los brazos cruzados sobre el pecho, le sostuvo la mirada negando con la cabeza.


    —Pues ahí lo tienes, ya hemos pasado la primera base, la segunda y hemos llegado a la tercera. Hemos dormido juntos —prosiguió satisfecho.


    —Pero, sólo hemos dormido —musitó.


    —¿Y te parece poco?


    En ese instante la atrajo de nuevo hacia su cuerpo, entretanto sostenía su rostro para obsequiarla con otro dulce y cálido beso con un ritmo sensual y perezoso. Con algo de empuje obligó a su mujer a abrir la boca para introducir su lengua en ella, saboreando así la dulce cavidad, lamiendo su lengua y disfrutando de su sabor, un beso que poco a poco se fue tornando voraz y puramente sexual.


    Katherine, embriagada de placer, le devolvía el beso con la misma ferocidad, volviéndola adicta a su sabor, uno cuyo gusto sabía ha pecado, a sensualidad, a sexo puro y sin adulterar. Este hombre era brutal para sus sentidos, sus besos era tan abrumadores que habían conseguido lo que nadie, humedecer sus bragas hasta el punto de hacerla gemir y lloriquear por correrse. 


    Katherine le miró desconcertada, con la esperanza de que siguiera en lo que estaba, cuando el hombre rompió el contacto.


    —Somos novios y punto —dictaminó este. 


    A lo que ella solo pudo asentir ante la contundencia de sus palabras antes de que él engullera su boca, esta vez determinado a dominar. Ella sólo pudo asentir antes de recibir otro beso, uno que esta vez estaba destinado a dominar, tan absolutamente sexual  y profundo. 


    Katherine le sentía recorrer su boca con la lengua, lamiendo después sus dientes, antes de succionar con los labios su lengua. 


    Todo este hombre, todo este beso, tenía sólo un lugar de destino… ¡Dominar! Se dijo. Un hecho que a ella no podía importarle menos, porque lo quería. Quería ser subyugada por ese poder, quería someterse a esa sensualidad, un pensamiento que se volvió tan excitante como terrorífico, porque lo deseaba, lo necesitaba.


    Volvió a gemir con abandono, antes de que él se apartase de nuevo.


    —Perdóname, me he dejado llevar —mencionó el hombre sin pizca de arrepentimiento.


    Ella lo dejó estar, pues sabía que si proseguían, esto les pondría en una situación comprometida. 


    —Tenemos que hablar —prosiguió él.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 43


    Cada vez que alguien suelta esto, pensó ella, es para echarse a temblar. Seguro que ya se ha arrepentido y esta vez de verdad o a lo mejor he sido yo la que he leído mal las señales. 


    Algo inverosímil, se dijo, teniendo en cuenta de que ambos se mostraban igual de agitados, aparte de que fue él, el que tomó la iniciativa. 


    —Lo que quiero decir, es probable que no te guste, pero aun así necesitas saberlo y yo… no te voy a mentir. —La observó con atención, entendiendo que debía ser honesto.


    La cara de su mujer reflejaba preocupación y angustia a partes iguales, atrás había quedado esa mirada sensual y de puro gozo de cuando la besó, pero sabía que si no se lo contaba en estos momentos, se arrepentiría.


    Tomándola de la mano la guió hasta el sofá, invitándola a sentarse antes de hacerlo él.


    —Estamos trazando un plan para que tú seas el cebo —espetó sin ambages.


    Ella dio un respingo hacia atrás en el sofá, como si pudiese encaramarse a él, al tiempo que el hombre proseguía.


    —¡Shh! Cariño, escúchame —pronunció con voz suave, como si estuviera tranquilizando a un animal salvaje—. Sé lo que te estoy pidiendo y es lo que tanto la policía como el FBI tenían planeado hacer pero sin decírtelo, por eso te han dejado venir aquí sin pelear. 


    Conmocionada, se llevó la mano a la boca, sabiendo que era cierto, pues ya había llegado a esa conclusión.


    —No quiero mantenerte en la ignorancia y aunque no te guste siempre te contaré la verdad —sentenció—. Quiero que entiendas y sepas que te ocultaré cosas, pero jamás te mentiré. 


    Katherine le miró con una mezcla de miedo e incredulidad, por lo que el hombre estaba proponiendo tan directamente.


    —Lo que se nos ha presentado aquí es la oportunidad de cazar a ese asesino, siempre con la seguridad que yo y el equipo Shadow te podemos ofrecer para que estés a salvo.


    —Pero…


    —Cielo —interrumpió—, no te confundas con la situación. Tú ya eres el cebo, la diferencia es que ahora lo sabes con seguridad y también sabes que no estarás sola, porque yo estaré aquí, junto a ti, pero si no quieres… Hay otra solución.


    —¿Cuál? —Preguntó temerosa.


    —Puedo ocultarte para siempre y te garantizo que ahora mismo esa es la opción que más me atrae, porque no quiero que te hagan daño de nuevo. No quiero que ese tipo te toque, ni que se te acerque. De hecho, desearía aislarte de todo —argumentó, consciente de lo que se jugaba al decirle eso y sin poder evitarlo—. Quiero aislarte y tenerte sólo para mí —declaró sin ápice de remordimiento.


    En silencio, Katherine sopesó sus palabras, debatiéndose entre la ira, el miedo y la frustración, sintiéndose terriblemente desolada, pero no era ninguna estúpida, si ella era el cebo, eso solo podía significar una cosa.


    —¡Dios mío! No han encontrado pruebas allí, ¿verdad? —preguntó.


    —Ninguna que lo apunte directamente. Hay varias pistas, pero esto no es como en las pelis, lleva su tiempo. De todas formas, piénsalo. Si te escondo, estarás completamente segura hasta que él cometa algún error.


    —Pero tú no quieres —intuyó.


    —No te engañes por mi apariencia, porque esto es exactamente lo que quiero hacer. Quiero ocultarte, no ponerte en el punto de mira —sentenció—. Cuando me enteré de que obligaste al equipo a traerte aquí, me volví loco de ira porque te estabas poniendo en peligro sin mí —gruñó al recordarlo—. Sabía que ellos no dejarían que te sucediese nada, pero aun así, esto que has hecho me ha jodido y dolido como el infierno, incluso si al final todo ha salido casi como debe ser.


    —No entiendo.


     —Hay que cazar a ese tipo a como dé lugar —aseveró—, porque mientras ande suelto por ahí, ni tú, ni cualquier otra estará a salvo y en este caso eres la única que puede darle caza, eres la clave… y eso es lo que me mata.


    Ella le miró molesta y recelosa.


    —¿Me pondrías en medio si no fuese tu novia?


    —No te confundas —pronunció—. Los Shadows no actuamos así, te daríamos las dos opciones y haríamos exactamente lo mismo, con la excepción de que si fueses cualquier otra, no me importarías a nivel personal y no te habría besado; eso no lo pongas en duda.


    —Querías asegurarte de que yo accediera.


    —Sí —afirmó sin sutilezas—, pero también sabes que lo harás, porque eres buena persona y no dejarás que otra mujer pase por esto.


    —No sabes si lo haré.


    Él le sostuvo las manos con dulzura.


    —Cariño, lo sé. Basta con mirarte y ver la trayectoria de tu vida. Has recibido tantos palos y aun así no te has echado a perder, ni siquiera eres un poquito mezquina.


    —Matarías dos pájaros de un tiro y estarías aquí, conmigo —La ironía acentuaba cada una de sus palabras.


    Para Hueso, esta conversación le sonaba exactamente igual a la que mantuvieron Mike y Brodick con su mujer, meses atrás.


    —Así es, pero por las razones correctas, ya sabes que me gustas mucho. —Como suponía que ella no le creería, cogió una de sus manos antes de acercarla a tocar su entrepierna, para que notase el bulto que formaba su miembro, el cual estaba duro como una piedra—. Esto… no se pone así sin ayuda.


    Observó la sorprendida mirada, al tiempo que dejaba libre su mano, que ella se llevó a su regazo.


    —No te hubiera pedido salir si no lo quisiera —prosiguió—. No me ato a una mujer por obligación y te garantizo que si hablo de un noviazgo, lo digo muy en serio. Nadie me obliga, absolutamente nadie.


    Ella buscó la verdad en sus ojos.


    —Está bien —cedió—, pero que sepas que me siento utilizada.


    —Y más que te vas a sentir —decretó con voz ronca antes de besarla imprimiendo todo el calor y su poder de seducción en ese beso, para después murmurar contra sus labios—. Y para que no tengas ninguna duda al respecto, pienso usar este cuerpo tanto como me lo permitas y tanto como yo lo desee. Y es mucho lo que deseo de él, así pues, ya puedes empezar a sentirte utilizada.


    Ella sonrió, ante la faceta tan traviesa del Shadow.


    A penas se conocían y sin embargo se sentía como si hubieran estado juntos toda una vida, pero sobre todo le había sorprendido, esa forma tan feroz de declarar que ella era su novia. Quizá en otra situación o si hubiese sido otra mujer distinta de lo que era hoy, se habría asustado y eso era lo más extraño de todo, que no estaba ni un poco acobardada por él. 


    Recordaba a un tipo en su trabajo, que se creía con el derecho a hostigarla, porque decía estar enamorado de ella, sin valorar sus sentimientos. Sin embargo, Hueso no parecía del tipo acosador en el caso de que le dijese que no a mantener una relación, al contrario, estaba segura de que el este se apartaría de su camino, pero para que engañarse, se dijo. Estaba coladita hasta los huesos por él. 


    Quizá cometía un error, porque… ¿Quién en su sano juicio se vuelca en una relación cuando acababa de salir de un secuestro?


    Se enamoró de la voz de este hombre cuando estuvo confinada, en aquel momento pensó que sería el típico friki, algo retraído y con gafas o alguien normal y corriente, como los que salen en las películas. Lo que no se esperaba era a este hombre, que exudaba sexo por cada uno de sus poros, en cuanto le vio con ese cuerpo perfecto que rondaba la treintena, seguido de esa voz ronca y suave, junto a esa mirada implacable que le humedecía las bragas, supo que no tenía nada que hacer con él. 


    Así pues, ahí estaba, con la sorpresa pintada en su cara, ante un hombre que la quería como novia y que podía haberla engañado, poniéndole escusas para usarla como cebo y de paso follársela. Y esa última parte no la veía mal del todo, porque el tipo estaba como un queso, pero se lo había dejado bien claro. La iba a usar para dar caza al asesino y de paso matar dos pájaros de un tiro, porque iba a salir con ella. 


    —Deja tu cabecita tranquila, no pienses, sólo siente —ordenó Hueso mirándola a los ojos y apretándola contra su cuerpo, le inclinó la cabeza hacia atrás para recorrer con su lengua el contorno de sus labios. 


    Con fiereza la sostuvo del culo para poder pegarla más a él, haciendo que notase la protuberancia en sus pantalones dura como un mástil. 


    Katherine estaba sorprendida del calor en su propio cuerpo, de lo excitada que se encontraba por este hombre. Sus bragas estaban mojadas por él, por un simple beso que se hacía cada vez más voraz y posesivo. Sus labios se inflamaban a causa de los mordiscos que él le prodigaba, lo cuales eran tan sensuales como dolorosos, pero no le importaba. En este instante tampoco le importaba que la usara, porque lo único que ansiaba era ser follada hasta la extenuación. 


    Echó las manos hacia arriba para sostenerse del fuerte cuello de Hueso.


    Este supuso que ella se sentiría traicionada, pero de ahí a que dudase de su excitación por ella…  eso le sorprendió. 


    ¿Cómo puede pensar que no me siento atraído? Se preguntó. Por Dios, si tenía los pantalones a reventar de la presión y ese bulto era imposible de fingir.


    Se había dado cuenta de eso, en el mismo momento en que ella abrió la boca. Y cuando vio que no paraba de darle vueltas a la cabeza, no le quedó más remedio que tomar medidas, iba a enseñarla cuan excitado estaba para que no le cupiera ninguna duda de que ella lo era todo para él, ya que con las palabras parecía dudar. 


    Incrédulo como estaba la jaló del pelo inclinando levemente su cabeza hacia atrás para tener todo el acceso que deseaba a sus labios, al tiempo que pegaba más su cuerpo contra el de ella como si con eso pudiera fundirse a nivel neuronal. Se elevó sobre ella como si fuese un maldito depredador y volvió a hundirse en la profundidad de su boca, mordiendo, paladeando y chupando, sin dejar que se moviera ni un milímetro. No quería dejarla ir, ansiaba y conseguiría cada maldito recoveco de su cuerpo, se dijo.


    Era tan adicto a su sabor que tuvo que sobreponerse para frenar, algo que le era casi imposible de hacer, esto se sentía como adrenalina pura, como bajar por un cortado haciendo rapel volado o cómo hacer un salto de HALO.


    Cuando por fin consiguió controlarse, despegó sus labios, esperando a que ella se recuperase y le mirase, una mirada aturdida y confusa por la pasión. 


    La miró a los ojos y con tono irónico, preguntó.


    —¿Realmente crees que ese bulto de ahí abajo no es por ti o acaso crees que me he metido un calcetín? 


    Ella negó con su cabeza, mientras él volvía a sujetar una de sus manos contra el bulto de su entrepierna.


    —Esto es por ti y sólo por ti, he estado completamente duro desde que te vi en la pantalla del ordenador y no me escuece decirlo, estaba empalmado como un cabrón, a sabiendas de que podías morir. Puedes creer si quieres que soy un degenerado y sería cierto, pero entiende lo frustrado que estaba por no poder salvarte y que eso me estaba matando.


    Ella le miró con incredulidad ante la nota de auto recriminación que escuchó en su voz, como si no hubiera podido rescatarla.


    —Me salvaste. 


    Él negó con la cabeza.


    —Tú te salvaste siendo fuerte.


    Ella dejó caer la cabeza contra su poderoso pecho, respirando más tranquila, mientras saboreaba la calidez y el olor de él.


    —Gracias por rescatarme, gracias por no dejarme… Gracias. —La voz sonó amortiguada contra el pecho en el que se apoyaba y aun así él la escuchó.


    —¡Shh! Estoy aquí pequeña, no te dejaré.


    Ella se aferró a sus palabras con uñas y dientes, como el que se agarra desesperado a un salvavidas.


    —Yo… Confío en ti.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 44


    Estas simples palabras le conmocionaron antes y seguían haciéndolo ahora, sólo esperaba no perder esa fe, si el cabrón conseguía atraparla de nuevo. La estrechó entre sus brazos, con desesperación por estar más pegado a ella.


    —No quiero que te asustes, pero quiero hacerte el amor —musitó—. Estoy loco y desesperado por ti, deseo tenerte entre mis brazos y entrar en ti, tanto como necesito la sangre para vivir. No quiero que te sientas obligada, por eso retrocederé si lo deseas —Lo que no le dijo, es que jamás se alejaría, porque sencillamente no podía—. Y si necesitas un tiempo para pensar en esto te lo daré, es así de simple. 


    La inseguridad era algo nuevo en él, pues a cada segundo que pasaba mientras esperaba la respuesta, se tornaba más ansioso, aunque en su favor debía decir que jamás mentía, siempre iba con la verdad por delante, aclarando las cosas con sus amantes desde el principio. Nunca se embarcaba en una relación a largo plazo y eso se lo debía a la familia MacKenzie, pero en este momento y con esta mujer, firmaría por una eternidad junto a ella.


    —Sí —respondió su mujer, interrumpiendo así, su línea de pensamiento—. Yo también te deseo tanto que duele, pero tengo miedo.


    —Cariño, hacerte daño es lo último que quiero. 


    —Jamás me lo harás, eso lo sé, pero me siento abrumada… —titubeó—. ¡Mírate! Eres perfecto y yo…


    —Tú eres perfecta. Para mí lo eres, así pues… deja de hablar y bésame.


    —Eres muy mandón —sonrió.


    —No sabes cuánto —contestó al tiempo que le sostenía el rostro entre sus manos, para volver a besarla antes de levantarla y llevársela a horcajadas hasta el dormitorio. 


    Ella estaba aturdida, el hombre la levantó como si su peso no importase, antes de colocarla sobre la cama, casi con reverencia.


    —Eres tan hermosa —murmuró embelesado—. Definitivamente, considera esto como una relación, una profunda y estrecha relación.


    Katherine le miraba extasiada y excitada, pero sobretodo asombrada, de que este ser tan magnífico reparase en ella. 


    —No pienses —ordenó el hombre, antes de apoderarse de esa boca que le volvía loco.


    Al principio era un beso cálido, suave, dulce, que se tornó en segundos en una completa invasión, obligándola a abrir la boca para que el hombre pudiese profundizar y recorrer cada húmedo escondrijo de esta, en un beso abrasador que apenas la dejaba respirar. Hueso chupaba, lamía, marcaba y cuando por fin la soltó, ella solo pudo jadear en busca de aire. Se sentía embriagada, borracha de sabor, al tiempo que intentaba atraerlo de nuevo hacia sus brazos.


    —¡Shh! Tranquila pequeña, hay tiempo —explicó, besándola en el mentón, antes de retroceder un paso.


    Estaba hipnotizada por el maravilloso cuerpo, frente ella, en ese instante el hombre comenzó a quitarse la camiseta, arrojándola sobre el sillón antes de prestarla de nuevo atención. 


    El pecho masculino era como una tableta de chocolate, salpicada de bello que se perdía por sus pantalones, definitivamente el tipo estaba buenísimo. Era fuerte, duro, ancho de hombros y buenas espaldas, que la hacían relamerse de gusto. Un cuerpo, pensó, que no estaba así por el gimnasio.


    Hueso se percató de su mirada antes de contestar:


    —Por esa cara me imagino que te gusta lo que ves.


    Ella asintió nerviosa.


    Hueso se acercó a la cama y sujetándola por las piernas, la atrajo hacia el borde, dejándolas colgar fuera del lecho antes de tenderle una mano, a la espera de que ella la tomase.


    Cuando Katherine salió de su estupor, de manera vacilante, posó la mano sobre la suya, quien tiró levemente para dejarla sentada, siempre sin perder el contacto visual.


    Hueso movió sus manos tirando de la camiseta de su mujer hacia arriba, cuando ella posó las suyas sobre sus antebrazos para detenerlo. Algo que él sin dejar de mirarla hizo.


    Despacio, sabiendo lo turbada que ella se sentía, cogió sus delicadas manos, posándolas sobre sus duros pectorales.


    —Ahí tienen que estar tus manos —explicó, mientras una sonrisa tiraba de la comisura de sus labios.


    Ella le miró expectante, sabía que se estaba comportando como una virgen en su primera vez, porque así era como se sentía, completamente insegura. Había tenido vida sexual, pero más bien escasa, cierto que sus experiencias dejaban mucho que desear, porque sus amantes habían sido bastante egoístas, no atendiendo a si ella estaba satisfecha o no, cuando después de la consumación del acto se echaban a dormir.


    —¿Asustada? —preguntó él.


    Ella dudó por un segundo, pero negó.


    —Bien, porque no quiero que lo estés de mí —prosiguió antes de retirarle del todo la camiseta, para descubrir el hermoso cuerpo parcheado con varios apósitos, que protegían las lesiones, junto a un sujetador deportivo. 


    La había visto desnuda, cubierta de mugre y sangre y aun así se había puesto duro como un animal, pero verla completamente limpia ya le volvía salvaje, tanto que iba a reventar los pantalones.


    Se inclinó hacia ella y susurró contra su boca:


    —¿Sabes lo que me haces?


    Ella negó con la cabeza, extasiada bajo su mirada.


    Hueso no respondió a su propia pregunta, sencillamente posó su boca sobre la de ella con infinita ternura en un beso tan suave como una pluma, pasando a dejar un reguero de caricias y besos por el resto del obnubilado rostro, mientras acunaba con sus manos la cabeza de su mujer, frotando con los pulgares sus sienes.


    Katherine cerró los ojos, limitándose a sentir el cosquilleo y roce de los labios sobre su rostro, unos labios que poco a poco iban bajando hacia su cuello, demorándose en la línea que marcaba su vena, para sentir la pecaminosa lengua y el rastrillar de los dientes en un punto en concreto, que la hizo arquearse y gemir de placer.


    Él sonrió ante su aceptación, entendía las sensaciones por las que estaba pasando y sólo quería darle algo del placer que necesitaba y se merecía, mientras la saboreaba. De hecho, ansiaba tomarla tan profundamente que se desmayase por los orgasmos.


    Entre tanto, con la lengua rozaba el valle de los hermosos pechos, por encima de la tela del sujetador, unos senos que le parecían dos pequeños melones redondos, mientras con sus manos acariciaba la línea del cuello hasta sentir su latido, el cual estaba disparado; un indicativo de que iba por buen camino. Continuó con sus labios hacia uno de los senos y demorándose en el pezón, trazó círculos alrededor de este, antes de succionarlo con su boca, para proceder a rastrillar con sus dientes la endurecida carne sobresaltando a la mujer. Enseguida alivió la zona con toques suaves de su lengua, repitiendo la operación una y otra vez. 


    La tela del sujetador estaba húmeda allí donde posaba sus labios, antes de que se decidiese a quitarlo, lanzándolo al suelo sin mirar donde caía, prosiguiendo con su tarea de llevar a su mujer a la locura.


    Katherine agonizaba de placer, aturdida al no entender cómo podía estar construyéndose un orgasmo, sólo con el hombre lamiéndole los pezones. Echó la cabeza hacia atrás estremecida de deleite, mientras soltaba un profundo gemido, tenía el cuerpo en tensión a la espera de explotar, una explosión que tardaba en llegar.


    —Más por favor —gimió arqueándose hacia la pecaminosa boca.


    —Calma preciosa, tenemos todo el tiempo del mundo como para apresurarnos, ahora sólo quiero regodearme en tu cuerpo y hacer que lo disfrutes —tranquilizó, mirándola a los ojos.


    —Te aseguro que lo estoy disfrutando —jadeó, mientras él gruñía en respuesta contra su pecho.


    Hueso volvió a succionar el pezón una vez más hasta que lo puso duro como un guijarro, volviendo su atención al otro pecho que había quedado sólo y expuesto.


    Katherine sentía el nudo de placer tratando de deshacerse en su clítoris, pero él no le daba el desenlace. No la hacía caso, seguía atormentando sus pechos y ella no podía hacer otra cosa que suplicar por su liberación. Su cuerpo ardía en respuesta, estaba segura de que entraría en combustión.


    Hueso bajó la mirada hacia los pantalones de su mujer, encontrándose con las heridas del esternón y del vientre, tratando con mucho cuidado de no rozarlas con ninguna parte de su cuerpo a pesar de que en lo único que podía pensar era en tenerla desnuda bajo él para montarla como un semental salvaje. 


    Tenía que controlarse, debía tirar de ese férreo control por el que era famoso al enfrentarse con los políticos, los snobs ricos y los corruptos de las altas esferas, tan brutal que le aseguraba mantener a raya a su propia familia cuando se entrometían en su vida privada, algo que hacían constantemente, un control que se iba a pique con esta mujer; con su mujer. Ahora ya solo quedaba que ella se diese cuenta de que le pertenecía, ya que para él no habría más mujer que esta, en su vida. 


    Poco a poco fue bajando por el lastimado vientre, prodigando besos y lamiendo la suave piel expuesta, mientras la escuchaba jadear. 


    Katherine trató de atraerlo hacia su cuerpo tirando de sus hombros, pero él se lo impidió sujetándola las manos.


    —¡Shh! Déjame hacer esto. —La sostuvo por las manos, llevándoselas hacia atrás por encima de la cabeza—. Deja las manos ahí, preciosa, fuera de mi alcance para que pueda darte el placer que necesitas.


    Ella le miró con temor por la postura en la que se encontraba, ya que se asemejaba a cuando las tuvo atadas del cochambroso gancho.


    —¿Confías en mí? —preguntó Hueso sabiendo lo que pensaba.


    Ella asintió algo insegura, sin mover las manos de donde las tenía. 


    —De acuerdo —prosiguió orgulloso de ella—, mantenlas quietas ahí, te aseguro que lo vas a disfrutar.


    Sostuvo su mirada por unos segundos y cuando obtuvo la respuesta que necesitaba de ella, que no era otra que la aceptación, continuó con la tarea que se había autoimpuesto besando el expuesto vientre hasta que llegó a la cinturilla de sus pantalones, bajándolos hasta que las deportivas que ella llevaba le impidieron continuar, quitándoselas en tiempo récord, para continuar besándole la barriguita de camino a las bragas donde se entretuvo con su boca, humedeciendo el pedazo de tela justo donde se hallaba la pequeña mata de vello pelirrojo que cubría el coño de su mujer.


    Katherine se sentía enloquecer a pesar de que el hombre ni siquiera había terminado de desnudarla.


    Hueso ardía, su polla oprimía los calzoncillos y solo deseaba liberarla de su prisión,  pero debía ir despacio, sabía que ella lo deseaba, pero también que su deseo podía convertirse en un auténtico terror si no llevaba cuidado.


    —Quiero meterme dentro de ti y golpearte duro hasta que grites mi nombre —pronunció con voz ronca, mientras admiraba las pecaminosas bragas de encaje negro, que para nada hacían juego con el sostén que previamente le había retirado del cuerpo, antes de quitar definitivamente las bragas junto al pantalón,  dejando al descubierto la pequeña mata de vello.  


    Ronroneó como si fuera un gato, sin saber por dónde empezar a comer. Tenía la boca reseca de ver esa piel tan nívea y tan hermosa, en contraste con el vello rojizo, tanto así que estaba a un paso de correrse en los pantalones como si fuera un colegial—. ¡Dios, eres preciosa! —prosiguió sin apartar la mirada del sonrosado lugar, decidiendo que algún día se lo depilaría, decidiendo hacerlo él mismo ya que le parecía un acto tan íntimo y sensual que no quería perder la oportunidad de llevarlo a cabo.


     Con un objetivo en mente, comenzó explorando con sus manos, cada recoveco del femenino cuerpo, comenzando por los pies, ascendiendo con lentitud hasta los firmes muslos, cuando se inclinó para soplar su aliento en el montículo que ocultaba su vagina mientras la escuchaba gemir.


    —¡No te muevas! —ordenó con firmeza mientras acariciaba con la boca el jugoso coño.


    Con delicadeza, separó las piernas de su mujer para tener mejor acceso a su sexo, antes de prodigar suaves golpecitos por encima de los carnosos labios, alternando con cálidos y húmedos besos. Un instante después, casi con reverencia, le separó con los pulgares los pliegues que ocultaban el canal donde quería meterse a bocajarro, contemplándolo con una lujuria inaudita en él, que sin pensarlo mucho más, se dedicó a degustar lamiéndolo como si fuera un helado, pasando de arriba abajo la lengua por el interior de los pliegues. 


    Tanto su sabor como su olor eran completamente adictivos, apenas podía esperar para estar dentro de ella, al tiempo que escuchaba como contenía la respiración, señal de que iba por buen camino.


    Con su codiciosa lengua, daba largas y lentas pasadas, desde el clítoris que empezaba a asomar hinchado hasta el hermoso y redondeado culo, el cual en unos días estaba dispuesto a follar. 


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 45


    Durante largas horas había pensado en cómo mantener a su mujer contenta para que no tuviera intenciones de marcharse con cualquier otro hombre y esta le parecía la mejor forma de hacerlo, tenerla siempre en su cama en una maratón constante de sexo. 


    Pasaban los minutos y Katherine enloquecía. 


    El calor inundaba su coño como una fuerza imposible de parar, llegando a pensar que desfallecería, ya que respiraba entre fuertes jadeos, mientras la tensión se acumulaba como un apretado nudo en su clítoris sin apenas poder soportarlo.


    —Por favor, Hueso, por favor —suplicó con voz ronca. 


     —Por favor, ¿qué? —preguntó.


     —Por favor.


     —¡Dímelo! —ordenó dejando de tocarla.


     Ella titubeó azorada, pues el hombre era demasiado directo, demasiado crudo y mandón. Sabía de ante mano, que ni siquiera la iba a rozar a menos que le contestaste.


     —Necesito... —tragó, con la garganta reseca, haciendo acopio de valor, levantando la cabeza para poder mirarle—. Necesito correrme.


     —Y lo harás pequeña, pero aún no. —Ella gimoteó, dejando caer la cabeza hacia atrás—. Las manos quietas —pronunció constatando que le hacía caso, aunque no estaba demás que se lo recordase. Con tenacidad volvió a sumergirse entre los pliegues del coño frente a él, pasando su nariz por ellos antes de soplar sobre la humedad. 


     Katherine respiraba con rapidez mientras notaba la húmeda lengua atormentar su clítoris, antes de que el hombre tirase con rapidez de sus piernas, arrastrándola hacia el borde de la cama, emitiendo un breve resuello cuando notó su culo al aire. La lengua húmeda atormentaba su clítoris, el cual volvió a endurecerse, de repente él le separó más las piernas, mientras la atraía aún más hacia el borde de la cama, dejando su culo en el aire, al tiempo que la sujetaba de las piernas llevándoselas a los hombros.


     Por su parte, Hueso miraba con deleite y se relamía de gusto ante lo que pensaba hacer. De rodillas frente al coño, comenzó a succionar sus pliegues, haciendo ventosa con la boca, al tiempo que introducía la lengua todo lo que podía, antes de volver a succionar. Cuando se hartó de hacer eso, separó los labios vaginales posando su boca contra el endurecido clítoris, sorbiendo sobre él, escuchándola resollar. 


    Siguió succionando para después dar pequeños toques con la lengua, a la protuberancia endurecida, para meter de nuevo la lengua por el estrecho canal de su coño, sintiendo la presión de este. 


    Sabía que ella estaba a punto de correrse, pues notaba como la tensión se apoderaba de las piernas que sobre sus hombros se estiraban, por eso colocó una mano en el vientre su mujer, para mantenerla anclada a sabiendas de que ese simple gesto le contendría el orgasmo.


     Katherine sintió el hormigueo de los nervios centrado en su clítoris, que la llevaba desde el culo hacia su coño, apretándolo en un nudo que parecía a punto de romperse. 


    Hueso mientras tanto, volvió a cerrar sus labios sobre el clítoris hinchado, dándole unos golpes con la lengua y succionando más fuerte, mientras contenía con su mano el pubis de ella, que al presionarlo con su mano, la hacía estremecerse más aún.


    Hueso mordió ligeramente el capuchón endurecido, manteniéndolo sujeto entre los dientes, mientras con la lengua le propinaba ligeros golpes. En ese momento, un grito ronco retumbó en la habitación haciéndole sonreír ante el clímax al tiempo que la contenía con las manos, pues quería continuar hasta darle otro. 


    Con pericia mordisqueaba la protuberancia, alternando con golpes de la lengua, para unos instantes después apretar un poco más el capuchón, manteniéndolo entre sus dientes durante unos segundos con un pelín más de fuerza, mientras ella se arqueaba inconsciente en un intento por escapar de su boca cuando momentos después él liberó su clítoris haciendo que la sangre circulase de nuevo por él, provocándole otro orgasmo antes de recoger con su lengua los jugos que salían del apretado coño, haciéndola gritar el clímax.


     Katherine buscaba aire, porque era incapaz de respirar, mientras notaba como él introducía un dedo en su coño, lo que la hizo volver a jadear, intentando alejarse pues apenas tenía fuerzas para soportar otro orgasmo.


    —No puedo más, Hueso —suplicó antes de que su amante introdujera otro dedo más en su interior. 


    —Si puedes cariño, sólo uno más. —La alentó entre dientes, sabiendo que él no tardaría mucho más en correrse y como no quería parecer un adolescente haciéndoselo en los pantalones, la soltó durante unos segundos echando ya de menos el coño apretando sus dedos. 


    Con la rapidez que da la desesperación, se bajó los pantalones, mientras sostenía un preservativo que unos segundos antes había sacado de uno de los bolsillos. Rasgó el envoltorio con sus dientes mientras observaba jadear a su mujer que hacía un intento de recuperarse. Sin dejar de mirarla volvió a introducir los dedos en el jugoso coño, bombeando despacio en él, para después sacarlos otra vez antes de por fin enfundarse el preservativo en su furioso miembro, respirando en un intento por contenerse, sabiendo que una vez dentro de ella no iba a durar mucho más. 


     A continuación, levanto las piernas de su mujer, flexionándolas para darle un mejor acceso a su miembro. Con calma se inclinó hacia ella, posicionando la corona de su pene en la cálida y húmeda entrada de su vagina, empujando despacio entre jadeos que no sabía si eran de él o de ella.


    —¡Dios! Estás tan apretada, cariño, eres como un guante de seda y fuego.


    Tenía las pelotas hinchadas y duras como guijarros, quería embestirla como un auténtico salvaje, hundirse en ella tan profundo que no pensase en apartarse de él. 


    Intentó que le saliesen palabras de adoración sobre su hermoso cuerpo, como las que salían en las novelas de amor, pero estaba bloqueado, hasta tal punto que pronunció una única palabra.


    —Hermosa.


    Ella le miró sorprendida, con los ojos nublados de pasión, en shock como si la hubiese regalado el mundo entero.


    —Quiero tocarte —suplicó.


    Las palabras de ella le hicieron estremecer.


    —¡Aún no! Déjame hacer esto, lo necesito, necesito tenerte como yo quiero y esto es lo más cercano. Quiero darte el paraíso y si me tocas no podré hacerlo —explicó con voz entrecortada.


     Katherine veía en Hueso una fuerza de la naturaleza, un hombre abiertamente sexual, sin aditivos, rudo, que no disimulaba ni fingía algo que no era. 


    —Quiero todo de ti —prosiguió—. Deseo correrme en este coño por horas y que tú lo hagas sobre mi polla una y otra vez, necesito hacerte tantas cosas que me llevarán una eternidad.


    Con decisión, avanzaba y retrocedía en ella tan lento como podía, para que se ajustase a su envergadura, hasta que ya no pudo más y con una firme y profunda estocada se introdujo en ella de golpe, hasta que sus pelotas dieron contra el jugoso culo. Se detuvo en seco, como si hubiera corrido una maratón, mientras observaba el rostro en éxtasis de la mujer ante la invasión completa de su coño. Cuando pudo controlarse lo suficiente para no correrse, comenzó a moverse despacio, entrando y saliendo de su estrecho canal tan profundo como podía.


     Katherine jadeó, sus ojos habían perdido el enfoque ante el orgasmo que se construía con lentitud, el cual sospechaba que iba a ser más devastador que el anterior. 


    —Por favor, no puedo con otro más — suplicó.


    —Puedes y lo harás, cariño —sentenció con las pelotas a reventar. 


     Aguanta un poco más, dale otro jodido orgasmo, se dijo.


    Al tiempo que sujetó los tobillos de la mujer separándole las piernas todo lo que pudo, dejando así que la sensación de frescor del aire, acariciase los sonrosados pliegues, llevándola más cerca del orgasmo, antes de hacerla flexionar las rodillas sobre sus antebrazos, pensando entretanto en acariciar y lamer los ruborizados pechos, desechando la idea ya que se correría en el acto. 


    Como pudo debido a la ansiedad que luchaba tanto por correrse como por prolongar el encuentro, le separó los labios del coño, sonriendo satisfecho cuando sintió como la vagina apretaba su polla, mientras la mujer se arqueaba en su busca. Hizo esto porque sabía lo que el contraste del aire frío, le hacía en el sexo caliente y al abrir sus pliegues, creaba un vacío en estos al no tener nada a lo que aferrarse, a la par que dejaba expuesto el capuchón inflamado y acalorado y que por raro que pareciera la dispararía hacia el orgasmo que necesitaba en cuanto sus dedos obrasen su magia. Esta vez, se dijo, le daría un orgasmo que no olvidaría.  


    Con su mano libre sostuvo el botón inflamado entre sus dedos, que efectivamente asomaba endurecido e hinchado, apretando suavemente el pequeño brote, mientras se empujaba en el estrecho canal, haciendo palanca hacia arriba, para que conforme entraba en ella poder rozar con la punta de su polla la pared que daba al clítoris, haciéndola resollar con cada empuje. Todo ello mientras mantenía en un pellizco de dolor el pequeño botón, algo necesario para lo que él tenía en mente. 


    Con cada empuje acelerado, más fuerte oprimía la pequeña y colorada protuberancia que quemaba entre sus dedos, antes de levantar la mirada al acalorado rostro de su novia que lloriqueaba por su orgasmo entre gritos roncos y jadeos en busca de aire. Ver la manera en que se contorsionaba era todo un espectáculo, su cuerpo se mecía desacompasado, mientras se empujaba con dureza dentro de ella que a estas alturas estaba más que sobreexcitada y que al sentirse tan abiertamente observada, cerró los ojos con una pizca de timidez y vergüenza, algo que le molestó, especialmente cuando ella se arqueaba en éxtasis y con la boca abierta debido al orgasmo que empezaba a recorrerla.  


    —Abre los ojos, mírame mientras me corro contigo —gruñó salvaje.


    Corrientes de electricidad le llegaban desde el culo, pasando por sus testículos hasta la punta del pene, el cual parecía haber engrosado más, mientras sus venas latían inflamadas y sentía su liberación llegar como un tren de mercancías. 


     —¡Mírame! —volvió a espetar y justo cuando ella consiguió abrir los ojos, turbios por la pasión, el comenzó a correrse con un temblor que le llegaba desde las piernas, un segundo antes de soltar el clítoris haciendo que la sangre regresase al pequeño brote con toda su fuerza. 


    Katherine instantes antes logró como pudo abrir los ojos,  mientras los temblores del orgasmo la recorrían cuando el hombre liberó su clítoris notando como la sangre regresaba a este con la  fuerza de un volcán haciéndola aullar, deslizándose en un par de embestidas más a un clímax más poderoso que se superponía al anterior y que la recorría desde el culo hasta su coño, gritando su orgasmo. 


    Hueso se empaló una vez más en ella de manera furiosa, liberando todo el esperma de sus testículos con largos y calientes chorros en una brutal posesión, rugiendo su liberación al tiempo que cerraba los ojos y se dejaba caer sobre ella sin poner todo el peso de su cuerpo.  


    Entre tanto ella continuaba corriéndose, largos segundos después, colapsando con la boca abierta en un intento por tomar aire. Al final acabó cerrando los ojos, para descansar mientras el hombre se movía en su interior quedándose dormida bajo el peso de él.


    Como si no hubiera tenido suficiente con haberse corrido de manera tan bestial, el hombre en un acto reflejo, dio un par de embestidas más completamente ajeno a ella, mientras trataba de introducir en su cuerpo hasta la última gota de su semen sin percatarse de que aún llevaba puesto el preservativo. 


    Cuando por fin se incorporó un poco se percató de que ella dormía con profundidad, aun así decidió tomarle el pulso en el cuello, para cerciorarse de que se encontraba bien, pensando en comprobar también su zona más íntima, la cual seguía contrayéndose sobre su polla, por si estaba lastimada debido a que le había embestido como un salvaje.


    El alivió le inundó al notar que ella aparentemente estaba bien, provocándole una enorme sonrisa de satisfacción. Suavemente salió de su cuerpo con una sensación de añoranza y desesperación por volver a meterse en su calor y no salir de allí jamás.


    Si antes había estado colado por ella, después de esto sabía con total seguridad que ya no existiría otra mujer para él que no fuese esta. 


    Podía sonar como un acosador, algo que en esos momentos le importaba una mierda, porque era suya para cuidar y proteger y ningún puto asesino en serie se le acercaría de nuevo.


    De repente, se percató del preservativo que colgaba de su miembro, desbordado completamente de semen, maldiciéndose justo antes de posar la vista sobre el cuerpo ruborizado de su mujer que yacía con los labios entreabiertos. Katherine no era la típica belleza, se dijo, pero incluso llena de cicatrices para él era lo más hermoso del mundo, una luchadora, tenaz y voluntariosa, inteligente, honesta, dulce y algo tímida.


    Con uno de sus dedos acarició sus labios entreabiertos, antes de besarlos con dulzura.


    —Hora de descansar, preciosa —murmuró antes de dirigirse hacia el cuarto de baño para deshacerse del condón y, en busca de una par de toallas de mano, una de las cuales humedeció con agua caliente, para regresar hacia la cama de donde la mujer no se había movido ni un centímetro, pensando en que con un poco de suerte ella dormiría un rato y él podría ponerse en contacto con sus compañeros para preguntar si habían averiguado algo. 


    Observó el cuerpo ruborizado por los orgasmos, recordando como la mirada de su mujer se había desenfocado en el momento de correrse. Al principio, cuando la obligó a mantener sus manos arriba, había estado algo asustada a la par que excitada, pero había confiado en él y eso había sido un gran paso. 


    Con cuidado de no despertarla, separó sus piernas, unas que habían demostrado con creces su fuerza al trepar por la cuerda que la había mantenido presa. Quizá no tenía un cuerpo fuerte y tonificado, de gimnasio, pero hizo su función poniendo todo de su parte para que pudieran localizarla.


    Miró con avidez los turgentes pechos pensando en saborearlos, unos que ansiaba degustar, al igual que los hermosos pezones, que sin duda, estarían magníficos si se pinzasen. Repasó con calma el resto de cuerpo, mientras separaba los pliegues de su sexo, para con delicadeza limpiar los restos de la eyaculación y sudor femenino. 


    Sin perder de vista el rostro de su chica, bajó la cabeza hasta el sonrosado montículo, antes de pasar la lengua por la hendidura vaginal.


    No tenía intención de despertarla, tan sólo deseaba degustar su sabor después de correrse, el cual pensó que era maravilloso. Quizá creía eso, porque estaba fascinado con ella, pero aun así, le encantaba. Un par de lamidas más y tuvo que retirarse, porque ya estaba empalmado de nuevo. Con renuencia terminó de asearla para después recoger todos los utensilios, antes de arroparla con una cobija y besarla con suavidad, para dirigirse escaleras abajo, a ponerse al día con sus compañeros, al tiempo que volvía a colocarse el auricular.  


    —¿Cómo está? —preguntó con seriedad Buddy, que le esperaba en el salón.


    —Enfadada con sí misma, le he explicado que la policía quería ponerla de cebo, algo que ella ya sabía.


    —Lo intuíamos.


    Hueso asintió.


    —Lo que peor lleva es que alguien se lo haga ver.


    —Nos pasa a todos. Imagino que ya la habrás calmado —mencionó con picardía.


    —Serás capullo —gruñó, sin enfado.


    —Y por ahí volaron los modales de niño pijo —se burló—. No te preocupes, respecto a eso no te voy a preguntar por ella, porque de seguro me mandas a paseo.


    —¡¿De verdad?! Ese binomio tuyo no te está enseñando buenos modales llamándome niño pijo, serás petardo.


    Buddy rio unos segundos antes de ponerse serio, pensando en que su amigo no había dormido casi nada debido a que emocionalmente estaba implicado con la mujer. Eso... y que después el hombre tuvo que acudir a otra operación de rescate que llevaba en marcha desde hacía un tiempo para cubrir un puesto.  


    —Tío, no has descansado nada, por aquí todo está tranquilo y sin novedad, ¿por qué no vas a echarte un rato? Nosotros cuidamos el fuerte.


    —Los héroes muertos no le sirven a nadie —asintió conforme, recitando uno de los credos de los Shadow—. Avísame en dos.


    Buddy asintió mientras observaba a su amigo volver a subir la escalera en dirección a la mujer que le tenía en un puño.


    Cuando el Shadow llegó al dormitorio, su mujer seguía sin moverse del lecho, exactamente en el mismo lugar donde la dejó. Esta vez su expresión era más relajada, un hecho que quizá se debía a la maratón de sexo. Algo se removió en su interior al observarla con el pelo revuelto y esa calma que suponía duraría bien poco debido al estrés de la situación. 


    Se acostó junto a ella, atrayéndola hacia su cuerpo con un brazo mientras observaba la habitación a oscuras, un cuarto sencillo, como ella, al igual que el resto de la casa, la única diferencia radicaba en la barra de suelo a techo, en la que suponía ella entrenaba. 


    La casa constaba de dos habitaciones en la planta superior, con dos aseos, uno dentro de la habitación principal y el otro fuera en el pasillo, mientras que en la planta inferior había una habitación que ejercía a su vez de dormitorio auxiliar y de oficina. Luego estaba la cocina de concepto abierto al salón, junto a un pequeño pasillo que daba a un lavadero, otro aseo y a la puerta trasera. El lugar era viejo, pero ella lo había decorado con gusto para que pareciera hecho adrede.


    Sus pensamientos regresaron a la hembra que yacía a su lado, una a la que deseaba con una necesidad aplastante. Era una mujer que había sido abandonada a una edad temprana, portando simplemente una hoja con su nombre y apellidos, una situación que pesaba en personas como ella, porque cuando eres huérfano, si tienes suerte y das con un hogar estable, todo es más fácil, pero si no es así... O te hundes y te pasas al lado más malo de la vida o te recompones y refuerzas tu carácter, como lo que le había sucedido Katherine, transformándose en una mujer con carácter pero desconfiada. 


    Quizá por eso la quería a su lado, porque debajo de toda esa fachada, habitaba un corazón que ansiaba ser amado y que a pesar de todo su pasado, logró sobrevivir sin mezquindad. Por eso y a tenor de cómo se lanzó a sus brazos cuando le propuso el noviazgo, se había hecho una promesa a sí mismo. Haría todo lo posible porque ella tuviese la vida que necesitaba y merecía y si esta incluía el amor, tanto mejor.


    El problema, y daba gracias por ello, lo iba a tener él, porque era el que más iba a pelear por la relación, empezando con la propia familia MacKenzie, una que dudaba la fuese a aceptar de buena gana aunque esa aceptación a día de hoy le traía sin cuidado, pues la única opinión que podría tener en cuenta era la de sus hermanos de armas, su única y verdadera familia, los únicos a los que consideraba como tal. Unos con los que podía contar para todo y que jamás le venderían ni traicionarían, hermanos que aun sabiendo que llegaba de un linaje de gente acaudalada y snobs, le trataron como a uno más. 


    Los Shadows eran hombres leales ante todo y con una clase de honor que no se encontraba en muchos lugares. Como hermanos que eran, podían enfadarse, lanzarse puyas, pero todos y cada uno de ellos, eran una piña, sospechando que con su mujer también lo serían. 


    Su mujer, pensó de manera posesiva, una que aceptó confiar en él, dejándolo aturdido por aceptarlo como lo hizo, haciéndole sentir el amo del mundo.


    Embelesado, aspiró la fragancia de su pelo que olía a coco, un aroma tan sutil que le recordaba a los protectores solares, una fragancia que le recordaba al sol, al verano, al calor, a la playa, una por la que algún día pasearían agarrados de la mano mientras la contemplaba a placer.


    Y con ese pensamiento, se quedó dormido.


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 46


    La ira bullía en su interior porque no entendía como la mujer se le había escapado. 


    Esta zorra es igual que las otras, pensó, siempre paseándose, invitándote a acercarse y justo cuando la tienes dónde quieres, se echa para atrás. 


    —Debe pagar por ello, tiene que aprender quién manda aquí —murmuró el hombre mientras se paseaba por la acera.


    Ninguna mujer se le había escapado antes y esta no iba a ser la primera, tenía que recuperarla porque ella le pertenecía, era suya. Él era su amo, su puto dueño y señor que gobernaba sobre su vida, él era el que mandaba, el que decidía cuando comenzaba y cuando terminaba todo.


    Observó la calle apenas desierta preguntándose cómo los polizontes le creían tan estúpido, como si no supiera que estaban esperándole, como si creyeran que no podía entrar ni salir de la casa, en la que ya había estado.


    Entrar allí de nuevo sería pan comido para él. 


    —Volverás a ser mía —murmuró, mientras continuaba su paseo por el barrio residencial, mientras planeaba sus siguientes pasos para hacerse con la mujer que le pertenecía.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 47


    Hueso se despertó poco antes del amanecer observando el cuerpo tendido de la mujer que yacía acurrucada contra él. Un par de veces a lo largo de la noche se despertó al sentir como ella lloraba presa de pesadillas que la desvelaban, abrazándola con ternura, mientras le murmuraba palabras de consuelo, hasta que volvía a dormirse agotada.


    Se levantó de la cama y, justo después de depositar un suave beso en la frente de la joven, cogió su arma y su dispositivo de la mesilla para meterse en el aseo y darse una merecida ducha, para luego dirigirse a la planta baja donde se encontró a Colton que hacía un rato que había entrado a hurtadillas por la puerta trasera llevando una bolsa con la compra.


    —Vaya, amigo, pareces descansado, ¿has dormido bien? —preguntó este con interés.


    Hueso pensó en ello por un momento. A juzgar por el bulto entre sus piernas, que no había bajado ni con la ducha y de las pesadillas que acosaban a su mujer, era un milagro que hubiese dormido algo, pero lo había hecho y a conciencia. 


    —A ratos —respondió.


    —¿Y ella? —Al hombre no hacía falta decirle nada sobre las pesadillas, cada miembro del equipo conocían todo lo que necesitaban sobre el estrés post–traumático.


    —Es una luchadora, pero si no se desmoronase, no sería humana.


    Su amigo asintió en acuerdo al tiempo que sacaba de la bolsa todo lo necesario para hacer tortitas, mientras él trasteaba en la cocina en busca de la cafetera.


    —¿Supongo que ahí hay sirope? —prosiguió Hueso, señalando la bolsa de papel en la que Colton hurgaba. 


    —¿Ya tienes mal el cerebro? —Respondió incrédulo—. ¿Cuándo hemos desayunado tortitas sin sirope? 


    Desde que Hueso podía recordar, en casa de Colton, su padre siempre les tenía preparados tortitas con sirope de arce, acompañados con tiras de beicon frito, huevos revueltos y un litro de leche para cada uno. El hombre decía que si no empezabas bien el día no aguantabas hasta el final. Y que cierto era, se dijo, ese desayuno se había convertido en una tradición siempre que coincidían.


    Frank era el padre que todo el mundo querría tener, uno que adoraba a su hijo y que además era leal, honesto y muy trabajador. Y por si fuera poco, le había incluido a él en su familia, una con la que a día de hoy prefería estar. 


    Desde pequeño sus padres le habían criado en el lujo, la familia MacKenzie tenía una niñera veinticuatro horas al día para él y en la casa siempre había un cocinero que tenía que estar disponible las veinticuatro horas del día. De su infancia, no recordaba a su madre cogiéndole en brazos, porque para eso estaba la niñera y su padre no era distinto, un tipo seco que le dirigía la palabra si no era para corregir sus modales. 


    Durante aquellos desayunos, no habían charlas del tipo, ¿Qué tal has dormido? y durante las comidas y cenas, si sus padres se encontraban presentes, ya que la mayoría de las veces estaban en fiestas o en reuniones sociales o de trabajo, de lo único que conversaban era de estudios y de cómo debía comportarse en sociedad. 


    En su segundo año de instituto le sacaron del privado al que iba y le inscribieron en un instituto público como castigo por su rebeldía, ya que menospreciaba los lujos de su posición social. De esa manera sus padres esperaban hacerle entrar en razón, creyendo que al darle a conocer a la clase baja, se interesaría más por el estatus y por el dinero que tenía. 


    Y reaccionó, se dijo, pero no como sus ellos querían. Sabía desenvolverse entre la gente y pronto se hizo popular allí, tanto que se negó a abandonar el centro. Así fue como conoció al que ahora era uno de sus mejores amigos, Colton, al cual a día de hoy, sus progenitores seguían sin aprobar, pues para ellos era una mala influencia. 


    Después de aquello, evolucionó. En apariencia se dejaba manejar por ellos, acudiendo a eventos importantes donde hacía gala de su labia y donde aprendió a manejarse entre la burocracia. 


    Sus padres llegaron al colmo en el intento de manipulación cuando era adolescente, enviándole chicas con menos cerebro que un mosquito como posibles candidatas a novias, a las cuales él usaba antes de darles el boleto. Después de un tiempo, Colton y él se dieron cuenta de que allí había un patrón en ese comportamiento y decidieron aprovecharse.


    Hoy por hoy, lo único que irritaba a sus padres era que rechazase a todas las mujeres florero que le enviaban en busca de que alguna consiguiera comprometerse con él, chicas que los MacKenzie alentaban sin piedad a que le persiguiesen y que ansiaban vivir dentro de esa familia que él tanto rechazaba.


    Colton observó con curiosidad a su pensativo amigo.


    —Hasta los más duros caen —sentenció mientras preparaba los tortitas


    Hueso sabía a lo que se refería y no lo iba a negar, ya que su compañero no merecía ni siquiera el atisbo de una mentira.


    —No te lo discuto, me siento como pollo sin cabeza a su alrededor.


    —Ya te centrarás —le animó—. Lo que me sorprende es la tranquilidad con la que te lo estás tomando.


    —Ya le he pedido salir en plan... novios.


    —¡Coño! —espetó incrédulo de que su amigo hubiese caído tanto por la mujer.


    El hombre gimió frustrado antes de soltar.


    —A su alrededor soy como un troglodita, no lo puedo evitar... saca lo peor de mí. Me siento como un salvaje en su presencia y sólo quiero enterrarme en su cuerpo y poseerla. 


    —Joder tío, estas completamente perdido por esa mujer —mencionó estupefacto—. Espero no llegar a sentirme así por una tía… es brutal veros caer a los jefes y a ti así.


    —Reza porque no te toque, yo al menos asumo que estoy jodido.


    —¿Y ella?


    —Creo que también, aunque ahora mismo con el problema de ese desgraciado, está aterrada y no la quiero presionar hacia algo más serio.


    —Vaya, un noviazgo ya es bastante serio, pero te entiendo. El problema es que si no conseguimos resultados pronto con respecto a ese malnacido, tu mujer puede no soportar esta situación. 


    Ambos proseguían con su charla mientras preparaban el desayuno cuando Hueso sintió la presencia de ella en las escaleras, confirmándolo en la mirada de su compañero que la observaba con seriedad.


     Con calma, se giró a tiempo de verla bajar las escaleras con expresión somnolienta y algo azorada.


    Katherine se frotaba los ojos esperando quitarse el rastro de sueño cuando se encontró con la mirada de los dos hombres más imponentes que conocía. Parecían «Terminator» escaneando su cuerpo, el cual aprovechó ese momento para sonrojarse al rememorar lo sucedido el día anterior en su cama.


    El calor le subía por el rostro al pensar en que su amante se percataría de ello y, aunque no la avergonzaba esta relación, no sabía lo que opinarían los compañeros de su novio si se enteraban de que ni veinticuatro horas antes la habían follado en el dormitorio.


    —Buenos días —pronunció paseando la vista entre los dos antes revisar por si había alguien más en la sala.


    —Buenos días, preciosa, ¿has descansado? —Preguntó Colton.


    —Sí —musitó antes de preguntar—. ¿Hay café?


    —Por aquí —mencionó con seriedad, sin atreverse a reír a causa del azoramiento que observaba en la chica, algo que ya suponía a qué se debía.


    Ella titubeó antes de terminar de bajar y acercarse hasta ellos, dudando entre caminar o no hasta el hombre que la atormentaba de deseo. Apenas se atrevía a dar un paso más hacia él, el cual permanecía estoico y en silencio, evaluándola abiertamente y haciéndola sentir cohibida.


    ¿Y si después de este revolcón me deja de lado? Se preguntó al tiempo que su corazón daba un vuelco angustiado.


    Hueso, que se hacía una idea de lo que ella pensaba, ya que el delicado rostro era como un libro abierto para él, le tendió una mano.


    —Ven aquí —ordenó con suavidad.


    Extendió cautelosa una mano para posarla sobre la de él, justo antes de ser arrastrada hacia su robusto pecho haciéndola jadear de sorpresa.


    —No quiero ni imaginar a lo que esa cabecita tuya debe estar dándole vueltas ahora mismo, cuando en lo único en lo que deberías pensar es en darme los buenos días como Dios manda —mencionó y sin dejarla responder, le sostuvo el rostro con su mano libre antes de saborear sus labios en un tierno beso. 


    Hueso recorrió con delicadeza el interior de la boca, alternando con pequeñas succiones a los labios, al tiempo que notaba el cuerpo femenino relajarse contra él. Cuando después de lo que pareció una eternidad rompió el contacto, ella seguía con los ojos cerrados, sumida en su propio mundo. La observó con candidez, mientras la abrazaba con ternura antes de murmurar contra su cabello. 


    —Buenos días, cariño.


    Esas palabras, junto a ese beso, eliminaron parte del temor en ella a ser rechazada.


    —Siéntate a desayunar —prosiguió, mientras tiraba de ella hacia la mesa, pero antes de dejarla ir se detuvo un instante para amonestarla—. Por cierto, no es necesario que te diga que no debes mentir, ni a mí ni a mis hombres.


    Le miró sin comprender.


    —Si estas cansada y no has dormido, nos lo dices, no mientes tan descaradamente. —Ante la respuesta que ella esperaba emitir, él prosiguió mirándola a los ojos—. No quiero que te avergüences por ello, pero si te encuentras mal, necesito que te atrevas a decírnoslo a mí o a ellos, porque el simple hecho de saber si eres o no capaz de hacer algo físico, puede marcar la diferencia entre vivir o morir, ¿queda claro?


    Katherine asintió ruborizada, entendiendo a lo que se refería. 


    Ante ese gesto, el Shadow volvió a depositar otro beso, pero esta vez con más ferocidad, tanto que sintió la imperiosa necesidad de poseerla encima de la mesa. Controlándose como pudo, la apresó entre sus poderosos brazos mientras la saboreaba en profundidad, hundiendo su lengua, enredándola con la de ella en un beso brutal. 


    —Cariño... como no me contenga te voy tumbar sobre esta mesa y ya sabes cómo va a acabar esto —pronunció apartándose con renuencia, sacándola de su estupor, contemplando con una sonrisa como se sonrojaba al ver a su amigo que la miraba. 


    —No te preocupes, querida, tu novio jamás te dejaría en mis manos, aunque yo sea mejor partido —bromeó Colton guiñándole un ojo antes de colocar un plato lleno de tortitas y un bote de sirope, frente a ella—. Espero que te guste el sirope.


    —La verdad es que me encanta —respondió intentando comportarse con naturalidad, para después sentarse a la mesa —, sospecho que los ingredientes para preparar todo esto no los habéis sacado de mi cocina.


    —Cariño, a Colton jamás se le escapan los detalles... —sonrió con picardía, haciendo una pausa significativa, sabiendo que su mujer caería en la broma y pensaría en su encuentro sexual, algo que hizo a juzgar por el rubor que la cubría—. Y menos en las cuestiones del desayuno —prosiguió antes de ordenarle comer. 


    Katherine sospechaba que Hueso hacía alusión a su encuentro sexual, consiguiendo que se acalorase, aun así, prefirió obviar sus palabras y centrar su atención en la comida frente a ella antes de regresar la vista al hombre a su lado, el cual parecía pensar que no comía suficiente, un hecho que lejos de enfadarla, lo aceptó por lo que era; un gesto protector, uno que la hacía sentirse mimada y querida, aunque fuera algo efímero.


    Mientras les escuchaba discutir sobre el último partido de hockey, pensó en que jamás en su vida la habían cuidado de esta manera. Nadie se había preocupado si comía suficiente o si estaba bien atendida y este hombre… Estos hombres, lo hacían. Con estos protectores que no andaban de puntillas a su alrededor se sentía parte de una familia, era como si acabase de ser incluida en una, dándose cuenta en ese preciso instante, de que durante mucho tiempo eso era algo que había echado en falta.


    Las lágrimas corrían por su rostro en amargo silencio, al tiempo que intentaba inútilmente dejar de llorar. Sintiendo que su vida estuvo vacía de todo y que a pesar de ello, había llegado hasta aquí, hasta estos hombres que le daban esperanza. Unos a los que antes de su secuestro sólo conocía por sus hazañas y a través de terceros, tipos que a pesar de ser mercenarios, rudos y letales, también eran leales, buenos y respetuosos, gente a la que cualquier persona estaría agradecida por tener a su lado.


    Tragó con dificultad las tortitas debido al nudo que sentía en la garganta y a pesar de ello, ninguno de los chicos dijo nada siguiendo con su charla, como si soportar el llanto de una mujer durante el desayuno fuese lo más normal del mundo.


    Antes de verlo, sintió la mano de Hueso posarse sobre su hombro, tirando de ella y recostándola sobre él antes de depositar un beso sobre su coronilla, todo ello sin interrumpir la conversación con el otro Shadow, sospechando que lo hacía para darle tiempo a calmarse.


    Con ojos acuosos levantó la vista hacia Colton, el cual la miraba con comprensión, antes de coger una servilleta de papel y acercársela hacia el rostro, siendo interceptada por su amante el cual procedió con delicadeza a secarle las lágrimas, ya que se encontraba sobrepasada e incapaz de detener ni de secarlas por sí misma. 


    No había dado cuenta ni de la mitad del plato, cuando su chico lo retiró.


    —Por lo que veo no voy a conseguir que comas más —gruñó este.


    Colton entendía la necesidad de su compañero por hacer que la mujer se recuperase lo antes posible, no sólo por ella, que necesitaba estar en plena forma por si tenían que salir pitando, sino también por él, que como hombre y dominante que era, quería ver totalmente recuperada y a salvo a su mujer, como si al no hacerlo cometiese una negligencia o un fallo, algo que también les sucedía a los hermanos McKinnon.


    Evaluó a la mujer frente a él que no parecía en absoluto molesta por esa actitud. Quizá de carácter no era como Samantha, ya que esta era sumisa por naturaleza, pero también poseía una fortaleza interior fuera de lo normal. Sin embargo, Katherine era peleona, una mujer ágil y fuerte, algo que había demostrado, pero que no fue suficiente para cazar al Grim Reaper. Esta mujer se había ganado el respeto del equipo y si para Hueso ella era un asunto personal, para él también, pues desde el instituto eran prácticamente hermanos y lo que afectaba a uno, le afectaba al otro.


    Mientras pensaba en el tema, se levantó de la mesa, dejando un par de tortitas sobre el plato antes dirigirse a la cocina.


    —¿No vas a comer más? —preguntó incrédulo su compañero al ver que dejaba la comida.


    —Por supuesto que sí, pero voy a hacer más porque tendremos compañía.


    —En eso tienes razón.


    —¿Esperamos a alguien? —interrumpió Katherine.


    —Siempre esperamos a alguien, sobre todo cuando hacemos tortitas —respondió Colton.


    —Por cierto... están muy ricas, muchas gracias por el desayuno.


    El hombre asintió en respuesta.


    —Tengo que irme antes de que levante el día —explicó dirigiéndose a Hueso—. Por cierto, sabes que vendrán a intentar sacarte.


    —Lo sé, pero de aquí no me van a mover. —Sabía que la policía quería que dejara la casa libre de su presencia, algo que no iba a suceder, se dijo—. Si quieren ponerla como cebo, pienso estar con ella.


    —Una última cosa. Papá quiere que vayas a cenar a casa, ya le he dicho que estás algo liado, pero ya sabes como es.


    Hueso sonrió al recordar a Francisco, un ser magnífico, cariñoso y estricto, al que tenía mucho que agradecer, porque de no haber sido por él, quizás se hubiera parecido a sus propios progenitores o a lo mejor se habría unido a algún pandillero del instituto, pues aunque tenía mucha labia también se había vuelto un rebelde. Había sido entonces cuando conoció a Colton, que era un niñato engreído, con el cual había congeniado enseguida y pronto pasó a formar parte de esa familia, que a día de hoy y junto a los Shadows, lo eran todo para él.


    Entre todos formaban una especie de comunidad familiar a la que en verdad acudía cuando necesitaba hablar o ante cualquier problema. Por eso se llamaban hermanos, porque realmente se sentían así y por ello Frank era al que podía llamar y llamaba papá.


    —Dile que en cuanto tenga un momento iré a verle y que además le llevaré compañía —sentenció lanzando una mirada significativa hacia su mujer.


    Colton sonrió mientras abandonaba la casa por la puerta trasera llevando una bolsa de tortitas consigo antes de escuchar por su auricular un «despejado».


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 48


    No había llegado a salir el Shadow por la puerta, cuando Hueso atrajo por la nuca a su preciosa mujer, besándola como si se fuera a terminar el mundo. 


    Desde el momento en el que bajó las escaleras, apenas pudo resistirse, ansiaba hundirse dentro de ella y correrse como un adolescente, una y otra vez. Necesitaba tanto enterrarse otra vez en ese hermoso cuerpo que...


    —Creo que tengo algo de tiempo antes de que alguien aparezca —pronunció.


    Con brusquedad apartó la silla, al tiempo que tiraba de su mujer poniéndola en pie y sin dejar de besarla, apartó los platos de la mesa.


    Estaba hambriento de ella, apenas tenía una neurona útil cuando la tenía delante, era como ser arrastrado por un maremoto de lujuria y posesión. 


    Con determinación posó una mano sobre el sexo de su mujer, notando el calor que emanaba de este incluso a través de los pantalones de pijama, al tiempo que ella se sujetaba de sus hombros para poder estabilizarse. Diciéndose así mismo que de esta forma era como la quería ver siempre, aturdida por la pasión y no llorosa o triste. 


    Necesitaba verla despertar cada día de su vida con una sonrisa de felicidad mientras la llevaba al orgasmo una y otra vez. Y lo haría, se dijo, empezando por este. Estaba sorprendido ante la violencia de sus pensamientos, por querer poseerla y marcarla con brutalidad y así hacerla suya para siempre.


    Contradiciendo a sus propios pensamientos deslizó su mano con suavidad, por el montículo cubierto por la tela, a la par que le mordisqueaba los labios, antes de pasar la lengua para calmar la picadura que producían sus dientes. Sin mediar palabra, se arrancó de su boca extremadamente adictiva para postrarse a sus pies y con tosquedad, proceder a tirar del pijama hacia el suelo, dejando a la vista unas bragas de algodón básico que para él eran de lo más erótico que había visto en toda su vida. Con hambre, dirigió su boca en un húmedo beso al pubis cubierto, sintiendo como la tela se mojaba con la saliva.


    En un segundo le bajó las bragas de un tirón, antes de cogerla por la cintura y sentarla sobre la mesa, tirando de las torneadas piernas, para que el culo de la mujer quedase justo al borde de la encimera.


    Se relamía tan solo de pensar en su sabor, pero quería mantener en suspense lo que haría.


    Alzó la mirada hacia su ruborizada y jadeante mujer, depositando otro ardiente beso sobre sus sensuales labios, antes de liberarla, observando como la mirada de ella se enturbiaba por el deseo.


    Así la quiero, pensó.


    Arrastró la silla poniéndose más cómodo ante el festín que pensaba darse, admirando y deleitándose con los sonrosados pliegues del preciado tesoro que antes habían cubierto las bragas. Con delicadeza le separó los aterciopelados labios que escondían el paraíso, antes de rozar con suavidad la pequeña protuberancia que asomaba, sonriendo ante el jadeo que ella emitió.


    Katherine se incorporó sobre sus codos, observando extasiada al hombre.


    Ni en sus mejores fantasías se habría visto a sí misma con alguien tan arrebatadoramente sexi y seductor, alguien que sabía lo que quería y que no temía conseguirlo y que en estos momentos la deseaba a ella. Quiso prepararse para ese brutal choque de gozo que la esperaba una vez que él se lanzase, pero no tuvo tiempo para hacerlo, soltando el aire de golpe en cuanto sintió el roce de un dedo.


    Si esto era lo que la esperaba y a penas la había tocado, no se imaginaba la tortura sensorial por la que iba a hacerle pasar este hombre. 


    Estaba en vilo a causa de la anticipación, cuando él con uno de sus dedos, se dedicó a rodear el pequeño brote, antes de que acariciase el interior de su vagina con auténtico regocijo, pasando los dedos de arriba abajo por la hendidura con auténtica parsimonia y deleite, haciéndola gemir de gozo.


    Hueso estaba en completa sintonía con el cuerpo de su novia.


    Quería hundirse brutalmente en su interior, pero más que eso deseaba que ella durmiese ya que apenas lo hizo anoche, algo que sabía que no iba a suceder a menos que estuviera completamente abatida y una de las mejores maneras era con una maratón de sexo, ya que como había comprobado con anterioridad se quedaba completamente dormida después de hacerle el amor.


    ¡Mierda! Hacer el amor, se dijo anonadado, sabiendo que esto ya lo había pensado antes, pero sin llegar a comprenderlo como en estos momentos. Esto ya no era follar, no lo era.


    La escuchó jadear, centrándole de nuevo en la acción, observando sus dedos sobre ella mojados por sus fluidos.


    Tenía tantas ganas de meterse en ese coño, que tuvo miedo de asustarla. Se veía embistiendo en ella como un salvaje, entrando hasta su mismísimo útero, quería golpear tan fuerte que sólo lo sintiera a él, que se fundiera con él, pero ahora mismo, se dijo, debía contenerse porque todo esto era para ella y por ella, la cual necesitaba descanso y por mucho que su polla llorarse por estar en su interior, tendría que contenerse.


    Inclinó la cabeza hacia las piernas abiertas, mientras separaba los labios del jugoso sexo, antes de soplar sobre ellos, haciendo que ella se arquease sin remedio.


    Le separó aún más las piernas ayudándose con la envergadura de sus hombros manteniéndola así gracias a su postura, al tiempo que volvía a soplar sobre los pliegues y acariciaba con dos dedos la hendidura, antes de introducirlos en el interior de la húmeda vagina, para volver a sacarlos llevándolos hacia el clítoris tembloroso al que rodeaba sin apenas tocarlo, repitiendo la operación una y otra vez, facilitando así que los dedos entrasen con mayor fluidez en el canal.


    —Cariño, agárrate a la mesa —pronunció con voz ronca—. Esto va a ser un paseo salvaje —mencionó un segundo antes de posar sus labios sobre el clítoris succionándolo con fuerza.


    La mujer trató sin éxito de elevarse contra la pérfida boca que estaba causando estragos en su sexo, pues el hombre la sujetaba con la palma de su mano por el vientre.


    Hueso tiró de las piernas de ella, arrastrándola para mantener su hermoso trasero fuera del borde de la mesa, un culo al que ya era adicto y al que uno de estos días daría un buen uso.


    Ella se sobresaltó bajo sus labios cuando volvió a asaltar el pequeño brote, que ya notaba inflamado bajo su boca. Era un devoto de su sabor... ¡Y que sabor! Cada vez que la degustaba la ansiaba más y más, pero sobre todo deseaba enterrarse entre sus infamados labios.


    ¡Concéntrate! Se amonestó. Necesitas centrarte en ella.


     En ese momento decidió cambiar de táctica, lamiendo entre los pliegues que ocultaban el estrecho agujero. Con determinación separó sus dedos dentro del apretado coño, abriendo así el canal todo lo que pudo antes de introducir su lengua en el pasaje tan profundo como pudo, recogiendo de allí los jugos que manaban, atento siempre a los sonidos que ella emitía. Cuando creyó que su mujer se acercaba sospechosamente al clímax, abandonó su tarea soplando sobre el lugar, escuchándola resoplar de frustración, ella se contorsionaba entre sus manos intentando sin éxito acercarse a su boca, buscando la explosión de éxtasis que no llegaba, algo que le hizo sonreír. 


    Era un bastardo prepotente, lo sabía, pero le importaba una puñetera mierda, dando gracias a que su boca no le servía solo para hablar a juzgar por como su mujer se movía bajo él.


    Bajó la cabeza de nuevo, esta vez para posar la lengua sobre el fruncido agujero del redondeado trasero, humedeciéndolo antes de regresar al coño que lloraba hambriento de un orgasmo que no llegaba. Aún es pronto, pensó, tenía que verla elevarse hacia un orgasmo que la derrumbase por completo, que la hiciese flotar. 


    —Por favor, no puedo más —lloriqueó—. Deja que me corra, deja que me corra por favor.


    Katherine no había suplicado tanto en toda su vida, ni siquiera cuando estuvo secuestrada, pero en estos momentos lo que se estaba construyendo en su interior estaba fuera de control, era una sensación abrumadora a la par que aterradora, pues parecía que su cuerpo no sólo quería correrse, era como si quisiera llegar a algo más. 


    Estaba desbocada, notaba su cuerpo a punto de romperse y sólo con la boca de este hombre, su clítoris palpitaba y dolía, mientras sentía su flujo correr, un líquido que el hombre recogía con la lengua. Y a pesar de ello, su cuerpo no estaba dispuesto a cooperar llevándola al orgasmo que ansiaba y por el que suplicaba. Era como si le faltase el detonante, haciéndola enloquecer por lo brutal de las sensaciones.


    ¿Y si me pierdo? ¿Y si me rompo? Se preguntó aterrada.


    —Por favor, por favor. —Lágrimas de impotencia rodaban por sus mejillas y a pesar de ello era incapaz de pedirle al hombre que parase o que se retirase, porque en este momento le dejaría hacer cualquier cosa que quisiera con tal de estallar en mil pedazos.


    —Un momentito más preciosa —susurró él entre sus piernas, al tiempo que la sujetaba con una mano por el vientre, aprisionándola contra la mesa a la vez que introducía dos dedos en su sexo, un segundo antes de posar de nuevo la boca sobre el brote que asomaba entre los pliegues, succionándolo con fuerza, a la par que metía y sacaba los dedos de su interior haciéndola corcovear contra él.


    Hueso estaba extasiado. 


    Un poco más, pensó, sólo un poco más y podré recoger el néctar de su coño.


    No quería dejarla ir tan pronto, pero por el momento tendría que ser suficiente y eso le llevó a preguntarse, ¿cómo era posible que esta mujer se le hubiese metido hasta los huesos? Un hecho que ya tendría tiempo de desentrañar, aunque también le daba igual, pues ella era todo un deleite para los sentidos, era tan hermosa cuando se corría, que deseaba verla así por el resto de su vida.


    Tenía la polla a reventar, mientras los sudores recorrían su cuerpo excitado. Le hervía la sangre sólo de ver el sonrosado cuerpo ante él, cuya piel se erizaba conforme se acercaba al clímax. 


    Con cuidado giraba los dedos dentro del ajustado canal, al tiempo que con sus labios hacía ventosa sobre el clítoris engrosado, succionándolo como si de un pezón se tratase, amamantándose de él, al tiempo que con los dedos hacía palanca hacia el inflamado botón, obligándolo a sobre salir un poco más sin dejar de succionarlo.


    Un instante después la sintió tensarse, arqueándose contra su boca, obligándolo a poner todo su peso en el antebrazo que la sujetaba contra la mesa, al tiempo que con sus dedos frotaba con más fuerza y rapidez la membrana sensible haciendo que el canal chorrease. 


    De pronto, ella se arqueó gritando a pleno pulmón, mientras él desde su posición intentaba controlarla, pues se empujaba contra él en un intento de escapar del orgasmo brutal que la asolaba observando como las facciones de su mujer se contraían mientras seguía gritando.


    Por un par de segundos despegó su boca del brote, para poder mirarla a placer, antes de continuar deleitándose en su sexo, dando pequeños toques con su lengua en el palpitante clítoris, mientras sus dedos continuaban su trabajo antes de volver a succionar con fuerza.


    Katherine estaba agotada y ronca de gritar, creyó que había acabado con su orgasmo, cuando él se detuvo un par de segundos, pero no tuvo tanta suerte, ya que siguió succionando como si no hubiese un mañana. 


    En vano, intentó alejarlo pero apenas tenía fuerzas, debido a que el tipo era como una roca.


    Sentía como el siguiente orgasmo se construía a una velocidad de vértigo, tanto, que la hizo cerrar los ojos con fuerza dejándose arrastrar por el clímax. Tan devastador era que por un momento creyó orinarse debido a la cantidad de jugos que corrían por sus piernas, un pensamiento que no llegó mucho más allá, pues otro orgasmo se superpuso al anterior haciéndola ver mil puntos de luz tras los párpados, justo antes de que todo se iluminase tras sus ojos, que seguía apretando con fuerza, antes de jadear en busca de aire y la oscuridad se adueñase de su cuerpo.


    Hueso la sintió llegar al siguiente orgasmo, bebiendo con avidez los jugos que se derramaban, mojándole los dedos y el rostro con cada convulsión, demorándose en ello como si bebiese del cáliz de la vida. Renuente, levantó la mirada hacia el rostro de su mujer, sonriendo satisfecho a pesar de desear enterrarse hasta las pelotas en su interior. 


    —Ha sido lo más increíble que he visto —mencionó Colton desde el pasillo que daba a la puerta trasera.


    Hueso ni se inmuto ante la presencia de este, pues sabía que el hombre llevaba allí mirando desde hacía un buen rato y, como también, su mujer ni se percató de su presencia.


    —Sí, lo ha sido —respondió satisfecho y sin acritud—. Es la única manera que he encontrado de que descanse. 


    Unos momentos después, sin ninguna animosidad hacia su amigo por presenciar el espectáculo, recogió la toalla húmeda que este le acercaba y que acababa de recoger del cuarto de baño.


    Si hubiese sido otro hombre el que miraba, seguro se habría lanzado a por él, pero no así con su amigo, del cual sabía que no daría un paso hacia su mujer. Y aunque en el pasado compartieron y ambos estuvieron involucrados en tríos, actuando en conjunto, con Katherine los dos sabían que no sería así. Aunque lo extraño era que no se sentía amenazado por el hombre, ni siquiera le importaba en lo más mínimo que su amigo le viera mantener sexo con ella. Y a pesar de que en un principio había estado celoso de que ella pudiera elegir a otro, en estos momentos en los que ya le había aceptado, esa sensación había menguado, creciendo otra muy distinta, una que le hacía sentir poderoso al mostrar a esta mujer como suya, como si su subconsciente dijese «mirad lo que os estáis perdiendo por haberla dejado escapar».


    —Tienes mucha suerte hermano —comentó Colton, interrumpiendo sus pensamientos al tiempo que presionaba su hombro en señal de apoyo.


    —Lo sé y no sabes cuánto.


    —Me hago una ligera idea —pronunció antes de dirigirse hacia la habitación de la mujer, retirando las cobijas de la cama, para dejar paso a su amigo que ya transportaba a la joven entre sus brazos, depositándola con cuidado para después dirigirse ambos escalera abajo, no sin antes dejarle la luz de la lamparita junto a la cama encendida.


    —¿Crees que aguantará mucho más? —Prosiguió Colton—. Como esto dure mucho, puede pasarle factura.


    —Lo sé, lo que me preocupa en estos momentos es que vuelo a ciegas con ella y no quiero que acabe destrozada como Samantha, aunque sean dos casos distintos.


    —Te comprendo, de normal esta situación para la víctima no es nada fácil, imagina además embarcarte en una relación. Y no. No es como lo de Sami —mencionó, recordando lo que le supuso a Sami, como cariñosamente llamaban algunas veces a Samantha, el secuestro en el que se vio involucrada. Los seis meses que estuvo retenida por un hijo de puta, traficante de armas, le pasó factura. Ella no había sufrido a un asesino en serie, pero había sufrido torturas tanto físicas como psicológicas aparte de su cuota de violaciones. Aquél problema no se resolvió con su rescate, pues estuvo sufriendo golpe tras golpe, hasta que entre todo el equipo Shadow pudo ponerle fin a su penosa situación, por eso era querida como una hermana por el equipo al completo. 


    —Recuerdo lo mal que lo pasó y lo jodidos que estuvieron Mike y Brodick —murmuró resignado, con la sospecha de que tampoco lo iba a tener nada fácil.


    —No quiero que padezcas lo mismo, tío.


    —Lo sé hermano, pero para eso te tengo a ti, para que me apoyes —argumentó.


    —Y lo hago... —aseveró, observando con atención a su amigo antes de proseguir—. ¿Tienes miedo?


    —Estoy acojonado —sentenció—. He caído de rodillas y creo que no me voy a levantar. Quiero forjar una relación en condiciones con ella, quiero pasar tiempo a su lado, mucho tiempo, por eso temo perderla. 


    —No la vas a perder hermano, no dejaremos que ese cabrón se haga con ella —enfatizó con fiereza, al tiempo que servía un café para ambos—. Le pararemos los pies, no solo por ella, si no por todas las mujeres a las que se ha cargado.


    Esto era algo que le enfurecía, porque pudo observar de primera mano lo que ese animal había hecho no solo a Katherine, si no a las otras mujeres. No tuvo necesidad de ver un video, ni unas fotos, pues lo vivió in situ, de hecho, lo que más le impactó fue el fuerte olor a descomposición que desprendían los cuerpos, mezclado con la orina y los desechos.


    Las vísceras, sobresalían de los cuerpos y hasta de alguna llegó a ver el útero asomando del vientre, todo en una mezcla de músculos, tendones, sangre coagulada y tripas. 


    Para ellos había sido horrible verlo al principio desde la distancia y después en directo cuando la rescataron, pero para ella tuvo que ser aterrador, no solo tener esos cuerpos tras ella, sino el saberlo y el olerlo, además de estar en constante desasosiego y terror por la incertidumbre de no saber cuándo ese cabrón se la iba a cargar, pero entendiendo que el tipo lo iba a hacer y que no iba a durar mucho más.


    Echó un vistazo a su amigo, con la sospecha de que el hombre a juzgar por su rostro, estaba recordando ese mismo día.


    —¿Y si no llegamos a tiempo? —mencionó Hueso, atormentado.


    —No puedes pensar en lo que podría haber pasado —lo censuró—. Lo hicimos, llegamos a tiempo y ella está a salvo.


    —Por ahora.


    —Somos los putos Shadows, le daremos caza porque no nos queda otro remedio y porque ella es una de los nuestros.


    Hueso asintió consciente del apoyo que recibía de su amigo, el cual tenía razón.


    —¿Cuánto crees que le durará el sueño después de la caña que le has dado? —Prosiguió su amigo.


    Hueso sonrió astuto ante esa pregunta, pues en cuestiones de sexo, Colton jamás titubeaba ni se andaba con rodeos.


    —Espero que un buen rato. Y si lo que te preocupa es que nos hayas visto, no tienes por qué —le dijo en un intento por calmar sus temores—. Sabes que no me importa que mires, no estoy preocupado por ello, así pues no le des más vueltas. 


    —Es preciosa en el clímax.


    —Lo sé —sonrió satisfecho, pensando en cuanto tiempo permanecería dormida.


    Ambos se quedaron un rato en silencio, cada uno con su cabeza puesta en sus cosas cuando su compañero mortalmente serio pronunció: 


    —Si esto no sale bien, nos la llevamos con nosotros.


    Hueso observó con detenimiento al hombre al que consideraba no solo su amigo, sino su hermano, uno de los que le conocían tan bien como él mismo, el cual acababa de dar voz a uno de sus presentimientos.


    —Tienes la misma sensación que yo, ¿verdad? —Preguntó pensativo—. Hasta yo sé que algo no está bien en todo esto, lo noto en mis tripas, algo estamos haciendo mal.


    —No somos infalibles, pero somos los mejores, esperaremos y actuaremos.


    Hueso asintió dando las gracias por el apoyo incondicional del hombre, el cual al igual que el resto del equipo, estarían allí para ayudar.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 49


    Esta era la noche, entraría en el vecindario camuflándose entre las sombras. La euforia le invadía al saber que estaba cerca de recuperar a la mujer que se le había escapado, aunque para hacerlo ahora mismo debía esperar un poco más y no precipitarse. 


    Ya tenía ubicados a los panolis de la policía y al único federal, los cuales parecían unos ineptos, pues no habían detectado su presencia. Estos se habían encontrado con una patata caliente y en tiempo récord, habían tenido que disponer de un pequeño operativo, para que nadie entrase en la casa. El problema que tenían era que la falta de fondos y recursos que les obligaba a reducir en personal aparte de que no contaban con su inteligencia. 


    Esto es como jugar al ratón y al gato, pensó. Si se creían que la iban a alejar de él, la llevaban clara. Ella era suya, le pertenecía, llevaba su marca.


    El hombre dio otra visual al lugar antes de repasar sus opciones para entrar a la casa. La manzana estaba salpicada de edificios de dos plantas con porche y patio que las rodeaba, los cuales estaban vallados. 


    Una suerte para él, se dijo, para poder acercarse iba tener que atravesar por las casas de los vecinos.


    Ya conocía la zona de antes, por eso pudo colarse varias veces y esta no iba a ser distinta. La parte trasera de la vivienda daba a una callejuela algo más deteriorada, una que con un poquito de suerte le serviría de escape.


    La impaciencia le invadía mientras proseguía su camino paseando al perro, como si no hubiese tomado nota de cada uno de los vehículos de los allí presentes. 


    Por si acaso y para que no le reconocieran, llevaba el pelo al estilo hípster junto a una barba postiza por la que había pagado una pasta para que fuera lo más realista posible.


    —Vamos, Lucky —llamó al perro. El chucho era lo más feo que había visto en su vida, pero le servía para pasear sin llamar la atención. El animal se lo había prestado un amigo al que hizo creer que lo usaba para ligar con una chica, algo que no era del todo falso, pues le servía para recuperar a su querida pelirroja. 


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 50


    El día transcurría casi con normalidad, su mujer había comido medianamente bien, pero Hueso se sentía mal por no poder hacer nada más por ella en ese momento.


    En el perímetro se encontraban Buddy y Reno, los cuales se turnaban entre ellos para vigilar, dormitando uno de ellos en el vehículo que tenían aparcado calle abajo, haciéndolo sobre todo en beneficio de Reno, que llevaba ya varias misiones seguidas, mientras que Colton dormitaba en la habitación de la planta baja. 


    Hueso esperaba que la situación acabase cuanto antes, porque todos necesitaban un merecido descanso. Este era el problema de las misiones de vigilancia, sobre todo cuando estabas falto de personal y no contabas con seguridad en la casa y más aún cuando de paso tenías que evitar que las fuerzas de la ley te descubrieran para que no te echasen a patadas del lugar. 


    Entre los Shadows estaban haciendo un verdadero esfuerzo por proteger a su mujer en una situación que podía durar días o meses, en la que todos debían asegurarse de descansar cuando podían, dejando parte de su trabajo a los que verdaderamente debían velar por ella, los cuales estaban apostados alrededor del vecindario.


    Caía la noche cuando decidió irse al dormitorio con ella, la inquietud le recorría, por lo que decidió dormitar un poco en el sillón, para no perturbar el sueño de la mujer. 


    La observó en la cama, siendo consciente de que no dormía en profundidad, pues su cuerpo no parecía descansar como esa misma mañana, cuando literalmente se bebió los jugos que salían del apretado coño dejándola completamente exhausta. 


    ¿Y su sabor? Era uno que quedaría grabado para siempre en su memoria.


    La oscuridad bañaba la habitación mientras se acomodaba en el orejero para pasar la noche y pensaba en como proporcionar la seguridad que ella necesitaba. 


    Sabía que algo estaba por suceder, la cuestión era saber cuándo.


     


     


    Ya había caído la noche, las calles estaban prácticamente desiertas a excepción de unos pocos coches y algún transeúnte que se encaminaba de regreso hacia su casa. 


    Aquél lugar no era de lo mejor del mundo para vivir, se dijo el tipo que se camuflaba entre las sombras de los edificios, el cual vestía completamente de negro. Tal y como tenía previsto, la manzana entera estaba completamente a oscuras, al menos en cuanto al alumbrado público se refería, algo de lo que en varias ocasiones se habían quejado los residentes y que esta vez le servía a sus propósitos.


    Un rato después consiguió abrir la ventana de la habitación sin emitir un solo ruido, algo de lo que estaba seguro sucedería gracias a sus incursiones pasadas, en las que se había ocupado personalmente de engrasar todas las bisagras y cerraduras de puertas y ventanas en la vivienda.


    Pensó en la mujer, la cual había estado ingresada durante días en un hospital y que sabía, había sido cuestión de tiempo que la trajesen a la casa.


    ¡Estúpida policía! Como si pudiesen mantenerlo alejado de ella.


    Con cautela y amparado por la oscuridad, revisó por última vez el callejón al que daba la parte trasera de la casa. Durante unos segundos se mantuvo quieto, tal y como le habían enseñado, antes de traspasar con cautela el alfeizar de la ventana.


    Tuvo especial cuidado de no tocar nada que pudiera alertar a la mujer que dormía en la otra habitación, ya que conocía todos y cada uno de los puntos débiles de la casa, para que llegada la hora, pudiese acceder a ella sin problemas. Ese dormitorio daba justo encima del salón, por eso tenía especial cuidado en no hacer ruido, pues suponía que, de tener a algún agente apostado en la casa, estaría en la cocina, ya que ninguno podía resistirse en una vigilancia a tomar unos cuantos cafés o a echarse una siestecita en el sofá del salón, haciendo más llevadero su trabajo, algo con lo que él ya contaba. 


    Los agentes solían pensar que al estar apostados cerca de la entrada, podrían defender mejor a su protegida.


    ¡Inútiles! Sonrió para sí.


    Con calma, sabiendo que subirían a la carrera si escuchaban algún sonido, se dirigió de puntillas hacia su presa. De hecho llevaba tanto tiempo preparando esta incursión que había estudiado con minuciosidad la manera de sacarla de la casa, dando casi por casualidad con la solución. 


    En la vivienda contigua vivía un viejo que estaba tan sordo como una tapia. El tipo tenía ochenta y seis años, era viudo y caminaba con andador, cosa que sabía después de haber hecho sus deberes. La valla que comunicaba los dos patios tenía una puerta vieja y desvencijada y que se encargó en su día de engrasar, así como el candado que la abría.


    Traspasar la valla fue la parte más fácil, después de eso, se dirigió a una escalera que ella tenía tumbada en el suelo, la cual también estaba amarrada con candado, el cual había dejado abierto previamente para poder utilizarla cuando fuese conveniente.


    Con cuidado y en silencio, consiguió apoyar la escalera contra la pared de la casa, la altura le permitía llegar a la ventana de la habitación de invitados, solo tuvo que trepar por ella e introducirse dentro.


    Tenía todo calculado al milímetro, hasta como la sacaría, que no sería por la escalera.


    Con una pequeña linterna, enfocó hacia el suelo para no tropezar con nada y, haciendo el menor ruido posible, atravesó la habitación de invitados, caminando muy despacio mientras respiraba pausadamente, intentando no jadear antes de comprobar su reloj.


    Ya casi es la hora, pensó satisfecho, pues ella pronto estaría entre sus brazos.


    Se dirigió pisando con cuidado hacia el dormitorio donde ella yacía, mientras con una mano retiraba el protector de la jeringuilla que llevaba.


    Un pinchacito y serás mía.


     


     


     


    Al mismo tiempo…


     


    La sensación de que algo iba realmente mal espabiló de su letargo a Hueso, no sabía si había sido un susurro, un cambio sutil en el aire, o simplemente su sexto sentido.


    De repente, un estruendo rompió el silencio de la noche.


    Ante ese sonido, se levantó como un resorte en dirección a la ventana, sin darle tiempo girarse y a coger su arma, antes de que otra le apuntase desde la puerta abierta.


    —Ella es mía y si no quieres que te vuele la cabeza, te alejarás de la mujer para que pueda sacarla de aquí —mencionó el tipo, al cual le temblaba ligeramente la voz ante la sorpresa de encontrar a otro hombre allí.


    Hueso se maldijo por no haber previsto el hecho de que el tipo sobrepasase a Colton. El cabrón, por el aspecto y la voz, parecía ser un tipo joven, el cual empuñaba una pistola Colt del 38. 


    Por lo que observaba de él, parecía asombrado de verle en la habitación, aunque no estaba en lo más mínimo amilanado por su presencia. 


    Lo peor de esta gente era que, al ser tan fanáticos, se arriesgaban a cualquier cosa y eran impredecibles.


    —Vaya, vaya, veo que la poli ya está aquí —comentó el hombre frente a él.


    Ante esas palabras, Hueso no quiso sacarle de su error, permaneciendo en silencio.


    Entre tanto, Katherine parpadeaba confusa. Le había despertado el estruendo, encontrándose con Hueso en pie, el cual estaba absolutamente concentrado en el encapuchado frente a ella, que la apuntaba con un arma.


    —No, no, no... —susurró aterrada, sin poder creer lo que sucedía, mientras temblaba como una hoja, abrazándose amedrentada.


    —¡Muévete! —ordenó su asaltante a Hueso, entretanto ella, no se atrevía a quitar la vista del arma, ni siquiera para ver si su amante se movía.


    —Vamos estúpido, muévete y no entorpezcas al amor —prosiguió.


    Estaba tan conmocionada que creía que allí mismo se mearía de miedo obligándose a apretar las piernas.


    —Vamos cielito, sé que después de esta separación debes de estar desesperada por regresar a la normalidad. —La voz del tipo sonaba amortiguada por el pasamontañas mientras hacía un gesto para que avanzase hasta él.


    Katherine negó con la cabeza mientras tragaba saliva.


    Hueso empezó a moverse muy despacio, aterrado de que el cabrón le disparase a su mujer, algo que por sus palabras, supo que no haría a menos que le dieran motivo para ello. Con calma se colocó casi frente a ella, mientras seguía dándose de cabezazos por no haber dejado su arma junto a él creyendo que nadie pasaría a su hermano. Ante su silencio solo podía suponer que estaba muerto, lo que hizo que el estómago le diese un vuelco y tuviese que hacer un verdadero esfuerzo por tragarse la arcada que le sobrevino a la boca.


    ¡Respira! ¡Respira y contrólate o ella morirá! Se ordenó, obligando a su cuerpo a sobreponerse.


    —A ver si lo he entendido bien —pronunció con suavidad, en un intento por controlar su propio temblor impregnando una nota de curiosidad y aceptación en su voz—. Ella es tu amor y te la quieres llevar, pero, ¿para qué? 


    Ya sabía para que se la quería llevar el muy hijo de puta, pero tenía que darle algo de cancha a ver si así lograba entretenerle lo suficiente.


    —Yo soy su caballero de brillante armadura, ella me necesita, necesita de mi protección —pronunció como si fuera algo obvio—. Y cuando la salve, me lo agradecerá.


    —Llevándotela de su casa, supongo —respondió, aturdido ante lo que escuchaba.


    Estaba claro, o este tipo era un imbécil o el mejor actor del mundo. Casi nunca se equivocaba con respecto a valorar a las personas y este parecía estar en el grupo de los imbéciles, lo cual no quería decir que no fuera peligroso. Era un loco con un arma en las manos y su mujer no iba a abandonar la casa si no era bajo su protección y no con ese pirado.


    El supuesto amante asintió, sin bajar el arma, algo que Hueso había esperado que hiciese para así poder darle la lección que se merecía por cabrón.


    Con cautela, dio otro paso interponiéndose entre el pirado y Katherine.


    —A ver si lo he entiendo bien. Vas a proteger a esta mujer porque es tuya y te… ¿adora? —Preguntó sarcástico—. Y de hecho crees que ella se va a ir contigo de buen grado, ¿verdad?


    —¡Estúpido! Ella y yo nos conocemos —explicó el tipo como si estuviese hablando con un niño pequeño—. ¿Acaso me crees tan idiota como para arriesgarme a secuestrarla? Yo soy su única protección y el que tiene el arma aquí, así pues... ¡Cállate y échate a un lado para que pueda hacer mi trabajo!


    El tipo o estaba como una cabra o aparentaba estarlo, se dijo el Shadow.


    Entretanto, Katherine temblaba visiblemente, escuchando conmocionada al sádico.


    —Está bien, tío, tú ganas —mencionó Hueso con voz resignada y confiada, ganándose una incrédula mirada de ella, al tiempo que alzaba las manos en señal de rendición—. Si realmente eres su novio, seguro que la protegerás.


    Con disimulo se tocó la oreja activando el micro, que era lo único que se había dejado puesto, sabiendo que alguno de sus compañeros le escucharía. La voz de Colton interrumpió al momento sus pensamientos.


    «Si has dejado de echar un polvo y me estás escuchando, ha habido una colisión en la valla trasera, estoy en el patio a la espera de noticias. Quédate dentro».


    Fue tal la conmoción que le sobrevino al escuchar a su amigo y hermano, que dio un leve paso hacia atrás, antes de obligar a su cuerpo a no reaccionar. El alivio le inundó al descubrir que él continuaba con vida, pero al momento se preguntó cómo había entrado ese lunático.


    «¿Qué coño hace aquí esta escalera?». —continuó Colton desde el exterior


    —O sea, te vas a llevar a la señorita Benoit para así protegerla y... ¿puedo saber a dónde? —prosiguió el Shadow, dando así una pista a su amigo sobre la situación que tenía dentro de la casa.


    «Veo que tienes compañía, ¿puedes con él?». Preguntó su compañero, valorando si entrar o no a la vivienda debido al problema que tenían fuera, del cual no se fiaba ninguno.


    —Eso no es asunto tuyo, polizonte —respondió mientras tanto el intruso, haciéndole un gesto con el arma a Hueso para que se hiciese a un lado.


    —Puede que sí o puede que no sea asunto mío, eso es según lo mires —respondió este en beneficio del equipo—. Todo depende de a dónde te la quieras llevar —explicó—, porque ella aún tiene que presentar una declaración.


    Este tipo no es el psicópata, se dijo. 


    «Creo que sé quién es —pronunció Reno—.  Y si tenéis la situación controlada, me quedo aquí».


    «No te muevas Reno, esto se está llenando de cotillas que salen a la calle para ver qué sucede —gruñó Buddy».


    «Creo que es el oficinista enamorado —respondió Colton, que estaba al día con todo el asunto de Katherine—. Y por cierto… Ya sabemos cómo ha entrado, tenía una escalera apoyada contra la ventana del otro dormitorio». 


    —¿Por qué no salimos de la habitación para que la dama se ponga algo de ropa y así pueda irse contigo? —preguntó el Shadow, siguiéndole el juego al acosador en un intento por sacarlo de la habitación, mientras escuchaba a través del auricular lo que su equipo hacía.


    —No es necesario que te molestes, poli —comentó contento porque Hueso colaborase sin percatarse aún de que este no era policía—.  Responderá a vuestras preguntas cuando ella quiera y la tenga a salvo, pero seré yo el que os la acerque a la comisaría. 


    La mujer no se perdía ningún momento de la conversación, a pesar de que su mente no lo asimilaba todo, debido a lo absurdo de la situación.


     —Katherine. —Llamó su amante que se había girado hacia ella—. ¡Katherine, espabila! —Ordenó con dureza—. Vamos, que este hombre tiene prisa, ¡vístete!


    La mujer observó aturdida a su novio, el cual parecía haberse vuelto loco, ya que era imposible que no se enterase de la que ocurría.


    —Jeremy, tiene un arma —balbuceó lo evidente, señalando a su acosador, histérica—. ¡Tiene un arma! —Repitió con ojos desorbitados. 


    —¿Crees que no lo sé? —respondió su amante con tranquilidad, como si confiase en el desgraciado que les amenazaba—. Esa arma está ahí para protegerte, así pues, espabila, vamos, muévete. Te esperaremos ahí fuera. 


    Deseaba que su mujer reaccionase como él quería, ya que el chalado ese podía volverse peligroso en cuestión de segundos, sobre todo cuando se creía con razones para hacer lo que hacía. 


    Conteniendo la respiración, evaluó la reacción del cabrón al ver que se relajaba visiblemente. 


    Se lo ha tragado, pensó. No podía creer su suerte. El ego de este «salvador» tenía que ser monumental para creer que Katherine se iría con él, voluntariamente.


    —¡Mujeres! Se vuelven un poquito histéricas —prosiguió con desdén, alentando al tipo como si fueran viejos amigos—. Espero que la ates en corto, porque es un pelín caprichosa. 


    —No te preocupes por ella, ahora pasa a ser asunto mío —pronunció satisfecho el tipo, haciendo un gesto al Shadow para que saliese el primero de la estancia.


    Hueso pasó por delante del tipo, bajando poco a poco las manos. En ese momento no se atrevía a hacer nada, porque en caso de pelea cuerpo a cuerpo con un arma, siempre se podía escapar algún tiro y no quería que la rozase a ella para nada. Por eso se mantuvo a la espera de poner algo de distancia y así actuar. Aguantó calmado y preparado para actuar en cualquier momento, mientras el desgraciado le seguía.


    No se lo podía creer, pensó el intruso, era la segunda vez que le ocurría, aunque sus amigos no le creyeron. De hecho, uno de ellos pretendió aleccionarle sobre como eliminar a los polis para conseguir a su chica, lo que este no sabía era que él tenía mucha experiencia en estos temas. De hecho tuvo una exnovia, se llamaba Dorothea, una mujer hermosa y duce, pero estúpida que le denunció por acosador, una tonta e ingenua, que se dejó manipular por la madre. Al final, como era de esperar, la policía no la creyó y la muy perra en vez de regresar junto a él, se quitó la vida.


    Este tipo no es la primera vez que hace esto, se dijo Hueso, y el que estuviese aquí apuntándole con un arma significaba que las otras ocasiones se había salido con la suya. 


    Bajó las escaleras con cuidado, alejando así al desgraciado de su mujer, recuperando de paso la calma que había perdido cuando vio aparecer a este desgraciado y en el momento en que imaginó que su amigo estaba muerto.


    Conforme bajaba contaba el crujir de cada escalón tras él, para calcular la distancia entre su pisada y la del imbécil.


    —Estas mujeres —comentó este último—, dan demasiado trabajo, suerte tenéis los policías de que casos como este no os toquen tan a menudo.  


    El Shadow asentía mientras el pirado continuaba hablando.


    —Ellas todavía no se han enterado de que su lugar es estar cuidando del hombre.


    Hueso rechinó los dientes ante las estupideces que soltaba el cabrón. Este tío apesta, se dijo, él no quería ni necesitaba una mujer que le cuidara, sabía cuidarse solito, aparte de que no quería que su mujer fuera como un pájaro al que le han cortado las alas, ella debía ser libre para volar, si así lo quería. 


    No llegó a pisar el último peldaño cuando se giró con rapidez, propinando un duro golpe al tipejo en la mano que portaba el arma, haciendo que esta se disparase, pues el desgraciado tenía el dedo en el gatillo, un hecho que debería haber previsto, diciéndose que ningún experto dejaría el dedo allí a menos que estuviese dispuesto a disparar aunque sólo fuese por accidente.


    La bala pasó rozándole el hombro, algo que no le importaba lo más mínimo. 


    Apenas unos segundos antes, mientras bajaba, había visto a Colton esconderse en un punto ciego de la cocina. Suponía que a la espera de actuar, porque la posición no era buena para que su amigo subiera o saliera de su escondite, ya que en este caso, el que estaba en el punto más elevado de la escalera tenía la ventaja.


    De repente, lo que no creían posible sucedió.


    Al tiempo que se movía escuchó un grito espeluznante de su mujer al mismo tiempo que Buddy gritaba en el auricular.


    «¡Han manipulado la furgoneta!».


    —Hay una sombra en la habitación —gruñó Colton, de seguido, tratando de alcanzar la escalera, ocupada por los dos hombres que peleaban.


    Hueso rugió de impotencia y miedo. 


    Es una maldita trampa, pensó, haciendo que la adrenalina que sentía tomase el mando, dejando a sus instintos actuar, sabiendo que su amigo cuidaría su espalda. 


    Usando la confusión del acosador al ser desarmado, Hueso tomó impulso en la barandilla cogiendo altura, antes de asestar una patada al pecho del tipo, enviándolo contra los escalones. Aprovechando ese momento para esquivar el cuerpo del hombre y tratar de subir y llegar hasta su mujer.


    Justo cuando intentaba sobrepasar al desgraciado, este le agarró con la mano libre por la pernera del pantalón, mientras con la otra intentaba clavarle la aguja que portaba, sin conseguirlo gracias a la rapidez que le daba la desesperación, asestando una patada en la mano armada con la jeringuilla, dejando aullando de dolor al cabrón para que Colton se encargase de él, mientras rugía el nombre de su mujer.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 51


    Unos minutos antes, Katherine veía a su amante alejarse con el intruso, como si nada.


    No se lo podía creer. ¿Cómo era posible que Hueso se marcharse con toda tranquilidad con ese tipo? 


    Estaba conmocionada porque el Shadow creyese al encapuchado, a alguien que había salido de la nada. 


    No lo podía aceptar, se dijo, pero Hueso sonó tan convincente, hablando con el desgraciado, que la hizo dudar.


    «¡Vístete!», le había dicho su amante unos momentos antes de escuchar el disparo. 


    Y tenía razón, pensó, debía vestirse, porque si Hueso la entregaba al desgraciado ese, iba a tener que huir.


    Estaba por hacerlo cuando otro tipo con pasamontañas, o quizás el mismo, entraba en el dormitorio pegándose a ella como una lapa, mientras con un arma la apuntaba a la cara. 


    —Si hablas... ese poli de ahí fuera, muere —sentenció el tipo en un susurró que la heló la sangre—. De hecho me verás desollarle vivo antes de que le pegue un tiro.


    Ese tono de voz lo reconocería en cualquier parte, pensó ella, antes de asentir en acuerdo.


    El terror dilataba sus pupilas, mientras observaba con horror como el artífice de sus pesadillas le clavaba algo en el cuello.


    —Ahora, mientras todo el caos se desata, te voy a llevar a una cita en la que vas a lamentar haber escapado de mí —prosiguió tirando de ella hasta llevarla junto a la ventana, bajo la cual por el exterior el otro loco había dejado un enorme saco de compostaje que amortiguaría el golpe para cuando ambos cayesen. Al menos le amortiguaría a él, se dijo, ya que estaba consciente para saber cómo caer.


    Entre el rugido que escuchó y lo patosa que era ella, tuvo que tomar una decisión sabiendo que no saldría de allí con vida si no conseguía entretener al policía, así pues se apresuró a soltar la preciada mercancía, sabiendo que eso entretendría a la pasma, antes de dirigirse con rapidez al cuarto de baño, decidiéndose a salir por él, pues ese era su plan B.


    Hueso entraba en la habitación a tiempo de ver al cabrón entrar en el aseo, cuando algo llamó su atención en la ventana. Percatándose de que se trataba de su mujer, la cual colgaba precariamente del alfeizar con medio cuerpo fuera, se lanzó con presteza hasta ella sin saber siquiera si estaba viva o muerta, mientras gritaba a pleno pulmón el nombre de su amigo.


     Con una mezcla de adrenalina y miedo, llegó hasta allí recogiendo de camino el arma de la cómoda, donde aún seguía desde que la dejó cuando ella se fue a dormir, antes de apuntar en dirección al cuarto de baño, por donde desapareció el psicópata, y recoger al mismo tiempo a su mujer con la mano libre.


    Mientras tanto, Colton contemplaba como el intruso en las escaleras intentaba retomar el arma que había perdido y sin darle tiempo a hacerlo, le propinó tal puñetazo en la cara que dejó K.O. al tipo en el acto, para finalmente correr escaleras arriba en busca de su amigo. 


    Hueso temblaba mientras recogía a su mujer temiendo que ella estuviese muerta. Tan aterrado estaba, que allí mismo se dejó caer en el suelo con la preciada carga entre sus brazos a la vez que con manos nerviosas intentaba localizar el daño.  


    Justo en ese momento aparecía Colton empuñando su arma y apuntando a cada rincón de la estancia, antes de cruzar la mirada con su compañero, el cuál con un gesto le indicó el cuarto de baño, haciendo que se moviera con rapidez hacia el lugar.


    Hueso seguía aterrado pues no encontraba la causa de la inconsciencia en su mujer, aunque sabía que estaba viva porque la sentía respirar. 


    Jamás se quitaría la imagen de ella colgando boca abajo con medio cuerpo fuera de la ventana. 


    —Está viva, está viva. —Se repetía una y otra vez, infundiéndose unos ánimos que realmente necesitaba. Con premura se arrastró con ella hacia el orejero, antes de parapetarse tras él, pues ya no se fiaba de nada.


    Allí sentado, mientras con una mano se protegía con la pistola, con la otra trataba inútilmente de tomarle el pulso, algo que no lograba debido a como le temblaba la mano.


    —Decidme algo —rugió en su auricular mientras el frío hielo se iba instalando en sus venas al pensar en que ese hijo de puta casi se la arrebata de nuevo.


    —Subiendo las escaleras —respondió Buddy, el cual entraba en la estancia con rostro serio y contrito.


    Con actitud resuelta y determinación, se dirigió a la habitación de huéspedes sabiendo que su amigo se hallaría parapetado en el dormitorio principal con la mujer. No pensaba ir directamente a esa habitación en el que se encontraba su compañero sin revisar antes toda la casa.


    La planta baja ya estaba limpia a excepción del inútil desmayado en la escalera, por eso ahora se disponía a registrar por entero el piso en el que se encontraba. Con el arma en la mano recorrió la habitación de huéspedes antes de dirigirse a la principal, inspeccionando primero el aseo, asomándose a la ventana, corroborando como escapó el sudes, antes de dirigirse de nuevo al dormitorio.


    —Todo libre —indicó cuando vio a Hueso empujar el sillón, echándole una mano para moverlo.


    Contempló a la mujer claramente inconsciente en los brazos de su amigo, al cual se le veía visiblemente afectado por la situación.


    —La he revisado y no tiene heridas, pero está inconsciente —murmuró nervioso y frustrado—. Y no sé por qué.


     Buddy, sabiendo que a su amigo nadie le quitaría la chica de encima, la examinó desde su posición, revisando con calma las constantes vitales y las pupilas.


    —Apostaría a que la han drogado.


    —Mierda, sí. —Había estado tan asustado por ella que no recordó hasta ese momento la jeringuilla, haciendo que se centrase un poco—. Ese gusano de ahí abajo llevaba una jeringa y es de suponer que el cabrón que nos ha tendido la trampa, llevase otra.


    Analizando toda la situación, era evidente que el asesino no quería deshacerse de ella tan pronto y que la dejó colgando para distraerle y así poder escapar.


    —Lo mataré —sentenció, valorando las circunstancias, mientras Buddy le palmeaba el hombro en actitud tranquilizadora.


    —Me parece que vas a tener que ponerte a la cola —resollaba Colton a través del auricular—. El cabrón tenía un vehículo en marcha esperando allí afuera, lo tenía todo calculado —Cogió aire antes de seguir—. Hijo de puta, que paliza me ha dado a correr el muy cabrón.


    Otro gruñido se escuchó en la frecuencia.


    —Le he seguido todo lo que he podido, pero estos gilipollas me han parado —explicó Reno cabreado con los agentes frente a él, los cuales le amonestaron ante el exabrupto.


    —Que vengan, trataremos con ellos aquí, a ver qué tienen que decir —escupió Hueso, esperando que la policía y el FBI explicasen como habían sido tan ineptos. 


    La policía llegaba a trompicones, al tiempo que Cabot subía las escaleras diciendo emocionado:


    —¡Ya tenemos al tipo!


    —Si creen que es esa escoria de ahí abajo, van listos —respondió el Shadow.


    El agente hizo una mueca.


    —¿A qué se refiere con que ese no es el ases…?


    —Hay que tomarle una muestra de sangre, deberías colocarla sobre la cama —interrumpió Buddy, sabiendo que eso molestaría al federal, que se echó a un lado, antes de percatarse de que la mujer yacía inconsciente.


    Hueso miró a su chica, que parecía una niña pequeña, antes de pasarle el arma a su compañero y, en un alarde de fuerza levantarse con ella a pulso, para depositarla sobre la cama con delicadeza.


    —¿Por qué la señorita Benoit está inconsciente y a qué viene eso de que ese tío no es nuestro asesino? —prosiguió el federal evaluando toda la situación antes de inspeccionar la habitación en la que se encontraba.


    Buddy se interpuso entre su amigo y el agente, pues sospechaba que estaba a punto de saltar sobre el hombre.


    —¿Y puede explicarme qué hace usted aquí? —prosiguió cabreado—. ¿Y qué hace, interponiéndose en mi camino, con estos hombres que supongo son de su equipo? Ha interferido en una operación, lo teníamos todo controlado y la ha cagado —prosiguió de carrerilla y a voces—. El tipo sólo tenía que acercarse e intentar llevársela, usted no necesitaba hacer todo este teatro poniendo en peligro nuestra misión. ¡Qué se creía que estaba haciendo invitando a estos marineros, con esa actitud de chulería! Qué se cree, ¿que no le he investigado? Le recuerdo que ya no es un SEAL y esta no es su misión. 


    Buddy miró al hombre, pensando en que o el tipo era tonto o tenía muchas agallas para incordiarles, especialmente a su amigo, pues no hacía falta ser un genio para saber que estaba a punto de explotar.


    —Pues se lo voy a explicar. —Su voz reflejaba ira contenida, mientras indicaba a Katherine—. Esa mujer de ahí está drogada y a punto ha estado de caer desde esa ventana, de la cual llegué a tiempo para rescatarla. Quizá lo que usted debería hacer es unir las piezas, no debería ser tan difícil de comprender para alguien como usted que se la han colado y bien —replicó con sarcasmo.


    El agente se abalanzó hacia él, siendo interceptado por el otro Shadow, que le frenó con un brazo.


    —Me tiene hasta los cojones —escupió el federal—. No sé quién coño se cree que es, con ese aire de superioridad y esa chulería, le tengo calado desde el minuto uno y me importa una mierda quién carajos sean sus contactos. No quiero que se acerque a nada que tenga que ver con este caso y más le vale que no se interponga en mi camino. ¡Y aléjese de ella hasta que este caso esté cerrado! —espetó señalando a la mujer.


    Colton hizo aparición en ese momento junto a Ross y el inspector que llevaba el caso en esa ciudad. Los tres habían escuchado sus voces desde la planta de abajo.


    —Oficialmente, tenemos al sudes. Por lo tanto le interrogaremos, cotejaremos sus huellas y le encerraremos —intercedió Ross.


    —Si declaran ahora lo sucedido podrán marcharse —pronunció el inspector en un intento por suavizar la situación—. Nosotros investigaremos desde aquí.  


    —Pienso acusarles de interponerse en una investigación del FBI —soltó el federal mientras salía a zancadas de la habitación, antes de ordenar que llevasen al encapuchado al hospital, donde le asignarían escolta policial hasta que pudiera interrogarle al día siguiente.


    Buddy sabía que Hueso quería quedarse allí junto a la mujer, pero debía hablar con todos los agentes implicados en la operación y dejarles las cosas claras. 


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 52


    —Ve tranquilo, yo me quedo con ella, no te preocupes —le apaciguó a su amigo—. De paso la reviso y si hay algo, te aviso.


    Hueso asintió en respuesta, agradecido por el equipo que tenía, antes de seguir a los agentes que habían salido tras Cabot, mientras Colton le acompañaba escaleras abajo.


    El federal estaba completamente furioso cuando cayó en la cuenta de que estos tipos le habían quitado el mérito de ser él el que detuviese al Grim Reaper. 


    —Y a todo esto, ya pueden explicarme desde cuando están ustedes aquí y lo que ha sucedido.


    —Yo vine a ver cómo se encontraba la señorita Benoit y si necesitaba mi ayuda en algo —manifestó Hueso.


    —¿Su ayuda? ¿O meterse en sus brag…?


    No llegó a terminar la frase, cuando el Shadow se abalanzó contra el hombre siendo interceptado por su amigo, que le propinó un empellón antes de dirigirle una mirada de calma que aceptó, echándose hacia atrás antes de responder.


    —Eso no es asunto suyo —sentenció haciendo un alarde de contención y dando gracias a Colton por detenerle, porque en estos momentos, su mujer no le necesitaba arrestado y fuera de juego. 


    —Primero, ella puede recibir visitas cuando quiera y de quién quiera —prosiguió—. Y segundo, la verdadera pregunta es, ¿cómo han llegado ustedes tan pronto hasta aquí? —Preguntó como si realmente no entendiera o ignorara lo que hacían ellos allí.


    Cabot obvió el tema atacando de nuevo a Katherine, con sorna y malicia.


    —No se soliviante, señor Mackenzie, después de ver la barra que tiene en el dormitorio, es una pregunta lógica, al igual que si ella pasa tiempo con más de un hombre... —picó mirando de uno al otro Shadow, de manera significativa—. Aunque esto... quizás no es asunto mío. 


    Les aguijoneó a sabiendas en un intento de provocar una pelea para poder arrestar a todo el Shadow´s Team, pues con eso conseguiría tener algo de poder sobre esos hombres.


    Los inspectores se mantenían en silencio, dejando que el tipo siguiera con sus acusaciones hacia los miembros del equipo de protección, que aún cabreados, callaban dejándole atacar justo a la vez que varios agentes uniformados entraban en la vivienda, informándoles de la situación. 


    —Les voy a aclarar algo —respondió Hueso con frialdad indicándoles a todos—. Lo que ella haga en su casa, efectivamente no es asunto suyo. Por otro lado, lo que sí es asunto mío es que ustedes crean que pueden usarla libremente como cebo.


    —Estamos aquí para atrapar a un asesino en serie —respondió Ross.


    —Pues según la ley, tendrían que haberla avisado de eso —informó Colton, mientras trasteaba en la cocina, sirviendo un café tanto para su amigo como para él—, algo que por lo que veo no han hecho.


    —No tienen ni idea de esto, así pues, no se metan porque puedo arrestarles y sacarles de aquí a patadas. —les amenazó el federal.


    —¡Hágalo! —Ordenó Hueso—. Hágalo ahora mismo. Es más, por qué no llama a su superior o mejor aún, llame al mío y explíquele cómo ha decidido poner de cebo a esa mujer sin su consentimiento.


    —Usted no tiene tanto poder.


    La sonrisa prepotente y de suficiencia que el Shadow le dedicó, hizo dudar a los hombres que habían montado toda la operación sin tener atados todos los cabos, en sus prisas por cazar al asesino. 


    —Me parece que no le han visto en su salsa —musitó Colton. Si unos minutos antes tuvo que frenar a su amigo para que no les rompiera la cara, porque el tipo era un animal en un cuerpo a cuerpo, ahora no lo haría, ya que su amigo era letal a la hora de manejar a los burócratas. 


    Hueso sacó el móvil, tecleando un mensaje, mientras el tipo del FBI trataba de intimidarle, dando un paso hacia él. Justo en ese momento el otro inspector intercedió para preguntarles por lo sucedido dentro de la casa, a lo que el cabreado Shadow le explicó que tendrían que intercambiar información si quería enterarse de lo ocurrido. 


    Justo en el momento en el que los agentes cabreados se disponían a increparle, sonó el teléfono de Hueso.


    —Atienda a la llamada, no se la querrá perder —sonrió este, tendiendo el móvil al federal después de mirar el número, sabiendo quien estaría al otro lado de la línea.


    —¿A qué coño viene esto? ¿Ha llamado a su mamaíta? —Espetó el hombre antes de descolgar y ladrar—. ¿Diga? 


    No existía otra cosa que le molestase más a Adam McKinnon que el abuso de poder seguido por la negligencia. Era algo que odiaba, porque ya había visto mucho de ello en su carrera.


    —Está usted hablando con el Contralmirante Adam McKinnon —soltó, pronunciando su rango y nombre con énfasis, sabiendo que a quien hubiese escuchado hablar de él, sabría de lo que es capaz—. Sospecho que tiene a varios de mis hombres por allí —pronunció directo al grano.


    —¡Exacto! Su gente se está pasando de la raya involucrándose en cuestiones que no son de su competencia —voceó, encantado de tener audiencia, gracias a los policías que se hallaban allí con él, los cuales pensó le servirían de apoyo—. Espero que retire de inmediato a sus hombres. Han intervenido sin mi autorización en una misión federal y a punto han estado de mandar a la mierda toda la operación —pronunció con aire de satisfacción, dando una visual a los presentes.


    Iba a matar dos pájaros de un tiro, se dijo observando a los dos estúpidos llenos de testosterona que tomaban su café con arrogancia.


    Había capturado al asesino y se iba a llevar las medallas a parte de quitarse al Shadow´s Team de encima, a esos putos ex SEALs y todo en un solo golpe y quizás, hasta a lo mejor el contralmirante acabaría debiéndole algún favor. Ante ese pensamiento, sonrió complacido.


    —Creo que en breve va a recibir un mensaje de su supervisor, le aconsejo que lo atienda. Por si se pregunta lo que dirá, ya se lo adelanto yo —mencionó Adam en tono aburrido—. Va a pedir disculpas a mis hombres y ellos le contarán a usted los pasos que han dado hasta ese momento, de los cuales aún no estoy al tanto, aunque no se preocupe, ya estoy recibiendo sus informes.


    Esas palabras hicieron que el agente se girase hacia los dos Shadows para mirar sus manos en busca de móviles, cosa que no encontró.


    —Usted no pued...


    —No malgaste mi tiempo ni el de mis hombres —espetó con la voz de mando, con la que había logrado llegar hasta donde estaba y labrarse un nombre, a pesar de ser tan joven—. Por su bien, espero su total cooperación —pronunció antes de colgar.


    El tipo se quedó mirando incrédulo al teléfono, estupefacto de que le dejasen con la palabra en la boca, antes de regresar la vista a los dos tipos para increparles, los cuales de manera indolente continuaban bebiendo su café, cuando le entró un mensaje en su propio móvil. 


    Sacándolo de la chaqueta leyó el mensaje, mientras tendía el otro teléfono a Hueso, que sin hablar se lo guardó en el pantalón.


    —No me lo puedo creer —murmuró, cuando leyó el mensaje.


     


     


    Tiempo después, entre los presentes recopilaron lo sucedido antes de que el siniestro acosador entrase en la casa y descubrieran que les habían tendido una trampa.


    Inicialmente se habían centrado en la furgoneta que embistió la valla, descubriendo su tapadera. Y como los agentes que estaban vigilando no vieron a nadie, siguieron en sus puestos, pues creyeron que era una trampa destinada a apartarles de sus posiciones, lo que los llevó a no moverse.


    Sólo cuando escucharon el disparo se dieron cuenta de que algo realmente gordo sucedía y, momentos después, al ver correr a Reno y creyendo que este era el sudes, dispararon contra él, agradeciendo ahora que el tipo tenía buenos reflejos y se tiró al suelo justo a tiempo de que no le volasen la cabeza. Reno, que no era el hombre más sociable del mundo, se limitó a callar como un muerto, hasta que le arrastraron hacia uno de los coches de vigilancia, donde primero dio novedades a Hueso a través del micro antes de comunicar a los agentes quién era y para quién trabajaba. 


    El acosador encapuchado, tal y como el equipo supuso, resultó ser John Basinger, el compañero de oficina de la mujer. 


    El agente del FBI había entrado en la casa maldiciendo arma en mano cuando vio al acosador inconsciente. Y por mucho que los Shadows le explicaban que había otra persona implicada, el tipo sólo quería dar carpetazo al asunto.


    Si lo pensaba con frialdad, bajo el punto de vista de Hueso, el problema que tenía el federal era que estaba lidiando el solo con toda la investigación del Grim Reaper a pesar de que se suponía que tenía un compañero para echarle una mano, pero este se encontraba ocupado con otros asuntos. 


    Y luego estaba el hecho de que parecían estar en temporada alta de asesinos, pues por todo el país, se sucedían tiroteos y homicidios, con lo que tanto la policía como el FBI no daban abasto. Aparte de que de que los recursos y los presupuestos que tenían para estas cosas no eran tan ilimitados. Existían partidas presupuestarias para cada departamento y con ese dinero, las comisarías, el FBI y cualquier agencia gubernamental, tenía que hacer malabares. Muchas de estos departamentos de policía, sobrevivían a base de donaciones y de lo que recaudaban en eventos solidarios a los que él mismo asistía.


    Une todo eso y ya tienes caos por todas partes, se dijo, sobre todo con un asesino como este. Pero de ahí a que el federal insinuase que su mujer era una prostituta... Ahí el tipo se había pasado de la raya y él se iba a asegurar de que lo lamentase, porque nadie tocaba ni se metía con una mujer y menos delante de él.


    Ahora, la pregunta era... ¿que pintaba el acosador en todo esto?


    El federal por su parte, no quería hacer conjeturas al respecto mientras escuchaba la declaración de los implicados a excepción de la mujer que seguía inconsciente. Para él todo estaba resuelto pues tenían al asesino o a un cómplice, algo que no importaba pues iba a cantar en sus diestras manos, por eso decidió zanjar el asunto hasta evaluar todos los hechos, aunque quedaba por declarar la chica.


    Entretanto, Hueso muy diplomático, sabiendo que al tipo le importaba tres narices las horas que eran, intervino alegando que para llevarla a declarar primero debía despertar y que para eso iban a llevarla a un hospital para saber con qué sustancia la habían dejado fuera de combate. 


    —Les espero a todos en cuanto amanezca en la comisaría, si no antes. Y que en el hospital le den algo para que se recupere cuanto antes —ordenó cabreado el agente por haber claudicado delante de todo el mundo ante esos tíos, además de haberles pedido disculpas—. Necesito saber si este es o no el asesino y que conexión tiene con ella. Y quiero que me mantengan informado —sentenció antes de dirigirse hacia la salida de la casa, seguido por los agentes de policía y los inspectores, mientras al intruso se le levaban en ambulancia para tratar sus lesiones.


    La casa quedó en silencio cuando Hueso golpeó la mesa con el puño, sobresaltando a su amigo.


    —Malditos bastardos desgraciados.


    —Nos la llevaremos antes —aseveró Colton, conociendo la frustración de su compañero.


    —No lo dudes —pronunció teniendo en mente parte de un plan—. Llama al equipo y al jefe, explica lo que hay. Nos vamos ahora mismo, no quiero que ella pase ni un solo minuto más por aquí.


    Su compañero asintió en respuesta turbado también porque jamás vio a su amigo golpear una mesa.


    Hueso recogió la mochila que dejó junto a la puerta antes de subir la escalera, notando la mirada de su amigo sobre él, sabiendo lo que este opinaba.


    No era ningún estúpido, se había enamorado de la mujer hasta las trancas y lo asumía, porque en los temas del corazón, no había elección. Uno no se enamoraba a medias. Katherine era la persona con la que iba a pasar el resto de su vida y no permitiría que se arrepintiese de estar con él o de que algo le sucediese.


    Esto no puede volver a ocurrir.


    Había sido una trampa desde el principio y no precisamente para el Grim Reaper. Habían cometido un error al suponer que el asesino acudiría sólo y, al parecer, fue este quién les tendió una trampa enviando al gilipollas ese de Basinger.


    Con prisa entró en la habitación donde se encontraba Buddy con su pistola en la mano y sentado en el orejero que él había ocupado un buen rato antes.


    —Va a despertar histérica —comentó su compañero, incorporándose del sillón.


    —Lo sé y no tengo ni idea de cómo solventarlo. —La frustración sonaba en su voz a la vez que le entregaba la mochila a su amigo.


    —Tienes mucha labia, úsala —argumentó Buddy mientras sacaba de la mochila el botiquín de combate que cada Shadow llevaba siempre consigo haciéndose con una jeringuilla vacía, antes de dirigirse hacia la mujer bajo la atenta mirada de su amigo—. Tranquilo, estará bien —prosiguió mientras le extraía un vial de sangre antes de sellarlo, al tiempo que Hueso mojaba un algodón en alcohol, presionando el pinchazo. 


    Un segundo después el Doc se ocupó de rasgar la camiseta de su amigo, el cual se mantenía ocupado con la mujer, antes de coger el desinfectante y echarlo a bocajarro sobre el arañazo negruzco que produjo la bala al rozarle el brazo, haciendo gruñir al Shadow mientras le colocaba un apósito.  


    —Sólo es un rasguño, señorito —continuó con mofa, el hombre—. Y no le des más vueltas, usa tu labia. 


    —Quizás tengas razón. Lo que sucede es que ahora en lo único en lo que puedo pensar es en sacarla de aquí y ponerla a salvo, no tengo la cabeza para otra cosa. —Hueso se mesó el cabello, tratando de pensar en un plan que no pusiera sobre aviso a la policía y al sudes, para poder sacar a la mujer del lugar—. ¿Entiendes que ese hijo de puta casi se la lleva? —preguntó irritado.


    —Lo sé, por eso vamos a trazar un plan de acción mientras preparamos sus cosas.


    —No quiero dejarla sola en esta habitación mientras nosotros lo discutimos, además de que no me atrevo a moverla.


    —Hermano, cálmate, puedes moverla, sólo está drogada.


    Hueso observó a la mujer que ya ocupaba todos y cada uno de sus pensamientos.


    —Tienes razón —resopló, sabiendo que su mente no estaba en estos momentos al cien por cien—. Voy a preparar una maleta, nos la llevaremos —pronunció poniéndose en marcha.


    Entretanto Buddy revisaba de nuevo la planta en la que se encontraba antes de avisar a Colton y a Reno, comprendiendo lo difícil que debía ser para su amigo esta situación.


    Regresó al dormitorio a tiempo para ver al enamorado recoger a la mujer en brazos, el cual le indicó la maleta que al parecer había hecho en tiempo récord, adelantándose a bajar las escaleras, seguido por su compañero que portaba su preciada carga como si llevase un jarrón de cristal. 


    Buddy se acercó hasta la puerta de entrada, depositando junto a esta la maleta cargada con la ropa que la mujer necesitaría allá a donde iba a ir, girándose para ver al Shadow recostar con cuidado a la mujer sobre el sofá antes de arroparla con una manta, remetiéndola bajo el cuerpo de ella como si fuera un niño pequeño.


    —Repítelo —ordenó inseguro este último, sin mirar a su compañero mientras proseguía con la labor de arropar a su mujer.


    Buddy suponía a lo que él se refería, porque si los papeles se hubieran invertido, estaba completamente seguro de que se comportaría igual.


    —Sólo está drogada, ya le he tomado muestras de su sangre, pero te garantizo que sólo está drogada —explicó—. Ese hijo de puta no la quiere matar, quiere torturarla.


     Colton preparó más café para todos, mientras esperaba noticias de Knife y  Micah,  


    —¿A dónde quieres llevarla? —Preguntó.


    —A mi apartamento, no hay lugar más seguro que ese, excepto el rancho, aunque allí estaría más confinada —matizó Hueso.


    —Llevarla al apartamento no es una mala idea, siempre que tu madre no fisgonee —mencionó Buddy.


    Reno apareció por la puerta trasera, justo a tiempo de escuchar esto último haciéndole gruñir. 


    —Tienes un problema —masculló este al tiempo que cogía una de las tazas de café que habían dejado preparadas sobre la mesa.


    —Ni que lo digas —asintió Colton, dando la razón Reno antes de dirigirse a Hueso—. Te va a dar igual. Aunque lleves a tu mujer al rancho, la arpía del clan MacKenzie se presentará en cuanto se entere y sólo por joder.


    Hueso estaba totalmente de acuerdo, su madre era una arpía y de las malas, aunque ese era el menor de sus problemas.


    —Samantha no aguantará a tu madre si la llevas al rancho—constató Reno.


    Hueso suspiró abatido. Por una parte contaba con el aislamiento del lugar para que Katherine descansase, pero por otra... 


    Su compañero prosiguió, interrumpiendo su línea de pensamiento poniendo palabras a lo que todos sabían.


    —Necesitas cazarlo. —Las palabras del Shadow más frío y letal de todos, sonaron duras—. El rancho McKinnon no es buena idea. Necesitas moverte, viajar e investigar y con ella allí, sabes que no lo harás, porque no creo que la vayas a dejar sola.


    —Tienes razón —respondió Hueso a las palabras de Reno. 


    Este hombre, a pesar de ser parco en palabras, cuando hablaba no se cortaba un pelo en soltar lo que le venía en gana.


    —Necesito averiguar quién es él —prosiguió—. Y para hacerlo prefiero estar en mi terreno, con mi seguridad, aunque esta no deba ser blindada, para darle una vía de acceso. Aunque me gustaría mantenerla aislada y encerrada en una torre para que ese desgraciado no se le acerque.


    —Eso sería condenar al resto de las mujeres y lo sabes—respondió Buddy—. Y ella viviría atormentada por eso.


    —Ya lo hace.


    —Tendrás que decírselo —sugirió Colton.


    —Lo sé —gruñó el Shadow mientras lanzaba miradas furtivas a su mujer—. Y no me hace ninguna gracia, te lo aseguro.


    No existía ninguna otra cosa en el mundo que quisiera hacer, más que estar enterrado en su interior y para desgracia suya, en cuanto despertase, tendría que explicarle que había salido de una trampa para ser el cebo en otra. Y esto era algo que le reconcomía y le tenía furioso. 


    Entre todos decidieron el rumbo a seguir, planeando enlazar con Knife y Micah a los que iba a reclutar para tenerlos en su apartamento.


    Lo bueno de su vivienda es que ocupaba un ático y que contaba con excelente seguridad, además de que una vez allí podrían poner en marcha un plan en condiciones para capturar al cabrón. Su trabajo más de una vez le había demostrado que dar caza a alguien, podía alargarse en el tiempo, llegando a durar meses, era por eso por lo que quería organizar bien el tema, para que su plan estuviese listo lo antes posible a no más tardar una semana o dos.


    —Ese hijo de puta es muy listo y nos lleva mucha delantera —pronunció Colton.


    —Una buena jugada involucrar a ese gilipollas —respondió Buddy.


    Sus compañeros tenían razón, el tipo sabía bien lo que hacía, pensó Hueso, por eso era consciente de que debía que capturarlo cuanto antes, ya que si el desgraciado se hacía de nuevo con su mujer, ella no volvería a tener otra oportunidad de salir con vida.


    Observó a Katherine dormir, la cual esta vez lo hacía con profundidad debido a lo que le habían inyectado.


    —De camino enviaré las pruebas a nuestro laboratorio, a ver qué mierda le han inyectado —prosiguió el Doc. 


    Hueso sabía que Buddy obtendría los resultados de esa droga mucho antes que si las enviaba a cualquier laboratorio de la policía.  


    —Hazlo —espetó.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 53


    —Maldito hijo de puta —gruñó el hombre paseándose de lado a lado por el impoluto salón de su casa, al tiempo que tecleaba algo en su móvil.


    Si el imbécil no la hubiese cagado… El muy desgraciado se creía todo un macho porque la jugada le fue bien con otras mujeres, pero esta vez no le dio resultado, a pesar de insistirle en que llevase un arma, que de poco le sirvió.


    El tarado que era todo un experto en maltratar a mujeres y salirse con la suya, era simplemente un mierda, un puto acosador que no sabía valorar el cuerpo de una mujer tal y como él hacía. 


    Las mujeres eran un medio para lograr un fin y sin embargo, ese tipo lo hacía únicamente para hacerse el machito delante de otros como él. 


    Ese imbécil era un gallito de corral, un maltratador, un abusador, un estúpido, que si le hubiese hecho caso, habría entrado a tiro limpio creando el caos y con un poco de suerte muriendo en el intento, ya que los polis solían ser de gatillo fácil. De esa forma y durante la confusión, habría conseguido sacar a la pelirroja.


    Su pelirroja, pensó.


    El hombre miró las fotos que tenía de ella, en las que se veía desde varios ángulos distintos, mientras pensaba en los hermosos que se veían los pechos de la mujer, llenos con sus marcas. 


    Desnudo, se paseó frente a las imágenes de sus víctimas que se hallaban colgadas en la pared, mientras masajeaba su miembro justo antes de decidirse a coger una foto de la mujer que se le había escapado, pensando en que no le quedaba más remedio que trazar otro plan para hacerse con ella, al tiempo que con la imagen de la pelirroja en su mano, se frotaba su sobrecargado pene, masturbándose furioso.


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 54


    Hueso estaba preocupado debido a que Katherine seguía sin despertar, había perdido hasta la cuenta de la cantidad de veces que Buddy le alentó a la calma, explicándole que ella sólo estaba bajo los efectos de un narcótico, pero estaba tan nervioso, que incluso llegó a suplicar a su amigo que la inyectase cualquier antagónico, a lo que este simplemente le recordó, que ella perfectamente podía expulsar sola la droga de su organismo, aparte de que no sabía exactamente lo que el cabrón había inyectado. 


    Los cinco viajaban en un SUV alquilado, un modelo bastante amplio, para así estar cómodos. En la parte trasera iba él con la mujer entre sus brazos y el cinturón de seguridad por encima ambos, mientras las piernas de ella reposaban encima de Buddy, el cual de cuando en cuando, revisaba sus constantes vitales, algo completamente necesario cuando una persona estaba sedada y no sabías con qué droga ni la cantidad suministrada. Podía ser morfina, Fentanilo, Midazolam o cualquier otro y al no saber el tipo de narcótico que habían utilizado, usar un antagónico, era jugar a la lotería.


    El viaje, hasta que habían decidido parar junto a un merendero, donde debían presentarse Micah Y Knife, había durado poco más de dos horas hasta ese punto. Primero, media hora hasta llegar uno de los aeropuertos privados de Rhode Island, ya que no quería dar explicaciones de porque la mujer estaba inconsciente, pagando una pasta para que un jet les llevase hasta Baltimore en Maryland, cuyo trayecto duró poco más de una hora, pues los vuelos a esta ciudad eran más rápidos y directos y desde allí poco más de media hora en un SUV alquilado hasta que se detuvieron en el punto acordado para verse con los otros dos Shadows. 


    Después de detenerse en un lugar más apartado de miradas indiscretas, los hombres procedieron a bajar de los vehículos para saludarse y estirar las piernas, a excepción de Buddy y él.


    —No despierta —gruñó—. ¿Y si se han pasado con la dosis?


    —De eso no estamos seguros —respondió paciente su amigo—. Te recuerdo que la droga en cada organismo funciona de manera diferente, además, ya le he tomado el pulso otra vez, la estoy vigilando —alegó mientras revisaba por enésima vez las constantes de la mujer—. Y tú, no arreglas nada con preocuparte tanto, aparte de que me pones nervioso. 


    —De pasarse con la dosis tú entiendes mucho —corroboró Reno, que acababa de abrir la puerta a Buddy, mientras el resto de hombres se acercaban a mirar.


    —Seréis mamones... —espetó el Doc.


    —¡Hey! A mí, no me mires, yo acabo de llegar —pronunció Micah desde la puerta, seguido de Knife.


    —¿A quién has drogado? —preguntó este último con seriedad, mirando a Buddy.


    Los hombres estaban apelotonados posando la vista en la mujer, mientras el Doc hacía un gesto de exasperación al enamorado, el cual no dejaba de frotar la mano de la chica.


    —Estáis pirados, ¿queréis dejarla tranquila? A lo mejor no se quiere despertar porque la estáis atosigando —pronunció este, justo antes de que Hueso le lanzase una mirada de incertidumbre, pensando en si lo que le acababa de decir era posible. —Brrrr... No puedo contigo —prosiguió incrédulo, antes de girarse hacia el resto de sus compañeros, apuntándoles con el dedo—. Y vosotros… sois todos unos idiotas.


    Colton intentó hacerse un hueco entre el muro que componían sus compañeros.


    —Nadie me dijo que por aquí había una fiesta —comentó mirando a la pelirroja que no despertaba—. Coño, Buddy. El que le ha administrado la dosis, atina menos que tú.


    El coro de risas rompió el estado sombrío de Hueso.


    —Madre mía, estáis todos como un cencerro —bromeó este junto a sus amigos, dándose cuenta por las miradas preocupadas de estos que ya habían aceptado a su mujer. 


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 55


    Katherine entendía por la pesadez en su cuerpo, que algo no estaba bien, tenía la garganta seca y pastosa y el estómago completamente revuelto. El ruido de fondo que escuchaba se asemejaba bastante al sonido del motor de un coche, aunque opacado por algo, un sonido que le resultaba conocido y que la aterraba. 


    A penas se atrevía a abrir los ojos, por miedo a que el asesino la descubriese. Los oídos le zumbaban de puro terror, tanto que por mucho que trataba de concentrarse en escuchar, era incapaz debido al tronar de la sangre en ellos.


    Todo estaba oscuro y no necesitaba mirar para saberlo, pues lo notaba, lo sentía. Respiró hondo tratando de calmarse.


    ¡No! Así no, pensó. Despacio. Inspira... Uno, dos, tres, cuatro, cinco... Contén el aire. Uno, dos, tres, cuatro, cinco... suéltalo despacio por la nariz. 


    Repetía esa acción hasta que el rugido en sus oídos bajó lo suficiente para poder escuchar con más claridad. Nada, no se oía nada. Lo único que encontraba distinto en esta ocasión era el lugar en el que estaba apoyada, uno más blando.


    Aun así, ¿quién podía saber a dónde se dirigía? Se preguntó. Ni siquiera Hueso lo sabría. 


    Los recuerdos afloraban a su mente poco a poco.


    Dos hombres habían entrado en la casa y su amante había creído a uno de ellos que no era otro que John Basinger, su compañero de oficina, al que reconoció tarde, pero lo hizo. Este logró convencer a Hueso de que ella tendría que irse con él, saliendo ambos de la habitación, pensando en que les había faltado hacerlo de la mano como dos enamorados. En cuanto ambos salieron, entro el verdadero cabrón, el que la había secuestrado y lo supo no solo por su voz, sino por el olor que también lo delató.  


    «Si hablas... ese poli de ahí fuera, muere». Evocó sus palabras.


    Y en aquél momento le creyó, cerrando la boca automáticamente, ya que sabía de lo que el tipo era capaz y, a pesar de sentirse traicionada por Hueso, no quiso que le sucediese nada. 


    Tan aterrada estuvo que en aquel momento no se percató de que el asesino consiguió acercarse hasta un palmo de ella, sacando una jeringuilla de algún lado, antes de clavársela en la yugular, para un momento después tirar de ella antes de empujarla hacia la ventana. Como si lo viera todo a través de una neblina, en aquel instante miró su propia mano, lo suficiente para verse tocando el alfeizar. De lo que sucedió después, ya no recordaba más, hasta este momento en el que se hallaba de nuevo en manos del Grim Reaper.


    Gimió atormentada no solo estar en manos de su asesino, también porque Hueso la había abandonado dejándola a merced de este. Ni siquiera trató de hacerlo en silencio, pues ya no importaba demasiado.  


    —Tranquila, estás a salvo —oyó decir en un susurro o al menos eso le pareció—. Calma pequeña, tranquilízate. —Una voz que le era completamente ajena. 


    Se removió inquieta al tiempo que la bilis le subía a la boca, dejándole el regusto a algo químico a parte del sabor pastoso de la boca reseca, entrándole serias ganas de vomitar. 


    —Detén el coche. —Esta vez, la voz de mando le sonó más clara, más reconocible, pero incapaz de ubicarla. 


    Un instante después, el vehículo se detuvo por completo, escuchando abrirse las puertas, antes de ser sacada de este hacia el frescor de la noche.


    Su pelo fue retirado del rostro, al tiempo que era sostenida desde atrás por la cintura, mientras las convulsiones sacudían su estómago, vaciándolo.


    —Tranquila, cariño —pronunció el Shadow, una vez que las arcadas remitieron, girándole el rostro para limpiarlo con una toallita húmeda que uno de los hombres le pasó—. Ya está, mi vida. Soy yo, Jeremy. Soy yo, preciosa. —Cada palabra era recitada con un amor y una ternura indescriptibles.


    Katherine empezó a asimilar que la voz que escuchaba pertenecía a Hueso antes de encontrarse cara a cara con el rostro preocupado del hombre, un instante después se percató de varias cosas a la vez; la primera, que se encontraba en pie y sujeta por este y la segunda, que frente a ella y situados en formación de abanico, se encontraban apostados varios hombres armados a los cuales, debido a la oscuridad de la noche no distinguía, hasta que Colton giró su cabeza hacia ella, guiñándola un ojo.


    No me ha abandonado, se dijo. 


    En ese momento, el desgarrador llanto de alivio brotó de su pecho y hubiera caído al suelo de no ser por los fuertes brazos que la sostenían. 


    Hueso se acercó con esta hasta el SUV, sentándose en él con ella encima. 


    Los temblores en la mujer parecían recorrerla desde los pies hasta la cabeza mientras se aferraba a él con fuerza.


    —No me dejes —suplicó desesperada—. No vuelvas a dejarme por favor. Volverá a por mí, volverá a por mí.


    Él no podía mentirle porque sabía que ese cabrón regresaría por ella o al menos lo intentaría, aunque él pensaba interponerse en su camino.


    —No estarás sola —aseguró, y esa era una promesa que pensaba cumplir a como diera lugar.


    Lloraba sin cesar, mientras el hombre la mecía con ternura, en un intento por calmar su desasosiego.


    Me encontró y me drogó, se dijo ella, el maldito psicópata me siguió y todo por mi culpa. 


    Con su negligencia había conseguido que el asesino se acercase lo suficiente como para drogarla y de paso, poniendo en peligro a Hueso. 


    Este hombre al que debía una disculpa, uno que acudió en su rescate, junto a su equipo. Sólo ahora se daba cuenta de su error, uno que pudo costar varias vidas. 


    —Soy una estúpida —pronunció angustiada, con tal dolor en el pecho que resultaba agónico—. Por mi culpa han podido matarte.


    —¡Shh! —Hueso la abrazó con más fuerza—. No fue culpa tuya, la policía y los federales, sabían lo que ocurría y aun así te alentaron a seguir, por suerte, nosotros estábamos prevenidos, por eso te dije que no abandonases la habitación.


    —Lo siento —lloró desconsolada—. Lo siento tanto. ¡Perdóname!—suplicó—, pensé que me habías abandonado. Por mi culpa...


    —Cariño, no pasa nada, ya lo supuse, sé que la cosa no pintaba nada bien, además, tú estabas aterrada y no te diste cuenta de que intentaba sacarte de ahí. Lo importante es que él se lo tragó.


    —Sí que pasa, soy un desastre —prosiguió llorando cuan niño pequeño, al tiempo que él secaba unas lágrimas que no cesaban de caer. 


    Colton observó cómo su amigo, un tipo frío y letal al que ninguna mujer había sido capaz de conmover, ahora era todo un merengue con la pelirroja que yacía entre sus brazos, la cual había caído dormida a causa de tan agotadoras emociones. Y lo que más le sorprendía de todo el asunto era que el hombre en ningún momento se quejó por ello, es más, lo aceptaba encantado y no era para menos, se dijo, porque ella lo valía. 


    Sopesando la situación en la que se encontraban, aún no estaba seguro de que fuese lo más acertado llevar a la chica al apartamento del Shadow debido a que la matriarca del clan andaría al acecho. 


    Esa arpía MacKenzie tenía ojos en todas partes y era una clasista que no dudaría un momento en humillar a Katherine. 


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 56


    Harrisburg, Pensilvania.


     


     


     


    Cerca de una hora después, Hueso decidió espabilar a su mujer.


    —Vamos preciosa, es hora de despertar —pronunció, zarandeándola con suavidad—. Cariño, es hora de espabilarse.


    La mujer abrió los ojos con lentitud, parpadeando para quitarse los restos de sueño y adaptarse a la luz del interior del vehículo, al tiempo que observaba con atención el rostro del hombre que en tan poco tiempo había llegado a significar tanto para ella, antes de bajar la mirada avergonzada por su arrebato anterior.


    Ante ese gesto, este le alzó el rostro con suavidad, antes de posar sobre sus labios un suave y lánguido beso, uno tan sólo destinado a ser una caricia.


    —No hay de qué avergonzarse, ni por lo que preocuparse —mencionó, sobre sus labios sin perderse un solo detalle de lo que le pasaba por la cabeza—. Ahora estas a salvo.


    Katherine no se cansaba de mirar al hombre que no había dejado de cuidarla y protegerla, cuando el movimiento de algo atrajo su atención hacia la espalda de este desvaneciendo su ensoñación, haciéndola saber que tenían compañía. No llegó a entrar en pánico debido a que se giró a tiempo para descubrir que eran sus protectores y aun así, no pudo evitar el gemido de terror que se escapó de sus labios en apenas un segundo.


    Su amante, intuyendo lo que sucedía, la sostuvo por la mandíbula obligándola a volverse hacia él.


    —Tu vista sobre mí, preciosa —exigió preocupado, mientras la recorría con su mirada—. ¿Todo bien? ¿Estás conmigo?


    Ella le miró, antes de asentir despacio.


    —Con palabras, preciosa. Con palabras —instó.


    La mujer respiró hondo antes de responder.


    —Todo está bien... Estoy contigo.


    El hombre chasqueó la lengua frustrado porque sabía que era una flagrante mentira, pero lo dejó estar por el momento.


    —Pues entonces salgamos del coche —pronunció mientras se apeaba del vehículo, antes de tender una mano ayudándola a salir.


    Temblorosa, Katherine salió del SUV percatándose de que se encontraban en el interior de un garaje. No se atrevía a preguntar si quiera donde estaban, pues su mente la acaparaba por completo el grupo de cuatro hombres que les rodeaba, como si protegiesen al Presidente y a la Primera Dama. Aun así musitó:


    —¿Dónde estamos?


    —De camino a mi apartamento —respondió Hueso con voz dura.


    Ella se fijó en que el hombre pasó de ser amable y cariñoso, al tipo que hacía nombre a los Shadows, duro, frío y controlado.


    Sostenida por el codo, Hueso la llevó hasta la puerta de entrada del edificio precedidos por un par de sus hombres y seguidos por el resto. 


    Todos subieron al ascensor, mientras era arrastrada al poderoso pecho de su amante en un abrazo protector, haciendo que su rostro quedase oculto por el amplio torso.


    El ascensor se detuvo, haciendo que contuviese el aliento mientras se abrían las puertas encontrándose todos con Buddy en el pasillo.


     El Doc se había adelantado mientras esperaban a que la mujer despertase.


    —Todo limpio —informó este avanzando hacia la puerta de la vivienda, abriéndola con la llave que antes le había proporcionado su compañero.


    Ella observó incrédula el apartamento, pues por lo poco que divisaba, era prácticamente el doble de su casita. A causa de esto se giró para mirar horrorizada a su amante, el cual no solo irradiaba poder, además tenía dinero, algo que la asustaba sobremanera.


    Dio un par de pasos hacia atrás sin llegar a pisar el enorme salón-comedor.


    —¡Tienes dinero! —le acusó—. ¿Por qué?


    —¿Cómo? —Preguntó sin entender el aludido—. ¿A qué te refieres con eso de por qué?


    Todos la miraban expectantes, guardando silencio al no comprender a lo que se refería.


    —Exactamente lo que te he preguntado, ¿por qué? —pronunció enfadada y confusa ante lo que veía—. Tú y yo no somos de la misma clase, yo no soy sofisticada, soy pobre y no...


    —No me lo puedo creer —interrumpió Colton, estupefacto ante esas palabras—. Es la primera mujer que veo que se indigna porque tengas dinero —continuó jocoso.


    Ella le miró molesta, antes de prestar atención al resto del equipo, el cual sonreía satisfecho.


    —No entiendo a qué vienen esas sonrisas. Y tú... —señaló a Hueso con el dedo—. Tú no me dijiste nada de esto.


    —Te dije que era rico —mencionó ufano, encogiéndose de hombros. 


    —Pero no tan rico —protestó enfadada, pateando el suelo con el pie.


    —Cariño, ahora mismo tienes otras preocupaciones encima.


    Ella se apartó un paso de su amante, mientras observaba con los ojos como platos el enorme salón.


    —Yo... —suspiró entristecida, negando con la cabeza—, no puedo estar aquí. No podemos. Tú y yo, no pod…


    No llegó a continuar cuando Hueso la cogió en volandas.


    —¡Joder! —bramó este haciendo reír a los presentes, mientras escuchaban el pequeño grito de sorpresa de su mujer, al tiempo que se dirigía a zancadas hacia su dormitorio, cuando Micah le gritó:


    —¿Y a Knife y a mí no nos presentas? 


    —Iros a la mierda, mamones —gruñó el Shadow pensando en la tarea que tenía por delante y sabiendo que sus hermanos se encargarían de la seguridad en su casa.


    —Y por ahí fueron volando sus modales... ver para creer. 


    A su vez, la mujer no dejaba de gritar que la bajase al suelo. 


    —Otro que muerde el polvo —respondió Knife dirigiéndose a la cocina en busca de unas cervezas, al tiempo que el resto inspeccionaban la casa y se acomodaban ante los aperitivos y la bebida que él sacaba a pesar de que eran cerca de las cuatro de la madrugada.


     


     


     


    Entretanto, Hueso entraba en su dormitorio con la mujer 


    —¡Hueeeso! Bájame —gritó con desgana al tiempo que el hombre encendía la luz con la mano y golpeaba con el tacón la puerta, cerrándola.


    —Vamos a aclarar esto de una vez por todas —espetó él, dejándola caer en la cama para, con audacia, comenzar a desnudarla.


    —¿Qué estás haciendo? ¿Te das cuenta de que este no es el mejor momento?


    —En eso te equivocas, es el momento perfecto para que aprendas un par de cosas y la mejor manera es esta.


    Ella le miró aturdida y conmocionada por sus palabras, manoteando para apartarle las manos sin demasiado entusiasmo, pues se debatía entre ceder y no ante él.


    —¡Por Dios! No me hagas sujetarte porque lo haré, así pues, déjame terminar con esto —gruñó su amante.


    En ese momento, mientras la quitaba el jersey y lo lanzaba a un lado de cualquier manera, Katherine se percató de que el hombre en verdad estaba enfadado. Y a pesar de ello estaba segura de que por muy cabreado que estuviese, jamás le haría daño.


    —Sé que estás molesto, pero...


    —Molesto no llega a definir en lo más mínimo como estoy, cabreado es lo que ahora mismo define como me siento. Así pues, escúchame bien porque no tiendo a repetirme y lo que te voy a decir es para que lo entiendas de una vez y bien —masculló—. Por lo tanto… calla y escucha.


    A pesar de lo que la cabreaba en estos momentos su tono autoritario, se dejó hacer, manteniendo la boca cerrada a la espera de saber lo que su amante tenía que decir, entretanto que era desvestida por completo en un tiempo récord.


    Como si el tipo tuviera un interruptor de encendido y apagado, en cuanto la vio desnuda, se calmó. Mirándola con reverencia, pero con hambre voraz tal, que la hizo jadear de deseo.


    Hueso apenas podía contenerse. Deseaba marcarla como el animal que era, se dijo, recorriendo con la mirada cada recoveco del cuerpo tendido sobre su cama.


    Me la voy a comer, pensó, sintiéndose como un hombre al que habían despojado de su humanidad cuando estaba frente a ella.


     Con lentitud posó la vista sobre los hermosos ojos, que le miraban con incertidumbre y cautela. 


    Despacio y sin dejar de mirarla, se subió a la cama ascendiendo con sus manos por las torneadas piernas de la mujer en una larga y lenta caricia. 


    —Soy un cabrón, hijo de puta y manipulador —soltó sin vergüenza—. Me gusta el sexo de cualquier manera y nunca he tenido complejos en seducir a una mujer y desecharla. Es más... mi familia jamás te aceptará —sentenció mientras se arrodillaba por encima de su amante, dejando las piernas de ella entre las suyas.


    Katherine escuchaba las crueles palabras que golpeaban su corazón, mientras él proseguía ajeno a lo que estaba sufriendo.


    —Soy bastante rico, no algo como multimillonario, pero me defiendo.


    Ella se removió en la cama, esta vez para intentar quitársele de encima, pues el Shadow parecía burlarse de su dolor.


    —¡No! —gruñó él de tal manera que se quedó quieta, antes de proseguir con su charla.


    —De hecho se me han lanzado mujeres que buscaban mi dinero y posición y tal y como iban llegando las he ido desechado como si fueran pañuelos de usar y tirar —prosiguió sin atisbo de vergüenza o arrepentimiento—. No me gusta que me agobien, por eso nunca he querido atarme a una mujer. Es más, siempre he sido egoísta con mi tiempo y mi hogar, algo que no comparto excepto con los míos, la que considero mi familia; los Shadows.


    Como si la conversación no estuviese causando estragos en su mujer, llevó las manos a la redondez de sus redondeados pechos, obviando la zona pélvica, mientras se demoraba sobre los pezones tironeando de ellos con delicadeza, hasta que se pusieron duros como guijarros, haciéndola jadear y gemir, arqueándose hacia su toque. 


    Justo en el momento en que observó como la piel se sonrojaba, liberó los pezones, dirigiéndose con parsimonia hacia las caderas, sin dejar de vigilar a su mujer, hasta que por fin llegó al pubis recubierto de vello rojizo, rozándolo casi de pasada. 


    Mientras tanto, ella le miraba un tanto desconcertada, pues a pesar de que el hombre la hacía arder, una gran parte de ella quería huir, marcharse, esconderse porque su corazón dolía debido a las crudas y duras palabras. Pero su cuerpo la traicionaba, ruborizado de placer gracias a las diestras manos, tanto que si su amante proseguía con su labor, sucumbiría al clímax de un momento al otro.


    —Eres tan hermosa y peligrosa —continuó, sin dejar de mirarla, mientras sus diestras manos con delicadeza separaban los regordetes labios vaginales. 


    —Tan peligrosa y obstinada —prosiguió, como si no le importasen todas las emociones que invadían a la chica—. Y a pesar de eso, eres la única persona en el mundo a la que deseo y por la que me importan una mierda el resto de las mujeres, eres la única por la que daría todo el dinero que tengo, si con ello consigo hacerte feliz.


     Esas últimas palabras conmocionaron a Katherine, mientras él seguía hablando.


    —Estoy cabreado porque desde que te conocí, casi te pierdo en dos ocasiones. Estoy enojado contigo, porque no me hiciste caso y lo prometiste, prometiste quedarte en el hospital, ¡me lo prometiste! —sentenció haciendo una breve pausa antes de introducir de un solo envite uno de sus dedos en el interior de la vagina, empujando con fuerza en la entrada que intuía estaría lubricada. 


    Ella gritó excitada con todo el cuerpo en tensión, mientras su clítoris inflamado pulsaba ante el poderoso deseo que estaba sintiendo gracias a las caricias y a las palabras del hombre.


    Hueso mantuvo los dedos en su interior, empujando con furia como si intentara llegar hasta su cérvix.


    —Estoy enojado —masculló con voz ronca por el deseo—, porque finalmente encuentro a la mujer de la que me he enamorado, una que se molesta conmigo porque tengo dinero.


    El shock, junto a los dedos del hombre que se curvaron en su interior como un gancho hacia arriba catapultó a la joven hasta el éxtasis, en un orgasmo que la hizo gritar y retorcerse al tiempo que él inmovilizaba su cuerpo, tumbándose sobre ella. 


    Hueso metía y sacaba sus dedos en el estrecho canal, observando con deleite el orgasmo que asolaba a su mujer y que la hizo gritar hasta quedarse ronca, pero quería más, mucho más.


    Katherine respiraba con dificultad, entre sonoros jadeos, sentía la piel arder, cada poro parecía entrar en combustión al tiempo que sin dejar de temblar debido al clímax, intentaba liberarse del cuerpo que la aprisionaba, pues notaba como otro orgasmo aún más devastador, se construía a una velocidad vertiginosa.


    Hueso prosiguió con su asalto, sin perderse ni un solo segundo de cada emoción que su mujer sentía, frotando las paredes del estrecho canal en el que mantenía sus dedos, alternando la intrusión entre la dureza y la  suavidad. 


    —No creas que voy a dejarte ir tan fácilmente, te he encontrado y no te pienso dejar marchar sin una buena pelea —pronunció con la mandíbula apretada en un intento por mantener a raya su propio fuego interior—. Puedes llamarme acosador, pervertido, lo que quieras, pero sabes que jamás te lastimaré. Cariño, hoy vas a aprender una lección importante sobre mí y es que soy dominante hasta la médula —continuó al tiempo que asestaba golpes en el interior del húmedo canal que ardía sobre sus dedos, deseando enterrarse en ella como un loco—. Si quieres discutir, lo hacemos, si quieres negociar, lo hacemos sin problemas, pero jamás vuelvas a huir así de mí, sin darme al menos la oportunidad de hablarlo, ¿lo has comprendido?


    Katherine intentaba asimilar las palabras del hombre, mientras su clítoris latía de dolor por el orgasmo que no llegaba, una protuberancia que ardía inflamada. 


    —Hueso —suplicó—. No puedo...


    Su cuerpo estaba en un impasse a la espera de la detonación que no llegaba, la sensación era extraña, como una corriente eléctrica que nacía desde el coxis, debido al golpeteo incesante de los dedos en su interior. De repente, la zona se contrajo en espasmos, incluidos los músculos de su estómago, al tiempo que comenzaba a correrse, gritando a todo pulmón. Sin poder evitarlo, arqueó el cuello hacia atrás, intentando coger aire.


    Justo en ese momento Hueso aprovechó para morder con fiereza, el punto en el que se unía la clavícula con el cuello y que ella había dejado expuesto, antes de succionarlo con fuerza, haciendo ventosa sobre él, lo cual provocó más temblores en el cuerpo de la mujer y la prolongación de su orgasmo.


    —Mía, eres mía —proclamó, arqueando de nuevo sus dedos en el estrecho canal, haciéndola gemir e intentar elevar la pelvis hacia ellos, algo que él controló con su propio cuerpo—. ¡Dilo! 


    Como pudo, Katherine articuló las palabras.


    —Tuya —susurró con voz ronca. Y efectivamente lo era, se dijo, este hombre la había reclamado con sus actos y sus palabras, pero sobre todo con su ternura, su protección y su cariño—. Tuya —repitió con más seguridad. 


    El Shadow no le dio tiempo de descanso ni la dejó decir nada más, directamente se incorporó un poco y con rapidez, se bajó la cremallera del pantalón, antes de liberar su miembro, el cual se hallaba congestionado de estar tanto tiempo excitado y confinado. Y, con seguridad y decisión, sostuvo a la mujer por el vientre antes de alinear su pene con el inflamado coño entrando en él de una única y brutal embestida, mientras apretaba su mandíbula en una mezcla de contención, satisfacción y enfado.


    Jamás había sentido tanta furia, miedo y dolor debido a una mujer, se dijo, y ella tenía que entenderlo. Era suya para cuidar y amar, le pertenecía y el dinero no iba a ser impedimento para conseguir que fuese feliz, pensando en que a pesar de que había cosas que pulir en esta relación, nada ni nadie se interpondría entre ellos y la posibilidad de pasar el resto de sus días juntos.


    —Hueso —susurró Katherine con la voz rota debido a los gritos que había emitido y con pavor a las sensaciones tan crudas que su cuerpo percibía.


    —¡Shh! Déjame hacer, por favor. —El enfado del hombre menguando poco a poco, mientras sus palabras tranquilizaban a su mujer, a la vez que se empujaba con firmeza y profundidad en el interior de la húmeda vagina.


    —Hueso —repitió abrumada.


    El cuerpo de ella se extendía como una ofrenda de paz, mientras Hueso con determinación, la sostenía por los tobillos, llevando las torneadas piernas hacia sus hombros, al mismo tiempo que retiraba su pene del estrecho canal para recobrar el dominio de sí mismo, pues de lo contrario se correría con rapidez.


     Resolló como si fuera un caballo de carreras y por un instante tuvo que cerrar los ojos, ante la creencia de que en un segundo se correría si no se calmaba. 


    Sus pelotas se apretaban en contracciones, mientras obligaba a su propio cuerpo a calmarse un poco. Como si fuera un adicto al crack ante una aguja, tuvo que tragar mientras observaba su polla, introducirse de nuevo y con lentitud el hermoso y sonrosado coño, poniendo a prueba todo su autocontrol.


    La sensación era indescriptible. Las paredes de la vagina le aprisionaban como un torno a medida que se adentraba. Esas paredes latían sobre su pene, debido a las contracciones de los orgasmos que habían asolado al femenino cuerpo. Su polla palpitaba dolorida. Notaba las venas hinchadas y las pelotas duras como guijarros y a punto de explotar.


    —Lo hablarás todo antes de replegarte y huir, escucharás a mis hombres en todo lo que se refiere a tu seguridad, ¿lo entiendes? —Preguntó entre dientes, por evitar correrse, pero queriendo dejar zanjado el tema—. ¿Comprendes que no puedes escapar ante algo que no te gusta? Como es el hecho de que yo tenga dinero o el creer que tu casa será el lugar más seguro, sin escuchar a mis hombres, ¿lo entiendes? —Insistió.


    Ella gimió en respuesta, su cabeza moviéndose de lado a lado ante lo que su cuerpo estaba experimentado.


    Hueso hizo un verdadero esfuerzo por detenerse, consiguiéndolo con un gruñido, a sabiendas de que ella estaba a punto de correrse, mientras gotas pre-orgásmicas se derramaban de su polla, dándole un idea de hasta qué punto estaba de perder la batalla por evitar eyacular antes de lograr lo que quería de su mujer.


    —Por favor —suplicó esta en respuesta, cuando se dio cuenta de que el hombre la mantenía bloqueada, para que no pudiese ni moverse ni correrse, clavándole las uñas en los fuertes brazos, en un agarre agónico y desesperado.


    —¡Dilo! Maldita seas, Katherine, di que lo hablaremos —rugió.


    Katherine gemía desesperada, porque él continuase. Con el cuerpo temblando ante el esfuerzo de querer correrse, el dolor que sentía y la impotencia, eran insoportables, haciendo que lágrimas resbalasen por sus ojos antes responder.


    —Sí, Hueso, hablaremos —asintió abrumada.


    Y con esas palabras el hombre se empujó de nuevo hacia su interior con una fuerza sobrehumana, como si quisiera traspasarla con su polla, arremetiendo en su interior como un auténtico salvaje.


    Katherine estaba asustada de sus propios sentimientos, pero no del hombre ante ella, a pesar de la brutalidad con la que golpeaba su cuerpo.


    Hueso sentía como si algo primitivo le impulsase a reclamar a esta mujer con todo su cuerpo, con su voz y con su semen. Se sentía un guerrero antiguo reclamando a la mujer que deseaba como suya y ella debía percibirlo pues su cuerpo en ese momento se relajó bajo él. Como si se rindiera ante su intención de fundirse con ella, de esta forma tan descarnada.


    Esta mujer era de armas tomar, se dijo, lo había demostrado frente al Grim Reaper y por eso, si ella hubiese querido detenerle con un simple, basta, lo habría hecho. 


    —Necesito entrar más en ti —pronunció, sin dejar de empujar en ella. 


    Con una rapidez inusitada, alargó la mano hacia un almohadón, antes de levantar el culo de su mujer para colocarlo bajo sus caderas, proporcionando así un ángulo más efectivo para lo que él quería, que no era otra cosa que elevarle el hermoso culo y así penetrar en ella con mayor profundidad. 


    Katherine observó con mirada desenfocada, el rostro de su amante que reflejaba una mezcla de sexualidad, poder y concentración, dejándola fascinada, porque a pesar de todo ello, su hombre era un tipo dulce.


    Hueso ancló sus manos a cada lado de la cabeza de la joven, mientras su pene empujaba, apalancando hacia arriba, casi levantando a la mujer de su lugar con cada embestida.


    En un momento la mente de ella divagó, estaba enamorada de un hombre que era millonario, lamentándose por ser tan poca cosa en comparación con él.


    Hueso que estaba en sintonía con cada una de sus reacciones, mordió un punto junto a su cuello, con la suficiente fuerza como para marcarla, consiguiendo que su mujer emitiese un pequeño gritito de dolor.


    —Olvida lo que estás pensando y concéntrate en mí, céntrate en cómo te follo, cómo te poseo y en cómo te hago mía —masculló apretando con fuerza los dientes, mientras gotas de semen se filtraban a través del glande—. ¡Mírame! Voy a darte un orgasmo que no vas a olvidar, siente como me adentro en ti, como mi polla se hace con ese húmedo coño.


    Las palabras tan crudas viniendo del hombre la trasladaron al presente, a la realidad de sus sentimientos, devolviendo su cuerpo al fuego de la pasión con toda su furia, al tiempo que notaba el inflamado pene tocar un punto en su interior, que la volvió loca tragando con dificultad por la sequedad en su boca, mientras de la nada una corriente invadía su coño, enviando pequeñas agujas de dolor al clítoris, al tiempo que su cuerpo corcoveaba antes de ponerse rígido, al igual que sus piernas se estiraban entre espasmos, corriéndose en un clímax brutal que no le llegaba a los talones a ninguno de los orgasmos que había sentido antes. 


    Justo a la vez, Hueso separaba aún más las piernas de ella, sin dejar de empujarse como un loco ante la pérdida de su autocontrol. Estaba descontrolado mientras profundizaba con golpes desacompasados en el húmedo pasaje, tirando del cuerpo de su chica contra él para enterrarse aún más hondo, mientras repetía como una letanía.


    —No quiero parar, no quiero parar —rugió, sin percatarse de que ella momentos atrás, había perdido la batalla con el orgasmo—. ¡Dios santo! 


    Las contracciones del orgasmo de su mujer pulsaban sobre su polla. Eran tan fuertes que le apretaban como si fueran dedos sobre sus venas, haciendo que se descargase en el interior del canal que era como un horno en interminables chorros de semen. 


    Su cuerpo empujaba con ritmo desigual contra la vagina, rugiendo su clímax como un hombre de las cavernas, viendo como momentos antes ella se había arqueado en el éxtasis, mientras el coño hacía un intento inútil por desalojarlo y él se empujaba con vehemencia como un desquiciado. 


    Un latido, dos, en el pulso de su garganta y Katherine percibió puntos luminosos tras sus párpados antes de quedarse sin aire y desvanecerse hacia la oscuridad.


    Hueso no fue consciente de que ella yacía inerte bajo la sujeción de sus brazos, sin percatarse de ello debido al clímax en el que se encontraba, por eso, no dejó de empujar dentro de ella, hasta vaciar sus pelotas por completo las cuales temblaban al igual que sus piernas y aun así, como si fuera un lunático, después de verterse en ella, dio hasta tres y cuatro embistes más.  


    Su respiración era errática. Debido al esfuerzo se encontraba como si acabase de terminar de correr una maratón, el sudor perlaba su cuerpo, al tiempo que se maldecía por seguir tumbado sobre ella. 


    Necesitaba levantar la cabeza, despegarla del rostro de la mujer, para ver si se encontraba bien y satisfecha, pero era incapaz de sacar fuerzas y eso era algo que no se podía permitir. 


    Sacar fuerzas de flaqueza en su trabajo, suponía la diferencia entre la vida y la muerte y aquí estaba, con los músculos hechos gelatina, sin comprender exactamente lo que acababa de suceder. Como si un monstruo se hubiese adueñado de su cuerpo y de su mente, había querido castigarla por haberse alejado de él, por ponerse en peligro y sobre todo por llegar hasta el fondo de su frío corazón. 


    No lo negaba, estaba enamorado hasta las trancas y que una mujer tuviera ese tipo de poder, le descolocaba, aunque lo aceptaba. Y el que se lo hubiese dicho a ella, lo constataba.  


    Como pudo, se despegó un poco del suave cuerpo, percatándose de que se hallaba inconsciente y no porque se hubiera quedado dormida, ya que la había sentido desvanecer. Con algo de nerviosismo, le tomó el pulso en la carótida, el cual, latía de forma regular. 


    Casi con renuencia se obligó a salir de la calidez de su húmedo canal, dejando caer con cuidado sobre la cama las piernas que antes le habían rodeado el cuello, quedando abiertas sobre el lecho. De pronto algo entre los sonrosados pliegues vaginales le llamó la atención. Del hermoso coño salía una mezcla de semen y eyaculación femenina. Casi como un autómata hizo algo que jamás imaginaría hacer con nadie; recogió con un par de dedos los fluidos que ella expulsaba, para introducirlos de nuevo en el estrecho canal, empujándolos todo lo que pudo a fin de que se mantuvieran allí, repitiendo esa acción una y otra vez durante unos minutos mientras miraba hipnotizado como sus dedos desaparecían entre los sonrosados labios a la vez que introducía la blanquecina mezcla.


    Jamás se habría visto como un ser tan crudo y prehistórico, se dijo, pero esto era algo que un nivel profundo e instintivo necesitaba hacer. 


    Justo en ese instante se dio cuenta de dos cosas importante, la primera era que ansiaba tener un hijo con esta mujer y por eso sospechaba que su instinto se había hecho cargo. Y la segunda, fue que al mirarla bien, se percató de que ella no sólo estaba dormida, se había desmayado. Y aunque unos minutos antes se había dado cuenta, era ahora cuando su cerebro lo asimilaba y la preocupación invadía su mente.


    Con rapidez, se sacó del bolsillo del pantalón el móvil, un pantalón que ni siquiera había llegado a quitarse, pues fue incapaz de esperar a desnudarse antes de entrar en ella. Observándola allí tendida mientras hacía una llamada.


    —Dime, tío —respondió Buddy, somnoliento, debido a las pocas horas que había descansado.


    —Ven cagando leches para acá —respondió mientras se paseaba inquieto, mientras tiraba del calzoncillo hacia arriba y salía del pantalón.


    —¿Qué ha pasado? —La preocupación teñía la voz del hombre al cual se le escuchaba trastear con su propia ropa.


    Hueso ni siquiera respondió, literalmente colgó antes de cubrir a la mujer con la sábana a tiempo de que su amigo entrase en tromba con su propio pantalón a medio subir.


    —Ha perdido el conocimiento —pronunció frenando en seco su caminar cuando vio aparecer a su amigo, antes de regresar la vista a su mujer—. No ha sido como las otras veces —murmuró restregándose el rostro de frustración—. Joder tío, creo que en esta ocasión me he pasado.


    Buddy no dijo nada, simplemente examinó a la mujer, sin descubrir el cuerpo. Se sentó junto a ella, evaluando las pupilas y tomándole las constantes vitales, antes de percatarse de la marca en el cuello haciéndole menear la cabeza en sospecha.


    A él no le cabía la menor duda de lo que allí había sucedido, pero ahora mismo y por la salud mental de su amigo, lo mejor que podía hacer era descartar problemas.


    —¿Se quedó dormida cuando...? —Preguntó a su amigo antes de girarse hacia él, dándose cuenta de que al pobre tipo jamás le había visto pasearse de esta manera, dando vueltas a su alrededor, nervioso, casi histérico—. Cálmate —ordenó—. Así no solucionas nada.


    Hueso se detuvo como si le hubiesen abofeteado, maldiciéndose por no haber reaccionado antes.


    —Soy un hijo de puta —aseveró.


    —No más que cualquiera de nosotros —sentenció—. Pero con respecto a ella... lo pongo en duda, de lo contrario, yo no estaría aquí.


    Ante esas palabras Hueso se puso en movimiento, sentándose a junto a la mujer para tomar su mano con suavidad.


    —¿Le hiciste sangre? ¿Se quejó? —Preguntó el Doc, mientras su amigo negaba con la cabeza—. ¿Gritó de alguna manera que no fuese placer?


    El hombre reflexionó a esta última pregunta.


    —No, pero fui un salvaje.


    —Ni siquiera te voy a pedir que me dejes mirarla porque sé que no le pasa absolutamente nada.


    —Pero... 


    —Estos días han sido traumatizantes para ella y tú pareces un caballo desbocado…


    —Debería haberlo tenido en cuenta.


    —Y lo sabías, has cuidado bien de ella, de hecho, te preocupas más por esta mujer, que por cualquier otra que yo haya visto.


    —Es mía —sentenció, haciendo sonreír a su compañero.


    —Necesita descanso, por el momento quizá deberías pensar en administrarle algún tranquilizante, eso en el caso de que la veas muy nerviosa o que no duerma bien.


    —Ni hablar —sentenció—. Sé de sobra como usas los calmantes.


    Buddy no hizo caso a la puya, pues comprendía muy bien lo protector que se había vuelto este hombre.


    —Entonces… sigue matándola a polvos, al menos eso funciona con ella, porque su cerebro parece hacer cortocircuito y cae exhausta —pronunció divertido, relajando de paso a su compañero—. De verdad... No sé lo que os pasa a los tíos en esta unidad, vais cayendo como moscas. Entre tú y los jefes, vais a dejar un rastro de niños en la unidad.


    —El día que te toque a ti, nos vamos a reír todos.


    —¡Ja! De eso nada, me encantan las mujeres como para liarme solo con una. —Y para él era completamente cierto, le gustaba revolotear de una mujer a otra, en un día podía acostarse con un par de ellas si se le antojaba—. Volviendo a tu mujer... Se ha desmayado de sobrecarga sensorial y física, es algo normal teniendo en cuenta a todo lo que ha estado sometida.


    —Entonces, ella... ¿está bien?


    El Doc puso los ojos en blanco.


    —Lo está hermano, lo está. Pero si te sientes más seguro, cuando ella despierte le haces las preguntas de rutina y si no... Lo hago yo —pronunció haciendo que su amigo asintiese conforme—. Y si necesitas hablar de lo que sea, solo dilo. Somos una familia y estamos para eso —prosiguió antes de dirigirse a la puerta.


    —Lo sé, Buddy, y gracias por venir tan rápido —comentó sin mirarle, ya que era incapaz de levantar la vista de su mujer.


    No era necesario que se dijeran nada más, se dijo mientras escuchaba la puerta cerrarse, pues todos ellos eran una familia forjada a fuego.


    Con rapidez se dirigió al baño para recoger los artículos necesarios y así asear a su mujer, regresando a limpiarla con suavidad.


    Seguramente ella no querría volver a tener relaciones íntimas con él y de hecho se lo tendría bien merecido por haber sido tan rudo. Aunque si lo pensaba bien, esta sería la oportunidad perfecta para seducirla de nuevo y esta vez, hacerlo con más cuidado.


    Dejó los útiles de aseo antes de acostarse, cuando la sintió moverse.


    —¡Shh! —Susurró atrayéndola más hacia su cuerpo, aún asustado de haberla hecho daño. Estaba tan inquieto que tuvo que obligarse a entrar en modo combate, para poder relajarse si o si, tal y como lo haría si estuviese mirando a través del visor de su rifle.


    Entre sus brazos, su mujer se relajó visiblemente, algo que le tranquilizó un poco, pero no lo suficiente, decidiendo salir del dormitorio para no molestar el sueño de ella, dirigiéndose a la habitación contigua donde tenía montado un pequeño gimnasio, uno de sus caprichos para cuando los miembros del equipo se dejaban caer por allí.


    Su apartamento se hallaba situado frente al río Susquehanna, en uno edificios de alta seguridad, un lugar que usaba para descansar, al que ocasionalmente había llevado a alguna de sus conquistas; una vivienda que era el epítome de la masculinidad.


    Todo el mobiliario era de roble y cuero oscuro, incluidos en los dormitorios, los cuales poseían además su propio cuarto de baño privado.


    Cada dormitorio además poseía su propio vestidor, aparte de que todas las camas eran tamaño King-size y todas estaban vestidas con sábanas de lino, pues aunque podían tacharle de pijo, las prefería antes que unas de seda, pues esta se pegaba al cuerpo si sudabas. Todo esto eran lujos, caprichos de rico, pero como siempre decía, en catres y tirados en el suelo, era donde el equipo pasaba la mayor parte de las misiones, por eso en su casa al menos que hubiese un colchón y si este era cómodo y bueno, mucho mejor.


    Dejó la puerta abierta mientras salía al salón donde se escuchaba el sonido de la televisión, pensando en que alguno de los hombres, estaría desvelado igual que él, dándose cuenta de que en esta ocasión se trataba de Reno, que observaba con atención un documental sobre toda la porquería que el mundo entero lanza al mar. 


    —¿Todo bien? —preguntó el hombre, sin apartar la mirada del televisor.


    —No lo sé —musitó ante todo el torbellino de pensamientos que poblaban su cabeza—. Katherine es...


     —Tómalo con tranquilidad hombre, sabemos lo que esa mujer representa para ti. Ella se recuperará, porque tú la ayudarás —sentenció.


    Hueso asintió porque las palabras de su amigo eran ciertas, ayudaría a su novia a superar todo esto, se dijo antes de preguntar a su letal amigo sobre la mujer que había dejado atrás.


    —Micah y tú...


    —Ella lo lleva peor, David, se ha quedado al cuidado.


    Todos habían pasado su cuota de pesadillas y sabían cómo manejarlas, pensó Hueso. Pero sus mujeres... ese era otro cantar. Ellas necesitaban su tiempo, su espacio, sus mimos.


    —Estaré en el gimnasio —informó este, sabiendo que su compañero estaría al tanto de su mujer, mientras él se cambiaba de ropa y se ejercitaba en la habitación colindante a su dormitorio, dejando la puerta también abierta para poder estar pendiente.


     

  


  
    



     


    CAPÍTULO 57


     


    Mientras tanto Cabot se paseaba por el motel donde se hospedaba, revisando todas las notas en su portátil maldiciendo a los perros que conformaban el equipo Shadow por interponerse en su camino.


    El tal Jeremy MacKenzie al que todos llamaban Hueso, era rico a más no poder, un niño mimado que venía de dinero viejo.


    El cabrón no podía ser más chulo y prepotente, tanto que había desaparecido de la ciudad llevándose a la mujer con él y de paso poniéndole en ridículo.


    Quiso solucionarlo él mismo sin poner una orden de búsqueda contra la mujer y los Shadows, porque aún era demasiado pronto, además, todavía tenía que investigar y redactar un informe para sus jefes sobre John Basinger. Tenía que montar las pruebas que indicasen que este era el asesino y lograr que Katherine cayese en su regazo, que saliese de su escondite fuese cual fuese. 


    Esa mujer tenía que dar muchas explicaciones aparte de que tendría que declarar como parte de la acusación contra el presunto, sudes, necesitaba cancelar este asunto por su bien, pues tendría problemas si no conseguía que ella llegase hasta él por las buenas, ya que tendría que solicitar una orden a algún juez que quisiera enfrentarse con los Shadows, que eran los que la ocultaban.


    Por ahora lo único que podía hacer era llamar a su amigo para desahogarse y mantenerle al día sobre el caso, ya que a pesar de que al tipo le habían puesto a investigar otros, no dejaba de ser su compañero en todo y para todo. Y después del fiasco de esa tarde-noche con la mujer, necesitaba a alguien con quien hablar. Aunque era entrada la madrugada, sabía que el tipo estaría despierto, ya que era de los que dormían bien poco.


     Marcó el número y tal y como sospechaba, el hombre contestó al tercer tono.


    —Hey tío, ¿qué tal vas?


    —Vaya, Cabot, ¿qué tal tú? ¿Qué sabemos de ella?


    El aludido puso en antecedentes al hombre, explicándole lo ocurrido, a lo que ambos acabaron maldiciendo y rajando sobre la organización que mantenía oculta a la mujer, decidiendo que este llamaría al contralmirante para solicitar el paradero de la pelirroja.


    El otro hombre gruñó, soltando una sarta de maldiciones por el hecho de que los Shadows se interpusiesen en su misión.


    —Tienes que dar con ella cuanto antes.


    —Lo sé, lo sé.


    Ambos continuaron conversando un rato más antes de colgar, prometiendo que en cuanto alguno supiera algo pondría al otro en antecedentes.


    Y con eso dio por terminada la noche, antes de marcharse a descansar, pues al día siguiente tenía en mente discutir bien temprano con Adam McKinnon y le apretaría las clavijas para que le revelase el paradero de esa mujer. Un hombre que a pesar de estar retirado tan joven, seguía sirviendo de manera extraoficial al país, de hecho en las altas esferas, contaban habitualmente con su pericia, algo que a él le carcomía, pues el tipo seguía tirando de rango y pocos se atrevían a plantarle cara.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 58


     


    Hueso llevaba cerca de una hora ejercitándose cuando el sonido de un movimiento en el salón, hizo que su mirada se dirigiera hacia este, prestando atención al Shadow que desde el sofá contemplaba el dormitorio donde se hallaba Katherine.


    Con rapidez, recogió una toalla húmeda pasándosela por el cuerpo para quitar el exceso de sudor y olor antes de apresurarse hacia la habitación, encontrándose con la mujer que se removía inquieta.


    Se dirigió con determinación hacia el vestidor, rebuscando en él hasta que dio con un pañuelo de seda oscuro antes de ir hacia la mesilla de noche y ponerlo sobre la tulipa de la lámpara para después, encenderla y dirigirse a cerrar la puerta.


    Justo cuando regresaba al borde de la cama, ella abrió los ojos aterrada, mirándolo como si fuera un completo extraño al tiempo que se llevaba la mano a la boca para contener el grito de pavor que pugnaba por salir, arrastrándose hacia el cabecero de la cama para chocar con brusquedad contra este.


    Hueso había alzado la mano para prevenirla, pero no llegó a tiempo. 


    Ella se encontraba más allá de la realidad, hasta que el golpe la despertó por completo.


    —Vamos, cariño. —La animó tumbándose a su lado, dejando que fuera ella la que se pegase a su cuerpo, mientras él permanecía inmóvil para no asustarla, hasta que la mujer escogió la postura con la que se sentía más cómoda, mientras la abrazaba con ternura.


    Katherine se dejó hacer, porque ese hombre era el único capaz de calmar sus miedos, el único al que su cuerpo respondía dejando de temblar, como si él fuese toda la droga que necesitaba para estar tranquila y en paz.


    Con lentitud, el hombre pasaba sus robustas manos, por su cuerpo, prodigándole pequeños masajes que estaban destinados a relajar y a calmar, como si aparte de tranquilizarla quisiera memorizar cada poro de su piel.


    Hueso depositaba pequeños besos, como si fueran caricias de amapolas, pensando en la mejor manera de conversar con ella sobre la rudeza que había empleado con un par de horas antes, aunque en este mismo instante se dijo, era primordial disipar los restos de temor de sus ojos y volver a sentir su piel, su sabor.


    Despacio, giró a la mujer hacia él, antes de dejar un rastro húmedo con sus labios por los turgentes y sedosos pechos, unos senos maduros, pero no exageradamente grandes, que cabían perfectamente en sus manos, unas que a lo largo de estos últimos años habían tocado todo tipo de pechos, pero estos para él eran perfectos, porque eran los de su mujer, unos senos jugosos, blancos, con pezones ligeramente sonrosados, unos que no habían visto el sol haciendo topless.


    Con reverencia, acarició con su lengua la carne blanquecina de los senos antes de succionar con sus labios sobre ellos, dejando una marca sonrosada, mientras intercalaba entre uno y otro, centrándose a continuación en los pezones, que en esos momentos estaban duros como cerezas. 


    Cada beso y succión lo hacía con extremada lentitud, observando cada reacción. 


    Las pasadas de su lengua eran lentas y tortuosas, erizando la nívea piel a su paso, al tiempo que se recreaba sobre uno de los pezones, para después chuparlo como si fuera un bebé amamantándose de la leche materna, antes de succionar con fuerza y proseguir con leves mordisquitos, volviendo a succionar otra vez, entreteniéndose durante unos pocos minutos en el brote, mientras la escuchaba gemir arqueándose por un segundo en busca de más.


    Se dirigió entonces al otro pezón desatendido, proporcionándole las mismas atenciones que a su gemelo, eso hizo que la mujer en medio del placer, le agarrase por el pelo en un intento por alejarlo o por acercarlo, algo que a juzgar por cómo le trataba, no estaba seguro de que ella misma supiera.


    Se apartó un poco, satisfecho al escucharla lloriquear por más, antes de sentir las pequeñas manos tirar de su pelo en un intento porque continuase con lo que estaba haciendo. Pero esta vez no se dirigió de nuevo a los senos, prefiriendo arrastrarse por el exuberante cuerpo hacia las caderas, al tiempo que dejaba un rastro de humedad con su boca hasta llegar al vientre, donde se recreó alrededor del ombligo, algo que si lo pensaba bien, jamás le llamó la atención, sin embargo en el cuerpo de esta mujer, hasta una peca servía para recrearse en ella.


    Su chica se retorcía bajo sus caricias, entretanto continuaba su ruta hacia la pelvis, al mismo tiempo que con su mano alcanzaba uno de los endurecidos pezones, alternando pellizcos con pequeños golpes de sus dedos.


    Esto va a ser divertido, pensó, conociendo de antemano el orgasmo que le iba a ocasionar en cuanto terminase con su tortura.


    Katherine se retorcía ante las caricias, que estaban destinadas a volverla loca, pues se sentía acalorada, por las sensaciones.


    El hombre tenía una boca magistral y pecaminosa que hacía verdaderos estragos sobre su libido y ni qué decir de esas manos... A pesar de ser un tipo rico que podía permitirse la manicura perfecta, parecía que eso le traía sin cuidado, pues tenía callosidades que al pasarlas sobre su cuerpo, enviaban ráfagas de placer a sus terminaciones nerviosas.


    ¡Mmmm! Su mente fantaseaba ante el recuerdo de este hombre unas horas antes. 


    Arqueándose justo cuando la golpeó con un poco más de fuerza en el pezón, haciendo que las terminaciones nerviosas enviasen pulsos de electricidad hacia su coño en forma de pinchazos que la hacían estremecer.


    —No te muevas, si lo haces me detengo —pronunció su amante.


    Tan aturdida estaba por el deseo que no le entendió, algo que él captó enseguida.


    —Katherine —llamó, esperando—. Mírame.


    Aturdida, abrió los ojos, mientras pensaba en lo decadente de la escena con el hombre tumbado entre sus piernas, una que parecía sacada de una película porno.


    —Si te mueves, me detengo —enfatizó él, haciendo que ella negase con vehemencia—. Quiero que mantengas tu cuerpo pegado a la cama, no quiero ver que lo despegas ni un solo centímetro —prosiguió sabiendo que su mujer no lo iba a lograr, porque en eso consistía el juego, uno en el que ambos ganarían. 


    Quería dejarla jadeante antes de lanzarla a otro devastador orgasmo que la dejase en los brazos de Morfeo, pues aún no había levantado el día y ella necesitaba dormir aunque para eso tuviera que recurrir, como dijo Buddy a follarla como un loco.


    Ella asintió, expectante, entretanto él jugueteaba de nuevo con uno de los pezones, pellizcándolo para que su mujer volviese a ese punto de placer, mientras con la otra mano, se aseguraba de que ella no se movía posándola encima de su abdomen. 


    Ante el ramalazo de calor que la consumía, su mujer hizo amago de arquearse, antes de abrir los ojos como platos al darse cuenta de que a punto estuvo de despegarse del colchón. Hueso arqueó una ceja de manera interrogante, mientras la veía negar con la cabeza y recurrir a toda su fuerza de voluntad para quedarse pegada a la cama.


    —Buena chica —pronunció.


    Ante esas dos palabras ella suspiró agradecida, porque sabía que el hombre cumpliría su promesa. 


    Estaba esperando saber lo que este haría a continuación, cuando notó la pecaminosa lengua, rozar los labios de su sexo, haciendo que se mordiese el interior de la boca, mientras un pulso de humedad se filtraba allí abajo.


    —Mírame —Ordenó Hueso con los ojos cargados de pasión, poder y lujuria—. Quiero que observes como te tomo, como me alimento de tu coño y bebo tus jugos.


    Unas palabras que la hicieron mirarle sorprendida. 


    Antes de proseguir con su tarea, Hueso la observó, sabiendo que aunque tarde necesitaba preguntar.


    —Necesito saber si cuando te tomé, te hice daño. Te lo pregunto porque sé que fui muy brusco, así iré más despacio y seré más suave.  


    Ella observó la pecaminosa boca, deseando que continuase con lo que estaba haciendo en vez de dedicarse tanto a hablar.


    —Katherine, presta atención —prosiguió con voz firme, porque no pensaba continuar, hasta obtener su respuesta—. Tu vista sobre mí.


    La mujer elevó la mirada hacia los maravillosos y pecadores ojos verdes, al tiempo que obligaba a su cerebro a concentrarse en la pregunta.


    —Cariño, no me hiciste daño, de hecho me gustó bastante —respondió seria, pues entendía su preocupación, pero en estos momentos, necesitaba que el hombre continuase donde lo acababa de dejar, pues el deseo la sofocaba y su cuerpo dolía por que la llevase al clímax, haciéndola suplicar—. Por favor, Hueso, te juro que no me hiciste daño


    —No se te ocurra moverte —pronunció él antes de sumergirse de nuevo entre los pliegues de la feminidad, prodigándole largas pasadas con la lengua, para desde ahí encaminarse hasta el periné lamiéndolo y recreándose allí, antes de regresar al inflamado clítoris, que asomaba del capuchón. Repitiendo una y otra vez todo el proceso, al tiempo que insertaba dos dedos en la húmeda vagina, entreteniéndose en ella hasta que el cuerpo de su chica, en un acto reflejo, elevó ligeramente sus caderas antes de aplastarlas de nuevo sobre el colchón con la rapidez de un rayo.


    Katherine se obligó con tenacidad a mantener impasible su cuerpo a pesar del temblor que comenzaba a ser evidente, todo porque sospechaba que él se detendría, fiel a su promesa y ella estaría con un dolor insoportable y esa era una sensación odiosa que ya había sufrido con alguno de sus amantes.


    Este pecaminoso ser, tenía un talento innato para llevarla hasta el borde del orgasmo y retroceder, era un maestro del sexo, o quizá, se dijo, no había salido con los tipos adecuados. Extasiada, contempló el festín que se daba, como si estuviese frente a un suculento manjar.


    Ya no podía más, ella misma apretaba su pelvis que ya se movía de manera involuntaria, incluso contraía su coño en un intento evidente por  provocarse un orgasmo, un esfuerzo inútil pues el clímax no llegaba. 


    Su sexo estaba hambriento y frustrado, cada pasada de la lengua sobre este enviaba ráfagas de calor y corrientes eléctricas, justo cuando el dolor comenzaba a nacer en su bajo vientre avisándole del inminente orgasmo, el hombre se apartó antes de soplar sobre sus saturados pliegues haciéndola gruñir. 


    —¡Arggg!


    Hueso sonrió astuto, mientras se desprendía de la ropa con la rapidez que da la necesidad. Iba en plan comando, pues desde que una hora antes se levantó, había estado desesperado por enterrarse de nuevo en ella. 


    Ya no había prisa por madrugar, no era necesario, estaban a salvo y podían descansar y vaguear lo que quisieran. Aun así, no podía relajarse, todavía no, pues la adrenalina le mantenía despierto e inquieto. Estaba en un estado de aceleración que como cualquier cuerpo del ejército sabía, cuando realizaban una misión, debían descargar o bien con mucho ejercicio físico o a base de sexo y él ya tuvo su cuota de flexiones y abdominales.


    Con maestría volteó a la mujer para ponerla sobre sus rodillas, justo en el borde de la cama, antes de arrastrar un almohadón y colocárselo bajo la pelvis.


    —¡Escúchame! —Ordenó—. No quiero que te muevas, si lo haces, me detendré, ¿lo has entendido?


    Ella asintió jadeante, sobre todo cuando el hombre gruño tirando de su pelo hacia atrás antes de mirarla con intensidad.


    —Quiero oírtelo decir.


    —Me... me estaré quieta —tartamudeó, deseando que el Shadow continuase donde lo había dejado.


    —Te voy a dar tal paseo que no vas a poder moverte en horas —murmuró a su oído.


    Dicho esto, la hizo flexionar los codos, para que quedase con el culo en pompa, al tiempo que con delicadeza, le separaba las piernas, antes de lamerse la callosa mano para lubricar su congestionado pene.


    Cuando consideró que ya no podían aguantar más ninguno de los dos, se posicionó en la entrada del sonrosado coño, introduciéndose en él pulgada a pulgada, disfrutando de la sensación acogedora del húmedo canal, notando las paredes contraerse alrededor de su hinchado miembro; era como entrar en un volcán.


    Sin prisa consiguió abrirse camino, alentado por los jadeos y pequeños gritos de satisfacción que ella emitía, de esa manera se encontró enterrado en su interior hasta que sus pelotas tocaron una parte de ese coño al que quería abofetear con ellas. 


    Esto era puro gozo, el calor de la lujuria que le hacía querer correrse inmediatamente. 


    Esta era su mujer, suya, jamás habría otra como ella, estaba sentenciado a una condena que estaba contento de afrontar por el resto de su vida. Quería enterrarse en su calor, cada vez que la miraba, que la escuchaba y cada vez que la follaba, la ansiaba con mayor desesperación. La sensación era como un libro al que le queda cinco hojas por terminar y quieres que continúe para siempre, de esa forma se sentía cuando se adentraba en su calor, haciéndole querer más y más, y más.


    Le aterrorizaba tanto que ella le rechazase, que estaba dispuesto a enterrarse en ese coño de por vida, si con eso la ataba a él.


    Apelando a toda la fuerza de voluntad que le quedaba, salió despacio de ella hasta que quedó con la punta de su polla rozando los carnosos labios, antes de volver a introducirse con calma, hasta que volvía a tocar con sus bolas los sonrosados pliegues, empujarse en ese momento todo lo que podía contra el redondeado culo, al mismo tiempo que la sujetaba por las caderas, atrayéndola hacia sí, en un intento por llegar más a fondo con su empuje. 


    Con parsimonia y languidez volvió a salir del canal, empujándose de la misma manera, repitiéndolo una y otra vez en tanto su mente disfrutaba de las sensaciones, hasta que una energía eléctrica comenzó a recorrer sus venas y las terminaciones nerviosas que trazaban su polla arañando su piel, generando un calor que nacía en sus riñones y se dirigía inexorable hacia el culo, pasando por sus testículos.


    En esos momentos quería embestirla como un salvaje y todo lo que podía hacer para contenerse, era apretar los dientes mientras la notaba temblar bajo su cuerpo.


    Mía, es mía, se repetía una y otra vez.


    Necesitaba adentrarse aún más en ella, por eso con una rapidez que hizo tambalear a la chica, apoyó un pie sobre el colchón, antes de sujetarla por la pierna contraria a la suya, sosteniéndola en alto y así de esa manera, ambos formaban una tijera, consiguiendo ahondar aún más en el estrecho canal, queriendo llegar hasta el fondo del útero con su amoratada polla.


    Katherine gemía palabras incoherentes al mismo tiempo que su cuerpo convulsionaba en un pequeño clímax que apenas la dejó satisfecha, pues algo le faltaba. Era ese dolor, ese nudo que se deshacía, esas palpitaciones en su clítoris. Necesitaba que el placer golpease en su brote inflamado como lo hacía el agua en las compuertas de una presa hasta que esta se desborda, por eso suplicaba y lloriqueaba por más deseando ese escozor, ese rasguño en su cérvix que la hacía llegar más allá.


    Ante esas palabras Hueso no pudo contenerse, embistiendo como un animal, mientras rugía como un león con cada empuje. Quería correrse en ella, embarazarla, tener hijos. Esa idea hizo que pusiera más ganas a cada golpe, como si con ello pudiera traspasar su útero. Era un cabrón frío y letal, pero quería descendencia y la quería por elección propia.


    —Quiero embarazarte, necesito verte concebir —gruñó entre dientes—. ¡Katherine! —Rugió tirando hacia atrás del cabello de la joven, girando su cabeza hacia él—. No hay condón.


    Cuando las palabras se filtraron en la mente de ella, simplemente asintió, diciéndose que saliese como saliese su relación, quería algo que recordase a este hombre, un pensamiento que la hizo sonreír feliz, ante el hecho de tener un hijo con él. 


    Mientras embestía, el hombre colocó la palma de su mano sobre el pubis que temblaba, empujándolo con suavidad tanteando antes de coger con dos dedos el inflamado clítoris lleno de sangre apretándolo con suavidad por unos segundos antes de soltarlo y frotarlo con cuidado, mientras ella convulsionaba en otro orgasmo y gritaba en su boca.


    Notaba su semen dirigirse hacia la punta de su polla mientras el tirón le llegaba desde las bolas y sus venas engrosaban bombeando más sangre, irguiéndose al instante para que su pene rozase la pared donde se encontraba el punto dulce al tiempo que pujaba desde ese lado, consiguiendo que el clítoris sobresaliese aún más para poder aprisionarlo entre sus dedos, esta vez con más fuerza. Entretanto bramaba a pleno pulmón su orgasmo, eyaculando dentro de ella en interminables chorros de esperma caliente, antes de liberar el hinchado brote, haciendo que su mujer gritase y convulsionase mientras él continuaba en su empuje, vertiendo cada gota de su ser dentro del apretado coño.


    Por un momento, le pareció que ella entraba en el limbo, observando como la cabeza de su pelirroja se movía de lado a lado en plena catarsis, jadeando en busca de aire antes de colapsar desfallecida mientras él resollaba como un búfalo, antes de bajar con cuidado la pierna femenina que aún sostenía.  


    Estaba muerto, apenas tenía fuerzas para levantarse, las piernas le temblaban no sólo por el brutal orgasmo, también porque había transcurrido poco tiempo desde que le hizo el amor. Y no es que se quejase por ello, para nada, porque de hecho se sentía feliz, tanto que era incapaz de quitarse de la cara esa sonrisa de bobo enamorado. 


    Con un empuje mental, se obligó a salir despacio de su mujer, observando con atención el contraste de color entre su polla mucho más oscura, con los rosados pliegues entre los que se deslizaba despacio. Su miembro medio erecto, estaba rodeado de los fluidos de ambos, una mezcla blanquecina que miró fascinado, sabiendo que ahí estaría una mínima parte de su descendencia. Sin dudar, recogió una gota de esa combinación de líquidos llevándosela a la boca, saboreando sin reparos, la calidez y acidez de la mezcla pensando en que no a cualquier hombre se le ocurriría hacer tal cosa, pero él no era cualquier hombre y amaba a su mujer como nadie más podría hacer y estos eran los fluidos de ambos, unos que crearían una vida. Así pues, ¿por qué no hacerlo?


    Sin demorarse más, se dirigió al aseo donde se lavó con rapidez, antes de regresar al dormitorio, donde limpió y arropó a su mujer, para después tumbarse a su lado, depositando un casto beso sobre la boca abierta que emitía pequeños suspiros, antes de quedarse dormido y abrazado a su cuerpo.


    Sólo había dormido unas pocas horas cuando tuvo que levantarse ante la presencia de Reno en la habitación, el cual, como el hijo de puta sigiloso que era, al igual que el resto de sus compañeros, entró en el dormitorio sin emitir un sólo sonido. Agradeciendo estar en el mismo bando que este, ya que de lo contrario se encontraría en medio de un charco de sangre, pues el tipo llevaba el sigilo a otro nivel. 


    Se había despertado con ese sexto sentido que te dan las misiones de alto riesgo, abriendo los ojos unos segundos después. Ni siquiera alcanzó su arma que reposaba en la mesilla de noche, pues la intuición le advirtió que el intruso era uno de los suyos. 


    Con sigilo se apresuró a abandonar la habitación encontrándose de morros al resto del equipo que le miraban expectantes, alguno de ellos portando una astuta sonrisa.


    —Imbéciles —espetó riendo.


    —Y por ahí volvieron a desaparecer esos modales de niño rico —resopló Colton de risa, mientras colocaba la mesa para el desayuno tardío.


    —Cada día se va pareciendo más a Knife —sentenció Buddy, ayudando a sus compañeros en la cocina.


    —Yo no soy tan gruñón —protestó Hueso, mesándose el pelo.


    —Y todos damos gracias —prosiguió el Doc—, porque no me imagino dos como Knife en este grupo.


    —Hey, que yo no gruño, solo soy... —bufó el aludido.


    —¿Seco? —interrumpió Reno.


    —Mira quien fue a hablar.


    —Con un humor «negro». —Micah hizo el gesto de las comillas con la mano, al cual le valió que el aludido le tirase un trapo a la cara que cogió al vuelo entre risas.


    —¿Impertinente? —Siguió el juego Colton.


    —¿Irónico? —Sentenció Hueso.


    Knife levantó las manos en rendición antes de guiñarle un ojo, mientras todo el grupo sonreía. 


    —Sois tan graciosos todos, y tú… —señaló a Hueso—, no te escaquees que tienes el móvil ardiendo a llamadas. 


    —¿Del jefe? 


    —Entre otras, Adam fue el primero —explicó Colton con naturalidad, como si eso fuese el pan de cada día para todos ellos—. El FBI contactó con su oficina porque la chica no estaba en ninguno de los hospitales. Debió atar cabos. El tipo quería cursar una orden de búsqueda, pero se le tuvo que encender la bombilla porque contactó primero con la organización. 


    Ante eso ninguno tenía más que decir, ya que todos sabían que Adam era el mejor en manipular a los burócratas. Por eso estaban tranquilos, ya que en caso de necesidad, tiraría de los hilos que fuesen necesarios haciéndoles ganar tiempo, eso no quitaba que tuviese que dar algunas explicaciones a los federales o a la policía. 


    —Tu madre ha llamado —soltó Reno de sopetón, haciendo gemir a Hueso.


    —¿De verdad, tío? ¿Era necesario nombrar a esa arpía? —El sarcasmo rezumaba en la voz de Micah—. ¡Joder! Se me va a agriar el brunch.


    Todos asintieron en acuerdo con caras de asco. 


    Hueso sabía de sobra como era su madre, la matriarca de la familia MacKenzie, y no le molestaba en forma alguna que hablasen así de ella, pues la mujer no sólo era una arpía, rezumaba malicia por cada uno de sus poros, sobre todo cuando se trataba de su querido y único hijo.


    —Si yo no estoy, entretenedla todo lo que podáis, no quiero que moleste a Kathy —pronunció con seriedad.


    —Vaya, vaya... ¿ahora es Kathy? ¿No vas un poco rapidito? —prosiguió el rubio, cambiando de tema y recibiendo un pescozón de Buddy.


    El tono jocoso del hombre aligeró un poco la tensión que el nombre de la bruja había agriado, agradeciéndolo todos los presentes. 


    La mañana avanzaba despacio, cuando Adam sugirió a Hueso que llamase al federal y al inspector Ross, algo que hizo, manteniendo una seria discusión con ambos, los cuales se dedicaron a increparle sobre su escapada con la mujer, preguntándole sobre dónde la mantenía escondida, algo a lo que se negó a responder sabiendo que el programa que tenía instalado en el móvil al igual que el resto del equipo por la gracia y obra de David, evitaría su rastreo, dando por finalizada la conversación no antes de mencionar que se buscasen un buen abogado en el caso de que intentasen tocarle las narices.  


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 59


     


    La hija de puta había desaparecido y no daba con ella.


    ¿Tan difícil era dar con su paradero? Se preguntó. ¿Dónde se escondía? Necesitaba localizarla cuanto antes para darle lo que se merecía.


     La zorra había escapado de ellos y de esos inútiles de la policía y ninguno de ellos era capaz de localizarla. Y todo gracias a una empresa que se dedicaba a proporcionar guardaespaldas entre otras cosas, como rescate de rehenes. 


    Eran unos cabrones que se creían lo mejor de lo mejor.


    Security Corps. No sé qué... Shadow, recordó, gente que no dejaba de ser mercenarios al mejor postor, unos simples asesinos de mierda. 


    Tengo que investigar más a esta gente, encontrar algún trapo sucio. 


    No podía darse el lujo de que ella se hubiese percatado de algo que diese con él. Era muy lista, no era la típica cabeza hueca, le daba al coco y por eso, a parte de su condición física, trepó por la soga donde la tuvo colgada, para poder describir el lugar en el que se encontraba. Eso unido a que el desgraciado había instalado un programa especial en su Ipad con el que podía escuchar y hablar en remoto.


    —Puta —escupió el Grim Reaper mientras se paseaba por la habitación del motel donde se encontraba, pues no se atrevía a dirigirse hacia su casa por temor a que le esperasen. 


    Aunque quizá eso era lo que debía hacer, se dijo, tenía que comportarse con naturalidad o se descubriría.


    —Maldita zorra.


    Justo un momento después le sonó el teléfono.


    —¿Dónde está? ¿Dónde la tienen? ¿Has averiguado algo? —preguntó la voz de su amigo.


    —Aún no hemos dado con la pelirroja.


    —¿Qué pasa? ¿Acaso no tenéis los medios suficientes? 


    —Me tienen amarrado, no puedo hacer más de lo que hago.


    —Pues es bien poco.


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 60


     


    Katherine abrió los ojos mirando al techo con una sonrisa de gozo, mientras la felicidad iluminaba su pecho.


    He hecho el amor con Hueso, pensó. Porque esto fue hacer el amor. Él lo dijo, está enamorado de mí. De mí.


     Suspiró, dejándose inundar por ese sentimiento que le hinchaba el pecho de tal manera, que parecía querer estallar.


    El hombre era un portento en el ámbito sexual, con un cuerpo de escándalo, aunque si lo pensaba bien, el resto de sus compañeros no estaban nada mal, pero no como este hombre. De él lo único que la molestaba era su dinero, pues no estaba acostumbrada a que un hombre rico se fijase en ella. De hecho en el momento en el que ella se puso a trabajar, dejó de lado la beca estudiantil que le había sido concedida por un benefactor anónimo, ya que no le gustaba deber nada a nadie, aunque en estos momentos les debía su vida a estos hombres. 


    A pesar de la euforia que la invadía, algo en su cabeza le avisaba de que no diera tanto de sí misma, aunque que su corazón se empeñase en decir lo contrario.


    Ahora, a la luz del día, observó con atención la habitación, al igual que el resto de la casa, que por lo poco que había visto era muy masculina.


    Se levantó completamente desnuda, dirigiéndose al aseo con la intención de darse una ducha, rebuscando antes a su alrededor por la maleta con la ropa que tenía, la cual no encontró por ninguna parte. Quizás estuviera fuera del dormitorio, se dijo, pero no quería desnuda pues no sabía quién podría estar mirando. 


    Mientras se preparaba para el aseo, observó anonadada el espectacular cuarto de baño, uno que constaba de una ducha enorme y unos sanitarios completamente negros que contrastaban con el gris perla de las paredes.


    Bajo el agua no duró más de quince minutos, pues decidió que había tenido suficiente antes de recoger del tocador, una camiseta y unos shorts que pertenecían a su novio, para descalza y aún con los restos del sueño, salir en su busca.


    Hueso charlaba animadamente con sus compañeros, cuando escuchó abrirse la puerta de su dormitorio, prestando atención a la mujer que salía somnolienta, pero duchada a juzgar por el pelo húmedo.


    Ella observó con atención a su alrededor, percatándose que se encontraba en un ático con unas vistas magníficas que daban a un río. La claridad entraba a raudales a través del enorme ventanal, flanqueado por unas cortinas en gris perla, un color que predominaba también en las paredes. A este salón con cocina americana daban varias puertas, una de las cuales permanecía abierta, observando en ella una especie de gimnasio casero.


    La vivienda tal y como le había explicado Hueso, a parte de varios dormitorios con cuartos de baño incluidos y cocina americana, tenía una puerta principal y un ascensor privado.


    De repente fijó su vista en el hombre que ahora mismo acaparaba todo su mundo, el cual la miraba con un interés claramente sexual, tras una taza de café y frente a un portátil abierto. Como una autómata, se dirigió hacia él, inconsciente de la presencia del resto del equipo, que la evaluaban descaradamente.


    Hueso, con la calma que le daba la experiencia, cerró su laptop, antes de llamarla con un gesto de su dedo para que se acercara, algo que ella hizo sin apartar su mirada. Cuando esta se encontraba a no más de un metro de distancia, se detuvo mordisqueando su labio, cohibida ante la situación, como si fuera una adolescente ante ese primer amor que no sabe qué hacer, algo a lo que él puso remedio atrayéndola por la camiseta, sonriendo, porque no le había dejado opción a llevar otra cosa; ya que horas antes había escondido su maleta, obligándola así a vestirse con su ropa.


    —Me encanta esa camiseta, seguro que bajo mis shorts vas en plan comando —sonrió con suficiencia.


    —Es que no encontraba la mía —musitó.


    —Lo sé —respondió astuto. 


    Ella abrió la boca sorprendida por esa afirmación, algo que a Hueso no le pasó desapercibido. Quería verla con su ropa mientras estuviera en la casa y poco le importaba la presencia de sus amigos, de los cuales, sospechaba que su mujer aún no se había percatado. 


    A continuación, la sujetó por el cuello y sin dejar de mirarla a los ojos, la besó a conciencia obligándola a abrir la boca para poseerla en un baile de lenguas, antes de separarse dejándola jadeante.


    El carraspeo de uno de sus compañeros interrumpió el momento.


    —¡Joder tío! Que nadie te la va a quitar —voceó Colton jocoso, haciendo que ella se ruborizase, percatándose de que cinco pares de ojos la observaban con atención.


    —¡Cállate atontao! —pronunció sin dejar de mirar a su mujer, mientras le retiraba del rostro un mechón húmedo—. Cariño, quiero presentarte a los únicos miembros del equipo que aún no conoces —La giró para que quedase de frente a los hombres—. A Colton, Reno y Buddy ya les conoces, has pasado días con ellos. Aquí tienes a Micah, el tipo rubiales con pinta de surfero.


    —Señorita. —El hombre la saludó tocándose la frente—. Permita que la diga que estaremos encantados de cuidar de usted.


    —Y él es Knife, ya puedes adivinar porqué le llaman así.


    —Un placer señorita —saludó con un cabeceo, mientras jugueteaba con su cuchillo—. Nadie se acercará a usted mientras estemos a su lado.


    —Por favor, tuteadme y muchas gracias por venir, aunque no es por ser desagradecida, no me malinterpretéis —pronunció contrita—, pero, no sois demasiados hombres para... ¿custodiarme?


    —Cariño, eso lo valoro yo —contestó Hueso—. De todas formas, estarán por aquí a turnos, ya que cada uno está liado con sus propios trabajos.


    Los días pasaban y Katherine poco a poco se iba haciendo a la convivencia con su amante, en el amplio apartamento. El hombre en esos momentos se encontraba fuera de la casa, dejándola a cargo de Knife y Micah, con los que llevaba desde el primer día que llegó a la casa, mientras el resto de los hombres regresaban a sus respectivas casas y a sus puestos de trabajo. 


    Conocía alguna de las cosas a las que se dedicaba el Shadow´s Team Security Corp and Extration, por eso no preguntaba, no lo necesitaba, ya lo había vivido de primera mano y estaba absolutamente agradecida, no solo porque salvaron su vida, sino porque gracias a ellos pudo conocer a su novio.


    Novio, repitió la palabra una y otra vez en su cabeza. Aún le costaba asimilar que estaba en una relación con el sexy y apuesto Shadow, pero estaba en ello, sobre todo cuando el hombre se desvivía por ella. Y aunque era muy mandón y cabezota, también era dulce y sensible a sus necesidades. 


    Todos estos días juntos, había servido para que ambos se conociesen mejor, aprendiendo los defectos de cada uno.


    Después de casi dos semanas de confinamiento, Hueso informó que tenía que salir a hacer unos recados, algo que entendía, pues suponía que el hombre debía informar a sus jefes. Mientras tanto, como todas las mañanas ojeaba el periódico, poniéndose al día de las últimas noticias. Ese tiempo aislada había servido también para que aprendiese a jugar al ajedrez, algo que practicaban bastante a menudo cada uno de los hombres, algunos jugando mejor que otros. 


    Había aprendido a vivir con esa testosterona y esos gruñidos, sobre todo cuando veían los deportes. 


    Cada uno tenía su propia personalidad. Los más parecidos en carácter y más sociables eran Buddy, Colton y Micah, mientras que Reno y Knife, eran algo más bruscos y más misteriosos. 


    A menudo Hueso charlaba por video conferencia con Adam y David McKinnon, los dos hombres a los que también debía la vida y a los que dio las gracias, cuando a través de la pantalla, se los presentó.


    A pesar del rango, Adam era bastante joven, tenía cerca de cuarenta años y se llevaba pocos años con sus hermanos. El tipo parecía bastante serio, pero tenía un humor un tanto peculiar, mientras que el hermano pequeño, David, era un crack de la informática y dedicaba su tiempo a labores de investigación, a crear programas y según él, a ejercer de niñera, a pesar de que el hombre no le parecía tan duro como el resto.


    La verdad era que en esa casa estaba bastante entretenida, a veces echaba de menos su barra de ejercicios, aunque con Hueso se ejercitaba de otra manera, ese pensamiento la ruborizó por completo.


    Se encontraba leyendo una revista de cocina mientras sus guardianes veían un documental sobre cambio climático, algo que por lo que sabía de este grupo, era una cosa que les preocupaba bastante eso y la contaminación de las aguas, cuando llamaron al interfono de la vivienda.


    Se suponía que Hueso no llegaría hasta mucho más tarde, además de que él nunca llamaba, simplemente avisaba con un escueto mensaje. 


    Knife fue a contestar tomándoselo con calma, mientras su compañero seguía viendo el documental, pero ante el continuo silencio de este, el otro hombre se giró para mirarle.


    Knife le hizo un gesto antes de espetar. 


    —Mierda.


    Esa escueta palabra hizo de que Micah se levantase del asiento y que la mujer contuviese el aliento. Ante esa reacción, el rubio le hizo un gesto de calma, aunque eso no hizo que ella se relajase.


    Este se dirigió a ojear junto a Knife por la mirilla electrónica, la cual les avisaba de quién estuviera esperando en la portería del edificio o en el ascensor privado.


    —¿Qué coño hace ella aquí? —preguntó quejumbroso Micah, como si fuera un niño pequeño.


    —A mí no me mires —respondió su amigo en el mismo tono, dejando a la mujer perpleja y queriendo saber quién era «ella».


    Ambos se giraron casi a la vez hacia Katherine. 


    —Cámbiate de ropa —ordenó este último.


    Justo a la vez que su compañero gruñía.


    —Corre.


    Eso hizo que la mujer se apresurara al dormitorio, buscando algo de su ropa, que no encontró, cuando Knife gritó.


    —¡Déjalo! —Ella regresó hasta la puerta del dormitorio, a ver lo que el hombre quería que hiciese—. Es mejor afrontarla desde aquí —pronunció gesticulando para que se acercase y se sentase dónde estaba antes, cuando el timbre de la puerta comenzó a sonar con insistencia—. Pase lo que pase, no te amilanes —pronunció mientras la observaba y levantaba el pulgar hacia arriba.


    Ella asintió, aunque no sabía muy bien a qué.


    El tono de los dos hombres era pura resignación ante el torbellino de mujer que se acercaba, cuando Knife abrió la puerta.


    —Vaya, veo que mi hijo sigue manteniendo a sus amistades. —El tono de voz demostraba el más absoluto desprecio que sentía por el hombre, mientras le miraba con desagrado.


    —Señora —respondió el Shadow al tiempo guardaba el arma en la parte trasera de los pantalones, una de la que Katherine no se había percatado que llevaba debido a los nervios por saber quién había llegado.


    —¿Dónde está mi hijo? —preguntó la recién llegada con tono cortante, mientras simulaba colocarse bien la falda de seda que llevaba, al tiempo que miraba detrás del hombre en busca de su progenitor.


    —Ocupado.


    Micah se mantenía en silencio. A lo largo de estos años había una cosa que todos habían aprendido con respecto a esa mujer y era no dejarse amilanar y cortarla desde el principio, así te dejaba en paz y se cansaba, ya que no se la daba munición con la que fastidiar.


    —Hazte a un lado muchacho, le esperaré aquí mientras echo un vistazo a su nueva adquisición.


    Viendo que Knife no hacía amago de moverse, espetó:


    —¿Aún no has aprendido modales?


    —Todavía no, señora —respondió el aludido con frialdad.


    —Ya lo veo —dijo empujando con la mano al hombre, el cual se dejó hacer echándose a un lado, mientras ella traspasaba el umbral con los andares de una diva de la alta sociedad.


    Micah que se había movido y ahora se apoyaba con indolencia en los muebles tras Katherine, que unos instantes se había levantado pues los nervios no la dejaban estar sentada, mientras miraba a la arpía que llegaba con ganas de batalla.


    —Mira por donde, aquí está tu parejita —pronunció esta con menosprecio, mientras evaluaba su alrededor antes de posar sus ojos en Micah.


    Knife no perdía detalle de la visita, ni de Katherine, la cual estaba asustada y asombrada por las palabras de la mujer.


    —Desde luego, señora... —respondió el rubio con aire marcial—. Somos el binomio perfecto, lo mejor de lo mejor.


    Ella obvió sus palabras continuando con su inspección sin levantar la vista hacia la mujer que la miraba estupefacta.


    —Vengo a hablar con mi hijo —continuó la diva—. Y vosotros sobráis en su casa, así pues, es hora de que os larguéis y dejéis de aprovecharos.


    Katherine no podía tener la boca más abierta debido al impacto que le producían las palabras de la mujer, una que era muy atractiva y elegante, con unos hermosos ojos verdes que llamaban la atención, un rasgo que su hijo había heredado, aunque por lo visto, hasta ahí llegaba todo el parecido. La bruja se paseaba por las dependencias como si fueran suyas, mientras toqueteaba y curioseaba todo bajo la atenta mirada de los Shadows. La mujer, a pesar de hablar con tanta inquina, no trató de echarlos de la vivienda, ni siquiera levantó la voz, siempre envuelta en exquisitos modales y sofisticación. 


    Gracias a Hueso, sabía que esta mujer que se paseaba sin mirarla, no la deseaba allí. Y quizá era cierto... no encajaba en el lugar, pero eso no era asunto de esa snob, eso era sólo problema suyo y de su hijo, por el cual se lamentaba al pensar en todo por lo que el hombre debió pasar en su infancia con esa mujer. 


    Durante estos días juntos, Hueso le relató cada cosa que los MacKenzie hicieron o dijeron sobre él desde pequeño, el cual acabó considerando a Frank el padre Colton y a todos los Shadows como su auténtica familia, una que se cuidaba y protegía entre sí.


    De repente la señora MacKenzie levantó la vista hacia ella, refulgiendo en su mirada un asco imposible de obviar, mientras con ironía y malicia cargaba en su contra.


    —Bueno, bueno... pero, ¿qué tenemos aquí? Así que es cierto, eres la mantenida de mi hijo... Pues no te acomodes demasiado, porque no vas a durar mucho más con él. —El sarcasmo rezumaba en cada palabra mientras le daba un minucioso repaso con la mirada, antes de alzar una ceja de manera despectiva—. No le llegas ni a los talones.


    Katherine había tratado con mujeres así en la escuela en la que estuvo internada, aunque esta no era ninguna niña y su maldad llevaba años de práctica.


    —Claramente, no tienes ni el dinero ni la categoría que posee mi hijo. De hecho, no eres nadie, por eso en dos días Jeremy se cansará de ti —pronunció—. Crees que le importas, pero no es así. Sólo está matando el tiempo mientras te vigila, eres sólo un polvo que está a mano —escupió con arrogancia.


    Katherine acusó con estoicidad cada golpe que la mujer asestaba, horrorizada por tanto odio. Cada palabra destinada a hacer daño, uno por el que ella ya sufrió en el pasado y aunque aún le dolía, decidió contraatacar.


    —Deje que me presente. —Alzó la mano ante el intento de los hombres de interrumpir a la matriarca. Se adelantó a ellos, tendiéndosela a la arpía, la cual rechazó con un gesto de barbilla—. Soy Katherine Benoit —pronunció—. Y no, no tengo, ni su clase, ni el gusto refinado que usted espera, pero que tampoco me hace falta. Aunque si tengo algo que usted jamás le dio a su hijo ni le dará... —Un segundo después, calló a ver si la mujer se daba por aludida.


    Los dos hombres observaban con tensión el intercambio de palabras, dolidos por como la arpía trataba a la chica que en estos días habían llegado a apreciar y a coger cariño.


    —Cariño, no te esfuerces, la señora MacKenzie no sabría qué es eso aunque se lo pusieses revestido en oro y con luces de neón —atacó Micah burlándose de la bruja.


    La aludida les miraba con el ceño fruncido, sin saber de lo que hablaban antes de proseguir con su intento de humillar.


    —Nunca debí dejar a mi hijo que se juntase con semejante chusma —espetó mirando a los dos hombres antes de girarse hacia ella—. Además, que me importa lo que tengas que ofrecer Jeremy, él es un MacKenzie, ¿Qué aportas tú? ¿Prestigio? ¿Poder?


    —Él tiene todo eso porque se lo ha ganado a pulso por sí mismo —respondió Katherine—. Es un hombre respetado y no por ese apellido que ostenta.


    —Cómo te atreves a menospreciar el apellido MacKenzie.


    La mujer dio un paso hacia ella, haciendo que ambos protectores se pusieran en guardia. 


    —No menosprecio el apellido que lleva mi novio, pero es una pena que no le importe en lo más mínimo lo que yo tengo para ofrecer a su hijo, no sólo yo, también sus compañeros a los que usted trata como si fueran escoria, pero que para Hueso son sus hermanos, su familia. Y lo que nosotros le ofrecemos no es otra cosa que cariño, el afecto que le ha faltado en su casa, con su verdadera familia, esa de la que hace gala usted mencionando tanto su apellido.


    —¿Cómo te atreves? ¿Qué sabrás tú lo que necesita mi hijo? No eres más que una mantenida. —La señaló con el dedo.


    —Estoy dispuesta a apostarme lo que sea a que alguien como yo, que carece de dinero y de sus modales refinados, puede ofrecer a Jeremy todo el amor que necesita.


    La mujer contestó echándose a reír.


    —¿Amor? —Preguntó entre carcajadas—. Querrás decir lujuria. Para echar un polvo no necesita enredarse con nadie. Pero, ¿te has visto bien, mujercita? Fíjate de dónde vienes… De no ser por mi hijo ahora mismo serías un cadáver —escupió con vileza.


    Esas palabras fueron como una bofetada para Katherine, que inconsciente y de la impresión, dio dos pasos atrás, notando la mano de Micah sobre su hombro mostrándole su apoyo.


    —Ella no ha necesitado jamás cazar a nadie, no como otras —respondió Knife fulminando a la matriarca con su mirada, haciéndola jadear de indignación—. Además, por lo que sé, casi no necesitó que su hijo la rescatase, por poco lo hace ella solita —mencionó con orgullo.


    Katherine le miró agradecida.


    —Esa es la pura verdad, preciosa —confirmó Micah tras ella—. Hueso ha tenido mucha suerte de verte primero o no..., porque si estuvieses conmigo no tendrías que aguantar a brujas como esta.


    La mujer observó a los tres que le hacían frente antes de sonreír con astucia y responder:


    —Decidle a mi hijo que se acuerde de que tiene un evento al que debe asistir con Imogen —explicó en un tono como si la nombrada y Hueso estuviesen en una relación—. Decidle que le estará esperando en mi casa.


     Satisfecha, supo que había dado en el clavo cuando fijó la vista en la desgreñada y esta enmudeció. Ya te tengo, pensó. Antes de proseguir.


    —Que no llegue tarde —recalcó.


    —Si se refiere a ese calco de usted —argumentó Knife—, me parece que ya puede esperar sentada, además, le recuerdo que el evento es una gala benéfica y en este no se necesita acompañante. Además, Hueso tiene mejor gusto para las mujeres que el ganado que usted le arroja. 


    —Pero si usted quiere... —continuó su compañero tras la chica—, como algunos de nosotros estaremos en esa gala, bien podría presentarnos a esa cabeza hueca, así le damos el visto bueno.


    La mujer le miró irritada, cuando cayó en la cuenta.


    —Dudo que podáis permitiros entrar en el evento —murmuró entre dientes.


    —¿Qué son unos cientos de dólares el cubierto, cuando es por una buena causa? —respondió el hombre encogiéndose de hombros como si ese hecho no tuviese importancia—.Yo me los puedo permitir.


    —Pordioseros —masculló antes de girarse hacia la salida, sabiendo que esa batalla la tenía perdida.


    Katherine observó asombrada como esta salía a zancadas de la vivienda, dando un portazo que, de la impresión hizo que hasta ella se tambalease.


    Knife estaba seguro de que la mujer a la que guiaba hasta el sofá, estaba impactada y dándole vueltas a la cabeza gracias a la desgraciada matriarca de la familia MacKenzie. Ella temblaba cuando la instó a sentarse, a la vez que Micah se acercaba preocupado. 


    Este se acuclilló junto a la mujer, frotándole las manos con suavidad a la vez que su compañero se dirigía hacia la cocina, recogiendo a su paso el móvil en el cual Knife tecleaba con rapidez.


    —No hagas caso a esa vieja maliciosa —sugirió Micah en un intento por calmar a la joven—. Esa bruja está desquiciada porque Hueso está coladito por ti.


    En ese momento Knife apareció con un vaso, que por el olor y el color parecía ser Whisky, poniéndoselo entre las manos animándola a beber.


    —Bebe —ordenó—. Y no le des más vueltas, porque te aseguro que ese hombre solo tiene ojos para ti.


    Ella les miró con la duda aún en su cabeza y ellos lo sabían.


    —Aquí no toleramos las tonterías y menos entre nosotros —continuó el hombre con seriedad—. Si Hueso jugase a dos bandas contigo, le rompería la cara.


    —Y eso es algo que no va a hacer falta que hagas —mencionó su compañero ante las cavilaciones de la mujer—. Katherine cariño, ¿qué crees que sucede cuando Hueso sale de aquí? —Preguntó—. ¿Por qué crees que uno de nosotros siempre está pendiente del móvil? El pobre parece un adolescente encoñado contigo, no deja de mandarnos mensajes para saber cómo estás.


    La mujer tenía los ojos acuosos, de lágrimas no derramadas, mientras daba pequeños sorbos al líquido ámbar, haciendo gestos de desagrado con cada trago. 


    No llevaba ni la mitad, cuando Knife le arrebató el vaso.


    —Tú no tomas alcohol, ¿verdad? —preguntó este.


    —La verdad es que no soy una gran bebedora, alguna vez tomo cerveza o una copita de vino —contestó.


    —Entonces así está bien —decretó terminándose por ella el resto del líquido.


    Ninguno de los dos Shadow se habían visto en esta tesitura de tener que capear el temporal con la madre de Hueso frente a una mujer, ya que la arpía era la que estaba conchabada con las vampiresas que lanzaba a su hijo.


    La diferencia consistía en que ellos estaban curtidos desde hacía años a sus puyas, aunque sospechaban que esta vez, ella iba a recibir lo que durante años estuvo sembrando, porque su hijo no lo iba a dejar pasar. 


    —No le des más vueltas, esa amargada es como es y no va a cambiar —prosiguió—. Lo único que quiere es avasallarte, no se lo permitas. 


    —Lo que no entiendo es, ¿cómo podéis soportar todas esas cosas que os dice? —preguntó consternada—. Es una zorra, una bruja, ¿cómo puede ser tan despreciable? Hueso me lo dijo, pero verlo... 


    —Impacta, ¿verdad? Lo que más la jode es que su hijo no le hace ni caso. Hueso se mueve a su propio ritmo, es un tipo que no necesita de su apellido para ganarse a los políticos y a la burocracia y eso es lo que más la molesta —argumentó Micah—. ¿A qué no te diste cuenta de que cada vez que le nombrábamos por su apodo ella rechinaba los dientes?


    Ella asintió, al recordar los hechos.


    —Ha querido venir a ver quién es la mujer por la que su hijo está atando cabos en su vida, la chica de la que está enamorado —aclaró Knife.


    Escuchar a uno de estos hombres decir que Hueso estaba enamorado de ella, la impactó a pesar de que aún no terminaba de creerse ni sus propios sentimientos. 


    —¿Crees que una persona se puede enamorar en poco tiempo? —Preguntó.


    —¿Hay alguien que sepa con exactitud cuánto tarda una persona en enamorarse? ¿Cuánto tiempo calculas tú? —inquirió el hombre antes de dirigirse a la habitación que usaban como oficina.


    Katherine pensó detenidamente en cada una de sus palabras. El tipo tenía razón. Su corazón lo sabía, pero su cabeza... ese era otro cantar. 


    Este hombre a pesar de lo arisco y poco comunicador, al igual que Reno, cada vez que hablaba daba en el clavo. 


    Y de qué manera, se dijo.


    Estaba enamorada de Hueso, algo que no hubiera creído posible, pero lo estaba. Y tal y como le dio a entender el Shadow, ¿quién mide el tiempo que tarda una persona en llegar a querer a otra? Eso era algo que no estaba cuantificado, al igual que el no saber cuándo una relación acaba. 


    Nadie estaba exento de nada y a pesar de saber todas esas cosas y de asumirlas, a pesar de todo ello, seguía sin tener nada que ofrecer al hombre excepto su amor y su cariño, pero, ¿será suficiente para superar a esa familia? Se preguntó.


    Se sentía tan poquita cosa, pero ellos no la miraban así. Estos chicos, los Shadow, demostraron su admiración por cómo se comportó durante el secuestro, incluso llegaron a interesarse por los ejercicios que practicaba en la barra. Lo más impactante de todo, era que esa curiosidad y admiración parecían genuinas. 


    Recordaba como en la escuela de señoritas a la que asistió, siempre era menospreciada por sus compañeras, incluso años después, en su trabajo eran pocas las mujeres con las que interactuaba, la que no tenía familia se iba con su pareja o de fiesta a ligar. Pero ella al no tener ni una cosa ni la otra y al estar pendiente de cada dólar que entraba en su bolsillo, no podía permitirse el lujo de salir todas las semanas.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 61


     


    Mucho más tarde, las puertas del ascensor privado se abrieron dando paso a Hueso que iba acompañado por Colton, Reno y Buddy. El Shadow miró a su alrededor en busca de su mujer, fijándose en sus amigos que le indicaron su dormitorio. 


    Suspiró audiblemente, dirigiéndose a dejar las cosas en la oficina antes de regresar para hablar con sus compañeros, los cuales se habían quedado al cuidado de su carga más preciada, a pesar de que antes de regresar, Knife le había puesto al tanto de lo sucedido.


    Su madre era una snob, pero jamás imaginó que fuese a tratar así a su mujer. Días atrás había hablado con ella, comunicándole que estaba enamorado, sin imaginar que a ella le faltaría tiempo para personarse en su casa.


    Los Shadows presentes se ponían al día entre ellos cuando él les interrumpió.


    —¿Tan malo ha sido? —Preguntó.


    —Peor. Tu madre ha sido una auténtica sinvergüenza —explicó Micah—. Aunque Katherine se ha defendido bien y no se ha achantado, pero era todo fachada. 


    El semblante de Hueso era sombrío mientras escuchaba, al imaginarse todo el dolor que debió sufrir ante cada palabra que soltó su madre.


    —Ya sabes la poca autoestima que te dejan por aquí los orfanatos y si a eso le juntas a la arpía que ha ido directa a la yugular —prosiguió el rubio—. Ha jugado con ella a eso de niña rica, niña pobre. 


    —Tu mujer necesita un empujón y estabilidad... —interrumpió Knife—. Y cuanto antes, mejor. A ver si así le callas la boca a esa zorra.


    —Pero que burro eres, tío —declaró Buddy mientras se dirigía a la cocina a preparar la cena.


    —Y qué razón tiene —mencionó Colton, antes de girarse hacia Hueso—. Katherine te ama, no hay más que verla para darse cuenta.


    —Lo sé y también sé cómo darle ese empujón que necesita —respondió el aludido con una sonrisa, pensando en que efectivamente era la hora de dar un empujón a su mujer.


    —¿Oigo campanas de boda? 


    —Así es. Y será más pronto que tarde —confirmó antes de dirigirse al dormitorio entrando con sigilo.


    —Pues sí que has tardado —bufó Reno, provocando las risas de los presentes. 


    Cuando Hueso, horas atrás, habló por teléfono con los hombres que custodiaban a su chica, le explicaron lo sucedido, pero sabía que no era lo mismo oírlo que verlo. 


    La consecuencia de lo ocurrido entre las dos mujeres, fue que Katherine estuvo alicaída y picoteando durante la comida, por eso se apresuró todo lo que pudo a solucionar las cosas que tenía pendientes, como informar al FBI y a la policía, algo que por desgracia, tuvo que hacer en persona, sobre todo porque de esa manera suavizaba la situación de su mujer, ya que en este país podían cursar una orden de detención si te negabas a declarar. 


    También se puso al día con los agentes, sobre cómo estaban llevando la investigación, compartiendo notas y descubriendo que ninguna de esas pistas le llevaba al asesino. Eso les llevó a valorar de nuevo el poner de cebo a la mujer, algo que esta vez lo harían si consentía. 


    Un tema que tendría que tratar con ella, se dijo, pero no en estos momentos. 


    Con ojo crítico, evaluó a la mujer que se encontraba tendida boca abajo sobre la cama. 


    A pesar de que venían de mundos distintos y que para ella suponían una barrera debido a los problemas que tuvo de joven, iba a demostrarle que iba en serio en esta relación, la haría ver que están hechos el uno para el otro y ella acabaría por aceptarlo, porque no le daría otra opción.


    El problema en esta ocasión radicaba en su propia madre. Si hubiese sido otra, se habría sentido aliviada, porque él sentase la cabeza, pero no, esta no. La señora MacKenzie, era una clasista, una que no aceptaría nada menos que la mujer que ella escogiese. Era como esas matronas de los años veinte que miraban a la servidumbre por encima del hombro. De hecho se comportaba así porque estaba completamente segura de que el mundo había nacido para inclinarse ante su presencia. Estaba convencido de que, si hubiese nacido mujer, ya tendría concertado el matrimonio, aunque, ¿para qué engañarse? Si se hubiese dejado hacer, ahora mismo estaría casado con una cabeza hueca.


    Se frotó las sienes, observando el dormitorio en su conjunto. 


    Katherine no era la persona más ordenada del mundo, algo que no le importaba, pues el apartamento empezaba a cobrar vida y no es que dejase ropa por ahí tirada, al contrario, pues ver la ropa desubicada la desagradaba, pero sí que tenía las revistas y los libros que le compraba en cualquier hueco dónde se sentase a leer, haciéndole sospechar que si el papel higiénico tuviese algo escrito en él, tendría rollos por cada rincón de su hogar. 


    Este ser llenaba de vida su casa, a veces la miraba embobado, tanto, que sus compañeros comenzaron a burlarse de él, algo que poco le importaba. Adoraba verla comer, beber, leer, descansar, ducharse, excitarse; lo amaba todo de ella.


    Mierda, pensó. Ya estoy otra vez empalmado.


    Katherine sentía la presencia del hombre en la habitación y aunque le amaba, todavía estaba dolida por las palabras de esa mujer, por lo que aún no quiso girarse a enfrentarle. De pronto notó hundirse el colchón allá donde su amor se apoyaba, porque le amaba, de eso no cabía duda. El hombre había llegado a su vida en el peor momento, transformándolo en el mejor, aun así, la idea de soportar a la familia MacKenzie, la hacía temblar. 


    El Shadow observó a la chica con la sospecha de que ella estaba despierta, tenía que estar afligida y conmocionada por la actitud de su madre. Katherine estaba en una posición vulnerable, sin familia que la protegiese y cuidase cuando más lo necesitaba, lo único que le hacía falta era encontrarse con su suegra y que esta fuese tan odiosa. Lo que no sabía su novia, es que esta situación había cambiado por completo para ella, porque ahora se encontraba a su cuidado.


    Con delicadeza, le retiró un mechón del rostro.


    —Mi vida —susurró—. Porque eso es lo que eres, mi vida. Y aunque yo fuese el tipo más pobre del mundo, lo seguirías siendo desde el preciso momento en el que te vi, y aunque fuese el hombre más rico de la tierra, seguirías siendo mi mujer, porque lo eres, eres lo más preciado en mi vida —pronunció, prodigándole tiernos besos sobre la cabeza.


    Despacio, como si tuviera todo el tiempo del mundo, le deslizó la camiseta hacia arriba, arrugándola hasta la altura de sus hombros, dejando al descubierto un top blanco que se moría por quitar, para así liberar esos turgentes pechos.


    Se tumbó entre las piernas de la mujer, separándolas con su robusto cuerpo, antes de recorrer con su lengua la piel expuesta de la espalda haciendo que esta se erizase. Entre medias de susurros, roces y caricias, le subió el top, obligándola a quitárselo sin apenas moverla de la posición en la que se encontraba. 


    Con precisión y determinación, recorrió el contorno de su espalda, antes de bajar a retirarle el pantalón.


    —Tu madre es una perra —sentenció la mujer con voz ronca, cargada de temor por la reacción del hombre.


    —Lo es —confirmó.


    —Me ha hecho daño —prosiguió con valentía.


    —Lo sé, cariño, por eso quiero compensarte, pero después tendré unas palabritas con ella. —Alternando cada palabra con besos y caricias, que la hacían estremecer—.  Aun así, no te equivoques, esa bruja va a intentar separarnos y por eso no se lo vamos a consentir, porque ahora somos una familia, tú y yo.


    Por fin ella giró su rostro hacia el hombre, evaluando con atención sus palabras.


    —Lo somos —sentenció su amante sin dejar de mirarla—. Tú, yo y mis hermanos, los Shadow. Ahora formas parte de este cuerpo de élite, de esta familia que hará lo que sea por ti, algo que ya te han demostrado.


    Ella asintió con la sorpresa pintada en el rostro, ante las vehementes palabras.


    —Y para que no te quepa la menor duda, nos vamos a casar y cuanto antes mejor —prosiguió.


    Sus palabras la hicieron boquear como un pez, al tiempo que él la silenciaba posando un dedo sobre sus carnosos labios.


    —Lo vamos a hacer —continuó tenaz—. De hecho, el padre de Colton me gustaría que fuese el padrino, es el que realmente me educó y tu amiga puede ser la madrina, eso si sigues manteniendo el contacto con ella, pero si no la quieres… siempre podemos poner a Micah de madrina.


    Unas palabras que aparte de dejarla conmocionada, la hicieron resoplar de risa al imaginar al Shadow disfrazado de mujer. Un segundo después se daba la vuelta por completo, gracias a que el voluminoso cuerpo sobre ella la dejaba hacer, quedando frente a frente, antes de echar sus brazos al robusto cuello de su amante con el pecho henchido de felicidad pura y luminosa. Un sentimiento que inundaba su alma y su corazón de una luz especial. Este hombre frente a ella, acababa de conseguir con sus palabras que ella se sintiese capaz de lograr cualquier cosa, algo que con él, todo era posible, se dijo. 


    —Te amo, Jeremy Hueso MacKenzie —anunció con una sonrisa que iluminaba su mirada, antes de que el aludido se inclinase a besar su rostro y su boca con absoluto abandono.


    No podía ser más dichoso, pensó Hueso tiempo después, cuando se dedicaba a amar a la mujer bajo él. 


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 62


    El teléfono sonó sacando de su estupor al tipo que observaba con atención las noticias mientras limpiaba su herramienta de trabajo.


    Miró el móvil sin reconocer el número que aparecía, sopesando si contestar o no, pero no hacerlo suponía que tendría que dar muchas explicaciones.


    —Dígame —contestó.


    —Adler, estoy fuera.


    Esa era una voz que no pensaba volver a escuchar hasta dentro de unos días, tal y como acordaron.


    —¿Ya te han dejado libre?


    —Te dije que lo harían, tengo un buen abogado y la fianza no era muy alta.


    —Me alegro, ¿quieres contarme algo?


    —Tranquilízate, el teléfono es seguro, es desechable.


    —¿Te han interrogado?


    —No he dicho nada sobre ti, si es lo que te preocupa. 


    —No es algo que me inquiete, porque sé que no lo harías. —El tipo estaba loco de atar, pero le convenía para sus propósitos.


    —Ya sé dónde está.


    —Joder... ¿cómo lo sabes? —dijo prestando de golpe toda su atención al estúpido.


    —No ves las noticias del corazón, ¿verdad?


    —Esa mierda no me interesa.


    —Pues deberías, te sorprendería lo que llegas a descubrir.


    —No me digas —pronunció con sarcasmo, viendo como el tipo parloteaba sin cesar hasta que dijo algo que le llamó la atención. Solo entonces le prestó interés, escuchándole hablar mientras se dedicaba a limpiar con aceite cada objeto metálico que sacaba de la mochila.


    Una hora después, sopesó y valoró las opciones que su colega le había dado. Lo único bueno de ese tipo, era que a pesar de lo tarado que estaba, se le ocurrían buenas ideas y el plan sugerido para recuperar a la zorrita no era malo después de todo, uno con el que mataría dos pájaros de un tiro, pensó sonriendo ante la perspectiva de tener a la chica. 


    Su mente se trasladó a la mujer. Era tan hermosa, con esa piel cremosa y tersa. Esta vez la cazaría y la haría suya, ansiaba poner sus manos sobre esa blanquecina piel... sobre esos pechos… La boca se le hacía agua con solo pensarlo.


    Dejó la tarea de limpieza para después y se desabrochó el pantalón, sacando su polla que, ansiosa, rezumaba líquido pre-seminal.


    —Mmmm —gimió mientras movía su mano de arriba abajo sobre el ardiente tronco. 


    Estaba empalmado como un adolescente y eso sólo con imaginarse dentro de ella, atada, mientras le follaba el culo al tiempo que su amigo se lo hacía en la sonrosada boca.  


    ¿Quién lo iba a decir? Se dijo. A lo mejor sí que la podía compartir, tal y como le había sugerido su compinche.


    Movió la mano con más rapidez mientras estiraba las piernas antes de alzar la pelvis simulando el empuje de su cuerpo al follar, cuando finalmente, con un grito ronco, eyaculó contra la mesa en la que trabajaba.


    —Pronto estarás de vuelta.


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 63


    Apartamento MacKenzie


     


     


    Después de lo que le pareció la sesión de sexo más melosa que había tenido, Katherine se trasladó a la ducha, seguida por Hueso, el cual sin pizca de remordimiento ni vergüenza, practicó allí mismo con ella y bajo el agua el mejor sexo oral de la historia dejándole las piernas como si fuesen gelatina, para luego llevarla a la cama, donde cayó dormida en cuestión de segundos.


    Un rato después, Hueso se planteaba no despertar a su mujer después de tanta dicha, pero no le quedaba otro remedio, tenían que salir del dormitorio para cenar y ultimar los detalles para que ella por fin estuviera a salvo. Una vez que eso sucediese, tenía toda la intención de preparar una boda, pero para ello primero debía librarla del Grim Reaper, motivo por el que tenía que trazar un plan que funcionase, uno que incluía al equipo y que le llevaría unos días adecuar. 


    Después de una hora ambos salieron de la habitación hacia el salón, donde el pequeño grupo de hombres les esperaban con la mesa puesta. 


    Algunos ya estaban con cervezas en las manos mientras sacaban la comida, por lo que Hueso aprovechó para dirigir a su mujer hacia una de las sillas, haciendo que se acomodase frente a su plato.


    Katherine, observaba toda la escena con una sonrisa. Quien le iba a decir que vería tanta testosterona junta encargándose de las labores del hogar. Aunque su novio se lo había aclarado antes de abandonar el dormitorio, ya que el equipo solía turnarse con los quehaceres estuviesen en la casa de quien estuviesen. Esa era su ley, una que no rompían ni por una mujer, algo que ya había constatado.


    La prueba la tenía en el dormitorio, pensó. Ella era un auténtico desastre, completamente desordenada en algunos aspectos, mientras que su chico no. El hombre era práctico, ordenado, limpio y sexy como el infierno se dijo mirándolo como si fuese un helado al que darle un lametón.


    Con familiaridad, una a la que no estaba acostumbrada, cenaron todos juntos entre conversaciones amenas, anécdotas y risas que la relajaron hasta hacerla sentir cómoda ante tanto macho alfa.


    En un momento notó la mano de Hueso sobre su espalda antes de dirigirla hacia su trasero, haciendo que se removiese incómoda, lo cual no impidió que siguiera buceando a través del pantalón sin mayor impedimento, pues el hombre le había escondido las bragas obligándola a salir del dormitorio en plan comando. 


    El fuego comenzó de nuevo a acalorar su piel mientras la desvergonzada mano serpenteaba entre sus nalgas haciendo que por instinto levantase el culo un pelín antes de que llegase a su húmedo coño, donde introdujo un par de dedos hasta el fondo haciéndola jadear y levantar la cabeza con rapidez, por si alguno de los hombres se había dado cuenta, pero como nadie la miraba y seguían con sus conversaciones, creyó que eran ajenos a lo que sucedía.


    El Shadow por su parte se acercó a su oído.


    —Si te portas bien, luego te dejo que me montes.


    Esas palabras la hicieron enrojecer hasta las orejas al tiempo que el hombre, con la mano libre, giró su rostro hacia él antes de besarla de tal manera que humedeció los dedos en el interior de su vagina.


    Hueso empujó dos veces más en ella, mientras la notaba estremecerse antes de retirarse haciéndola gemir frustrada. 


    El único que la miró en ese momento fue Colton que, sentado frente a ella, le guiñó un ojo mientras daba cuenta de su cena.


    No habían terminado de recoger los platos, cuando Hueso se dirigió a sus amigos.


    —Chicos, prestadme atención —pronunció con seriedad—, quiero comunicaros algo importante.


    Todos dejaron lo que hacían para mirar a la pareja.


    —Equipo Shadow... Katherine y yo nos vamos a casar.


    —Ya era hora de que te decidieras a pedírselo —comentó Colton sonriente.


    —Te van a dar el premio a la rapidez —mencionó Buddy.


    La mujer miró a su novio con la boca abierta, para observar al resto del grupo, que asentía y les felicitaba, lo que la llevó a volverse hacia él balbuceante.


    —P... pero, si ni siquiera me lo has pedido, solo hemos hablado de...


    Hueso la interrumpió sujetándola por el rostro con suavidad, para que le mirase.


    —¿Estás diciendo que no te lo he pedido?


    Fue entonces cuando se dio cuenta de que acababa de poner en evidencia a su amante delante de sus compañeros.


    —Yo... Lo siento. No quería avergonzarte. Me ha salido sin querer. Sé que hemos hablado por encima de casarnos…Bueno, tú has hablado de eso, pero... —murmuró atropelladamente.


    El hombre que lo tenía todo preparado, sacó la mano libre de su bolsillo abriéndola frente a ella para mostrar la sortija que tenía en la palma al tiempo que sus compañeros reían, pues imaginaban algo así.


    —Vaya —pronunció Micah—. Si esa no es una declaración de intenciones, entonces no sé lo que es.


    Katherine se cubrió el rostro al mismo tiempo que su amante le apartaba las manos para que no siguiera ocultándose, sosteniéndole los dedos de la mano derecha deslizó el anillo de compromiso en el dedo anular, al cual se ajustaba a la perfección, haciendo que se preguntase cuando tuvo tiempo de conseguirlo y de tomar la medida.


    —Cariño... —habló este—, no necesito proponértelo porque estoy constatando un hecho. Nos vamos a casar y cuanto antes mejor, porque en estos días pienso dejarte embarazada… Eso si no lo estás ya.


    Katherine, azorada, colocó los dedos sobre la boca de su amante para que este no siguiera hablando, recibiendo un leve mordisquito de su parte. El hombre le sujetó entonces los dedos y mirándola a la cara, pronunció unas palabras que hasta ese mismo momento, jamás creyó que escucharía en público y menos dirigidas hacia su persona.


    —Te amo. Y delante de estos tontos del culo, quiero que sepas que eres mía y que siempre lo serás con o sin boda —sentenció—. Pero como no quiero dar lugar a malos entendidos y que algún imbécil quiera hacerse contigo, pues tendría que eliminarlo de la faz de la tierra. Nos vamos a casar. —Hizo una pausa para que ella asimilase sus palabras—. Y si no quieres aceptar ahora, te convenceré de que sea más adelante, pero te aseguro que lo haremos, de eso no te quepa la menor duda.


    —Échale la soga niña —sugirió Knife.


    —Sin miedo —prosiguió Reno.


    A lo que ella, de tan estupefacta como estaba, no pudo más que asentir.


    —Con palabras cariño, con palabras —animó Hueso.


    —Joder tío, mira que eres cutre... si ni siquiera se lo has pedido como dios manda —argumentó Colton.


    —¡Cállate merluzo! —espetó sin perderse la reacción de ella.


    —Jeremy Hueso MacKenzie, acepto casarme contigo —pronunció entre lágrimas de felicidad.


    —Decidido, ya podéis contar dos semanas para la boda —alegó mientras atraía con una mano a la mujer, antes de besarla con todo el fuego de la pasión.


    —Será burro —espetó Knife sonriente. 


    Las risas resonaban alrededor de la mesa.


    —Lo habrás grabado todo —preguntó Buddy a Micah.


    —Esto va para el resto del equipo —contestó, señalando el móvil.


    Ante el beso de los dos tortolitos que no daba finalizado, Colton levantó una ceja.


    —Tío, iros a la habitación que estáis jodiendo al personal.


    —Cállate voyeur —respondió el aludido sin despegar sus labios de ella, haciendo reír a los presentes—. Lo que tienes es envidia, porque me voy a casar con esta preciosidad.


    Dejó pasar una hora antes de hablar con todo el equipo, incluida la mujer, para valorar la mejor manera de dar caza al asesino y que todos pudieran regresar a su vida normal.


    Para Hueso era complicado alargar más este proceso, pues suponía que el asesino se podía dedicar a dar caza a otras mujeres y así se lo había hecho saber a su prometida, la cual temblaba entre sus brazos ante la sola mención del cabrón.


    Ella lo entendía y, a regañadientes, le comunicó que era su decisión la de ponerse de cebo ante ese hijo de puta, un hecho que a Hueso le cabreaba sobre manera, pues lo acababa de aceptar sin montar escándalo.


    Su mujer era de armas tomar, pero llegar al punto de no poner pegas a los planes que estaban barajando, le asombraba y conmocionaba. 


    Por una parte estaba obligado moralmente a proponérselo, porque su instrucción como Shadow le impedía dejar a un psicópata libre en beneficio de su mujer y eso era lo que batallaba en su interior y le mantenía en estrés, queriendo afianzar su relación con ella a toda costa. Ese era el motivo de que no dejase de acecharla en cada momento para hacerle el amor.


    Era un pervertido y no le importaba, se dijo. 


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 64


    Apartamento de Reno y Micah.


     


     


    David estaba buscando una información que Colton le había solicitado para su padre a la par que contemplaba los monitores de vigilancia que tenía justo al lado. Este era un favor en el que todo el equipo trabajaba en beneficio de los dos hombres desde hacía menos de un año, justo en el momento en que ella se vino a vivir al apartamento que se encontraba al final del pasillo, uno que sin ella saberlo, pertenecía al Shadow´s Team.


    Entre todos mantenían una estrecha vigilancia sobre la mujer y cuando no podían hacerlo personalmente, delegaban en algunos subordinados que el equipo tenía, completamente leales a la organización.


    Él no era muy dado a este tipo de trabajos, prefería mantenerse al tanto con sus ordenadores, algo en lo que el grupo había invertido bien el dinero. Cada miembro poseía un transformer hecho por él mismo; un ordenador con lo último en seguridad y un buen servidor para que todos pudieran estar conectados. 


    De hecho, lo primero que se había montado en este apartamento, era la sala de alta seguridad con el ordenador y los monitores que emitían una alerta cuando alguien paseaba por el pasillo de la planta en la que se encontraban, pues estaban conectados a los sensores de movimiento que activaban las cámaras de vigilancia; incluidas las del interior de la vivienda que custodiaban, estas últimas ocultas tras los paneles del aire acondicionado, respetando por completo la privacidad del dormitorio y el aseo.


    Era lo mismo que sucedía con el apartamento de Buddy, el cual vivía al otro lado del pasillo, uno que estaba allí para poder echar una mano en caso de necesidad.


    Justo en ese momento llamaron al teléfono.


    —Hey, ¿cómo vas chico friki? —preguntó Micah a través del manos libres, desde la oficina de Hueso.


    —Aquí, viendo la tele —respondió David.


    —Si puedes, lleva los uniformes a la tintorería, quizás los necesitemos.


    —Coño, ¿quién se casa? —preguntó interesado el McKinnon.


    —El pijo.


    Reno, que estaba presente, bufó de risa mientras ambos hombres seguían con su charla, esperando paciente por que fuesen al grano.


    —¿Hay algún video del encuentro? —prosiguió el friki de las computadoras.


    —Ya te digo que sí. Grabado absolutamente todo. 


    —Pues ya estás enviándolo, eso no me lo pierdo.


    —Ya lo tienes.


    Reno estaba inquieto por ir al grano, tanto que no pudo contenerse de interrumpir a los dos charlatanes y espetar:


    —¿Ella está bien?


    Como David estaba bien enterado de lo que los dos hombres sufrían por la mujer, respondió:


    —Respira tío, la estoy viendo. Reviso las imágenes constantemente y sí,  ella está viva, si es a lo que te refieres. Porque bien, bien… no está —aseveró—. Esa criatura come como un pajarillo. Además, está hecha polvo tíos, no sé cómo no la arrastráis a un fisioterapeuta —pronunció revisando la última grabación de ella—. Chicos, espero que le deis un toque cuando esta misión termine. 


    —Lo haremos —gruñó.


    —No es por meterme donde no me llaman, pero creo que ya es hora de que os descubráis.


    El aire en la sala se había tornado serio, todo el equipo sabía lo que sentían por ella y todos les aconsejaban darle un empujón, uno muy necesario, pero el miedo era libre y ellos no eran inmunes; temían que ella huyese.


    —Cuando acabemos aquí —sentenció Micah—. Tú sólo vigila.


    —Siempre.


    En ese momento en la oficina de Hueso apareció Buddy.


    —¿Es David? —preguntó, a lo que ambos Shadows asintieron—. ¡Hey, hermano! ¿Te has pasado por mi casa?


    —Tío... Estás muy mal —meneó la cabeza Micah, sabiendo lo que llegaba.


    —Si lo que estás preguntando es, si me he puesto tus mallas, la respuesta es... ¡No! —resopló David haciendo que los otros dos Shadows se tronchasen de risa al imaginar al hombre embutido en unas mallas ajustadas y en plan comando.


    —Pero que idiotas sois —contestó el aludido.


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 65


    En el salón todos estaban dispuestos alrededor de la mesa donde explicaban sobre un plano las disposiciones a seguir. El lugar se parecía a un centro de operaciones, se dijo Katherine, mientras miraba el enorme televisor frente a ella, donde estaban conectados en video llamada con la familia McKinnon al completo.


    En un recuadro aparecía Adam, el hombre vestía una camiseta de un blanco impoluto junto a un chándal de color caqui mientras trasteaba en su cocina, preparándose una cena tardía. El tipo rondaba los cuarenta y estaba cuadrado, era un hombre atractivo, con el pelo cortado a cepillo, con músculos tonificados que marcaban la camiseta de algodón.


    David aparecía en otra ventanita de la pantalla. A este únicamente se le veía la camiseta de Iron Maden que se le ceñía al cuerpo, al igual que le sucedía a su hermano. El friki, como le llamaba el resto del equipo, se movía de lado a lado tecleando, en lo que suponían eran dos ordenadores, al tiempo que se giraba para observar algo que debía estar en otra pantalla y que desde donde estaban no se veía.


    Después en otro recuadro aparecían Brodick, Mike y Samantha, esta se encontraba sentada entre medias de los dos hombres, que la mantenían acomodada. La mujer se frotaba tripa de manera inconsciente, en lentos círculos y, aunque ellos estaban pendientes de la conversación, tenían un sexto sentido con su mujer apresurándose a ayudarla ante el menor indicio de molestia, acomodándola sobre un cojín o poniendo a su lado un té, haciendo cualquier cosa para que estuviera cómoda.


    Justo en el momento en el que todos hablaban a la vez, como sucedía en cualquier familia, Samantha alzó una mano y, como si fuera Moisés abriendo las aguas, con ese simple gesto que dejó conmocionada a Katherine ante el gallinero de saludos, todos se callaron, momento que aprovechó Hueso para hablar.


    —Familia McKinnon, quiero presentaros a Katherine Benoit, mi futura esposa.


    Esta les saludó, mientras se presentaban.


    —Hemos dispuesto esta reunión no sólo para comunicaros que nos vamos a casar, también para que valoremos, siempre que mi mujer lo desee, las medidas a seguir para cazar al Grim Reaper, aparte de solicitaros ayuda —prosiguió el hombre.


    No había forma de escapar a esto y lo sabía, se dijo Katherine. Esta reunión era para ponerla de cebo y no había nada que pudiera hacer o decir para evitarlo. Y no podía evitarlo, porque si lo hacía, el desgraciado acabaría matando a otras chicas. 


    Uno en esta vida podía elegir ser pasivo en una situación o actuar. En este caso ella quería huir y esconderse, pero no quería, ya que eso supondría que el cabrón cazaría a otras. Estos hombres tenían un trabajo en el que arriesgaban su vida voluntariamente por una causa en la que creían y si ellos eran capaces de hacerlo, ella no pensaba ser menos. 


    No era fácil prestarse voluntario a algo así, se dijo. En su caso era malo estar de cebo, pero para Hueso debía ser peor por exponerla de esa manera, sin tener la certeza del resultado, sobre todo estando tan enamorado. Porque si el caso fuese a la inversa, de seguro ella ya estaría ladrando y amenazándolo para que no se expusiera.


    Además, ninguno de ellos se podía permitir que el tipo se saliese con la suya, porque estaba causando verdaderos estragos. 


    Su concentración en lo que debía o no hacer se perdió cuando observó a la mujer frente a ella, que con rostro risueño, movía los dedos a modo de saludo, hizo sonreír a todo el equipo incluso a Knife y Reno. 


    Sopesó sus opciones, con la sospecha de que si se negaba a ser el cebo de ese asesino, este equipo tendría un plan viable para sacarla del atolladero. Seguramente la trasladarían a cualquier lugar del mundo junto a Hueso, apartándoles de todo y de todos, perdiéndose lo que sería pertenecer a esta familia que irradiaba lealtad y camaradería. Y si esa mujer tan dulce había tenido los arrestos de en su día ponerse también de cebo y salir de esa con vida y estar ahora felizmente casada, ella no iba a ser menos.


    —¡Acepto! —sentenció al tiempo que Hueso la abrazaba, sospechando lo que la había costado tomar esa decisión. 


    Su amante posó un beso sobre su cuello, poniéndole la piel de gallina, mientras la mantenía en un agarre mortal del que no quería salir jamás, pues le brindaba una protección que sospechaba llevaría hasta sus últimas consecuencias, produciéndole un alivio instantáneo.


    Ante sus ojos, entre todos comenzaron a trazar un plan en el que cada uno de ellos intervendría de una manera u otra, dejándola estupefacta, por la coordinación con la que todos actuaban, menos ellas dos, que se mantenían calladas y expectantes, hasta que les explicaban cada paso que ambas darían. 


    Cualquiera que las viera allí calladas pensaría que estaban subyugadas por esos hombres y que no se las valoraba en esos temas, pero nada más lejos de la realidad, pensó. 


    Si uno sabe sólo de hacer zapatos, no se mete con quien hace joyería. 


    Esto no era cuestión de ver quién la tiene más grande, era cuestión de dejar actuar y hacer caso del que sabe y en temas sobre protección, el equipo Shadow era experto.


    De repente Samantha bostezó, haciendo que Reno la mirase y su semblante se tornase más duro.


    —¿Te han dado de comer? —preguntó el hombre con seriedad.


    —Ya estamos —respondió la aludida.


    —Queréis dejarla tranquila —continuó Adam, mientras Buddy le respaldaba.


    —Ella está bien Reno.


    —¿Y los análisis? —preguntó Knife.


    —Os los he reenviado —aseguró David—. Los tenéis en vuestros correos.


    —No me lo puedo creer —pronunció la mujer mientras fulminaba con la vista a sus maridos, ante la perpleja mirada de Katherine— ¿Quién de vosotros está paseando mis análisis?


    —Los análisis están bien, los he cotejado con Buddy —interrumpió Micah, como si no hubiese escuchado a la chica.


    Samantha incrédula, se llevó la mano a la cabeza.


    —¿Y eso del ácido fólico en qué influye? —preguntó Hueso.


    —Esto es increíble... Vosotros dos —gruñó con una mirada torva, mientras señalaba a sus esposos—, sois...


    —Cariño, estaba preocupado —respondió Mike con voz melosa y dulzona en un intento por apaciguarla.


    —Me da igual cómo te pongas. —Le interrumpió Brodick enfurruñado, llevando al traste el trabajo que intentaba hacer su hermano, haciéndole gemir—. Necesitamos saber que estás bien.


    —Brodick, la ginecóloga ha dicho que estoy bien. —dijo la mujer tratando, sin ningún éxito, de hacerle entender a su marido que su doctora le estaba haciendo un riguroso seguimiento.


    —Sí, claro... —continuó el hombre—, y ella va a saber más que Buddy, que es el que ha estado cuidándote desde el primer día.


    —Qué burro —soltó David, golpeándose la cabeza con la palma de la mano.


    —Serás alcornoque —interrumpió Buddy.


    —Dios mío, dame paciencia —suplicó la aludida antes de mirar a Katherine—. ¡Prepárate! —Pronunció señalando a la pantalla, indicando obviamente a todos los hombres presentes—. De estos no se salva ni el apuntador.


    Esa frase hizo reír a unos cuantos, mientras Brodick y Mike la ayudaban a levantarse. Antes de alejarla de la cámara, se la escuchó gruñir resignada:


    —Que no estoy inválida, que solo llevo casi tres meses de embarazo.


    —Lo sé, mi amor, luego si quieres te demuestro lo que me gusta verte embarazada —pronunció Brodick—, que aquí hay cámaras 


    Katherine no pudo resistirse y acabó riendo con el resto mientras la pantalla se apagaba.


    —¿De verdad os han pasado los análisis? —Preguntó a Hueso.


    —Y los tuyos —respondió como si fuese lo más normal del mundo.


    —Pero... 


    No llegó a protestar, pues el hombre aprovechó ese momento para cargarla sobre sus hombros antes de dirigirse hacia el dormitorio.


    —¡Cavernícola! —gritó entre risas sin importarle lo más mínimo lo que pensasen el resto de los hombres ya que ahora formaba parte de su familia.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO 66


    Al mismo tiempo en otro lugar.


     


     


    El federal se paseaba mirando de reojo los papeles sobre la cama y el teléfono sobre ella, debatiéndose entre hacer la llamada que le traería de vuelta a la mujer, pero sin quería delatarse. Y todo gracias a ese hijo de puta del señorito pijo MacKenzie. 


    —¡Maldito cabrón! —rugió.


    No le quedaba otro remedio, tendría que llamar para que le echasen una mano y quitarse de en medio al equipo ese de mierda.


    Se asomó a la ventana con rabia, contemplando los pocos vehículos que a esas horas de la noche circulaban hacia sus hogares, mientras pensaba en todo lo acontecido hasta el momento. 


    Esto era un trabajo donde se supone que vería mundo, así lo vendía el gobierno, tendría que haber sido como un ascenso y bien remunerado.


    Y una mierda.


    Pocos en el FBI lo ganaban bien, esto no era como se veía en la televisión: Aviones privados, buenos trajes, entrar cómo y dónde te diera la gana… Todo eso era falso. 


    Se trataba de mucho trabajo, la mayor parte en oficina. Y si eras un simple agente, eras el chico de los recados; decir agente especial, la mayoría de las veces era como decir la becaria.


    No es que su cometido no fuese importante, porque lo era, de hecho echaba más horas que un muerto y se llevaba trabajo a casa como todos ellos, pero la mayoría consistía en mucho papeleo debido a la burocracia. 


    ¿Y los fondos? No eran los mejores del mundo, las carencias se notaban sobre todo en los traslados. ¿Lo de los viajes en jet privado? Nada de nada, al menos no para él. Un vehículo del gobierno a lo sumo, que muchas más veces de las que querías se encontraba en el taller en revisión, pues estos coches pasaban de mano en mano según las necesidades. 


    Si bien era cierto que solían ir en pareja, esta vez su compañero estaba en otra misión y aunque se ponían al tanto para abarcar más, no era lo ideal, pero dividirse en muchas ocasiones les había funcionado.


    Justo cuando estaba cambiándose de ropa, sonó el teléfono y reconoció el número al instante.


    —¿No es un poco tarde para llamar? —preguntó consultando el reloj.


    —Ese cabrón... Me ha dejado como el hazmerreír del cuerpo. —La voz sonaba gruesa y pastosa.


    —¡Cálmate! —pronunció sabiendo a quien se refería. 


    —Va a presentar a esa mujer como su novia.


    —No estamos seguros de eso.


    —Joder... Es la comidilla de todo el estado. Qué coño, es el cotilleo nacional. Delante de nuestras narices se la ha llevado y en unos días la mostrará.


    —Lo sé, ya lo hemos hablado, no necesitas repetirte.


    —¡Dios! Esto va a menguar nuestros ingresos.


    —¿Has bebido?


    —Sólo un trago —pronunció, aunque ambos sabían que era mentira—. Es que no he dejado de darle vueltas a lo del cebo. 


    —Hablaré con mi compañero y que nos dé su opinión sobre cómo hacernos con ella, porque necesitamos quitarnos al Shadow de encima.


    —En eso tienes razón, habla con tu compinche a ver como lo podemos hacer.


    El inspector volvió a tragar antes de soltar un eructo.


    —Anda y ve a dormir la mona, un agente borracho no es de fiar, no quisiera dar parte.


    —No me sermonees ni te atrevas a denunciarme, tú tampoco andas corto, te recuerdo que has bebido conmigo.


    Ambos decidieron cambiar de conversación para no embarcarse en una trifulca para luego colgar.


    El hombre se paseó por la habitación antes de sentarse en la cama, la cual había visto días mejores, al igual que el resto de la habitación del maloliente hotel, para llamar y hablar con su compañero de equipo.


     

  


  
     


    CAPÍTULO 67


    No había amanecido cuando Hueso salió de la habitación encontrándose a la mujer sentada a la mesa con un vaso de leche entre las manos.


    —No estabas en la cama.


    —No podía dormir.


    —Si no puedes dormir, me despiertas.


    —No quería molestarte.


    —Cariño, no quiero que pases por nada sola, ni siquiera el desvelo. Así pues, la próxima vez me despiertas.


    —No es necesario, estoy acostum...


    —Esto no es negociable, ¡me despiertas!


    —Eres un poco mandón.


    —Piensa lo que quieras, en esto no vas a ganar —pronunció, aproximándose a ella con aire sexual, cual depredador que acecha a su presa—, y más vale que te vayas acostumbrando a que yo cuido de mi mujer.


    —Eso es muy prepotente de tu parte. —Miró al hombre que se acercaba con una sonrisa ladina, haciendo que se enderezase en su asiento, completamente alerta.


    —Cariño, te voy a enseñar cuan prepotente soy, además, ya no hay marcha atrás, has aceptado casarte conmigo.


    —Pero si ni siquiera me lo has pedido —alegó.


    —Pura semántica —aseveró antes de acercarse y en dos zancadas para estar sobre ella, tirando de su mano poniéndola en pie antes de pegarla contra su duro pecho en un agarre mortal—. Eres mía, mi mujer, mi todo.


    Katherine abrió los ojos como platos ante las palabras de su hombre, uno que no hacía más que demostrarle que ya no estaba sola.


    Como si este leyera su sorpresa, aseguró:


    —Nunca más estarás sola.


    Un instante después, la besaba como si no hubiese otra mujer en todo el mundo, dejándola acalorada y jadeante antes de apartarse para mirarla de arriba abajo como si fuera un helado.


    —Bájate el pantalón.


    Ella le observó vacilante antes de revisar la sala donde se encontraba.


    —Todos están durmiendo, nadie entrará aquí —dijo anticipándose a sus pensamientos—. Así pues, no hagas que te lo repita.


    Las manos de ella temblaban mientras se dirigían a la cinturilla del pantalón.


    Si esto no es confianza absoluta, entonces no sé lo que es, pensó él con la atención puesta en las emociones que surcaban el rostro de su mujer. Unas que iban desde la duda y el miedo, hasta el abierto interés por lo que vendría, ganando la necesidad de lo que le ofrecía a la vergüenza y miedo a ser descubierta por el resto del equipo. 


    Una vez desechados los pantalones, ella iba a tirar de la camiseta hacia arriba cuando la detuvo.


    —Déjate la camiseta, tengo planes para ella —explicó—. Como veo que necesitas un aliciente para dormir, voy a mantenerte durante el tiempo que no estemos ultimando los planes para la gala benéfica, bien follada, a ver si así no te levantas de la cama antes que yo, empezando por ahora mismo.


    Esas palabras la inundaron de un fuego que recorría su sexo como si fuera lava.


    —No voy a dejar ni una sola molécula de tu piel sin poseer —prosiguió.


    Con ardor estampó los labios sobre ella mientras una de sus manos recorría la tersa piel femenina. 


    El beso se había vuelto crudo y salvaje, haciendo que la mujer gimiese al tiempo que buceaba entre su camiseta para tomar uno de los voluptuosos pechos, acariciándolo antes de coger el pezón y pellizcarlo con suavidad.


    Con la velocidad que le daba la pasión, levantó a la mujer, sentándola sobre la mesa en la que se tomaba el vaso de leche, barriendo con el brazo lo que en la encimera se encontraba y escuchando caer al suelo todo a su paso, sin importarle en lo más mínimo lo que se rompiese. 


    Como si tengo que reponer una vajilla entera, pensó, pues lo único apremiante en estos momentos era estar dentro de ella.


    Aún no entendía de donde sacaba sus fuerzas o para el caso el semen, pues tenía las pelotas otra vez llenas y eso que hacía unas pocas horas que habían tenido sexo. A este paso suponía que la vida la acabarían haciendo en el dormitorio entre comer, dormir y follar, se dijo y no precisamente por ese orden, algo que no le importaba siempre y cuando pudiese retomar las fuerzas para estar dentro de ella una y otra vez.


    Con sus poderosas manos arrastró a la mujer por el culo, dejándola en el borde de la tabla. Y con la fuerza de voluntad que caracterizaba a los Shadow y de la que ahora recurría, se apartó de sus labios, algo que su cuerpo era renuente a hacer, pues parecía querer tragarse a su amante como si quisiera fundirse célula a célula, contemplándola con un ansia que le tenía el corazón atenazado. 


    Los ojos de ella parecían aturdidos por el placer, algo que deseaba contemplar cada uno de los días de su vida.


    Sin dejar de mirarla, gruñó:


    —Entrégate a mí.


    Katherine le  miró conmocionada, intuía a lo que se refería su amante. Él quería su sumisión sexual, quería subyugarla, usar su cuerpo de cualquier forma que desease, incluso aquí y ahora en medio del comedor; uno al que el resto del equipo podía acceder en cualquier momento. Quería usar su cuerpo de la forma en que a él le diera la gana y aunque eso la asustaba, no lo hacía tanto como para negárselo, pues ansiaba su toque, ese poder que irradiaba, esa dominación que la arrastraría a un placer que sólo él controlaría y que estaba deseosa por experimentar, porque estaba enamorada de este hombre.


    Sin pensarlo dos veces, se rindió a él.


    —Lo hago.


    Casi no se podía creer que su mujer hubiese aceptado. En esos segundos de duda, llegó a pensar en que ella se negaría, pero no lo hizo y eso le sorprendió dejándole casi mudo.


    —Lleves o no mi anillo en el dedo, eres mía, ahora y siempre —suspiró aliviado porque ella lo aceptaba tal y como era—. Amor mío, ya no hay marcha atrás. Jamás te haré sufrir y nunca te arrepentirás, porque voy a cuidar de ti, pero lo más importante es que conseguiré que te enamores de mí cada día de tu vida.


    Ella creyó cada una de sus palabras, mientras le miraba a los ojos, lo cuales mostraban una promesa y una voluntad férreas, sin quedarle otro remedio que sonreír en aceptación a las palabras del hombre que estaba brindándole su vida entera. 


    Aún tenían muchas cosas que pulir, pero esto era un comienzo, se dijo.


    Hueso no perdió el tiempo, simplemente tiró de la camiseta de su prometida hacia arriba, pasándola por su cuello, pero sin dejarle sacar los brazos que quedaron atrapados de esta manera por la prenda tan efectivamente como si ella tuviese atadas las manos a la espalda.


    Completamente atento a cualquier momento de incomodidad, la recostó antes de proseguir con su misión recorriendo los exuberantes pechos con sus endurecidas manos, acariciando con deleite la piel expuesta y de forma casi reverencial. Sus manos se llenaban con la carne sedosa antes de sujetar ambos pezones con los dedos, al tiempo que observa con satisfacción como los ojos de su mujer se cerraban de placer.


    —Mierda —gruñó. Sólo mirarla le ponía tan duro como un bate de béisbol y sólo con escucharla gemir estaba como un maldito animal salvaje. Era como si esos gemidos se metiesen en su cerebro y activasen algo en él.


    No pudo resistirse a tirar de los pezones, al principio con suavidad, sólo para poder escucharla gruñir en una mezcla de dolor y placer.


    Ella jadeaba su nombre de manera entrecortada, haciendo que tirase y oprimiese un poco más fuerte los botones que coronaban sus pechos.


    —Más —rogó la mujer con la boca abierta en deleite.


    —Aún no —sentenció mientras la observaba—, lo primero es lo primero.


    Quería sus súplicas, quería que sus hermanos escucharan como la poseía para demostrarles a todos que ella era suya. Era un reclamo en toda regla, quería demostrar a todos los hombres del mundo lo que habían dejado escapar.


    De manera abrupta, liberó los pezones antes de alejarse hacia la cocina en busca de algo, dejando aturdida y gimiendo de frustración a su mujer que se incorporó como pudo para ver a donde iba. No tardó más que un minuto en estar de vuelta.


    Unos instantes antes, cuando revisaba los cajones, vio abrirse una de las habitaciones y gruñó a Micah en advertencia, el cual meneó la cabeza con una sonrisa antes de regresar al dormitorio, desde donde, con toda seguridad, avisaría a sus hermanos.


    —¡Recuéstate! —gruñó.


    Algo que ella hizo sin rechistar, echándose hacia atrás al tiempo que cerraba los ojos. No sabía lo que el hombre se traía entre manos, pero tampoco le importaba demasiado pues cualquier cosa que hiciese, la enviaría a un orgasmo como las anteriores veces, uno que sabía sería colosal. Aun así estaba ansiosa, con la piel erizada ante la incertidumbre de lo que el hombre haría.


    Hueso le separó las piernas, situándose entre ellas aún vestido, pues en el momento en el que se desnudase entraría en su cuerpo al segundo incapaz de detenerse.


    A su lado dejó el objeto que había ido buscar, sonriendo con picardía ante el uso que le daría antes de pasar sus manos por el contorno de los pechos, continuando hacia abajo, revisando como cada vez la textura de las cicatrices, algo que le hacía fruncir el ceño, pensando en el psicópata que le hizo esto.


    Al detenerse, ella gimió abriendo los ojos y adivinando sus pensamientos.


    —Está en el pasado cariño —susurró calmada—, yo no pienso en ellas, así pues no lo hagas tú.


    Hueso alzó la vista a su prometida, admirado por su coraje y valentía mientras pensaba en que desde que la conocía, había estado duro como una piedra, pero eso no se podía comparar hasta después de ponerle el anillo en el dedo. Sabía que era algo apresurado, pero no se lo discutió, le había aceptado por lo que era, no por su apellido ni por su dinero. Desde entonces era como si todo en él se hubiese asentado, como si todo en su vida comenzase a estar bien, cada pieza encajando en su lugar. Su familia de hermanos estaba ahí con él y ahora en el puzle entraba ella y si tenía algo que decir al respecto, entonces sería para toda la vida.


    Despacio, se inclinó sobre el hermoso cuerpo, posando la boca sobre cada una de las cicatrices con reverencia y cuidado ya que días antes Buddy le había quitado los puntos y la carne aún seguía tierna. Después se encaminó hacia el sur del hermoso cuerpo, saboreando cada retazo de piel que se erizaba a su paso al tiempo que con su lengua y labios dejaba un rastro de humedad hasta alcanzar el pubis, pasando de largo como pudo de la protuberancia que emergía entre los pliegues. 


    Con delicadeza separó los sonrosados labios dejando ver esa obra de arte que era su vagina. 


    —Quiero oírte gritar —mencionó—, y quiero que entiendas que voy a tomarte dónde y cómo me plazca —pronunció antes de introducir la lengua en el estrecho canal, recogiendo los jugos que salían de él, notando como se retorcía en busca de una posición mejor para que la penetrase como ella quería.


    Dejó el canal para centrarse en el brote endurecido, chupándolo y succionándolo como un hombre hambriento. 


    Katherine se arqueó hacia atrás, apuntalando sus pies sobre la mesa mientras elevaba la pelvis hacia la malvada boca al tiempo que un reguero de calor la recorría desde el culo hacia su clítoris y la hacía arder.


    Quería tocarse, encontrar el alivio a tanto fuego. 


    De repente, él se retiró, tirando un poco de ella, colocándola en una mejor posición antes de meter dos dedos en el estrecho canal con la palma hacia arriba, curvando los dedos en busca de esa zona dulce, que la haría saltar, tocándolo con la yema de los dedos mientras se amamantaba del endurecido clítoris, succionándolo como si fuera un bebé con un pezón, sintiendo como el brote latía ante sus lamidas, como el clítoris dolía mientras notaba la humedad que brotaba de su interior en interminable goteo.


    La lengua raspaba sus terminaciones nerviosas entre sus pliegues, produciéndole escalofríos. 


    —No puedo —gimió ante las abrumadoras sensaciones que invadían su coño en forma de burbujas de energía que llegaban desde su culo.


    De repente, todo explotó en un mundo de color, haciendo que gritase a pleno pulmón su orgasmo.


    Hueso no le dio tiempo a recomponerse, simplemente se bajó el pantalón un poco, sacando el pene que ya rezumaba humedad, frotándolo contra los pliegues mojados del clímax para poder lubricarlo, antes de posicionarse contra el fruncido agujero de su ano y, sin quitar la vista de la mirada aturdida de su mujer, con lentitud se introdujo en la estrecha roseta, entrando pulgada a pulgada en ella, escuchándola jadear y viendo cómo se enfocaba de nuevo, conmocionada por la sorpresa, pero sin decir nada.


    Con mucha precaución avanzaba en el oscuro agujero, traspasando con un leve empuje el anillo que lo circundaba y, cuando le resultó evidente que ella se estaba incomodando, procedió a acariciar su clítoris hinchado.


    Katherine emitió un jadeo, sorprendida por la sensación en su ano. Aturdida, observó al hombre que no dejaba de mirarla y que empujaba despacio en ella sin intención de retroceder.


    Hueso respiraba despacio para no apresurarse y arremeter en ella, quería darle tiempo a que se acostumbrase a su invasión, introduciéndose con lentitud mientras acariciaba la excitada protuberancia, hasta que consiguió enterrarse por completo en ella, tocando el hermoso culo con sus pelotas a reventar.


    —Hueso —jadeó Katherine atormentada por las sensaciones. 


    Las terminaciones nerviosas en lo profundo de su ano parecían ser arañadas y aunque la sensación no era mala del todo, se dijo, tampoco era muy placentera.


    El hombre que se percató enseguida de lo que sucedía, procedió a animarla mientras se lamía los dedos antes de acariciar el clítoris hinchado por el placer haciéndola gemir de goce.


    —Mi preciosa mujer, eres sólo mía, tan hermosa que sólo deseo fundirme con cada una de tus células —pronunció de manera reverencial, conteniéndose por un momento de empujar al sentir su polla aprisionada como si estuviese en un torno—. Voy a entrar en tu cuerpo hasta que no quede una pulgada tuya sin poseer.


    Dicho esto sujetó con una mano a su mujer, mientras entraba en ella con un poco más de ímpetu, al tiempo que se lamía de nuevo los dedos con los que acarició el congestionado brote antes de introducirlos en el interior del hambriento coño, escuchándola lloriquear esta vez, pidiendo por más, rindiéndose a su posesión, sintiendo como su cuerpo se relajaba a sus empujes.


    Sus dedos al igual que su polla, entraban y salían de ambos agujeros perdiéndose en el acto, observando cómo estos se llenaban de humedad mientras ella se contorsionaba y gruñía con voz ronca. 


    Simplemente observar como su polla desaparecía en el interior del ano era suficiente para lanzarle al abismo, por eso respiraba despacio en un intento por controlar su excitación. Sus dedos entretanto, entraban y salían tocando la membrana que separaba las dos cavidades, un hecho que al parecer la estaba volviendo loca de placer a juzgar por los movimientos involuntarios del cuerpo femenino. Contempló como su mujer giraba la cabeza de lado a lado a la par que arqueaba el cuello, sintiendo como las torneadas piernas temblaban alrededor de las suyas, todo ello en conjunto le decía que su prometida se encontraba muy cerca de volver a estallar en otro descomunal orgasmo.


    Con rapidez, liberó la cadera de la mujer para recoger la lengua de repostería, que momentos antes había sacado de la cocina y que no quiso que ella viera, sin pensarlo mucho más y sabiendo lo que esto iba a causar en el cuerpo femenino, le propinó pequeños golpes en los sonrosados pezones, alternando entre ellos, un instante después la escuchó gritar al alcanzar el orgasmo, pero él necesitaba más, mucho más. Por eso giró los dedos que aún mantenía en el pasaje de su coño, doblándolos en forma de gancho para poder llegar a esa zona dulce, empujando un poco más el clítoris hacia afuera para propinarle un par de golpes con la lengua de repostería al endurecido botón, haciendo que ella gritase a pleno pulmón.


    Ante ese grito, él ya estaba desbocado como un semental, empalándose como un pistón, con golpes duros y secos, justo antes de sacar su pene del fruncido agujero, para introducirlo en la vagina ocupada por sus dedos, haciéndola jadear y enloquecer ya que iba de orgasmo en orgasmo de manera continua.


    Katherine un segundo después notaba como el hombre volvía a coger el ritmo, mientras golpeaba contra su clítoris con el objeto que llevaba en la mano, haciéndola sentir un latigazo sordo en los nervios de en esa protuberancia, provocando un segundo después que el nudo de presión se deshiciera. Sentía las corrientes eléctricas llegándole por el culo a través de las terminaciones nerviosas, pasando por su sexo abierto hasta el brote inflamado, haciéndola eyacular en flujos continuos como si se hubiese orinado, como si expulsase la crema al compás de cada convulsión, al tiempo que suplicaba con voz rota y labios resecos que no siguiera dándole más orgasmos.


    El hombre obvió sus ruegos, pues necesitaba atarla a su vida de la única manera que sabía.


    —Uno… más. M… mi vida —gruñó con voz entrecortada de tanto tensar la mandíbula por no correrse, antes de propinar un par de golpes con algo más de fuerza a cada uno de los pezones, para al final soltar el golpe definitivo en el clítoris inflamado con algo más de fuerza.


    Katherine no tuvo tiempo a prepararse cuando se quedó sin aire, con la boca abierta y el cuerpo arqueado, viendo luces tras sus párpados antes de perder la batalla con la conciencia. 


    Al mismo tiempo, el hombre rugía desatado como el animal salvaje que era, embistiendo de manera brutal y desacompasada, horadando con cada embestida hasta tocar el cérvix,  gritando con cada eyaculación que soltaba dentro del canal, como si su polla hubiese acumulado esperma por años, antes de colapsar hacia adelante quedando enterrado hasta las pelotas en su mujer. 


    Pasaron unos minutos en los que no sabía si sería capaz de levantarse.


    El mejor sexo de mi vida, se dijo pensando en lo ocurrido. Se habían dicho que se amaban y aun así necesitaba reafirmarlo, de ahí que se hubiera vuelto loco queriendo entrar en ella a cada segundo libre. Lo que no entendía era como sus bolas podían seguir generando esperma a tal velocidad, ni como su polla era capaz de levantarse tantas veces al día. Parecía que hubiese vuelto a la adolescencia, cómo cuando descubrió lo bueno que era masturbarse, algo que todos los chicos hacían varias veces al día.


    No quería salir de ese pecaminoso cuerpo que le llevaba a la locura, pero sospechaba que si no lo hacía pronto, sus hermanos, que de seguro habrían escuchado los gritos, acudirían al dar por finalizada la maratón de sexo. 


    Un minuto más, se dijo echándose hacia atrás un poco, lo suficiente para poder sacar sus dedos del interior de la vagina, ensimismado al ver la humedad que rezumaban, antes de pintar los maduros y jugosos pechos con la mezcla de semen.


    Levantó las piernas de ella mientras contemplaba el desastre que acababa de organizar a su alrededor y que tendría que limpiar antes de que el equipo saliera, para unos segundos después regresar la vista hacia su mujer, que yacía inconsciente, procediendo a colocarle de nuevo la camiseta con la que la tenía confinada a su posición original aliviando así la presión en los brazos que había retenido, frotándoselos con cuidado para que la sangre circulase de nuevo por ellos antes de salir despacio de su vagina y con rapidez llevarla al dormitorio donde la depositó en la cama con cuidado, dejándola arropada, para después solucionar el desastre de afuera.

  


  
     


    CAPÍTULO 68


    Llevaban los últimos días evaluando cada punto del plan con meticulosidad, el cual consistía en darle algo de margen a la mujer en medio del evento al que habían decidido asistir todos los miembros del equipo Shadow, con la esperanza de que el sudes, de una manera u otra, hiciera su jugada. De sobra era sabido, a tenor de la información que tenían de las víctimas, que el tipo había llegado a secuestrar a alguna de ellas de una galería de arte abarrotada de gente de la alta sociedad. Esto, sin embargo, se trataba de un evento para recaudar fondos para la lucha contra el cáncer, uno cuyo cubierto costaba trescientos dólares, algo que mucha gente de la clase media se podía permitir y que de hecho lo hacían, porque así podían codearse con los más acaudalados que llegaban al lugar.


    No era una celebración al uso, no acudirían montones de actores ni cantantes, ya que en esta convención se hablaría de ciencia y medicina, a parte de los efectos desastrosos que producía el cáncer. Quienes sí que se acercarían serían empresarios de farmacéuticas y hombres de negocios de todo tipo que, al margen de la causa, llegaban al lugar a hacer negocios entre ellos. Por eso, el único dispositivo de seguridad en el edificio consistía en pasar por un arco de seguridad, para vigilar que no entrasen armas. 


    La organización de la gala era competencia del club al que pertenecían las matronas con más rancio abolengo de la ciudad y una de ellas era la matriarca del clan MacKenzie. Una gala en la que se pavoneaba llena de orgullo, como el resto de las mujeres que dirigían el acto, mientras miraban por encima del hombro a los pobres intelectos que allí comparecían en busca de las donaciones para sus causas. 


    El Shadow´s Team tenía cubiertas cada una de las posibilidades en el caso de que intentasen secuestrar a Katherine. Habían hecho un plan alternativo para cada plan, pues no querían que hubiese ningún resquicio por el que el asesino se pudiese colar y se quedase sin cubrir. 


    Al evento asistiría también el FBI, los cuales al enterarse de la noticia de que iban a comparecer en público los criticaron al principio, pues no querían que fuera bajo los términos de los Shadow, pero al entender que podían sacar provecho de ello, aceptaron poniendo su granito de arena, al igual que el inspector Ross que no había querido perderse la caza, contactando con los agentes en Philadelphia, los cuales no tuvieron problema alguno en colaborar poniendo a disposición a un par de hombres. 


    A J.D Ross no le había hecho ninguna gracia perder a su testigo, cosa que se encargó de hacerle saber a Hueso cuando este contactó con él y el agente Cabot, pero no solo estaba cabreado con el Shadow, en una conversación cargada de reproches, también acusó a los federales de pisarle su trabajo, los cuales querían quedarse con el mérito en el supuesto caso de que diera con el Grim Reaper, algo que ponía en duda. Y a pesar de que esta no era su jurisdicción, se tomó unos días libres para apoyar a la causa y de paso arrinconar a la mujer que le había dado esquinazo.  


    Mientras tanto, durante esos días los Shadows valoraban quienes de ellos entrarían al acto, eligiendo a los que menos llamasen la atención, mientras que el resto se concentrarían en el exterior, desde donde vigilarían la zona, alguno de ellos confinados en su coche. Todos sabían que este no era el mejor escenario para poner a rodar la misión, pero de esta manera mataban dos pájaros de un tiro.


    Se habían encargado de filtrar a la prensa que Katherine era la nueva conquista de Hueso, dando el nombre completo de ella y explicando que él había rescatado a la señorita Benoit de las garras del Grim Reaper.


    La prensa sensacionalista no había dejado pasar ese hecho colocando en primera página la foto de ambos, poniéndole a Hueso como el héroe y a ella como la nueva muesca en su cabecero y junto a esa foto la de una mujer que según la familia MacKenzie, era la prometida de él y que respondía al nombre de Imogen.


    Durante días, Katherine repasó cada pauta que los Shadow consideraron importante para que se aprendiera, pero en estos momentos, en el día en el que se celebraría el evento, se paseaba inquieta por el salón con un vestido en la mano mientras retaba a su prometido.


    Todos los miembros del equipo presentes permanecían atentos a la diatriba entre los dos tortolitos que discutían sobre el desorbitado precio del vestido que ella llevaría, algo que teniendo en cuenta su carácter, era fácil de prever que sería un problema, cosa que no sucedía con el prometido, que seguía en plan cabezón sin tratar de razonar.


    —Vas a estar preciosa con ese vestido —mencionó Hueso.


    —Este vestido cuesta una fortuna —le recriminó ella.


    —¿Y que más te da? Lo he pagado yo. —Entendía lo enfadada que estaba porque él tuviese dinero, pero no pensó hasta qué punto se cabrearía, pues llevaba peleando un buen rato por un maldito vestido al que a él le importaba una mierda, pero no sabía cómo explicarle la situación. 


    Como un niño pequeño ante un juguete nuevo, quiso mostrarle lo que había adquirido para que llevase en el evento, abriendo la caja en la habitación dejando el resto de las cosas que le había comprado junto al ascensor, pensando en la sorpresa que le daría y llevándose un chasco descomunal ante tal fiasco. 


    —Vale más que mi sueldo y no me parece justo —explicó ella—. No estoy menospreciando el regalo, cariño, lo que sucede es que yo no visto así —gimió frustrada, llevándose las manos a la cara—. De verdad, sólo quiero algo más barato.


    Colton reía entre dientes debido al intercambio de palabras entre la pareja, pues llevaban cerca de media hora discutiendo sobre la prenda, eso sin que ella se percatase de que en el salón junto al ascensor, se encontraba el resto de sus regalos.


    Hueso gruñó, haciendo que el resto del equipo se tensase, porque sabían que el hombre estaba a punto de estallar y no iba a ser bonito, pues era capaz de cancelar el evento solo por ello.


    Todos estaban al tanto de los problemas de dinero que ella tuvo cuando era más joven y lo que valoraba su independencia económica, no quería deberle nada a nadie y era por eso por lo que Hueso estaba así de cabezón, porque la mujer era su prometida y eso al modo de los Shadows suponía atender a cada una de sus necesidades.


    —Kat, cariño —llamó Colton interponiéndose entre la pareja, pues suponía que este sería el único modo de que su compañero no la enganchase, se la llevase a cuestas al dormitorio y zanjase la pelea echando un polvo, algo que estaba seguro que disfrutarían, pero la situación se quedaría sin resolver y volverían a discutir.


    Ella le miró enojada y con el ceño fruncido, haciendo que este levantase las manos en señal de rendición.


    —Nada nos gustaría más a todos que verte salir desnuda por la puerta, algo que sospecho sucederá si no te pones el vestido —prosiguió el hombre haciendo rugir a Hueso, el cual desencadenó un grito de frustración de su novia.


    —Halla paz, halla paz —dijo Micah.


    —¡Joder, tío! Si no estuvieras todo en modo macho alfa a su alrededor —espetó Colton señalando a la mujer—, podrías explicárselo en condiciones para que lo entienda.


    —¿Entender el qué? —preguntó aturdida.


    Hueso se restregó la cabeza con frustración.


    —¿No me digas que con tanta labia que tienes se te ha olvidado como hablar con ella? —cuestionó Buddy.


    —Cariño... —suspiró el aludido en un intento por calmarse para poder explicarse ante su mujer, ya que sus hermanos tenían toda la razón. Había estado ocupado en reclamarla tantas veces al día como pudiera aguantar, como para informarle sobre las cosas que realmente necesitaba saber para defenderse de su madre—. Me importa un carajo si vas con un saco de patatas en la cabeza, de hecho, no me importa que lleves un vaquero de diez dólares, porque te adoro y te amo lleves lo que lleves y en cualquier otro momento te dejaría decidir sobre la ropa, pero no esta vez.


    —¿Cómo es eso de que me dejarías decidir? —preguntó ella poniendo los brazos en jarras mientras pisoteaba el suelo.


    Reno se golpeó la frente con la palma de la mano antes de mirar a su amigo.


    —Ni yo soy tan burro —dijo.


    Hueso retrocedió frustrado hacia la pared, cruzando los brazos sobre su musculado pecho, al tiempo que observaba a su mujer con gesto pensativo. 


    —Imagino que en vez de explicar las cosas, te ha mantenido ocupada en la cama —mencionó Knife.


    Katherine se ruborizó pero no dejó de mirar a su prometido.


    —Lo que todos sabemos y él intenta decirte —argumentó Micah—, es que a ese evento va a ir gente que va a pagar trescientos dólares por cubierto, gente que se gastará aproximadamente eso mismo en su atuendo, pero hay muchos más de la clase alta que lo mínimo que se van a gastar serán miles de dólares sólo en la ropa y eso es lo normal.


    —Este evento será como una pasarela de moda para las mujeres y Hueso está haciéndote un guiño con esa ropa, pues vale mucho menos de lo que cualquiera de ellos se van a gastar —prosiguió Buddy—. Quizás deberías pensar en el vestido como si fuera un disfraz.


    Micah le quitó la prenda de la mano y lo observó con atención.


    —Joder tío, es precioso, qué buen gusto tienes —pronunció valorando la prenda, elevando la mirada hacia Katherine un instante después—. Además, ¿quieres presentarte con ropa de calle delante de la mamá gallina? Porque eso es lo que esa arpía espera de ti.


    Esas palabras calaron en ella haciéndola mudar la expresión.


    —Esa mujer va a tratar de humillarte, te va a echar a los lobos y va a restregarte sus conquistas; todas y cada una de ellas —escupió con crudeza Knife.


    —Knife, no te pases —gruñó Reno—, ella no necesita estar más nerviosa.


    —Tienes razón, pero debe saber a qué atenerse. —Se dirigió entonces a la mujer, que le miró con atención—. Katherine, eres una mujer fuerte, pero necesitas armas para luchar contra esa perra y ese vestido será la tuya, porque no se lo espera.


    La mujer buscó la mirada de su amante encontrándose con la verdad de lo que sus compañeros decían, por lo que se echó a temblar acongojada.


    En dos zancadas Hueso estuvo sobre ella abrazándola.


    —Esto no es sólo por el vestido, ¿verdad? —murmuró, sintiendo como su mujer negaba entre sus brazos, algo de lo que se había percatado unos segundos antes, dándose cuenta de no había estado tan atento a su mujer como debería—. ¡Dios mío! Estás aterrada.


    Con el miedo en sus ojos, respondió sin dejar de temblar.


    —¿Y si consigue separarte de mí? ¿Y si no valgo lo suficiente? —sollozó haciéndose patente lo que más temía—. Como dice Knife, se me van a echar como lobos... —suspiró—. Y el Grim Rip...


    El hombre no la dejó terminar estrellando su boca contra los labios entreabiertos de ella en un profundo beso, cargado de amor y deseo antes de apartarse.


    —Se lo que esto te está costando —se lamentó—, y si pudiera evitarlo lo haría, pero quiero que recuerdes que a cada paso que des, yo estaré junto a ti, por y para siempre, mi vida.


    —Te amo, Jeremy Hueso MacKenzie —pronunció despacio antes de ser besada de nuevo.


     Unos segundos después, Hueso colocaba el vestido que su compañero le acababa de pasar por la espalda, sobre los brazos de su mujer antes de girarla, propinando un azote en su hermoso culo, en dirección al dormitorio.


    —Y yo a ti, preciosa.


    —Si te portas bien... —Giró su cabeza hacia él, obviamente más relajada gracias a sus palabras—, esta noche te dejo que me lo quites.


    —Traviesa...


    Se quedó observando con paciencia como ella se encerraba en el dormitorio antes de girarse con rostro sombrío a mirar a sus hombres.


    —Estoy jodido.


    Todos asintieron en acuerdo.


    —Si algo le sucede esta noche, no me lo perdonaré jamás —gimió llevándose la mano al rostro.


    —Nadie se acercará a ella —espetó Reno—, es nuestra y nosotros defendemos lo que nos pertenece.


    No se podía decir más alto ni más claro lo que todo el equipo pensaba y sentía.


    —Ahora ponte ese traje tuyo de cinco mil dólares y da gracias a que ella no sabe lo que te has gastado —ironizó Micah con una sonrisa—. Al menos vestido así parecerás algo guapo.


    Todos sonrieron ante la pulla.


    —¡Cállate, surfero! Te recuerdo que yo necesito estar atractivo para mantener a raya a los moscardones —sonrió entrando al trapo—. No como otros, que parece que no ganáis para pantalones largos.


    El estallido de risas no se hizo esperar.

  


  
     


    CAPÍTULO 69


    Cerca del museo de Arte.


    Philadelphia, Pensilvania. 


     


     


    Sentados en el vehículo, Katherine sostenía con fuerza la mano del Shadow mientras avanzaban hacia el enorme edificio que se alzaba frente a ellos. Era una estructura enorme de cuatro plantas al que se accedía por una escalera, en él se albergaban oficinas de todo tipo y en la planta baja se encontraba un salón de actos inmenso el cual se alquilaba para eventos y congresos de cualquier clase.


    Se alisó el atuendo con nerviosismo.


    —Estás preciosa —murmuró Hueso a su lado, haciéndola recordar su discusión dos horas antes en el apartamento, cuando apareció con el vestido.


    Había estado tan nerviosa que antes de salir tuvo que ir hasta tres veces al baño y todo porque era incapaz de dejar de darle vueltas al asunto por el que habían discutido cuando vio el vestido.


    Sabía que los periodistas y la gente que asistiría al congreso la mirarían con lupa, indagarían en su pasado y pensarían que ella era otra caza fortunas, algo que a Hueso le importaba un comino, pues tal y como le repetía sin cesar, estaban enamorados y eso era lo que contaba. Aun así… ella tenía sus dudas. 


    En el momento en que terminó de arreglarse, salió al encuentro de su amante portando un vestido vaporoso lleno de lentejuelas y gasa que le llegaba casi hasta el suelo, un modelo estilo años veinte, con tirantes y un escote terminado en pico que se abría paso entre sus senos, finalizando el atuendo con unas sandalias a juego y como complementos el collar de perlas, que daba dos vueltas alrededor de su cuello para colgar hasta el valle de sus senos y unos pendientes.


    Hueso se quedó impactado al verla, tanto que gruñó ante las palabras de Micah.


    —¡Joder! Estás preciosa.


    Todos los hombres dieron su aprobación haciéndola ruborizar, mientras Hueso permanecía en silencio hasta que recibió el codazo de Knife que le hizo reaccionar.


    —Estoy seguro de que aún tenemos tiempo para desenvolver el regalo —gruñó su novio, aproximándose hacia ella con lujuria en su mirada.


    Ella había negado con la cabeza en aquel momento, portando una sonrisa tan radiante que seguro iluminaba su rostro como el sol.


    —No estaría bien visto que llegásemos tarde —musitó en aquel instante.


    —A la mierda las relaciones sociales.


    —Tío, se la van a comer con los ojos —había dicho Colton, mientras ella escuchaba y observaba a ambos ruborizada y feliz, porque el intercambio de palabras entre ellos la hizo sentir hermosa. 


    —Cogeremos un chal —proseguía su chico con el cruce de palabras.


    —Puto celoso, la vas a asar.


    —Tú a callar. Y no mires a mi mujer, ella es mía —espetó antes de acercársele y sujetarla por la nuca murmurando sobre sus labios—. Eres mía.


    —Lo soy —respondió posando su mano en el rostro del hombre, antes de mirarle con todo el amor que sentía y sentenciar—. Toda tuya.


    Ahora mismo, mientras se acercaban al lugar del evento, sentía los nervios atenazando su estómago, pensando en que lo único que había evitado que diese marcha atrás en esto era el hombre a su lado. Si no fuera por la confianza que tenía en él, jamás se abría embarcado en esta locura. 


    Por si acaso y para tranquilidad suya, llevaba un chip en el broche rojo con forma de libélula que coronaba su pecho, un color que hacía juego con su pelo, le había dicho él. La joya era cortesía del hacker de la familia, algo por lo que daba gracias.


    Hueso le sonrió, alentándola a la calma, entendía lo nerviosa que estaba ya que este día iba a ser el definitivo, así lo esperaba, porque de no serlo, cambiaría de táctica y se la llevaría al rancho McKinnon. Un hecho que sucedería tarde o temprano, pues hablando con los hermanos sobre los terrenos colindantes a su rancho, descubrieron que estaban en venta, cosa que comunicaron a todo el equipo con la única intención de que invirtiesen en ellos, algo que todos valoraron y al final adquirieron. 


    Olvidándose por un momento de eso, se concentró en la tarea que tenía por delante prestando atención a la carretera tal y como el equipo Shadow al completo hacía, tomando nota de cada coche que se pegaba a ellos por si acaso. 


    Estaban aproximándose al lujoso parking donde los vehículos simplemente se detendrían para que los asistentes a la velada se apeasen, mientras los conductores les esperarían en la zona asignada para dejarlos.


    El Shadow miró por un momento al exterior apretando ligeramente la mano de su mujer, sopesando como calmar sus nervios ya que no estaba acostumbrada a la jet set y sabiendo que jamás lo estaría. Ella sería incapaz de moverse entre el engaño de estas acaudaladas familias, ni de pasearse entre los políticos con los que él algunas veces se reunía. Jamás lo haría, se dijo, algo que no le importaba, pues después de este día las cosas iban a cambiar.  


    —Me van a mirar —la escuchó murmurar—, yo no soy tan bonita.


    —Eso es muy cierto —respondió mirando sus aturdidos ojos—. El resto de las mujeres son bonitas, pero tú… eres preciosa.


    Katherine suspiró derretida ante sus palabras, recostando la cabeza sobre su hombro.


    Hoy iba a dejar bien claras sus intenciones con esta mujer, se dijo él. Sospechaba la atención mediática que iba a tener, de hecho, su madre se había encargado de ello como si quisiera darle una lección, pues había convocado a la prensa del corazón con la noticia de que tanto él como Imogen se casarían en breve. 


    Maldiciéndose porque con esa mujer sólo tuvo una cita un mes atrás, alguien a quién solo había invitado a una copa en el pub en el que se encontraron y a dónde a ella se le había escapado conocer a su madre. Aquello lo había hecho atar cabos al momento llevándole a dejar la copa pagada y largarse. Y ahora se encontraba con que su progenitora intentaba enredarle una vez más.


    La música del Il Volo se escuchaba en la limusina, un grupo que su mujer últimamente apreciaba y sobre todo esta canción, L´amore si muove, la cual solía canturrearle a veces mientras bailaban abrazados en la intimidad de su dormitorio.


    La limusina avanzó despacio, dejándoles ante la escalinata donde se apearían. En los asientos delanteros iban Knife y Buddy, ambos vestidos como chofers y no porque fuesen de color y no se les permitiese la entrada, sino porque ambos eran los más altos del equipo y destacarían como un faro entre la multitud, cosa que no necesitaban. Además, Knife era demasiado tosco, prefiriendo ser relegado al puesto de conductor, ya que no se llevaba demasiado bien con la jet set y lo mismo le pasaba a Reno que viajaba en un SUV junto a Micah y Colton, pero estos últimos sí entrarían en el evento, mientras el resto vigilaban desde el exterior ocupando cada uno sus puestos.


    —Te amo, no lo olvides —le recordó—. Escuches lo que escuches, quiero que recuerdes estas palabras, las mías. 


    Ella asintió antes de ser besada a fondo con un hambre voraz que la dejó acalorada.


    —Que dios me perdone, pero como encuentre un armario ahí dentro, no te me escapas.


    —Hueso —murmuró trémula.


    —Eres mía, para siempre, nos vamos a casar y punto —sentenció haciendo reír a los otros dos hombres.


    —Tienes mucho ego, cariño.


    —A mí no me sobra ego, me falta espacio —pronunció una de las frases más conocidas de los Shadows—. No lo olvides. Recuerda mis palabras, sólo las mías.


    La mujer sonrió.


    —Lo dicho, un ego descomunal.


    El hombre se tornó serio ante la parada del vehículo.


    —Recuerda, si sospechas algo de alguien o no te encuentras bien, te pegas a uno de nosotros.


    Ella asintió con gravedad.


    Las lunas de limusina estaban tintadas por lo que desde el exterior era imposible que vieran quien estaba dentro, aportando algo de misterio a la entrada que pensaban hacer.


    Buddy, interpretando el papel de chofer, abrió la puerta del Shadow que se hallaba en el lado contrario a la escalera que les conduciría al edificio. 


    Hueso, con la seguridad que le daba su apellido, salió del vehículo dirigiéndose hacia el lado donde se encontraba su mujer esperando para salir. 


    Con deliberación y una sonrisa de mil dólares, se interpuso entre los periodistas como alguien acostumbrado al lujo y el glamour, mientras estos no hacían nada más que disparar fotos con sus cámaras. La expectación era patente entre los presentes que no dejaban de murmurar, entonces Hueso decidió que ya les había dado suficiente carnaza y girándose hacia la puerta del vehículo, la abrió de par en par sin dejar de interponerse entre los fotógrafos y Katherine.


    Sonrió astuto mientras tendía la mano a su mujer, cuyo cuerpo y rostro quedaban ocultos tanto por su persona como por el interior del vehículo a sabiendas del impacto que se llevarían los presentes al verla.


    Como si de una estrella de cine se tratase, su prometida, sacó primero sus espectaculares piernas, pero ante el grito de los presentes, se congeló. Intuyéndolo, se inclinó sobre ella.


    —¿No podríamos entrar más tarde? —preguntó asustada.


    —Cariño, ya te lo he dicho, esto es como arrancar una tirita. Pasará, lo prometo. Tú sólo debes centrarte en mí y en mi enorme ego. —pronunció inclinándose un poco más sobre ella, cubriéndola con su cuerpo a sabiendas de que Buddy ya se había interpuesto entre ellos y el público, antes de coger la mano de su mujer y posarla sobre su abultado miembro que se moldeaba en su carísimos pantalones, sabiendo que eso la desviaría de su miedo.


    —Sí, sí. —Ella abrió los ojos sorprendida y ruborizada—. Lo sé. Tu ego es descomunal.


    —Lo sabes y lo usas muy bien, cariño —arguyó sabiendo que había logrado su cometido, mientras se llevaba la delicada mano a los labios depositando sobre ella un lánguido beso.


    —¡Shh! Nos pueden oír.


    —Si les ofenden mis palabras es porque no tienen sexo del bueno —sonrió tirando definitivamente de la mujer, la cual salió voluntariamente del vehículo, riendo ante sus palabras justo cuando los flases de algunas cámaras antiguas les bombardeaban.


    De manera posesiva, la atrajo hacia él en una pose de galán de Hollywood para luego besarla con ardor frente a las curiosas miradas, antes de liberarla para caminar hacia el edificio.


    Katherine se aferraba a la mano de su prometido como si la vida le fuera en ello, obligándose a poner un pie delante del otro y seguir caminando a pesar de los flases y la gente que les gritaba en un intento por llamar la atención del hombre. Ante tanta algarabía, llegó a pensar que sería incapaz de continuar y entrar en el edificio.


    —Tranquila, cariño. —Hueso susurró a su oído—. Esto pasará pronto.


    —No me abandones —murmuró en respuesta, incómoda ante tanta gente.


    La hizo girarse hacia él mientras con una mano la sostenía del mentón con suavidad para poder mirarla a los ojos.


    —Jamás —sentenció antes de besarla de nuevo.


    —Señor MacKenzie, señor MacKenzie, ¿puede decirnos quién es ella? —Interrumpió uno de los periodistas, mientras un coro de voces proclamaban su atención haciendo sus propias preguntas—. Por favor señor MacKenzie.


    —Es mi prometida —respondió directamente a los congregados.


    De repente uno de ellos se adelantó, móvil en mano desde el que grababa.


    —¿Y, qué pasa con la señorita Imogen Evans?


    Katherine palideció a su lado, mientras él apretaba su mano para hacerla entender, antes de girarse hacia ella y susurrarle al oído.


    —¿Recuerdas lo que te dije antes sobre lo que veas u oigas?


    Katherine le miró, recordando sus palabras, así como las de los hombres que ya la habían advertido sobre las artimañas de la matriarca y de la supuesta novia, enseñándole las revistas para que supiese a qué se iba a enfrentar. Un segundo después asintió, más segura.


    —Caballeros —llamó el hombre a los periodistas—. ¿Alguna vez me han escuchado hablar de compromiso?


    —Pero su madre y su prometida... —quiso saber el mismo periodista.


    —Mi prometida está aquí, junto a mí y creo que yo sé mejor que nadie con quién me comprometo… —sonrió con picardía—, y me acuesto. 


    Esa simple frase provocó algunas risas entre los curiosos.


    —Entonces, ¿puede decirnos porque su madre ha comunicado a la prensa que usted ya tiene fijada la fecha de la boda con la señorita Evans?


    El tono de voz del periodista sólo podía sugerir que estaba conchabado con su madre o le tenía inquina, pensó antes de atajar el tema para que su mujer no saliese más lastimada de lo que ya se había sentido cuando se enfrentó con la matriarca de los MacKenzie.


    El resto de los periodistas y curiosos guardaban silencio esperando recibir más carnaza.


    —Mi madre, como muchas otras, piensa que puede hacer y deshacer a su antojo… —explicó—, incluso tomándose libertades que no tiene, cosa que no le permito. —Hizo una pausa mientras frenaba con una mano al periodista que intentaba lanzar más carnaza—. Aunque quizás en este caso usted esté más enterado que yo, ya que no hablo con ella desde hace días. Como comprenderá, he estado demasiado ocupado con mi mujer, planeando nuestro futuro.


    El periodista, al igual que el resto, intentó en vano sonsacarle más información, hablando atropelladamente unos por encima de otros, por eso decidió cortar de raíz la conversación.


    —Si nos disculpan, debemos entrar a hablar con mi madre, la cual, estoy seguro de que luego les informará de lo que charlemos.


    Así, sin más, se abrió paso hacia el interior del edificio donde ambos se encontraron en el bullicioso hall.


    Katherine atrajo con fuerza la mano de Hueso hacia su costado, como si con ese hecho no pudiera despegarse de él, mientras avanzaban entre la gente allí congregada. 

  


  
     


    CAPÍTULO 70


    Hueso era consciente de lo preocupada y abrumada que iba a sentirse en este ambiente, por ello había recurrido a la ayuda de los McKinnon, los cuales se acercaron a interceptarle.


    —Vaya, vaya... —Se apresuró a saludar Brodick, estrechándole la mano—. Otro que muerde el polvo


    —Brodick —le amonestó su esposa, Samantha—. No seas Neanderthal.


    —Cariño, me puedo permitir el lujo de serlo sobre todo contigo a mi lado, porque soy tú Neanderthal.


    Esas sencillas palabras hicieron que la mujer se ruborizase.


    Mike soltó a Samantha para darle un apretón de manos al Shadow, antes de volver a sujetar a su mujer por la cintura.


    —Me alegro de verte, Hueso —saludó.


    El aludido se apresuró a presentar esta vez en persona a su mujer, sabiendo que ella se calmaría al tener a gente conocida a su alrededor.


    Katherine se quedó estupefacta, pues tanto Brodick como Mike le besaron la mano como perfectos caballeros y Samantha se acercó a ella y, como si fueran grandes amigas y no unas perfectas desconocidas, la estrechó entre sus brazos, algo que al parecer, según le comentó Hueso, le costaba un verdadero esfuerzo debido a su reclusión, algo que pudo verificar dada la brevísima duración del abrazo.


    Katherine ya sabía algo referente al trío porque su amante se lo había explicado, pero observar de primera mano cómo interactuaban los dos hombres con su mujer, era todo un shock. A pesar de las miradas que recibían, estos parecían estar cómodos con su relación, aunque no se le escapó que Samantha parecía algo más cohibida y miraba algo aprensiva a su alrededor.


    Brodick, que percibió el estado de ánimo inquieto que poseía a su esposa, se apresuró a girarse hacia ella para tranquilizarla.


    —Cariño —susurró mientras la besaba en el cuello—, ya no tienes nada que temer. Estás a salvo, lo sabes, ¿verdad?


    Samantha asintió mientras Mike la atraía hacia su cuerpo, antes de comentar.


    —Si quieres... puedo buscar una habitación en este sitio para darte otra cosa en la que pensar.


    —No seas malo y guarda un poco la compostura, que hay muchos periodistas por aquí —susurró la aludida.


    —Cariño —su voz se endureció—. ¿Tengo que demostrarte que me importa una mierda que el mundo sepa lo mucho que te amamos y que tendrán que pasar por encima de nosotros para llegar hasta a ti, incluidos esos cotillas? 


    Ella negó con la cabeza sabiendo muy bien de lo que sus hombres eran capaces, recibiendo a cambio de su respuesta, un tórrido beso, que según las tendencias de las buenas gentes del lugar, había durado demasiado. 


    —Samantha, estás preciosa, como siempre. —Hueso besó a la mujer en la coronilla antes de darle un abrazo rápido, fijándose en la pequeña barriguita que aún no se empezaba a notar—. El embarazo te sienta espectacular, tienes buen color de cara y parece que te están alimentando bien.


    Ella puso los ojos en blanco sabiendo lo que llegaba.


    —Hueso... ya pasé la cuarentena y no necesito que me engorden como a una vaca —pronunció enfurruñada.


    —Cariño, tienes que reconocer que estás mucho más guapa con unos kilitos más —explicó Mike, mientras tocaba con adoración la tripa que albergaba a su hijo.


    —¡Dios mío, dame paciencia! —suspiró sabiendo que en esto, poco podía hacer.


    —Necesitas comer, lo pasaste fatal en esa época y todavía te estás recuperando —sentenció Hueso.


    —Gracias Hueso, tú también estás muy guapo —respondió cambiando de conversación.


    —Sólo no preocupamos por tu salud, aun así, estás preciosa, aunque con algo más de carne estarías mejor.


    Katherine, al ver que Hueso trataba con familiaridad a Samantha, tuvo un atisbo de celos que enseguida se extinguió al observar que sólo lo hacía con afecto y preocupación.


    Samantha bufó ante las palabras del hombre al mismo tiempo que Brodick gruñía ante la proximidad de este y Mike les interrumpía.


    —¡Hey! No adules a mi mujer que luego tengo que esmerarme.


    Katherine escuchaba atenta a la conversación, cuando la otra mujer se cruzó con su mirada, guiñándole el ojo, haciendo que se relajase.


    —Cariño, ¿podrías quedarte unos minutos por aquí con Samantha? En su estado no nos gustaría dejarla sola —argumentó Hueso. 


    Asintió ante las palabras de su amante mientras los tres hombres se separaban de ellas dejándolas en medio de la atestada sala.


    —Y esa es la manera sutil de decir: tenemos que hablar de cosas importantes —mencionó Samantha, poniendo voz de hombre y haciendo reír a Katherine por la burda imitación.


    —Es un placer conocerte, Hueso no deja de hablar de vosotros.


    Samantha sospechaba que Katherine podía tener algo de celos con respecto a su prometido, por eso se apresuró a tranquilizarla.


    —Espero que no estés celosa de ese abrazo y de las cosas que Hueso dice, porque te garantizo que sólo tiene ojos para ti. Yo simplemente soy la hermana adoptada de todos los Shadow, a excepción de mis hombres. 


    Ella se percató de que la mujer que tenía delante era auténticamente feliz cuando mencionaba a sus maridos, un hecho que eliminó por completo el leve rescoldo de celos que pudiera haber existido.


    —Katherine... —prosiguió Samantha, antes de hacer una pequeña pausa para escudriñar con tensión a la gente, hasta que reconoció a Micah, el cual que vestía un traje negro sobre una camiseta blanca, haciendo que su postura se relajase visiblemente, para regresar su mirada a la mujer—. Imagino que al igual que yo, preferirías estar comiendo una hamburguesa en vez de estar aquí entre tanto nivel social.


    —Ni que lo dudes —sonrió—, una con mucho queso.


    Una manera un tanto absurda de romper el hielo, hablar de comida.


    —Me alegro un montón de que Hueso haya decidido hacerte oficialmente su mujer.


    Ante sus palabras, Katherine le mostró orgullosa el anillo que sólo portaba un diamante.


    —Lo cierto es que nos alegramos un montón por vuestro compromiso —prosiguió—, ya estábamos hartos de ver como su madre le lanza a mujerzuelas encima. 


    —¿También lo sabes? —preguntó sorprendida.


    —Por supuesto que lo sé. Los Shadow somos una familia, de hecho aún me cuesta asimilar que soy parte de ella, algo que se encargan de repetirme una y otra vez —explicó sonriéndole con dulzura antes de proseguir—. Pero, que sepas que yo no soy la única ya que tú también formas parte de ella a juzgar por cómo te cuidan —pronunció sin atisbo de celos—. Algo de lo que me alegro, pues dentro de este grupo necesito el apoyo de una amiga, y si no te importa, ¿crees que tú y yo podríamos serlo? 


    Katherine asintió con ojos acuosos.


    —¡Por dios! —Se apresuró a soltar Samantha—, ni se te ocurra llorar si no quieres que Hueso venga disparado. Por si no te has dado cuenta, nuestros hombres saben lo que sentimos a distancia. Aún no sé cómo lo saben, pero lo hacen. Te aseguro que mis hombres lo huelen a kilómetros —suspiró haciendo un puchero—. Además, estoy con las hormonas revolucionadas y si veo llorar a alguien, yo también lo hago.


    Eso hizo sonreír a Katherine, agradecida por el apoyo de la mujer. 


    —A propósito de estos hombres. —La mirada de Katherine hablaba de algo indiscreto—. ¿Puedo preguntarte algo?


    Samantha miró a su alrededor y haciendo un gesto con la cabeza, indicó un lugar más apartado de miradas y oídos curiosos, una decisión que aprobó acompañando a la mujer. 


    —¿Todos son tan dominantes en este equipo?


    —Te garantizo que los míos no son dominantes; son Neandertales —confesó Samantha haciendo reír a su compañera—. Realmente son muy posesivos...


    Se quedó pensativa por un momento, algo que hizo que su compañera intuyese por dónde iba a ir la conversación.


    —Dispara —prosiguió la chica.


    —Me estaba preguntando, ¿cómo se puede mantener una relación a dos bandas?


    —Vaya, me esperaba algo así como... ¿Por qué te acuestas con dos hombres? Pero esa pregunta que me has hecho, es mucho mejor —suspiró con una expresión que lo decía todo—. Les amo —sentenció—. No podría escoger a uno porque no podría vivir sin el otro y sé que lo mismo les sucede a ellos. Y por si tienes dudas... el amor mueve montañas. ¡Mírate! Has movido una.


    Katherine entendió perfectamente lo que su nueva amiga quería decir, pues hoy por hoy, haría cualquier cosa por su prometido.


    Samantha revisó con disimulo la sala, localizando al latin lover de Colton que se paseaba entre la gente. A pesar de que se sentía a gusto y protegida por el equipo, no la gustaba estar en lugares tan llenos de gente, se había acostumbrado al rancho y estar aquí la agobiaba, pero todo era por una buena causa, se dijo. La principal, ayudar a la nueva mujer en el clan, una que estaba tan falta de amistades como ella misma, por eso había querido tenderle la mano, ofreciéndole su amistad. Y lo hacía de verdad, ya que sentía que podían ayudarse mutuamente debido al pasado que ambas tenían. La otra razón por la que se encontraba allí, era debido a que sus maridos no querían perderla de vista ni un solo momento. A pesar de que los padres de ellos se habían ofrecido a quedarse con ella en la casa hasta que los dos hermanos regresasen, sus hombres, que eran tan sobreprotectores, veían eso como abandonarla así que optaron por traerla, poniéndola en una situación para la que aún no estaba preparada, pues estar entre tanta gente la agobiaba.


    Ambas mujeres charlaban animadamente, cuando Katherine contempló como un tipo con un traje que valía más que su vestidor al completo y con aire empalagoso, se acercaba hasta ellas, aunque su atención estaba completamente puesta en Samantha.


    El tipo miraba a su nueva amiga como si fuera un helado de chocolate y no era para menos, pues la mujer era espectacular, llamaba la atención con el pelo rubio que caía en cascada hacia el elegante vestido verde de corte medieval que no hacía más que ensalzar su belleza.


    El tipo se acercó con un gesto educado ante la mirada desconfiada de ambas.


    —Señoras, si permiten que me presente, mi nombre es Bartholomiu Paterson. —El hombre con aire casual, extendió su mano para tomar la de Samantha y depositar un beso que ya duraba más de la cuenta, a juzgar por el abochornado rostro de la mujer que trataba de retirarla con delicadeza.


    El hombre que rondaba los cuarenta años y tenía pinta de dandi, no dejaba de mirar de reojo la tripa de la mujer, un hecho que no les pasó desapercibido a ninguna de las dos, sospechando que el estado de ella ya había corrido como la pólvora gracias a los reporteros.


    Un gruñido sobresaltó a las presentes y mientras Katherine buscaba la procedencia del sonido, Samantha se limitaba a sonreír conocedora, antes de retirar la mano con brusquedad de las garras del atónito y confuso rostro del hombre que no se percató de lo que le acechaba.


    —Me gustaría invitarla después a un baile —pronunció con solemnidad el tipo.


    —No creo que eso vaya a ser posible —respondió la aludida con una educada sonrisa.


    —Querida, no sé si lo sabes pero me encantan las mujeres embarazadas... —El hombre se aproximó un poco más de lo debido hacia ella, haciéndola retroceder un paso—. Mmm... Las embarazadas me excitan —pronunció de manera sexual, antes de pasarse la lengua por los labios.


    —¿Y las casadas? —preguntó Mike tras su esposa, mientras Hueso se posicionaba junto a su prometida y Brodick volvía a gruñir ante la presencia del extraño.


    Bartholomiu les miró receloso, debatiéndose entre continuar con su intento de seducción o no, cuando la mirada letal del rubio frente a él vino acompañada de un gruñido procedente de detrás.


    Con la velocidad de un depredador en busca de su presa, Brodick adelantó al hombre antes de tomar por la cintura a su esposa y atraerla hacia él en un gesto de posesión que no dejaba lugar a dudas de con quién estaba.


    —Lamento la confusión —tartamudeó azorado el tipo, retrocediendo sin dejar de mirarles para chocar contra alguien justo antes de pedir disculpas.


    Brodick lanzó una mirada asesina no solo al dandi si no al resto de la sala, mientras Mike posaba una mano sobre su hombro, tratando de calmarlo.


    —Es nuestra... y punto. Nadie más va a bailar con ella —gruñó Brodick.


    Katherine estaba pasmada con las formas de actuar de los dos hombres que eran tan fríos y duros con el resto de la gente, pero ante su esposa, cambiaban en cuestión de segundos dejando claro cuánto la amaban.


    Samantha sonrió con dulzura a su hombre.


    —Sí, tío, es nuestra —interrumpió Mike con calma, sabiendo que su hermano estaba a un paso de perder los estribos.


    Desde que supieron del embarazo de su mujer, ninguno de ellos se apartaba de su lado. De hecho ambos sabían que se estaban volviendo más posesivos y desquiciados, pero era por miedo a que ella les abandonase o a que algo malo la sucediese. Aunque en este caso Brodick lo llevaba al límite, porque a menudo era incapaz de contenerse. Era en estas ocasiones en las que Mike agradecía a su mujer por la paciencia que tenía con ambos.


    —Es nuestra y nadie nos la quita —murmuró Brodick enfurruñado como un niño pequeño, haciendo que tanto su hermano como Hueso pusieran los ojos en blanco.


    Katherine presenciaba atónita la escena, incapaz de imaginarse semejante actitud posesiva en un hombre y de paso conmocionada por la mujer que parecía feliz por ello. Aunque Hueso también era dominante, no llegaba hasta esos extremos, al menos eso creía. 


    Samantha giró el rostro de Brodick para que la mirase.


    —Cariño, soy vuestra. Lo soy —enfatizó—. No existe nadie más a quién yo ame tanto como a vosotros. 


    —Además, te hemos marcado —constató el hombre.


    Ella asintió con ternura ante sus palabras.


    —Joder, hermano, la gente va a pensar que le ponemos una marca de hierro como al ganado —le amonestó Mike, mientras retiraba con suavidad el pelo de Samantha para observar el chupetón que ella llevaba en el cuello, asintiendo satisfecho.


    —Me da igual lo que piensen. Es nuestra —respondió el aludido, antes de inclinarse hacia ella para susurrarle al oído—. Eres mi ganado y yo soy tu semental. Y pienso montarte en cuanto lleguemos a casa. 


    Ella le golpeó el hombro juguetona, riendo entre dientes.


    —Que bruto eres —mencionó ruborizada y con una sonrisa de oreja a oreja.


    Katherine aprovechó ese momento de intimidad, para girarse y preguntar a Hueso.


    —¿De verdad son así?


    —Lo son. —No quiso decir más porque sabía que se había vuelto igual de posesivo.


    Ambos observaron como el trío se marchaba hacia un lado de la sala y, entretanto Brodick se quedaba con la mujer, Mike se encaminaba hacia un rincón.


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 71


    El tiempo pasaba en medio de la gala donde Hueso se dedicaba a presentarla a la gente que le interesaba, dejando de lado a los tiburones. Hasta que apareció en un momento su madre haciendo que se le agriase el rostro.


    —Vaya, veo que al final has traído a esta sin techo —pronunció la matriarca.


    —Y yo que sigues tan encantadora como siempre, madre —ironizó Hueso—. Creo que ya conoces a mi prometida, Katherine Benoit.


    —¿Cómo que tu prometida? Estarás de broma, ¿verdad? —preguntó emitiendo un sonido poco refinado a la vez que se ponía colorada como un tomate.


    —De qué te sorprendes si ya hablé contigo —replicó sereno—. Ella es mi prometida, la mujer con la que me voy a casar.


    —No digas tonterías querido, tu prometida ha venido aquí conmigo —argumentó señalando a la mujer detrás de ella—. Es una niña culta, refinada. —Cada palabra la acompañaba con miradas de desprecio a Katherine, seguidos de ademanes muy floreados para dar más énfasis a sus palabras—. No como... como esa —pronunció, señalando con el dedo a la aludida.


    —Esta mujer tiene un nombre y es Katherine y es la que ha aceptado casarse conmigo.


    —Ni que tuvieras que mendigar por echar un polvo, si te apetece puedes tenerla para follar, pero con esa no te casas. —La voz era cruel y el odio patente.


    Katherine jamás habría esperado algo así dirigido hacia ella, sólo por haber nacido pobre.


    Hueso, que no iba a consentir que humillasen a su mujer, dio un paso amenazante hacia su madre cuando notó una mano posarse sobre su brazo.


    La escena parece sacada de una telenovela, pensó Katherine. La madre obsesiva, acompañando a su pupila con cara de pocos amigos, mientras la verdadera prometida, que debía estar alicaída, se encontraba tras el novio decidiendo, gracias a los consejos recibidos por los Shadows, que no se iba a dejar pisar por esa arpía con maquillaje pasado de moda.


    —Señora —pronunció sosteniéndose de Hueso—. Yo habré nacido en el lado menos favorecido de la sociedad, pero no le quepa la menor duda de que sé cómo comportarme, cosa que no puedo decir de usted. No sé en qué escuela la educaron, pero que agradecería me lo diga para no llevar a mis futuros hijos. —Ante esas palabras, Hueso giró la cabeza como un resorte hacia ella, que continuó sin atreverse a mirar a su prometido—. Los cuales, por cierto, tendré con su hijo quiera usted o no, porque es el único que tiene derecho a decidir su futuro y con quién desea contraer matrimonio. 


    —Dios mío, qué sexi estás cuando te pones así. —Tiró de ella, atrayéndola a su cuerpo antes de devorar sus labios, murmurando contra ellos—. En cuanto encuentre una habitación...


    —Jeremy MacKenzie, apartarte inmediatamente de esa mujerzuela —interrumpió su madre—. No ves que sólo te quiere por el dinero… 


    Katherine jadeó consternada y avergonzada, mientras la bruja proseguía con su charla.


    —No seas ingenuo, querido... ¡Mírate! —La mujer hizo un ademán en dirección a este—. Eres un buen partido. Además, ¿qué me dices de Imogen? Ella ha estado esperando a que dejaras a tu amante.


    —Imogen no es, no ha sido, ni será mi amante, novia o esposa —gruñó entre dientes—. Y la próxima vez procura que no te escuche hablar así de mi mujer... ¡Madre!


    —Sobre esta mujerzuela, ya lo veremos querido... ya lo veremos.


    Las palabras de la arpía se sintieron como una amenaza que hizo encogerse por dentro a Katherine.


    —Espero que no se te ocurra intimidar a mi futura esposa, porque te garantizo que no te gustarán las consecuencias. —Su tono de voz era frío y letal, bajando hasta casi un susurro, uno que puso los pelos de punta a Katherine, la cual en ese momento descubrió lo mortal que podía llegar a ser el hombre.


    Estupefacta, observó como la señora MacKenzie perdía el color de su rostro al tiempo que airadamente se daba la vuelta y se marchaba acompañada de su acólita.


    Hueso tiraba de su mujer en una mezcla de rabia, enfado y posesión mientras caminaba con paso decidido a través del lugar sin hacer caso de la gente que intentaba acercarse a él para hablar. Ni siquiera se giró a ver el rostro de esta, pues podía imaginarse lo que debía estar pasando por su cabeza. 


    Su madre había vuelto a hacer de las suyas tratando de humillar a su mujer y ahora él tenía que arreglarlo, porque con seguridad ella estaría dolida y pensando en que su relación no merecía la pena con semejante suegra, pensó al tiempo que caminaba, tocándose el auricular que llevaba en el oído desde que dejaron el apartamento y gruñir.


    —Ningún paparazzi.


    Cada miembro del equipo Shadow en la sala había observado la escena desde sus puestos y tal y como era Hueso, suponían que estaría furioso aunque no con la mujer.


    Katherine alternaba la mirada entre el hombre y el gentío para no tropezar, pues tal y como se sentía y con el vestido que llevaba eso sería lo más probable.


    Durante todo el trayecto mantuvo la boca cerrada, pues notaba la tensión del hombre saliendo en oleadas, él se dirigía con paso firme hacia algún lugar del piso superior, que sin duda conocería por la seguridad con la que caminaba.


    El pasillo estaba desierto, el mobiliario era escaso, contando tan sólo con unas sillas apostadas estratégicamente para que la gente esperase a ser atendida en las oficinas o simplemente para descansar.


    Mientras caminaba, Hueso recogió una de esas sillas con la mano libre y prosiguió como si eso no fuera nada extraño en dirección a los aseos masculinos. 


    —Hueso... —Iba a preguntarle qué es lo que hacía, pero fue interrumpida por el gruñido de este, sorprendiéndola, porque había hecho exactamente el mismo ruido que el esposo de Samantha.


    Nada más entrar en los aseos, que por suerte estaban vacíos, Hueso la soltó para bloquear con la silla el pomo de la puerta antes de echar el pestillo.


    —¿Hueso? —preguntó de nuevo, contemplando como su novio respiraba como si hubiese corrido una maratón, girándose hacia ella con la lentitud de un depredador con una mirada de absoluta dominación y crudo deseo.


    —Súbete el vestido —gruñó impaciente mientras se desabotonaba la chaqueta a la par que desconectaba el auricular.


    Ella observó expectante como este desabrochaba a continuación el pantalón, dejando salir el confinado miembro que ya estaba erecto, alucinada porque el tipo iba en plan comando.


    —Hueso, cariño, no creo que esto sea lo más apropiado ahora mismo.


    —Yo creo que es lo más apropiado dadas las circunstancias y, si dentro de un rato no quieres salir ahí afuera con una cortina enrollada en tu hermoso cuerpo o con tu precioso vestido manchado con mi semen, más te vale que te lo levantes ahora mismo o lo rasgaré y te garantizo que verte salir con algo que no sea tu ropa sobre tú cuerpo, no me va a gustar nada de nada.


    —Estás un poquito mandón últimamente —pronunció de manera sugerente, pues siempre se beneficiaba de sus órdenes.


    Hueso no medió palabra, se dirigió hacia ella como un depredador, haciendo que la mujer se levantase el vestido con la velocidad de un rayo dejando ver un tanga de encaje del mismo color que la prenda.


    El hombre posó su mano contra la pared de la fina tela que apenas cubría el montículo, mientras la observaba con detenimiento. No quería asustarla, pero tal y como se sentía en estos momentos, todo era posible, por eso respiró hondo antes de tirar con fuerza del encaje de las bragas y rasgarlo, haciéndola jadear.


    —Sal de ellas.


    Sin perder contacto visual y sin perder tiempo, Katherine hizo lo que le dijo saliendo de la minúscula prenda, mientras este se acercaba a olerle el cuello como si de una pantera se tratase, antes de devorar a su presa.


    —Sabes que nos vamos a casar, ¿verdad? —Murmuró en el oído de su mujer, antes de lamer la carnosa cavidad—. Porque tú eres mía, tanto como yo soy tuyo, ¿cierto?


    —Ajá —musitó.


    —Con palabras mujer, no hagas que te lo repita.


    —Soy tuya y tú eres mío —alegó jadeando y gimiendo ante los pequeños mordisquitos que el hombre le prodigaba en el lóbulo.


    —Mmmm —levantó el rostro hacia ella—. Creo que necesitas un recordatorio de que soy todo tuyo y de que no existe ninguna mujer para mí que no seas tú.


    Sin contemplación ninguna la giró, dejándola apoyada contra uno de los lavabos del aseo.


    —Quiero que te mires mientras te follo. —Con estas palabras, posicionó su polla contra el cavernoso coño, embistiendo en ella de un sólo golpe, quedando enterrado hasta tocarla con sus bolas—. ¡Mírate mientras te poseo! —gruñó a la vez que con una de sus manos la sujetaba por el cuello, haciendo que la mujer levantase la cabeza para poder mirarse en el espejo.


    Katherine tenía los ojos vidriosos y la boca semi abierta al tiempo que trataba de enfocar la vista en su propio reflejo ante el espejo.


    Hueso no se movía mientras la vagina de la mujer se contraía en espasmos que indicaban lo cerca que estaba de correrse, haciéndola gemir de frustración.


    Flexionó un poco las rodillas, para buscar la posición que deseaba, una en la cual ella no podría contenerse y él tampoco.


    De repente, él oprimió un poco la garganta que sujetaba al tiempo que salía del húmedo pasadizo, volviendo a entrar con fuerza en él, empujando desde abajo hacia arriba, como si de una palanca se tratase consiguiendo que ella se pusiese de puntillas ante tan poderosa embestida.


    Ella cerró momentáneamente los ojos debido al placer de cada empuje, aunque enseguida los abrió ante el gruñido que escuchó, encontrándose con el reflejo de su mirada cargada de poder y pasión. 


    Él volvió a salir y a embestir una vez más, esta vez levantándola con el impulso.


    De repente, no pudo soportarlo más, empujándose con un ritmo frenético y duro mientras ella jadeaba.


    —Te amo preciosa —gruñó entre dientes.


    —Yo... también... te amo, cariño —respondió con voz entrecortada debido a las embestidas.


    Si en algún momento estuvo avergonzada de dejarse follar en el cuarto de baño de caballeros, en este instante, cuando su novio la poseía como alguien dispuesto a llegar a una meta, le traía sin cuidado.


    Hueso le reclinó el cuello hacia atrás, haciendo que el cuerpo de la mujer quedase recostado sobre él, apartándola del lavabo y sosteniéndola solo por sus poderosos brazos mientras flexionaba las rodillas y se estiraba para empujarse contra el cuerpo de ella, haciendo que esta rebotase sobre su miembro como sobre una cama de muelles.


    Katherine era incapaz de pensar con claridad abandonada a la nube de placer, mientras notaba cómo la humedad corría por sus muslos al tiempo que corrientes eléctricas invadían su coño y el grueso falo se frotaba por la cara interna de su vagina haciendo arder su clítoris inflamado por querer correrse. 


    Él estaba a un suspiro del clímax, pero necesitaba que su novia lo hiciese primero, quería darle tal orgasmo que saliera temblorosa y bien follada del aseo para que todo el mundo lo viera, pero sobre todo para que lo hiciera su madre. 


    La sangre le corría con fuerza por las venas haciéndole respirar con dificultad. Con cuidado liberó la mano que sostenía el cuello de su mujer bajando hasta el coño que latía contra él mientras embestía con dureza, un instante después posó con suavidad su índice sobre el pequeño brote ya cargado de sangre, acariciándolo con suavidad pero con premura.


    Katherine respiraba con dificultad mientras su cuerpo ardía por correrse y los dedos del hombre sobre su ya congestionado clítoris, obraban su magia al tiempo que jadeaba por coger el aire que parecía haberse escapado de sus pulmones.


    —Si no quieres que te escuchen, no grites —susurró su amante.


    Esas palabras la hicieron removerse inquieta.


    Hueso miró a su mujer, que parecía una muñeca de trapo ante sus embestidas, en un momento dado jaló de su cuerpo hacia él en un empuje duro y poderoso, quedándose enterrado mientras se arqueaba hacia atrás para que, debido a la postura, ella lo tuviera más fácil para correrse gracias a la situación del pene en su interior. 


    El grito se escapó de Katherine haciendo que se cubriera la boca con ambas manos mientras convulsionaba ante el brutal orgasmo que la recorría, al tiempo que chorros de eyaculación corrían por sus piernas y el hombre que se encontraba enterrado en su interior gruñía a su oído, corriéndose.


    —Soy sólo tuyo, lo sabes, ¿verdad? —preguntó este unos instantes después entre resuellos.


    La mujer solo pudo asentir, agotada.


    —Pues que te quede claro, soy sólo tuyo y, ¿tú? —Prosiguió el Shadow, que ante el murmullo que emitió su mujer, le tiró del pelo, girándola para que le mirase—. ¿Y tú? —insistió.


    —Cariño… —resopló—. De verdad… A parte de agotada… me tienes en el cielo —suspiró feliz—. En serio. Ya te lo dije antes.


    —¡Repítelo! 


    —Soy tuya. Sólo y únicamente tuya —inspiró una bocanada de aire, mirándole de reojo, sabiendo que el hombre la necesitaba tanto como ella a él—. Y no quiero, ni necesito a nadie más. Solo a ti, porque eres mío.


    Hueso la sostuvo por el rostro para apoderarse de su boca en un intenso y profundo beso, antes de salir de su interior con sumo cuidado, pensando en que ya tendría tiempo de hacer mucho más cuando llegasen a casa.


     

  


  
     


    CAPÍTULO 72


    Abigail Chastity MacKenzie se paseaba por la aislada sala como una mujer que había nacido para gobernar, con el derecho que le daba el dinero y su apellido, un derecho que se había ganado, pensó, al igual que su madre cuando esta supo cazar a su marido, uno con apellido ganador, con poder y dinero. Y ella por su parte había sabido hacer lo propio, casándose también con un MacKenzie. 


    Era una zorra con mayúsculas, había hecho de todo para llegar hasta donde estaba y por eso no iba a consentir que cualquier mujerzuela de tres al cuarto y venida a menos cazase a su hijo y diese al traste con sus planes para él. 


    Le había costado mucho tiempo y esfuerzo casarse con un MacKenzie y ser admirada y respetada por la sociedad, no como su propia madre, la abuela de Jeremy, cuyos modales olvidaba cuando bebía. 


    Ella misma había sufrido lo indecible como para que su hijo tirase todo por la borda casándose con una don nadie. 


    Pero que se puede esperar, teniendo en cuenta la clase de gentuza con la que se rodea. 


    Desde bien pequeño intentaron concienciarle de lo que podía encontrar en las escuelas públicas, la clase de miseria en la que se vería si no mantenía su estatus, pero el muy estúpido no lo había visto de esa manera, al contrario, se juntó con la escoria, con lo más bajo de la sociedad. 


    Al principio lo dejó correr pensando en que se daría cuenta de su error, pero no fue así. El muy imbécil se puso tozudo y empezó a codearse con gente que no le aportaba ningún beneficio hasta que el idiota de su padre, por fin vio la luz y amenazó con desheredarlo, pero a Jeremy le importaba un comino si le dejaban sin dinero.


    Este era su hijo, un ingrato que no sabía la buena suerte que tenía, así como el privilegio de vivir cómodamente. Estaba bien hacer obras de caridad, pero involucrarse en una, eso era pasarse de la raya, incluso para él, porque al fin y al cabo era un MacKenzie y todo lo que este hiciera repercutía en la familia. Así que no, no podía consentirle ese comportamiento.


    De repente, observó cómo su jefe de seguridad, al cual había traído consigo desde casa, se aproximaba. El tipo sabía cuál era su lugar y lo mucho que la fastidiaba interactuar con la gente del servicio, sobre todo en las fiestas, pero si la buscaba es que debía que ser importante. 


    —Dime Richard.


    —Señora, creo que debería acompañarme y escuchar a alguien.


    Ella le miró con suficiencia.


    —Espero que sea algo bueno Richard. 


    El tipo únicamente asintió.

  


  
     


    CAPÍTULO 73


    Katherine se paseaba del brazo de Hueso cuando a este le reclamó uno de sus hombres, girándose para hablar con ella.


    —Cariño, de verdad, cuando esto acabe vamos a encerrarnos por un mes en nuestro dormitorio.


    —Un mes en la habitación, ¿y sin salir? Te vas a aburrir.


    —¿Tú crees? Ten en cuenta que debemos recuperar el tiempo perdido —explicó de manera sugerente, mientras se llevaba una de las delicadas manos a los labios—. Además, necesito demostrarte todo lo que te amo y que mejor manera que aplicar el Kamasutra entero a nuestro repertorio en la cama. 


    —Cariño, no necesitas...


    —Dame el gusto —ordenó más que suplicó.


    —Acepto —murmuró mientras observaba todo el amor en la mirada de su hombre, uno que le parecía un romántico cuando se comportaba así tan mandón.


    —Guarda esa palabra para un mejor momento —pronunció con seriedad antes de dirigirse para hablar con Colton, al tiempo que sopesaba la situación en la que se encontraba. 


    Lo peor de una misión encubierta es la espera, como cuando estás en una misión de vigilancia. Esperar es criminal, debes concentrarte y a la vez mantener la mente ocupada. Durante esos momentos lo más importante es no parecer ni ansioso ni demasiado evidente. Ni siquiera puedes ausentarte para ir a mear, lo haces en un bote o te lo haces encima.


    En este caso no sería así, pero era algo parecido, ya que ausentarse unos minutos suponía un hombre menos de vigilancia.


     Al principio se había quedado junto a su mujer haciendo el papel de novio acaparador, algo que en realidad era, para después poco a poco dejar que su nueva y flamante novia fuese un poco por libre y se relacionase por su cuenta con la gente.


    En una misión cien mil cosas podían salir mal, de hecho, salían mal, por eso siempre tenían un plan B para otro plan B. Pero esta vez no podía permitirse el lujo de tirar de ellos, en esta ocasión debían capturar a ese cabrón de la manera que fuera y a la primera.


    Y si este día el desgraciado no intentaba hacerse con su mujer, ya verían si plantaban el cebo en otra ocasión o si la ocultaba para siempre.


    Con sus capacidades a pleno rendimiento, se aseguró de cada ángulo del lugar estaba cubierto mientras avisaban a todo el mundo para que ocupasen sus puestos en la sala atestada de mesas, en las que cada cubierto costaba una cuarta parte del sueldo de un mes de uno de esos camareros. 


    Se aproximó a la mesa que le correspondía mientras esperaba a que su mujer se acercase hasta él. El tiempo iba pasando hasta que al término de la cena, se subastaron trajes enviados por las mejores modelos del país, cuyos beneficios irían destinados a diversos estudios contra el cáncer. 


    Después de la subasta, el champán comenzó a servirse volviendo el evento más informal, haciendo que todos se mezclasen para interactuar.


    El golpe de una bandeja al chocar contra el suelo puso a todos los Shadows en alerta. Durante la conmoción, Katherine giró la vista hacia su prometido, el cual la guiñó un ojo para hacerla ver que estaba pendiente.


    Esta ya no aguantaba más, necesitaba ir al aseo y tal y como su hombre la había aleccionado con su seguridad, le hizo una seña, la cual lo llevó directo hacia ella.


    —No me lo digas, al aseo, ¿verdad? 


    Ella asintió ruborizada mientras lo seguía atravesando el atestado salón.


    —Todos me miran —murmuró.


    —Es normal, eres una belleza y no entienden como alguien como yo ha podido tener tanta suerte de cazarte.


    —Jeremy Hueso —pronunció en voz baja—, eres un adulador que sólo quiere meterse en mis bragas.


    —Error, querida, a juzgar por lo que las impregna, ya estoy en ellas —mencionó sin pizca de vergüenza, metiendo la mano en el bolsillo de su pantalón, donde guardaba el tanga plateado manchado con la mezcla de semen, ya que al final acabó limpiando con él el cuerpo de su mujer. 


    —A veces eres de lo más bruto… —pronunció sonriente, pues le encantaba hasta cuando se comportaba como el hombre de las cavernas. 


    —¿Yo? Más tarde te enseñaré lo animal que puedo llegar a ser— pronunció con voz sugerente.


    —Por Dios —interrumpió Brodick en la línea del micro—. ¿De verdad? Y mi mujer dice que yo soy un Neanderthal —mencionó justo antes de contestar a su esposa—. Lo sé cariño, no me estoy metiendo con él, pero, recuerda que soy «tú Neanderthal» y te lo demuestro cuando quieras.


    Hueso meneó la cabeza, incrédulo por las palabras de su jefe y amigo, el cual era conocido por hacer las cosas más absurdas por su mujer, que le llevaba envuelto en su dedo meñique… A él y al resto, se recordó.


    La velada transcurría sin incidentes y llegaba a su fin cuando la gente comenzó poco a poco a recoger sus prendas del vestidor, mientras salían del edificio. Ya era noche cerrada cuando, con la felicidad plasmada en su rostro, Katherine daba gracias por haber sobrevivido al evento y comenzaba a caminar hacia el exterior sin percatarse del barullo de gente que había frente a ella.


    Hueso la interceptó, poniéndose al frente, mientras los flases de las cámaras se disparaban.


    —Señorita Benoit, señorita Benoit —gritaban los periodistas y fotógrafos que acudían en tropel hacia la mujer—. ¿Es cierto que es usted huérfana? ¿Desde cuándo sale con el señor MacKenzie? ¿Se quedará con él hasta que cacen al asesino? ¿Ha sido invitada al evento por el señor Mackenzie? ¿Cómo se puede permitir costear este encuentro?


    Cada pregunta iba destinada a herir y a menoscabar la confianza de Katherine, mientras esta se abrazaba a Hueso, molesta y avergonzada por la situación. 


    El hombre la besó en la coronilla, antes de dirigirse a los reporteros, señalando a alguno de ellos que pertenecía a alguna televisión local.


    —¿Estamos en directo? —preguntó.


    Los reporteros asintieron con astutas sonrisas y curiosidad.


    —Bueno, pues creo que voy a tener que ser yo el que les aclare algunas dudas sobre mi relación con la señorita Benoit. Tal y como me acaban de demostrar, solo les interesa molestar a mi mujer —cogió aire para pensar en sus siguientes palabras—. Esto ha sido una clara falta de respeto hacia mi prometida y eso tiene unas consecuencias — sentenció. 


    Entre los presentes, hubo quien realmente se tomó en serio sus palabras, callando al instante, pues sabían el poder que poseía. Como miembro de una de las familias más conocidas del estado y de parte del país, poseía un aplomo innato para litigar con políticos y burócratas, por lo que pocos se atrevían a tenerlo como enemigo.


    —La señorita Katherine Benoit, aquí presente, es mí prometida y la que será la madre de mis hijos —aclaró levantando la mano, frenando así a los periodistas que estaba dispuestos a continuar—. Y como veo que vais a preguntar si está embarazada, os diré que ya me gustaría a mí que lo estuviera, de hecho nada me haría más feliz. —Su mirada rebosando de amor hacia la novia—. Es más, nos estamos dedicando a ello con ahínco. Practicamos constantemente, sobre todo yo que no la dejo descansar.


    Ante los ojos abiertos como platos de su mujer, posó un casto beso sobre su mano, antes de regresar la vista hacia los periodistas y continuar.


     —Yo soy el afortunado, eso os lo garantizo, no las tenía todas conmigo cuando le hice la propuesta porque esta es una mujer independiente, que no necesita a un hombre a su lado, una que a pesar de ser huérfana, ha sabido hacerse a sí misma —argumentó haciendo una pausa, creando expectación—. La señorita Benoit, esta mujer tan especial, ha sabido salir a delante sola y no necesita un hombre que la mantenga. Aun así, yo quiero ser, no el hombre que lo haga, sino el hombre que la cuide, porque estoy enamorado ella.


    —Disculpe, señor MacKenzie. —Uno de los cámaras levantó la mano interrumpiéndole—. ¿Es esta una declaración oficial?


    El Shadow le miró, antes de repasar a los asistentes. Mientras la gente comenzaba a rodearlos, para escuchar sus palabras.


    —¡Qué coño! —pronunció antes de girarse hacia su mujer e hincarse de rodillas allí mismo, sin importarle las miradas sorprendidas de los congregados.


    —Hueso —susurró ella. Quería decirle que se levantase, pero no le salían las palabras, pues esto era una de las cosas más románticas que nadie había hecho por ella. Ni siquiera se atrevía a alzar la vista hacia las personas que se habían reunido allí, como cotillas y curiosos. Tragando saliva, le observó coger su mano mientras sacaba de su bolsillo una cajita, que abrió allí mismo mostrando un solitario con un pequeño diamante en el centro. 


    Se llevó la mano a la boca, pues por un momento pensó que esto era demasiado surrealista y que solo era una actuación para el público, pero en el momento en el que vio el solitario, se dio cuenta de que estaba sucediendo de verdad.


    —Hueso... Ya tengo el anillo de compromiso —musitó.


    —Pues otro para la colección, a ver si así te das por aludida. —Sonrió satisfecho al dejarla con la boca abierta—. Quería buscar el mejor momento para hacerlo en público, pero ninguno me parecía adecuado y sospecho que ninguno lo será contigo para hacerlo tan perfecto como tú eres. 


    Katherine estaba estupefacta al verle arrodillado, algo que nunca sospechó que sucedería.


    —Creo que esta conversación ya la tuvimos antes, aunque faltaba hacerlo oficial —prosiguió el hombre—, así pues... Allá voy.


    Por unos instantes se quedó callado mientras ella contenía el aliento.


    —¡Joder! No me salen las palabras.


    Ella soltó una risilla, manteniendo la vista fija en el hombre. El tipo más asombroso que existía, algo que no se cansaba de repetir y aquí estaba, demostrándoselo ante el mundo entero.


    Hueso contempló la mirada acuosa y rebosante de felicidad de su prometida, unos ojos iluminados por el amor.  


    Los periodistas tomaban fotos sin parar a la vez que contenían el aliento, algunos a la espera de que eso fuese una broma, pero para él no lo era, la amaba con todo su ser.  


    —Katherine Benoit... —Respiró hondo, pues esta vez quería hacerlo bien por ella, para que a nadie le cupiese la menor duda de su amor. —Yo... jamás pensé que me enamoraría y que esa mujer llegaría a mí de la manera más extraña, eres la mujer que me complementa, eres pasional, preciosa, inteligente y lo mejor y más importante, me amas sin importar qué o quién soy. A pesar de que a veces me muestro maniático, posesivo y dominante... tú me aceptas, me miras, me ves y sé que eso es lo más difícil de hacer. —Hizo una pausa para mirar a su alrededor antes de dirigir la vista de nuevo hacia ella—. No has tenido una vida fácil, nadie que velase por ti y por tu seguridad, nadie que te consolase cuando lo necesitabas, que te diese ese amor que te merecías y aun así has salido adelante y te admiro por ello. Y por eso, si me aceptas, voy a dedicar cada segundo de mi vida a amarte, cuidarte y respetarte. 


    Con toda la delicadeza, sacó el solitario antes de colocarlo con lentitud sobre la mano derecha de la mujer y así proseguir.


    —Katherine Benoit, ¿quieres ser mi esposa, amiga y amante? —Preguntó con seriedad—. Y te lo juro, porque quiero hacerlo bien, de lo contrario... —Evaluó su alrededor, haciendo amago de levantarse—… seguro que encuentro a un párroco por aquí.


    Ella le atrajo por el mentón antes de soltar.


    —¡Acepto! —Soltó con rapidez—. Te lo dije en la casa, voy a ser tu esposa. Ya acepté —pronunció risueña—. Me convenciste antes y ahora también.


    El hombre suspiró.


    —Lo sé, pero necesitaba cerciorarme —alegó antes de ponerse en pie y acercarse a su oído para susurrar—. Cariño, menos mal que te has dado prisa en contestar, casi me da algo. 


    —Serás bobo.


    Él ni siquiera respondió a ese comentario cuando tomó su boca, en un apasionado beso justo antes de que el estruendo de los aplausos le golpeara, centrándole en la realidad. Maldiciéndose por no estar atento al cien por cien con lo que sucedía a su alrededor. 


    Renuente, se apartó de ella para sujetar su mano y atraerla hacia sí. 


    En ese instante sucedieron dos cosas a la vez, la gente se arremolinó a su alrededor para preguntarles, entre ellos varios periodistas móvil en mano, junto a Micah y, por otro lado, la alarma de varios vehículos saltó al mismo tiempo entretanto al final de la entrada, varios coches parados tocaban sus bocinas en un intento de llamar la atención de los dueños de un par de vehículos atravesados en medio de la carretera que impedía la salida de los asistentes al evento. 


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 74


    Katherine miró hacia el tumulto mientras Hueso, preocupado, la empujaba escaleras arriba. Un segundo después el caos se desató, haciéndola temblar incontrolable.


    —Sube, cariño. —El tono acerado del hombre la hizo salir de su estupor, obligándola a retroceder con calma hacia el edificio, tal y como él le había aleccionado.


    Algunas personas gritaban que movieran los vehículos, a la vez que otros se dirigían a los suyos junto con los guardacoches, que iban llaves en mano intentando desconectar las alarmas que no cesaban de sonar. 


    Entretanto, los que no se preocupaban por la situación, pululaban sin decidirse entre acercarse a los recién declarados novios o ir a ver qué sucedía en aquél alboroto.  


    Por su parte cada miembro del equipo presente, estaba expectante, como el que se huele que algo gordo va a ocurrir.


    Justo cuando Katherine llegaba al último escalón, la madre de Hueso se interpuso entre ellos, empujándola hacia atrás, mientras una barrera de varios hombres, se cruzaban en el camino de los Shadow.


    —Eres una puta —gritó Abigail con malicia, mientras uno de sus propios hombres de seguridad se acercaba hasta la zorra que se había atrevido a robarse a su hijo.


    Micah y Colton llegaron hasta aquellos tipos que se interponían entre ellos y Katherine, pero tenían poca maniobrabilidad con los reporteros presentes que habían retrocedido junto a la chica, rodeada por los seguratas del edificio y de la gente que se había agolpado a ver el espectáculo. 


    Los Shadows revisaron a los presentes de una pasada notando que algo iba realmente mal. Uno de los congregados en la fiesta tenía un aire que no cuadraba para nada, el tipo era robusto y susurraba algo al oído de la mujer que ellos habían adoptado como parte de la familia.


    Katherine palideció ante la voz del hombre que la mantenía sujeta por el brazo como si fuese una garra y que de un tirón entre el gentío, la había apartado de su prometido.


    —Zorra, como grites mataré a tu amante —susurró el sudes, dando gracias a todo el bullicio propiciado por la vieja codiciosa, la cual una hora antes, había sucumbido a sus palabras cuando la aseguró que conseguiría deshacerse de su nuera si le ayudaba con el plan. 


    Valiente estúpida, se dijo antes de mirar a la pelirroja a la que sujetaba en un agarre mortal, una que volvería a llevarse sin que nadie se lo impidiese, pues tenía un as en la manga.


    Quien lo iba a decir, se dijo al tiempo que tiraba de la mujer bajo la complicidad de los seguratas del evento, los cuales no entendían nada. Sonrió ante la ironía, ese estúpido niñato, traicionado por su propia mamaíta.


    Se movió con seguridad y decisión, colocando a la mujer frente a él mientras presionaba contra su costado un cuchillo a la par que sonreía, pues el arma no era para nada convencional.


    —Por cierto, muy conmovedor tu prometido…


    La mención de su novio la hizo estremecer ante el pensamiento de que el hijo de puta que la amenazaba llegase hasta el hombre al que amaba.


    El asesino sonrió satisfecho al notar el cambio en ella, volviéndose más dócil entre sus manos. Un instante después miró a los hombres que, aparte de cubrirle, se interponían en su retirada, los cuales o bien no se percataron de su arma o simplemente la vieja chismosa les había ordenado que le ayudasen.


    Pobre estúpida, se dijo. No sabe quién soy yo.


    Micah y Colton trataban de llegar hasta la mujer por la retaguardia sin provocar el caos, mientras Hueso avanzaba de frente.


    —Veo la hoja de un cuchillo —gruñó Micah. 


    En cuestión de segundos los peores temores de Hueso se hicieron realidad, aquél hijo de puta la tenía y su madre, junto al jefe de seguridad, se acababan de poner en medio.


    —Suelta a mi mujer —ordenó cuando el resto de personas se giraron hacia él.


    Mientras tanto, el tipo continuaba tirando de Katherine, arrastrándola hacia un lateral del edificio. 


    Colton desenfundó su arma llegando desde un lateral, mientras Micah se posicionaba en el otro.


    Seis escalones separaban la acera del porche del edificio. Entretanto, desde la posición de Buddy todo era un caos total, tenía que maniobrar entre el gentío compuesto por más de doscientas personas, que hablaban o gritaban, eso por no mencionar el estruendo de los pitidos y alarmas de los vehículos que cada vez sonaban con más fuerza.


    —Por dios, no puede ser tan difícil que saques de aquí a esa perra —gruñó desquiciada la matriarca del clan, que comprobaba como uno de los hombres con los que había hablado intentaba llevarse de allí a la putita sin conseguirlo. Como si fuese un caballo de batalla, se dirigió ella misma a solventar el problema, empujando en su camino a unos de los asistentes al evento.


     El pobre personaje cayó al suelo, agarrándose en el proceso a uno de los miembros de seguridad al cual desplazó de su lugar frente a la mujer, dejando al descubierto al asesino que sujetaba a Katherine. 


    La matriarca se llevó la mano a la boca al percatarse del arma que este portaba. Replegándose con torpeza, se giró para echar a correr, pero los tacones le jugaron una mala pasada haciéndola caer pesadamente sobre Imogen, que la seguía como una sombra, para terminar rodando ambas por el duro suelo.


    —Maldita sea, no hay manera con tanta gente —gruñó el sudes.


    Hueso estaba pálido por el miedo a perder a su mujer, apenas era capaz de reaccionar. Sólo la adrenalina y su entrenamiento hacían que operase como un autómata, llevándolo automáticamente a entrar en modo combate.


    —¡Baja el arma! —gritó haciendo que aquel escudo humano, percibiese lo que sucedía, apartándose un paso de la chica.


    Entretanto, observó cómo su madre caía al pavimento sin nada que la frenase, pero él tampoco podía hacer nada, pues su preocupación estaba en llegar hasta su esposa, una palabra que acudió a su cabeza de manera automática, como si de alguna forma su mente hubiese puesto nombre a la relación entre ambos.


    —Esto parece el maldito camerino de los hermanos Marx —murmuró Colton observando el deambular de la gente en descontrol.


    Esto era la condición humana se dijo, algo que la mayoría de la gente no tenía conciencia. Un hecho que solo sucedía en las películas, en las que alguien gritaba «arma» y todos se tiraban al suelo. La vida real era distinta, aquí, entre tanta gente, con tanto vocerío nadie escuchaba y los pocos que lo hacían o bien se quedaban pasmados porque no reaccionaban o porque lo hacían mal, caminando como pollo sin cabeza sin saber muy bien a donde ir, un hecho que jugaba a favor de aquel animal.


    Buddy, en medio de empujones de los que más tarde tendría que dar cuenta gracias a las denuncias que obtendría si lastimaba en el proceso a alguien, estaba llegando a la mitad de la escalera cuando de uno de los laterales del edificio vio acercarse a un hombre que por la vestimenta no le cuadraba que estuviese allí. 


    Mientras tanto, en lugares distintos, Knife y Reno, que estaban atentos a la conversación que escuchaban por los auriculares, salieron de sus vehículos, pero no se moverían del lugar hasta no tuviesen clara la situación, sobre todo por si tenían que evacuar a alguno de ellos.


    Ambos valoraban mover o no sus coches mientras liberaban sus armas, ocultándolas discretamente para no crear más caos del debido.


     Al mismo tiempo los hermanos McKinnon, entraban de nuevo con su mujer en el edificio, llevándola con decisión hasta uno de los armarios de la limpieza con la intención de mantenerla oculta, poniendo frente a ella cualquier cosa que le pudiera servir de escudo, junto a una pistola y con la promesa de regresar a por ella después de ayudar.


    —No disparéis, hay demasiada gente —ordenó Micah.


    El sudes, al verse descubierto, pues no se esperaba todo eso, aprovechó la conmoción para aproximarse aún más a la gente dando alguna que otra cuchillada con rapidez al que se cruzaba por su camino, creando así más confusión.


    Esto sí que es disfrutar, se dijo, mientras notaba como el cuchillo se hundía en la carne flácida de uno de los seguratas, riéndose mientras lo hacía.


    Katherine estaba aterrorizada viendo lo que el desgraciado hacía y sin entender cómo seguía viva, preguntándose qué pasaba por la cabeza de ese loco para que no la hubiese asesinado todavía. 


    Con terror en los ojos, buscó a Hueso, confundida porque se debatía entre quererlo ver y desear que no apareciese para que no se cruzase en el rumbo del asesino. 


    —Maldito cabrón, lleva un cuchillo tipo Wasp con disparador. —Colton consiguió acercarse lo suficiente para ver el arma de aquél desgraciado, una que lo cambiaba todo.


    Todos sabían que se trataba de un cuchillo de buceo llamado mata tiburones. Era un arma de defensa para cuando haces inmersión, por si algún escualo se acerca demasiado y con la hoja del cuchillo no te basta para alejarlo, presionas el interruptor y suelta una descarga de CO2 que estalla en su interior y revienta los órganos.


    Con esa hoja, será más complicado salvarla, se dijo.


    Desde su posición llegaba Buddy sin apartar la mirada del hombre que unos momentos antes había levantado sus sospechas, caminaba despacio, intentando no llamar la atención, algo casi imposible de hacer debido a su complexión.


    Entre tanto, Hueso no apartaba la vista de su destino, escuchando a sus hombres, los cuales, cada uno desde sus respectivos puestos, iban relatando lo que veían y hacían. Miró por un segundo a su madre, lamentándose por lo que la escuchó decir momentos antes de caer. 


    Ha vendido a mi mujer, pensó furioso. 


    —Suelta a mi esposa —gritó. Y como si todo ocurriese a cámara lenta, vio como de repente Micah que tenía vía libre en su dirección, se encaró con el guardaespaldas ante él que se había despistado al ver caer a su compañero por la puñalada. 


    El Shadow sujetó al tipo por el cuello al tiempo que ponía su pistola en los riñones del hombre antes de tirar de este hacia atrás, intentando en el proceso guardar el equilibrio.


    —Si te mueves, eres hombre muerto —pronunció letal el rubio.


    Justo a la vez, como si estuvieran sincronizados, Colton se hacía con el asesino, sujetándolo por el cuello con un brazo al tiempo que la mano la pasaba por el interior del antebrazo que portaba el cuchillo, tirando del brazo armado hacia atrás en un golpe seco contra su torso, haciendo que el hueso crujiese y liberase el arma, evitando así que el tipo apuñalase a la mujer. 


    Al mismo tiempo, Hueso salvaba los dos metros que le separaban de su esposa, agarrándola de la mano antes de tirar de ella hacia su cuerpo, liberándola así del sudes que, inmovilizado por su amigo, estiró el brazo para intentar agarrarla de nuevo mientras rugía de dolor.


    Katherine lloraba sin consuelo en los brazos del hombre mientras los agentes del FBI, tanto Cabot como su compañero y amigo Wilson al que había solicitado ayuda, junto al inspector Ross, corrían hacia ellos gritando que se tirasen todos al suelo.


    —Ella es mía —gritó Basinger disparando el arma que acababa de sacar a la velocidad del rayo para ser desviada por Buddy, el cual se había acercado a la carrera hacia él, golpeándolo en la mano justo cuando este apretaba el gatillo. 


    El tipo había estado tan concentrado en la escena que se desarrollaba delante de él, que no vio llegar al Shadow hasta que le tuvo encima. 


    Katherine gritó al escuchar el disparo justo cuando Hueso la arrastraba al suelo. El pánico cundió entre la gente consiguiendo que algunos se tirasen al pavimento y otros bajasen a trompicones las escaleras sin saber a dónde dirigirse.


    El caos era tal que los dos agentes del FBI, junto alguno de los policías, tuvieron que salir de sus escondites para detenerlos, pues todos eran testigos de lo sucedido.


    Mientras tanto, Buddy sujetó la muñeca de Basinger, retorciéndola en un ángulo doloroso, llevándole el brazo hacia atrás con una mano, y elevándoselo un poco para tenerlo controlado, mientras con el pie se hacía cargo del arma que se le había caído al tipo.


    —Ni te muevas cabrón —gruñó mientras valoraba la situación. 


    ¡Maldita sea! Casi no llego a tiempo de desviar el tiro, se maldijo revisando a quien podía haber dado la bala y rezando porque no hubiese alcanzado a nadie. 


    La situación se había descontrolado por culpa de la arpía MacKenzie, quien al parecer se había confabulado con el asesino, y también estaba el tarado este que llegaba con la pretensión de hacerse con la mujer a tiro limpio, rematando toda la situación y el tinglado que había montado con los vehículos. 


    —Esto ha sido una mierda de misión planificada —espetó Colton en su micro.


    Buddy redujo al estúpido contra el suelo, llevando el brazo del hombre aún más arriba, para que debido al ángulo, al desgraciado no le quedase otro remedio que arrodillarse en el pavimento, eso si no quería que le partiese el brazo, quedando por fin tumbado sobre el lugar y plantarle así la rodilla sobre la espalda al desgraciado, manteniéndolo controlado, al tiempo que apuntaba con su propia arma a su alrededor.


    Todos estaban de acuerdo con las palabras de Colton, sobre todo Hueso. La misión había salido como el culo. No dejaba de preguntarse cómo era posible que su madre se hubiese conchabado con el sudes. Y después estaba Basinger.


    Esto no es casualidad, pensó.


    Miró a Buddy, el pobre hombre tenía una expresión preocupada en el rostro cuando cruzó su mirada con él debido a la bala que se acababa de incrustar en su hombro. Le sonrió para hacerle entender que todo estaba bien, que no había problema.


    —La madre que os parió, joder. ¿Cómo se ha podido desmadrar esto tanto? —espetó Mike apareciendo arma en mano junto a Brodick para ayudar a reducir a los matones, mientras cruzaba su mirada con Hueso, meneando la cabeza.


    —No te hagas el macho —gruñó Brodick—. Que te vea Buddy.


    —Claro... como que él no es el que me ha disparado —sonrió Hueso con ironía, mientras gruñía de dolor ante la herida.


    —Imbécil. —Se oyó decir al aludido por el transmisor.


    Katherine, que escuchó sus palabras, levantó la cabeza con rapidez.


    —¿Estas herido? ¡Estás herido! —gritó haciendo que Hueso se llevase la mano al oído.


    —Madre mía mujer, no chilles que no estoy sordo, sólo herido.


    —En tu autoestima —mencionó Micah que llegaba a su lado—. Ahora no vas a poder llevar en brazos a la damisela en apuros.


    —¡Cállate surfero! —Rio a la vez que hacía una mueca de dolor.


    —Sois unos idiotas, estáis ahí riendo y tú... —Les increpó la mujer antes de señalar a Hueso—. ¿Cómo puedes estar contento si te han disparado? ¡Mírate! Estás herido.


    Katherine no se lo podía creer, su hombre estaba tan pancho con una bala en el hombro y gastando bromas como si nada.


    Los hombres son unos idiotas.


    —Cariño, estoy contento porque gracias a Buddy voy a pasar una larga temporadita recibiendo mimos de mi mujer. 


    —Tú eres tonto —aseveró molesta porque el hombre podía haber muerto.


    —Cálmate, peque —pronunció Micah—. Él está bien, de no ser así, nuestras caras no serían estas.


    Esas palabras hicieron que Katherine mirase a cada uno de los Shadows que parecían tranquilos y, aunque eso a su corazón no le servía de nada, al menos consiguió que su cerebro funcionase un poco mejor, dadas las circunstancias.


    —Pero que valiente es mi chica —espetó Hueso antes de atraerla de nuevo a sus brazos y besarla como un sediento ante el agua.


    Unos minutos después, los agentes del FBI, junto a los policías que se dividían entre detener a los dos desgraciados y hablar con los asistentes al evento en un intento por calmarlos mientras los vehículos seguían inmovilizados, pues toda la refriega no había durado más de quince minutos, algo que a ella le parecía surrealista, de hecho, tan extraña le había parecido la situación, que sujetó la mano de Hueso para mirar el reloj, haciéndole emitir un gemido.


    —Mujer, mi brazo.


    —Perdona —murmuró preocupada por si le había hecho daño, percatándose que había agarrado el brazo contrario al que tenía la herida, haciendo que le mirase con ojos entornados—. ¿Te estás burlando de mí?


    —Dios me libre. Eso jamás, mi vida —respondió sonriendo de oreja a oreja, contento porque por fin podía dar por cerrada esa etapa en la vida de su mujer.


     


     


     


    La siguiente hora transcurrió, entre ambulancias que llegaban a ver a los heridos, que eran unos cuantos. Entretanto, Katherine se quedó junto a Samantha, a un lado de la marabunta de gente a la que poco a poco y allí mismo iban interrogando con el fin de liberar presión en las comisarías. 


    De refuerzo llegaron más agentes que se dispersaban tomando datos a los que habían estado junto a los vehículos, a los que prácticamente se les animaba a despejar la zona. Algo difícil, pues los coches de los que no aparecía conductor alguno, ni llaves, seguirían en medio de la carretera hasta que llegase la grúa. Eso solo consiguió que algún valiente se animase a invadir la acera, para liberarse de aquel atolladero.


    Todos los Shadows estaban declarando en los lugares donde se encontraba cada uno, mientras varias ambulancias llegaban hasta allí accediendo por las aceras para poder acercarse hasta al edificio de modo que los paramédicos pudieran dedicarse a atender a los heridos y a los que estaban en shock por culpa de las acciones de los dos tarados.


    Todos se ponían en movimiento, incluidos Knife y Reno, que viendo la situación, decidieron romper las ventanillas de los vehículos que entorpecían el paso para, con la ayuda de otros conductores, moverlos hacia los laterales de la calzada.


    Al mismo tiempo, los paramédicos que iban llegando se dedicaban a tratar a las víctimas, atendiendo allí mismo a los heridos de arma blanca antes de dedicar su atención a la gente que estaba en shock, incluida Katherine, a la que tomaron las constantes vitales después de ponerle una manta térmica por encima.


    Mientras tanto, Hueso se acercó a ver cómo se encontraban sus progenitores, escuchando el parloteo incesante de su madre quien despotricaba contra Katherine, percatándose de que la única persona a la que no vio desde el incidente en la escalera era a Imogen, un hecho que no le importaba en lo más mínimo, pues en esos momentos tenía otras cosas más importantes en las que pensar.


    Una de ellas, la más perturbadora, era que no se podía explicar cómo su madre podía ser tan cínica y cruel al escucharla relatar a los agentes como el sudes se había acercado a Richard, su jefe de seguridad. El cabrón llegó diciendo que era novio de Katherine y que esta había decidido sacar todo el dinero que pudiera a la familia MacKenzie, que el pobre infeliz había llegado allí para evitarlo. Esa historia, el sudes se la había vendido tan bien a la matriarca, que juntos acordaron la manera de que él pudiera acercarse hasta la chica. 


    Con desapego miró a su madre que, aún llena de magulladuras, observaba al mundo como si le debiese algo, mientras su padre, el cual se solía perder en estos eventos, ahora se hallaba junto ella, adulándola como si fuese una niña pequeña y malcriada. Lo que más le molestaba, era que después de todo lo sucedido, esta mujer continuaba con su campaña contra Katherine sin ver delito alguno en lo que hacía, pues según ella, era por el bien del ingrato de su hijo. 


    Y su padre, el patriarca de la familia... El pobre hombre estaba tan absorbido por su esposa, que era incapaz de ver ni siquiera en estos momentos la clase de arpía con la que se había casado.


    Después de entender que nada iba a hacer cambiar a sus progenitores, se dirigió hacia donde el sudes y el acosador, se encontraban. Ambos sentados en sendos vehículos de policía, custodiados desde el exterior por un par de agentes y siendo vigilados de cerca por los Shadows que participaron en la refriega, mientras Knife y Reno permanecían cerca de sus propios coches.


    El asesino era un tipo alto con el pelo rapado, el cual iba bien vestido para poder camuflarse con el ambiente de la fiesta. Con meticulosidad habían registrado sus pertenencias, pero no llevaba nada que le identificase, aunque poco importaba porque algo lo haría, se dijo, cómo sus huellas o su ADN.


    El tipo no había querido hablar y en breve se lo iban a llevar a la comisaría, para interrogarlo. Su mirada era desafiante y una sonrisa ladeada marcó su boca antes de mostrar a través del cristal el dedo corazón en un gesto obsceno.


    Hueso no quiso entrar al trapo antes de dirigir su mirada hacia el acosador en el otro coche.


    —Es mía. ¡Mía! —Gritó este—. Él me la quiere quitar, pero es mi novia.


    Hueso le miraba confuso, ya que el tipo no estaba atento a él, pues tenía el ojo puesto en otro lado.


    En su subconsciente algo llevaba molestándole desde hacía rato, pero no entendía por qué. El sudes estaba arrestado, el otro también, entonces... ¿Qué se les escapaba? Se preguntó.


    —¿Todo bien por ahí? —Preguntó por el auricular—. ¡Reportaros!


    Uno a uno, cada miembro del equipo indicó su posición haciéndolo consciente de que ninguno de ellos estaba con Katherine y helándole la sangre en las venas por ello. 


    Por si acaso, interrogó a los hermanos McKinnon, los cuales a su vez hablaron con Samantha por si hubiera estado con ella. 


    —No puede ser, ella no saldría de aquí sin darnos un aviso —mencionó Colton.


    —Hemos estado atentos a quien salía —pronunció Knife—, hasta aquí no ha llegado andando y todos los vehículos civiles están aquí.


    —Todos menos la policía, el FBI y las ambulancias —mencionó Mike.


    —De aquí salió hace un buen rato una ambulancia y ahora se dispone a salir otra.


    —Poneros en marcha, interrogad a los agentes, a los paramédicos —ordenó Brodick—. Y Knife... tanto tú como Reno, no os mováis de ahí hasta que os avisemos. Vigilad los vehículos y quién se aproxima hasta ellos e interceptad esa ambulancia a ver quién va en ella, montad un check point.


    —Regresaré al edificio con Samantha y la encerraré en una de las salas antes de registrarlo todo —comentó Mike—, poniéndose en marcha.


    —Novedades en veinte —ordenó su hermano, antes de dirigirse con paso ágil hacia Hueso el cual se paseaba nervioso, teléfono en mano, imaginaba que llamando a David.


    El pobre hombre está desquiciado, se dijo. Y no le culpaba, porque nada en este caso estaba saliendo en condiciones.


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 75


    En otra parte.


     


     


    Katherine estaba tumbada en la camilla de la ambulancia observando aturdida al cabrón que la había golpeado. 


    El agente del FBI, Wilson, que así se llamaba, se presentó ante ella un rato antes y mientras era examinada por el paramédico, le propinó un puñetazo en el rostro dejándola tan aturdida, que el muy cabrón pudo manejarla como un guiñapo mientras amenazaba al sanitario que la atendía con matarlo si no le ayudaba a subirla a la ambulancia y a salir de allí. En aquel momento, ambos cerraron las puertas desde dentro mientras el paramédico accedía a la cabina del conductor por el interior al tiempo que el agente le apuntaba desde atrás a la altura de la columna. 


    —Si hablas te dejo paralítico. —Le había dicho el hijo de puta.


    El sanitario miró hacia atrás, al arma que le apuntaba, sabiendo que el tipo decía la verdad.


    Katherine estaba horrorizada, con miedo a moverse, por si el tipo cumplía con su amenza.


    Un minuto después la ambulancia arrancó, mientras escuchaba hablar al paramédico con otro, diciéndole que se iba a llevar a uno de los heridos al hospital.


    No pasaron ni un par de minutos circulando cuando el agente Wilson la miró detenidamente.


    Ella conocía esos ojos.


    —Pensabas que ibas a salir de esta, ¿verdad pelirroja? —pronunció el tipo.


    —No puede ser... tú no eres. —No se lo creía, era imposible.


    El hombre comenzó a reír a carcajadas. 


    —¿No lo soy? ¿Estás segura pelirroja? 


    Ella dudó, más que nada porque era imposible que un agente del FBI estuviera implicado en algo como aquello.


    El tipo se cubrió la boca con un pañuelo, distorsionando así su voz.


    —Y ahora qué tal, ¿me reconoces ya?


    No podía abrir más los ojos en shock, si antes tuvo miedo, ahora sabía que estaba muerta.


    —¿Te ha gustado la puesta en escena?


    No sabía que responder mientras el tipo desviaba el arma hacia ella a la vez que con una mano manipulaba las correas para dejarla bien inmovilizada.


    —¿Cómo? —preguntó con lágrimas en los ojos.


    —Si te lo cuento tendré que matarte —explicó con ironía antes de mirar hacia el exterior por la cabina por algo que ya esperaba. 


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 76


     


    Check point. 


    Al mismo tiempo…


     


     


    Reno y Knife sacaron sus armas apuntando al conductor de la ambulancia de estilo cajón, que en este país no dejaba de ser un camión pequeño. Knife hizo una señal al vehículo para que se detuviese sin perder de vista al conductor, que no le quedó otra que frenar en seco ante tal amenaza y levantar las manos en señal de rendición mientras tartamudeaba.


    Reno se dirigió al momento hacia la puerta trasera sin bajar su pistola, abriéndola con su mano libre y revisando unos segundos después el habitáculo donde se encontraba otro sanitario junto a uno de los heridos por arma blanca.


    —¡Abajo! —espetó, indicando al paramédico que saliera para poder inspeccionar minuciosamente cada recoveco del lugar ante las maldiciones de este.


    Al mismo tiempo y, sin dejar de apuntarle, Knife hacía que el conductor bajase la ventanilla para poder hablar con él. La operación no llevó más que unos pocos minutos, tras los que ambos volvieron al SUV, dejando atrás el previo embotellamiento que habían ayudado a solucionar y emprendieron la carrera de su vida mientras uno de sus teléfonos empezaba a sonar.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


    CAPÍTULO 77


    —Las ambulancias —gritó Hueso, recordando ver a Wilson junto a Katherine.


    Ya tenían su respuesta. John Basinger, era sobrino de un juez bastante importante, de ahí que se librase siempre de las acusaciones por acoso. Este había conocido a Adler tiempo atrás, el cual le había enseñado como entrar con más facilidad en las casas. Una de esas veces, porque no se fiaba del otro tipo, le siguió hasta un bar donde Adler se citó con un agente del FBI, indagando un poco con su abogado, descubrió que ambos hombres eran primos.


    Basinger estaba cabreado porque sospechaba que el agente Wilson quería quedarse con la mujer, algo que se acercaba bastante a la realidad, pues aún tenían que descubrir la conexión del federal con todas las muertes, que a juzgar por como acababa de desaparecer con Katherine, le hacía sospechar que no era nada bueno.


    —Acabamos de coger el coche y vamos a por la otra ambulancia, una que salió hace un rato, ya nos han facilitado su número —explicó Knife, el cual viajaba de copiloto.


    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Hueso. Si ambos hombres, habían dejado su puesto era porque su mujer ya no estaba en la zona e iba en esa ambulancia que faltaba.


    Hueso se apresuró hacia la zona de vehículos acompañado de Buddy, al tiempo que a la carrera se acercaban Colton y Micah. 


    —Hueso, no puedes ir herido —gruñó Buddy sabiendo que el hombre haría caso omiso.


    El tipo tenía una bala alojada en el hombro al que únicamente le habían puesto un apósito con la recomendación de que fuese al hospital a que se la extrajesen, pero como cabezón que era, no hizo caso alegando que primero necesitaba dejar zanjado todo el tema de su mujer. Y ahora aquí estaba. Con un remiendo y corriendo delante suyo, pensó Buddy.


    Todo el mundo creía que el Shadow era un señorito y que se achantaría en situaciones serias, incluso dirían de él que ante una herida se pondría a lloriquear como una nenaza. Nada más lejos de la realidad, ese hombre no sabía lo que era rendirse, tal y como les sucedía a todos ellos. 


    Hueso llegó al vehículo que Brodick les acababa de prestar, mientras Micah tendía la mano al Shadow para recoger las llaves del SUV el cual le miraba con cara de pocos amigos.


    —No es el momento de ver quien tiene el pito más grande, aunque ya os puedo decir que el mío gana —contestó Colton con sarcasmo.


    —Eres un imbécil —gruñó Hueso, quién cuanto más lejos estaba de su mujer, más frustrado se sentía. Sabía que su amigo decía aquello para romper la tensión. Aquel era un mecanismo que todos usaban en sus misiones para quitarle hierro a las cosas, pero en ese momento los pensamientos más oscuros poblaban su cabeza.


    —Lo sé —sonrió de medio lado.


    Micah recogió las llaves que Hueso le entregó antes de indicar a su desquiciado amigo que se metiera en la parte trasera del coche.


    Al mismo tiempo, Colton subía en el asiento del copiloto, sacando su móvil llamando a uno de los varios teléfonos que David tenía, solicitando que revisase la señal del transmisor que llevaba Katherine, mientras este último les informaba de que tanto Knife como Reno seguían a la ambulancia, pues les iba dando en tiempo casi real, las coordenadas del vehículo.


    Buddy y Hueso subieron en la parte de atrás, el segundo gruñía con frustración, pensando en las mil y una formas en las que mataría al federal si algo le sucedía a su mujer.


    Micah arrancó, saliendo disparado y conduciendo como el loco de las carreras que era, mientras tanto, Buddy registraba los laterales del SUV que pertenecía a los hermanos McKinnon donde sabía que estos llevarían algunos regalitos escondidos, sobre todo desde que intentaron secuestrar a su mujer tiempo atrás. 


    Con rapidez sacó un botiquín de combate que cada uno de los Shadows solía llevar en sus vehículos para casos de emergencia.


    —No necesito una cura, necesito encontrarla —murmuró el hombre a su lado.


    —Lo sé y lo haremos —pronunció el Doc abriendo la bolsa. Sacando unos apósitos que impregnó en desinfectante y unas pinzas.


    —Si no la...


    Colton informó a Micah por dónde tirar, justo antes de interrumpir a Hueso.


    —No me jodas —maldijo—. Ni lo pienses amigo. Te vas a casar con ella, porque voy asistir a tu boda con esa mujer y esto no es negociable, así pues, ni pienses en que vamos a dejar que ese hijo de puta, sea quien sea, se la lleve delante de nuestras narices —argumentó—. Y deja ya de ser tan llorica, que vas a contagiarme.


    Esas palabras hicieron sonreír al aludido, centrándolo de nuevo en la misión, regresando a esa actitud fría y letal que le caracterizaba.


    —Gracias —musitó dejándose extraer la bala por su compañero unos segundos después. Apretó los dientes mientras las pinzas golpeaban las paredes en su herida, la bala se había encajado en el músculo, la maldita era de pequeño calibre, perteneciente a un arma de bolsillo, la única con la que el desgraciado del acosador pudo hacerse tan rápido.


    Resignado, se dejó curar por su compañero.


     


     


    Casi al mismo tiempo, Knife y Reno avistaban la ambulancia gracias a las indicaciones que le estaba dando David, frenaron en seco a unos cuantos metros y arrancaron las llaves del SUV, llevándoselas consigo al bajar del vehículo, pues sabían de algunos agentes a los que les habían robado el transporte en sus propias narices.


    Toda precaución era poca, por eso salieron arma en mano y mientras Reno se acercaba a revisar la ambulancia, Knife se quedaba algo más rezagado, cubriendo a su compañero.


    —Katherine no está —gruñó el indio—, y el sanitario tiene un tiro en la cabeza.


    Sus palabras cabrearon a su compañero que pateó el suelo frustrado.


    —Ese hijo de puta es hombre muerto, como la haya tocado ya se puede despedir de este mundo.


    No hizo falta decir nada más, ambos revisaron la zona con rapidez, alumbrados por las linternas que llevaban, prestando atención a los detalles. Estaban en una zona arbolada, pero eso no evitó que Reno encontrase pistas que hablaban de otro vehículo. No había manera de que algo se les escapase a dos de los mejores rastreadores del equipo, especialmente a Reno.


    Sin decir una sola palabra, Knife se subió de nuevo al vehículo, lo puso en marcha y empezó a trasmitir las novedades al resto del equipo mientras esperaba a que su amigo entrase.


    —Han seguido hacia delante en el otro coche, en dirección a King of Prusia —pronunció Reno volviendo al coche. 


    Knife no vaciló y se puso en marcha como alma que lleva el diablo, rezando por no encontrarse con ningún radar que los frenase. No dudaba de las palabras de su amigo, pues sabía perfectamente que un vehículo, al girar, dejaba marcas en el asfalto, unas que él leía como nadie.


    Reno sacó de la guantera sus equipos de comunicación de largo alcance, algo que imaginaba sus compañeros llevarían, pues tal y como les habían informado, viajaban en el SUV de los McKinnon.


     


     


    Al mismo tiempo en el otro vehículo, Hueso estaba atento ante cualquier cambio en la situación. Los hombres habían decidido mantener las conexiones abiertas para no tener que andar colgando las llamadas y volviendo a conectar.


    Hueso estaba desesperado cuando David les aviso de que acababa de captar la señal de su mujer. Algo difícil de hacer, pues a menos que tuvieras un satélite para ti solito, debías esperar a que la señal rebotase en alguna antena.


    En ese momento la tenían y los más próximos eran los dos hombres que les llevaban la delantera por cerca de unos veinte kilómetros. 


    Quería avanzar con más rapidez, pues con cada segundo que pasaba, los nervios le atenazaban más y más el estómago.


    Ella te necesita. Necesita que tengas la cabeza fría para cuando llegue el momento de rescatarla.


    Cerró los ojos recordando el rostro de su mujer iluminado por la felicidad cuando le dijo que se casarían, esa imagen le perseguiría toda su vida y era la que quería mantener en su retina, no la de una Katherine asustada bajo las garras del Grim Reaper. Necesitaba mantener esa imagen para recordar lo que perdería si no lograba salvarla. 


    Respiró hondo, antes de expulsar el aire con tranquilidad, pensando en sus misiones pasadas y en el éxito de ellas. 


    Este era el momento de la verdad, el momento de controlar cada una de sus emociones, era para lo que se había preparado durante toda su vida, para templar sus nervios, no delante de un político o un burócrata, se había preparado para hacerlo en esta misión, la suya.


    Minutos después, Brodick llamó a uno de los hombres para darles las novedades y comunicarles lo que sabían del agente federal William, antes de descubrir la conexión entre los dos primos.


    Hueso ni siquiera quiso saber cómo su jefe había sacado la información al cabrón que estaba detenido, teniendo en cuenta que la policía y el otro agente especial se encontraban por allí, incluidos los reporteros que seguro acababan de encontrar la noticia del siglo.


    Al parecer ambos primos estaban muy unidos y lo hacían todo juntos, incluso matar, turnándose para hacerlo. Al que tenían detenido se llamaba Adler Benton y era un psicópata de cuidado. Era agente de aduanas en el puerto donde encontraron a Katherine y el primo era el agente Joshua William-Benton. Nadie les hubiera relacionado de no ser por su mujer que se había encontrado en el epicentro de tres tarados. 


    Sin duda, de no haber sido por John Basinger, al federal no lo habrían descubierto, se habría salido con la suya y habría escapado alegando cualquier excusa sin que nadie le conectase con su primo. Ese cabrón se habría ido de rositas si no fuese porque Brodick interrogaba como nadie y, sin la legalidad por medio que le entorpeciese, más aún, pues el hijo de puta de Adler no estaba dispuesto a delatar a su pariente.


    Por eso no pudieron cazarle antes, porque buscaban a un solo asesino y no a dos que además se cubrían entre ellos. En algunas ocasiones participaban juntos en los asesinatos, como había ocurrido en el caso de Katherine, en el que habían estado ambos involucrados, aunque el más activo había sido William. Debido a que los primos tenían la misma complexión, intercambiaban los papeles muy a menudo y nunca se presentaban los dos juntos, de esa manera ambos tenían coartadas.


    —La señal de tu mujer llega clara. —La voz de David resonó en el silencio del vehículo, sacándole de su estupor—. Knife y Reno ya están en la zona esperando a que lleguéis. Katherine está en una granja rodeada de árboles, os acabo de enviar las coordenadas. Y, por cierto,  la policía acaba de llegar donde la ambulancia. 


    No era necesario decir más. Teniendo en cuenta la lentitud con la que operaba la policía y la implicación de William con el caso, Cabot estaría bajo control y sería interrogado, mientras que ellos tendrían algo de tiempo hasta que los agentes llegasen a donde su mujer estaba siendo retenida. Lo malo de eso era que la policía en casos como este entraba a saco y con las sirenas a todo trapo, algo que provocaría la muerte de su mujer, por lo que cualquier ventaja que pudiesen sacarles, sería primordial.


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 78


    Reno y Knife apagaron las luces del vehículo antes de aparcar en las lindes de una pequeña arboleda que marcaba el camino hacia la granja que David les había indicado. Con rapidez y sin mediar palabra, como un equipo bien engrasado, ambos hombres se colocaban sus chalecos antibalas y recogieron lo que formaba parte de su equipo habitual en las misiones: un dispositivo de transmisión de largo alcance, sus auriculares, una pistola con mira laser, cuchillo, gafas GNV, botiquín y dejaron el único rifle de francotirador que llevaban en el maletero para Micah.


    Se adentraron a la carrera en el campo que conducía a la granja, iban medio encorvados, sobre todo Knife, que por su altura podía ser más visible a pesar de la nocturnidad, pues las luces de los coches en la lejanía creaban algo de luminosidad. Cada uno avanzó abriéndose en ángulo, separándose cada vez más para poder acceder a la granja cada uno desde un flanco. Iban pendientes de cada sonido, siempre atentos a cualquier movimiento y a lo que les rodeaba, ya que por allí había animales que se podían espabilar bajo su presencia, advirtiendo así al desgraciado que se había atrevido a llevarse a una mujer a la que ambos consideraban como suya, de su familia. El silencio era ensordecedor, lo único que escuchaban eran sus pisadas y la propia respiración. 


    Los dos se detuvieron casi al mismo tiempo, agachándose para controlar el perímetro. La zona de la casa y el granero se hallaba todavía alejada, no llegaba a un kilómetro desde su posición, una distancia que en circunstancias normales y a la carrera no tardarían en recorrer más de cuatro a cinco minutos, pero este no era el caso, aquí mandaba la precaución y el sentido común.


    Ambos se miraron haciendo con el puño la señal de parada para saber en qué lugar se encontraba cada uno antes de hablar por el micro en susurros advirtiendo a sus compañeros. David les comunicó a la distancia aproximada que se encontraban sus compañeros, mientras estos informaban de su ubicación con respecto de las dos construcciones.


    Los hombres se hicieron señas antes de continuar su marcha hacia los edificios, parando de tanto en tanto. Uno podía pensar que con una distancia tan relativamente corta, deberían ir a la carrera, pero ya que eran solo dos, sin respaldo alguno y que además tenían que cubrir dos edificios, lo harían todo con mucha precaución. 


    No solo estaban a ciegas, sino que habían tenido una suerte de mierda en esa operación, la cual había estado llena de sorpresas, pero sin ninguna buena. Y a pesar de que no podían correr y que lo más idóneo era ir más despacio, estaban dando el doscientos por cien de todo su entrenamiento, haciéndolo con seguridad y sin ir a lo loco, porque la vida de la mujer estaba en serio peligro. 


    Knife llegó hasta las lindes de la cerca que rodeaba y dividía el terreno de la casa con el granero. Se agachó justo después de levantar el puño en señal de parada, antes de observar a su amigo, que hacía lo mismo, para a continuación agacharse ambos amparados por el vallado. 


    Las siluetas de los objetos que poblaban el terreno se delineaban en el color verde de sus gafas, incluidos un par de coches que, a juzgar por el tono en el visor, uno de ellos aún seguía caliente.


    Reno se fijó en su amigo, que le hizo una seña antes de mirar hacia atrás en busca de los suyos. 


    El resto del equipo acababa de llegar a la zona de árboles, a casi un kilómetro de donde se encontraban, sabían que irían más rápido, dado que los llevaban a Knife y a él como avanzadilla, abriendo el camino.


    Ambos levantaron una mano indicando que iban a saltar la valla, algo que hicieron con presteza y sin ruido, mientras a la carrera cada uno se dirigía a su edificio, esquivando el ángulo de visión de los ventanales.


    Knife evaluó la casa, una construcción de dos plantas hecha de ladrillo y madera, la cual sabía que crujiría a su paso. Echó un vistazo a través de la ventana más próxima vislumbrando una sala con mobiliario de aspecto viejo, pero bien cuidado, antes de moverse despacio hacia la siguiente ventana donde observó un cuerpo tirado en el suelo, era el de un anciano, el cual tenía un disparo en la espalda y no parecía moverse en medio del charco de sangre que había bajo él.


    De repente, se percató de algo y miró hacia atrás. Si esto era una granja, habría perros, se dijo deseando que su amigo se diese cuenta de ese hecho. Giró la cabeza hacia donde este se encontraba, dando gracias por tener las gafas, pues de lo contrario el tipo sería casi imposible de ver. El otro edificio no distaba mucho de la casa, les separaban unos cincuenta metros que, para echar una carrera, se hacían cortos, pero no en estos momentos. 


    Desde su posición, Reno no las tenía todas consigo. Quería entrar ya en el granero, aunque era jugársela a una carta, de hecho lo haría en otras circunstancias, pero como todos los Shadows decían, «Precipitarse pone una bala en tu cabeza». 


    Giró el rostro hacia su compañero, quién le dijo por señas que había una baja en el interior de la vivienda, aunque no era la mujer. El hombre se dio entonces la vuelta hacia el campo, mirando hacia el lugar por dónde habían venido y vio aparecer a parte del equipo. 


    Colton, Buddy y Hueso se detuvieron junto a la valla a la espera por el visto bueno para continuar, haciendo el menor ruido cuando les dieron vía libre. Micah por su parte iba rezagado, Reno sospechaba que el tipo estaría subido en un árbol, al igual que lo hubiera hecho Hueso de no estar herido y si esta fuese una misión en la que no estuviese implicada su mujer.


    Los tres hombres se dispersaron hacia las dos edificaciones después de saltar la cerca, Hueso se debatió entre ellas, aunque al final se decantó junto con el Doc por la casa, dónde el otro Shadow les indicó algo en la ventana. 


    Hueso hizo una mueca al ver el cadáver del anciano antes de transmitir en cuclillas el plan para entrar por medio de señas, el cual consistía en un hombre en la planta de arriba y dos en la de abajo. Desde ahí todos sabían lo que tenían que hacer, llevaban demasiadas misiones en conjunto como para no hacerlo.


    Sentía el hombro dolorido y dio gracias por manejarse con ambas manos igual de bien, algo que todos los Shadows hacían. Gruñó en silencio, maldiciéndose por no haber previsto nada de aquello. Si bien Buddy le había dicho en el coche que nadie podía prever quién estaría detrás de todo esto, eso no quitaba que se sintiese culpable. 


    Observó con atención la estructura mientras Buddy entrelazaba las manos para que Knife, casi a la carrera, se impulsase con un pie sobre ellas y de esa forma saltase hasta el balcón. 


    Justo entonces un alarido desgarró la noche, deteniéndolos en seco. Este provenía del granero, al cual miró saliendo de su estupor antes de dirigirse con rapidez hacia el lugar. Mientras saltaba la valla oteó la explanada por si algo se les escapaba. 


    Cada miembro se colocó pegado a la estructura, Reno le hizo un gesto indicando una ventana en la zona superior que se encontraba en un lateral del edificio, ya que las de abajo estaban cubiertas desde dentro por mugre y no se apreciaba nada. La ventana por la que su amigo pretendía entrar estaba a demasiada altura, por eso se apresuró a mirar alrededor del lugar en busca de algo que les ayudase a subir, pero el tiempo apremiaba, pues Katherine estaba gritando obscenidades. 


    No podían entrar sin saber la posición de ella, porque ese hombre tendría nociones de seguridad y podía matarla en cuestión de segundos.


    Con señas, se dijeron de contar hasta cinco, una vez que Reno estuviese arriba para entrar todos a la vez. 


    Buddy y Knife se apoyaban juntos en la pared con las piernas un poco separadas y flexionadas bajo la ventana situada en el lateral del granero, al mismo tiempo que Colton y él se colocaban a ambos lados de la enorme puerta que daba al campo, para entrar desde ahí una vez que Reno estuviese arriba. 


    Los dos primeros ayudaron a su compañero a trepar por encima de ellos, primero sobre sus hombros y después poniendo cada uno una mano para que sirviera de apoyo a que el Shadow plantase los pies en ellas, así le alzarían todo lo que pudieran.


    Ambos observaron como el hombre se encaramaba al alfeizar, sin hacer apenas ruido.


    Con los dedos a la vista y contando, se posicionaron para abrir la puerta a la vez, mientras Hueso rezaba porque Micah les tuviese cubiertos y para que su mujer sobreviviese a esto.


    Contaron hasta cinco, justo cuando Reno, que ya había traspasado la ventana sin hacer ruido, se acercaba a la barandilla que daba a la planta de abajo con su arma en la mano y Knife y Buddy abrían las puertas del lugar, tirando de ellas con fuerza, mientras él y Colton entraban abriéndose en abanico hacia los laterales de la estancia dejando un pasillo central frente al asesino.


    —¡Alto o disparo! —gritaron a la vez.


    William se encontraba justo al lado de Katherine, que lloraba debido a los cortes en su cuerpo. El tipo paseaba el cuchillo con gesto sensual por el rostro colorado y desencajado por el dolor y el llanto hasta que escuchó las voces. 


    Al verse acorralado, su instinto tomó el mando e intentó rajar a la pelirroja a su lado, un disparo resonó al mismo tiempo en la estancia haciendo que su cuchillo cayese al suelo un segundo después. Mientras gemía de dolor sujetándose la mano herida, sé giró hacia los Shadows justo a tiempo de recibir un disparo en el pecho que le envió hacia atrás un metro.


    Hueso no perdió el tiempo en acercarse a su mujer que lloraba desconsolada, dando gracias a Reno y a Micah por quitarle de en medio aquel cabrón. 


    Cuando momentos antes vio a su mujer con el cuchillo de aquél desgraciado apuntando a su cuello, se le heló la sangre llegando incluso a creer que no llegaría a tiempo. El disparo a la mano que sostenía el arma lo hizo Reno, el tipo tenía una puntería fantástica, de hecho todos la tenían, por eso se dedicaban a esto. 


    No quería mirar al psicópata porque su mujer ahora mismo le necesitaba, pero tenía que cerciorarse de que estaba muerto a sabiendas de que ese disparo en el pecho le había hecho un buen agujero del que estaba seguro no sobreviviría, teniendo en cuenta que Micah no habría disparado a herir. 


    Con rabia contenida, pues quería pegarle un par de buenas patadas al federal, ojeó el cuerpo que yacía en el suelo del cual manaba sangre a borbotones antes de levantar el pulgar en alto, en favor de su compañero, con la sospecha de que el hombre agradecería saber que acababa de quitar de en medio a uno de los asesinos en serie más buscados del país.


    Un instante después se giraba hacia su mujer, evaluándola con cuidado, mientras lágrimas de impotencia acudían a sus ojos sin dejarlas caer.


    —Mi vida —susurró, sin atreverse a tocarla.


    Esta colgaba por las manos a un gancho que prendía de uno de los postes que sujetaban la balconada superior, por lo que no puedo evitar preguntarse qué malabares había hecho Reno para poder disparar a la mano que sujetaba el cuchillo desde allí arriba. Si lo miraba con objetividad, había cien mil cosas más que podían haber salido mal. Pero aquí estaba ella, aunque no sana, pero si salva. 


    Con infinito cuidado sostuvo el mentón de su mujer que lloraba sin consuelo ante el alivio de ser rescatada. 


    En ese momento Colton se acercó hasta ella para sostenerla, al tiempo que Buddy cortaba las ligaduras que la sujetaban y él pronunciaba palabras tranquilizadoras. Sin mediar palabra el hombre salió al exterior del edificio con la preciada carga entre sus brazos seguido de su preocupado amigo, hasta que llegaron al tocón de un árbol donde este último se sentó para que él pudiera depositar a la mujer entre los brazos de su amante, que no dejaba de emitir consoladoras palabras, alternándolas con pequeños besos.


    —Cariño, shhh —pronunció Hueso—. Ya pasó todo. Él está muerto y bien muerto.


    Esas palabras hicieron estremecer aliviada a la chica, que daba gracias por ello, mientras el resto del equipo con las armas apuntando hacia el suelo, montaban guardia a su alrededor.


    Minutos después, como si se hubiese desatado el apocalipsis, comenzaron a aparecer vehículos de la policía, además de la limusina que conducía Mike, la cual Knife había dejado con las llaves puestas, sabiendo que alguno de sus compañeros la recogería. También aparecieron los dos SUVs que pertenecían a los Shadows, uno de ellos era el de Brodick, el cual conducía con su esposa al lado y el otro era en el que anteriormente habían viajado Knife y Reno, el cual lo pilotaba Micah. 


    Este, apeándose del vehículo, observó la escena ante él recordando con nitidez como, un rato antes y encaramado a uno de los árboles, vigilaba la ruta que sus amigos seguían adentrándose en la granja.


    Con la calma que le daba la experiencia, se había acomodado sobre la rama de un árbol para poder esperar allí por si necesitaban de sus habilidades. 


    Había montado el arma en un tiempo récord sabiendo que el tiempo era esencial, vigilando a través de la mira con visión nocturna ambos edificios, activando el puntero laser justo cuando observó a sus compañeros dirigirse hacia el granero. 


    Un par de toques en su micro fue lo que necesitó para saber que los hombres iban a entrar, observó con atención como Hueso hacía señas que también iban destinadas a él, preparándose para relajar los músculos de los brazos mientras contaba para sí.


    Un instante después, justo cuando el equipo abrió la puerta y vio al sudes, este estaba encima de ella, fue a Reno, que apartó a esa escoria de un disparo, dándole un objetivo claro al que disparó a matar. Deseaba haber apuntado un poco más abajo, al hígado, donde sabía que el cabrón moriría desangrado entre fuertes dolores, pero no quiso arriesgarse pues la distancia desde su posición era amplia, por eso simplemente tiró a bulto, más que nada para no errar, algo prácticamente imposible.


    En estos momentos y rodeados de policía que querían saber lo ocurrido, se acercó a sus compañeros, cruzando una mirada satisfecha, con ellos.


    Allí mismo ante el revuelo, todos y cada uno de los policías se pusieron a hacer su trabajo, que no era otra cosa más que acordonar la zona a la espera de que el inspector llamase a un equipo para que recogiese las pruebas y advertir a los Shadow de que no podían abandonar el estado hasta que fuesen interrogados. 


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 79


    Katherine despertó como si tuviera serrín en los ojos, le dolía todo el cuerpo, un dolor que sobrepasaba al que sintió la primera vez a manos del psicópata. Quizá se debía a que en este momento estaba más sensible o a que sus sentimientos se encontraban más a flor de piel, puesto que esta última vez ya sabía lo que esperar del desgraciado. Aun así sentía el cuerpo como si un elefante la hubiese arrollado.


    Miró a su alrededor y, tal y como semanas atrás hiciera en una habitación tan parecida a esta, se quedó impactada al encontrarse a Colton sentado allí, justo como la primera vez.


    —Hey preciosa, ¿cómo vas? —preguntó este.


    —Quizás si me diesen algo para el dolor, algo que aparte de darme alivio no me haga sentir como una drogadicta, pues estaría mucho mejor.


    —No sé si te aliviará, pero un poco de chocolate... —mencionó el Shadow mientras sacaba una pequeña tableta de su bolsillo justo cuando Hueso entraba como una exhalación en la habitación a tiempo de verle esconder la chocolatina.


    En dos zancadas estuvo sobre su mujer, besándola como si no lo hubiese hecho en estos dos días de convalecencia, antes de girarse hacia su amigo.


    —Oye tú, ¿no estarás intentando ligarte a mi mujer? —preguntó jocoso.


    —Dios me libre.


    —Ni dios ni leches, trae para acá eso —ordenó, recogiendo la chocolatina que el hombre le lanzó, abriéndola poco después para darle un trocito a su chica—. De verdad, como venga la enfermera te voy a culpar a ti, chaval. Anda, deja de incordiar y sal de aquí, que voy a ver si me doy el lote con mi señora.


    Katherine observaba con fascinación como su amante bromeaba.


    Colton abandonó la estancia dejándola a solas con su novio, el cual la ayudó a lavarse, dando constantes viajes al aseo y eso a pesar de estar herido, algo que según le dijo carecía de importancia.


    El tipo era tan cabezón como el que más y si antes pensaba que los hermanos McKinnon tenían la exclusividad como hombres de las cavernas, acababa de descubrir que Hueso les seguía de cerca.


    Sonrió mirando al amor de su vida como, con infinita ternura, limpiaba su maltrecho cuerpo.


    Estas heridas no eran tan importantes como las anteriores, a pesar de que también, necesitaron suturas, pues estaban tan recientes que los médicos recomendaban que no se levantase durante unos días para que los puntos no se abriesen, ya el hijo de puta había hecho algunos de los cortes encima de los anteriores. 


    Hueso observaba con atención cada mueca, mientras murmuraba palabras de consuelo dándose prisa en su labor.


    Un buen rato después de que ella estuviese aseada y hubiese desayunado, llamaron a la puerta abriendo el Shadow la habitación al visitante, dando paso a un tipo guapo, alto y de piel olivácea. Un hombre que rondaba los cincuenta años, de aspecto fuerte, vestido con vaqueros y una camisa de un blanco impoluto que le hacía resaltar la piel.


    —Papá... —pronunció Hueso, abrazado al hombre al que consideraba un padre para él, un abrazo que le proporcionaba un consuelo que no sabía que necesitaba.


    —Ya tenía ganas de verte, hijo —mencionó el recién llegado, antes de girarse hacia la mujer—. Esta chica tan guapa imagino que es Katherine.


    Hueso liberó al hombre antes de girarse hacia su mujer, para dirigirse hasta el lecho y sostener una de sus manos.


    —Cariño, quiero presentarte a Francisco, Frank para los amigos. Es el padre de Colton y mío, si es que a alguien puedo llamar así —explicó.


    —Muchacho, como no me llames así, puedo darte un pescozón —pronunció el aludido haciéndole sonreír.


    —Mucho gusto en conocerle, su hijo habla mucho de usted —comentó Katherine, justo cuando Colton entraba por la puerta, seguido de otro hombre, haciendo que el lugar pareciese mucho más pequeño con tanta gente.


    —Todos estaban ansiosos por estar aquí —mencionó el otro Shadow—, pero ya habrá otra ocasión. 


    La mujer miraba confusa a los presentes.


    —Katherine cariño, tus ojos sobre mí —ordenó su amante, haciendo que levantase la mirada hacia él—. Te amo más que a nada en esta vida. Sé que no soy el mejor partido, pero quiero estar contigo hasta el final de mis días. Quiero protegerte con mi vida, mimarte y cuidarte, si me dejas, quiero que seas mi esposa aquí y ahora... —Cogió aire, pues se estaba jugando su vida con esta mujer a una sola carta—. ¿Aceptas casarte conmigo?


    Katherine estaba conmocionada, mirando de hito en hito a todos los presentes, pues no entendía muy bien lo que sucedía.


    —Creo que tu mujer está un poquitín despistada hijo —pronunció Francisco con una sonrisa.


    —Señores, creo que deberían pensarlo tranquilamente —habló por primera vez el hombre que no se había presentado. 


    —Yo estoy decidido —aseveró Hueso.


    —Él está decidido —profirió Colton, sin poder resistirse a lanzarle una pulla—, aunque sospecho que a ella no le has comentado nada de esto.


    —Eso no importa.


    El juez de paz miraba a uno y a otro, ante esta situación en la que al parecer, ni la novia estaba al tanto de que se iba a casar. 


    —A ver, que yo me aclare, vamos a empezar de nuevo —comentó—. Soy el juez Amadeus Dillinger y estoy aquí para celebrar una boda entre usted. —La señaló antes de mirar un pequeño papelito, que había sacado del bolsillo, dejando a un lado la documentación que traía bajo el brazo y leer lo que llevaba escrito—. Esto es muy inusual.


    —¿Casarlos aquí? —preguntó Frank.


    —Lo inusual es que su hijo casi asume mi papel y se casa así mismo con ella.


    —No le dé ideas —espetó Colton.


    —Queréis terminar con esto ya —gruñó el aludido—. Mi mujer está cansada y no aguanta tanta diatriba.


    —Ale, ya tenemos de nuevo por aquí al niño pijo.


    Katherine escuchaba atontada la conversación que vista desde afuera rayaba el absurdo. 


    Esto es como estar en una habitación con los hermanos Marx, pensó, antes de caer en la cuenta de que Hueso estaba intentando casarse con ella, dejándola boquiabierta.


    Este, que no se perdía nada, soltó exasperado:


    —¡Ya era hora! Por fin te das cuenta.


    Colton se golpeó la frente con la mano abierta.


    —Tío, no sé cómo no te manda a paseo, parece mentira que tengas tanta labia.


    Katherine sonrió de oreja a oreja, mirando extasiada a Hueso. Poco le importaba si se casaba aquí o sobre un precipicio, lo único que deseaba era estar con este hombre de las cavernas, tan mandón y dominante, que hacía que su pulso se acelerase y se le hinchase el pecho de felicidad. 


    Ella asintió.


    —Veis... ya está, ha dicho que sí —pronunció él, sonriendo como un tonto enamorado, antes de sujetarla por el rostro—.Te amo tanto, que no sé cómo describirlo.


    El juez carraspeó, apiadándose del hombre.


    —Está bien, si usted señorita no está coaccionada de ninguna manera y por lo que veo es así, vamos a ello. —Deslió el papel antes de leerlo—. Katherine Benoit, ¿tomas por legítimo esposo a Jeremy MacKenzie prometiendo amarle y respetarle hasta que la muerte os separe?


    —Sí, acepto —murmuró con voz lacrimosa.


    —Me estoy saltando los votos, pues imagino que no los tendréis. —El hombre sabía que cualquier comentario que hiciese caería en saco roto, a la vista de que ambos tortolitos no despegaban su mirada el uno del otro, una que rebosaba amor por todos los costados y relataba como la mujer estaba en esto por propia voluntad—. Entonces… Jeremy MacKenzie, ¿tomas a Katherine Benoit por esposa, prometiendo amarla y respetarla hasta que la muerte os separe?


    —Hasta el fin de mis días.


    —Acepto eso como un sí —murmuró—. ¿Anillos? —Ante la negativa de ambos, prosiguió—. En vista de lo acontecido, yo os declaro marido y mujer. Ya puedes besar a la nov... 


    Colton y su padre sonreían observando como los dos enamorados seguían mirándose a los ojos, en su propio mundo.


    —Bueno, que se besen cuando quieran —anunció el juez—. Creo que esto no lo he visto en mi vida y eso que he casado muchas veces.


    Firmó los papeles al tiempo que hablaba con los otros dos hombres, que actuaban como testigos, dejándoles los documentos para que los enamorados los rellenasen cuando estuviesen listos.


    Con sigilo todos abandonaron la habitación, aunque Colton antes de salir sospechó que, de haber caído una bomba, ninguno de los dos se habría percatado. 


    —Ya estamos casados —murmuró ella.


    —Mmmm.


    —¿Me vas a besar?


    —Todos y cada uno de los días de tu vida.


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 80


    Dos semanas después.


    Rancho McKinnon 


    En algún lugar al noreste de Thief River Falls, Minnesota. 


     


     


     


    Hueso caminaba hacia el dormitorio donde su mujer le esperaba paciente en la cama con ojos somnolientos.


    —Has tardado mucho —musitó haciendo un mohín.


    —Cariño, preparar el desayuno es todo un arte —pronunció antes de posar sobre la mesita auxiliar la bandeja que llevaba entre sus manos con un cuenco de fruta, tortitas a rebosar de sirope y un par de tazas de café.


    Ella observó el desayuno con ojo crítico, antes de preguntar:


    —¿Está Colton por aquí?


    —Si solo fuera él... —suspiró, bromeando como si ese hecho le disgustase—. Son todos unos pesados, no consigo deshacerme de ellos —mencionó antes de acercarse hasta ella y posar un suave beso sobre sus labios entreabiertos.


    —Déjalos, me encanta que estén cerca, son tan divertidos.


    —Ajá... —Hueso estaba hambriento de ella—. ¿Sabes qué día es hoy? —Su mujer meneó la cabeza—. Hoy es el día en que te voy a comer como si fueras un pastelito. 


    Como si ese fuese el pistoletazo de salida, apartó las sábanas que cubrían el voluptuoso cuerpo, comiéndosela con los ojos como si fuese el manjar más exquisito, antes de acariciarla con reverencia.


    Despacio, le bajó las braguitas de algodón mientras besaba el rastro que sus dedos dejaban al retirar la prenda haciéndola suspirar.


    Katherine se puso más cómoda sobre los almohadones, al tiempo que el hombre maniobraba para retirarle la prenda, antes de arrojarla como si nada por encima de su hombro.


    —Hueso, cariño, ahí fuera están los chicos.


    —No me importa. Recuerda... cuándo y cómo quiera. Eres mía para poseer, amar y adorar —espetó continuando con su labor.


    Ella gimió dejándose hacer, quizá porque necesitaba esta conexión tanto como él. Llevaba tantos días convaleciente, que había perdido la cuenta. 


    Durante los días pasados, todo el equipo al completo vivió con ellos en el lujoso apartamento mientras iban y venían a la comisaría para declarar sobre lo acontecido, todos a excepción de los hermanos, que aunque se pasaron a verla junto a su mujer, regresaron enseguida al hotel donde se hospedaban.


    Hasta que dos días antes el inspector Ross llegó con noticias sobre la investigación. Las autoridades, viendo que no lo habían hecho muy bien, decidieron modificar la historia oficial en la que después de custodiar a Cabot hasta que llegasen sus superiores, solicitaron los servicios de los Shadows para eliminar al sudes. De esa manera, la policía mataba dos pájaros de un tiro: se llevaban los méritos y además liberaban de cargos a los Shadows, algo que a estos no les habría importado demasiado pues tenían muy buenos abogados. 


    Sobre la historia de los asesinos, al parecer a Adler le encantaba matar animales, mayormente perros y gatos a los que destripaba con gusto hasta que empezó a necesitar presas más grandes. Cierto día en que visitaba a su primo, lo descubrió asesinando al vecino, porque el perro del tipo saltaba el cercado y como estaba harto de denunciarlo y de que siempre apareciese el mismo policía come donuts, el tal Capella y que no hiciese nada al respecto, decidió cargarse al vecino, destripándolo; y así comenzó todo.


    Adler era agente portuario, por eso conocía los lugares donde esconder los cuerpos, después los llevaban a contenedores de deshechos, que en los puertos eran muy normales y así volvían a empezar. En el área portuaria no podían hacer desaparecer a hombres, pues eso cantaría demasiado, William ya lo había intentado, pasando a cazar mujeres de otros estados y que eran más fáciles de manejar.


    En el caso de William, este disimulaba bastante bien en su trabajo aunque algunas veces despotricaba contra aquellos que ascendían, porque él no lo hacía.


    Según asuntos internos del FBI, el hombre estaba en el punto de mira, ya que empezó a rajar contra el sexismo y las mujeres que estaban ascendiendo sin control por encima de él.


    El tipo no entendía, se dijo Katherine, al igual que muchas mujeres tampoco lo hacían, que el escoger un trabajo o una carrera, no consistía en hacerlo por ser hombre o mujer, uno elegía un trabajo por sí mismo, si existían más sanitarias que sanitarios, es porque ellas habían escogido esa carrera y esto era la libertad de elección, al igual que los jefes elegían al mejor y al que más méritos hacía para el puesto. 


    En este caso el agente, dejaba mucho que desear, por eso estaban investigándolo, porque el tipo se había apalancado. Se retrasaba en su trabajo, presentaba informes manipulados, incluso se ausentaba de su puesto inventándose misiones.


    Todo esto lo descubrieron un par de secretarias que comenzaron a indagar los inusuales pedidos que el tipo hacía. La investigación comenzó unos meses atrás desde Asuntos Internos, haciéndolo sin alertar al tipo, pues el hombre estaba metido en extorsión y tráfico de antigüedades. Algo muy bien camuflado gracias a Adler, que hacía su propia labor de apoyo logístico. 


    De hecho en los últimos meses, a William le asignaron a otro agente que se pegaba a él como una lapa durante el horario laboral, para que no pudiese manipular ningún documento mientras era investigado y era por eso, por lo que tanto él como su primo, se regían por un horario para torturar a sus víctimas, ya que ambos trabajaban.


    Todo esto fue así hasta que se toparon conmigo, pensó Katherine.


    Hueso levantó la cabeza hacia su mujer después de observar que no estaba consiguiendo los resultados que quería, que no era otra cosa que obtener placer del voluptuoso cuerpo.


    —Creo que no lo estoy haciendo muy bien, si estás con la cabecita en otra parte —murmuró, antes de palmear con cuidado el montículo expuesto, haciéndola dar un respingo, antes de enfocar la vista sobre él—. Céntrate, que no estás dejando que me alimente —ordenó.


    Prosiguió con su tarea, acariciando la zona expuesta, mientras alcanzaba con la mano libre una pieza de fruta, antes de estirarse para acercarla a la boca de ella, que no dudó en arrebatar el suculento pedazo de entre sus dedos.


    —Tienes una piel preciosa, tan apetecible. —Como si tuviese una idea en mente, le propinó un golpecito en la pierna, antes de levantarse para tirar de sus manos—. Al aseo remolona.


    Katherine dudó confusa. 


    —Pero, ¿no estabas…? ¿No quieres seguir...?


    —Al aseo —ordenó.


    Cuando el hombre se ponía en esa tesitura, no la quedaba otro remedio que claudicar, aunque poco la molestaba porque siempre lo hacía pensando en ella, se dijo mientras se dirigía hacia el cuarto de baño a hacer sus necesidades. Cómo era posible que el hombre estuviese en todo, es algo que aún no entendía.


    Se demoró un momento en lavarse la boca, cuando le escuchó gritar.


    —¡Y dúchate!


    —¡Mandón!


    —¡Hazlo! —gruñó.


    Katherine trasteaba en el lavabo frente al espejo, mirándose como nunca antes lo había hecho.


    Su rostro estaba sonrosado, sus ojos parecían más luminosos y el cabello, aunque ahora enredado, poseía más lustre, una cualidad que sólo podía atribuir a algo que durante mucho tiempo creyó imposible. Estaba casada. Enamorada. Feliz. 


    Suspiró de dicha frente al espejo. Ahora se sentía más en paz, más tranquila, algo que también debía agradecer a la familia de Hueso, a esos hermanos, como se denominaban los Shadows, todos ellos una gran familia que día tras día la animaban. 


    Mirando a su alrededor, observó que la casa en la que se encontraba se asemejaba más a su antigua vivienda, nada que ver con el lujoso ático de su marido. Esta casa era de huéspedes y se encontraba dentro de los terrenos McKinnon, los cuales estaban conformados por un buen rancho y una casa de huéspedes en la que habitualmente se alojaban los miembros del equipo cuando querían descansar. Y no era para menos, el lugar era inmejorable, con un impresionante lago frente a ellos y rodeados de bosque. 


    El sitio rebosaba paz.


    Recordó que en cierto momento, mientras cenaban todos juntos en casa de los McKinnon, mencionó lo afortunados que eran de tener ese rancho allí y que no la importaría vivir en alguna casa colindante. 


    Pero Brodick le dijo que en esos momentos ya no era posible hacerse con una vivienda por allí.


    —No oigo la ducha —boceó su amante, sacándola de su estupor y haciéndola sonreír antes de quitarse la camiseta y entrar en el cubículo, para abrir la llave del agua, regulándola para que estuviera a su temperatura ideal.


    Cerró los ojos disfrutando de la sensación del tibio líquido sobre su piel mientras suspiraba de amor, llenándose de esa sensación que el hombre le provocaba.


    Desde el otro lado de la mampara, el Shadow observaba prendado de la visión que su mujer proyectaba. 


    Por fin es mía, pensó, y esta vez era real, estaba casado con ella. 


    Él, uno de los hombres más cotizados, aunque sólo fuese por el dinero, se acababa de casar. Que irónico teniendo en cuenta lo reacio que fue a hacerlo antes de conocer a la hermosa mujer frente a él. Un hecho que conmocionó a los periodistas que no dejaban de llamar. Después estaba su propia familia, los MacKenzie, una de la que acababa de renegar a pesar de conservar el apellido.


    Como si fuera un depredador acechando a su presa, entró en la ducha para encontrarse con la mirada sorprendida de su mujer, que pasó a ser una iluminada por el amor y la felicidad, una que si por él dependiera, vería el resto de su vida.


    Con una sonrisa astuta, levantó una mano mostrando a su mujer una cinta de terciopelo. 


    Ella se lamió los labios, insegura.


    —Ven aquí gatita, vamos a jugar.


    Su mujer se acercó al hombre que estaba tan desnudo como el día en que nació. Tenía un cuerpo marcado como el de un adonis, sin ser algo exagerado. Miró hacia abajo relamiéndose ante el pene duro como un mástil que lloraba por su toque, antes de levantar la vista hacia los acerados ojos de su marido. 


    Hueso antes de indicarle el suelo se giró hacia la toalla que colgaba en el exterior, para después cerrar la puerta, al tiempo que colocaba la prenda en el suelo donde ella se arrodilló ante su gesto ayudada por él, atándole un segundo después la mano que sostenía.


    Una vez su mujer se encontraba de rodillas, la instó a que acercara la boca a su pene,  mientras enlazaba la otra mano, con la misma cinta, a la distancia holgada de casi medio metro. Suficiente para que ella no estuviese incómoda con el juego. 


    —Mírame —ordenó—. Esto no es sólo para mí, también es para ti. Por eso cuando te sientas insegura, espero que te detengas y me lo digas. Y si las heridas tiran lo dejamos, ¿lo entiendes? Y con palabras, por favor.


    —Cariño, llevo dos semanas esperando por esto, sin tener relaciones sexuales, porque no has querido —murmuró enfurruñada como una niña pequeña—. Quiero esto y ¡Ya! Además, mira quién fue a hablar, el que tiene un balazo el hombro.


    —Mi herida está curada.


    —Claro que sí, porque eres un machote.


    —Te equivocas, mi vida, es porque soy… tu machote.


    Ella meneó la cabeza, pensando en que el tipo tenía el ego como el tamaño de un avión.


    Hueso suspiró, observándola con atención.


    —Dios mío, ¿cómo puedes ser tan hermosa? —preguntó, para un segundo después atraerla despacio a su pene. 


    Con delicadeza, la instó a tomar su miembro entre los carnosos labios. Ella lamió la amoratada cabeza, haciéndole respingar jadeante. Levantó la mano para regular la alcachofa de la ducha y que el agua cayese sobre ambos en un flujo continuo, pero con poco caudal, pues no quería incomodar a su mujer.


    La sensación de la lengua sobre su polla, era indescriptible, con los leves lametazos que notaba en la corona. Un instante después, ella pasó a succionar esa parte de su anatomía, haciendo que su pene saltase entre los labios ante cada tirón, mientras pequeñas corrientes iban desde sus riñones, pasando por sus pelotas hasta la cabeza que ansiaba derramar el semen.


    Con muchísima precaución, asió la cinta que ataba las manos de su esposa, tensándola por detrás de la nuca de ella. De esa manera sostenía a la mujer en la postura que el necesitaba y así, tirando un poco de la prenda hacia él, conseguía que ella, al tragar su pene, lo hiciese hasta donde él quería.


    —Abre —ordenó—, y mírame.


    A ella no le hizo falta ninguna instrucción más, simplemente se dejó llevar abriendo la boca mientras el hombre sostenía sus manos en alto, sin las cuales no podía sujetarse de él, confiando en que la sostendría, al tiempo que con la cinta la empujaba hacia el erecto pene, el cual engulló poco a poco.


    Hueso controlaba cada tirón que ejercía en la prenda, prestando la debida atención para que ante cada empuje sobre su polla ella no se sintiese incómoda.


    —¿Todo bien? ¿Te sientes cómoda con estar atada? —Aunque ya lo habían hablado durante los pasados días, en esta ocasión era distinto.


    Ella asintió, antes de que él continuase introduciendo su miembro en la húmeda boca, jadeando en el proceso.


    Katherine respiraba por la nariz mientras veía a su marido suspirar con la necesidad y la lujuria pintada en el rostro.


    Si esto no es tener poder, no sé lo que es, se dijo, un poder real que ella ejercía sobre su amante, el cual trataba de controlar sus embestidas para no dañarla. 


    Abrió más la boca, empujándose para que el pene se alojase más a fondo cuando le vino un reflejo de arcada, en ese momento notó la mano de Hueso tirar de su pelo hacia atrás, amonestándola con la mirada.


    —Soy yo el que controla esto, ¿entendido? —La mujer asintió antes de que él la empujase por el pelo, para que volviese a tragar el enorme falo, procediendo a tirar de ella hacia atrás, repitiendo el acto durante unos minutos más.


    No quería eyacular en su boca, quería hacerlo en el interior de su coño, tenía las pelotas azules de dos semanas sin estar dentro de ella y esto era una tortura. Si hubiera querido, se habría masturbado, pero por ella, no lo hizo. 


    —Arriba —espetó ayudándola a ponerse en pie—, y no bajes los brazos.


    Con un toquecito le separó las piernas antes de flexionar las suyas un poco alineando el pene contra el coño húmedo para empujarse en él antes de enderezarse, haciéndola jadear en el proceso. 


    Como si no pudiese resistirse, la agarró por el culo antes de izarla y ponerla sobre sus caderas, volviendo a introducirse en la estrecha vagina que le abrazaba como un guante.


    Las torneadas piernas se posicionaron tras él, afianzándose bien, mientras daba un par de pasos para sujetar a su esposa contra la pared, cerca de la alcachofa encastrada donde con una mano tanteó la tela antes de engancharla al artilugio.


    Un instante después, salió del estrecho canal, para empujarse de un golpe y con profundidad en el húmedo sexo, haciéndola gemir antes de salir despacio para empujarse nuevamente en ella, como si con su pene pudiera traspasar el hermoso cuerpo y llegar a la pared. De esa manera se retiró y entró en la carne, una y otra vez, notando como sus pelotas se contraían en el proceso.


    No iba a durar mucho más, lo sabía, por eso no dudó en buscar un ángulo mejor con sus caderas para que el pene al chocar en el interior de la cavidad, llegase a tocar el punto que ella necesitaba para colapsar.


    Justo la escuchó contener el aliento, observando sus pupilas contraerse cuando se dio cuenta de que había encontrado el punto procediendo a empalarse en ella con una fuerza descomunal, mientras rozaba el lugar. Su esposa gemía entre sus brazos, gritando y sacudiéndose a un paso de sucumbir al orgasmo. Y como si ese fuese el disparo de salida, arremetió en su interior como un loco, notando como ráfagas de corriente se dirigían desde su ano a las pelotas, hinchándolas justo antes de contraerse en espasmos y bombear la sangre a través de sus marcadas venas. 


    Como si fuera un volcán en erupción el glande comenzó a expulsar semen a borbotones, tanto que parecía no tener un final, haciéndole rugir como un animal al mismo tiempo que ella gritaba su orgasmo.


    Sus embestidas se hacían irregulares, temblándole las piernas con cada eyaculación, cuando por fin colapsó hacia delante, feliz, aplastando a su mujer contra las baldosas al tiempo que bufaba como un toro tratando de coger aire, a la par que hacía un colosal esfuerzo por apartarse un poco para no hacer daño a su esposa.


    —Mujer, esto no se hace —gruñó entre resuellos—. Estoy hecho una mierda.


    Ella soltó una risilla de felicidad que le hizo temblar.


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 81


    Un par de horas más tarde, Colton y Micah evaluaban por enésima vez el perímetro de la finca a través de los monitores de seguridad que abarcaban desde la vivienda principal de los McKinnon, hasta la de los huéspedes, al tiempo que Reno, Knife y Buddy revisaban los alrededores in situ antes de reunirse de nuevo toda la familia en la casa principal en un evento para festejar el final de la misión, algo que solían hacer tan a menudo como podían. 


    Hueso observó el lugar con detenimiento, recordando como un día, después de la boda McKinnon, todos llegaron al acuerdo de hacerse con la mayor cantidad de terreno posible en las cercanías del rancho. Compraron todo lo que les fue posible con un fondo que crearon para ello comenzando a reformar las viviendas que venían con las tierras casi de inmediato. El terreno era enorme, lo suficiente como para que cada uno de ellos viviera con independencia. 


    Habían creado un refugio con máxima seguridad para la familia, uno donde su mujer viviría tranquila y feliz. 


    Miró al exterior mientras echaba a su esposa una mano para que se vistiera para poder darle la sorpresa que ansiaba, una de las muchas que le brindaría a lo largo de su vida. 


    Observó el camino que llevaba hacia su casa, una que ella aún no conocía y que en breve lo haría.


    Y si la casa era sorprendente, los muebles que le trajeron el día anterior iban a ser la apoteosis. Al menos esperaba que su mujer no le lanzase nada a la cabeza, porque la sorpresa iba a ser mayúscula. No había querido tocar nada, ni colocar nada hasta que ella llegase.


    Después de ayudarla, le informó que tenía una sorpresa que darle y que para llegar hasta ella, iría con los ojos vendados y de manos de uno de los chicos, así él podría adelantarse y ver que todo estaba como quería.


    Momentos después, Hueso estaba impaciente cuando la vio caminar con torpeza de la mano de Colton a un lado y de Micah al otro, siendo llevada con cuidado para que no tropezase.


    Desde su posición, la veía reír ante cualquier tontería que los dos locos decían. Su preciosa mujer en estos momentos irradiaba felicidad.


    Al igual que el mismo, sentía el pecho a punto de estallar, pues este era su día, el día en que por fin el mundo entero sabría lo que ella era para él. 


    Contuvo la respiración mientras tiraba de su chaqueta un poco hacia abajo como si con ello pudiera contener sus nervios, cuando su esposa llegó hasta el comienzo del camino.


    Justo en ese instante, ambos hombres le dijeron algo que sólo ella pudo escuchar antes de alejarse, dejándola allí parada, con una expresión de niña pequeña que espera por su regalo de navidad.


    La escuchó contar hasta diez en voz alta antes de quitarse la venda.


     

  


  
     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 82


    Momentos antes…


     


     


    Katherine no entendía por qué Hueso se empecinaba en vestirla él mismo y, más aún cuando le vendaba los ojos como en este momento. Aunque sospechaba que esto tenía mucho que ver con lo fetiche que era con el sexo y la ropa, un hecho que poco a poco iba descubriendo. Y la verdad, mientras el vestido no costase más de mil dólares, para ella estaba todo bien.


    Una par de horas antes en el aseo, el hombre la estuvo follando como un loco, para después asearla como si fuera un bebé. Prodigándole tantos mimos que la hicieron llorar. De hecho, se pasó todo ese momento llorando a moco tendido, mientras él le susurraba palabras de aliento y cariño. 


    Este hombre la entendía, sabía por todo lo que había pasado y lo amaba por eso, se dijo mientras caminaba con paso inestable hacia Dios sabía dónde. 


    Desde que la sacaron de la casa, Colton y Micah no hacían otra cosa que pincharla.


    —Si te caes de bruces y te salvo, ¿crees que podrías abandonar a ese pijo y casarte conmigo? preguntó Colton.


    —De verdad, tío, ¡búscate una novia! —respondió su amigo.


    —¿En serio? ¿Estás ciego? —Pronunció haciendo reír a su compinche—. ¿Tú no has visto a esta preciosidad?


    —Hueso te cortaría los huevos.


    Katherine reía ante las pullas y tonterías que los dos soltaban, estaba radiante y exultante de felicidad, mientras caminaba sobre unas sandalias planas.


    Estaba sumida en sus pensamientos, cuando de repente, los hombres se detuvieron.


    —Katherine, cariño, cuenta hasta diez y quítate la venda, no antes.


    Ella asintió pues Hueso tenía preparada una sorpresa para ella, una que la tenía en un estado de excitación como cuando ves a un niño en la mañana de navidad.


    Ambos plantaron un beso sobre sus mejillas antes de apartarse, dejándola un pelín desorientada y, mientras contaba, se palpó el peinado con cuidado en desanudar la venda, recordando retocarse más adelante el poco maquillaje que llevaba puesto.


    A la cuenta de diez, desanudó el lazo, retirándolo a un lado, quedando impactada por lo que veía, tanto así que las piernas la flaquearon de los nervios, mientras veía adelantar un pie a su marido hacia ella, sin llegar a aproximarse, debido a que alguien se apresuró a sujetarla por el brazo.


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 83


    Ante ella se abría un pasillo de pétalos entre dos hileras de hombres uniformados con trajes de la marina de un blanco impoluto que portaban sables que cruzaban por enciman de sus cabezas, mientras comenzaba a sonar en tono suave Per Te Ci Sarò de Il Volo. 


    Alrededor de los hombres y, en silencio, se hallaban sentados en sillas cubiertas con fundas blancas, la familia McKinnon, que la miraban expectantes. Los reconocía porque había sido visitada con frecuencia por alguno de ellos, como por ejemplo los suegros de Samantha, junto a estos se encontraban amigos y parientes de los Shadow, los cuales ella conocía poco, pero que sabía pronto lo haría.


    Volvió la vista hacia el frente, temblando como una hoja, cuando por fin su mente reaccionó a lo que estaba viviendo, alguien a su lado carraspeó, encontrándose con Frank, que sonreía de dicha y orgullo, como el padre que cualquier mujer querría tener.


    —Estás preciosa, pequeña. 


    Entonces ella cayó en la cuenta y observó su propio vestido. 


    Gasa de un blanco roto colgaba en cascada hasta sus pies, los cuales cubrían unas sandalias del mismo color decoradas con pequeños cristales. Recorrió con la vista el cuerpo del vestido, encontrándose con un escote que le legaba hasta casi el final de sus pechos, levantó de nuevo la vista hacia su marido, el cual la esperaba pacientemente, junto a Colton.


    Hueso no podía ser más sexi ni más guapo. 


    Vestido con el uniforme de gala de los Seals, portaba la gorra de plato en una mano, mientras la miraba con la atención de un depredador al tiempo que vocalizaba la canción y la ordenaba con un dedo, avanzar. 


    Como si esa fuese toda la orden que su cuerpo necesitaba, plantó un pie delante del otro en dirección al altar.


    —Ya era hora, pensé que no te decidías —mencionó Brodick en voz alta.


    —Casi se me duermen las manos —replicó Mike con una sonrisa, bajando el sable frente a ella, al igual que su hermano, impidiéndole de esa manera el paso—. ¿Estás segura de que te quieres casar con ese snob?


    Katherine se llevó la mano a la cara secando una lágrima que resbalaba.


    —Te recuerdo que ya estoy casada.


    —Negativo —contestó Brodick—, ahora es cuando realmente estás casada, esta es la ceremonia oficial.


    —Mirándolo así, es verdad.


    Un instante después, ambos hombres palmearon su trasero con el sable al dejarla pasar.


    —Hey, que me habéis dado una zurra —protestó ella, tocándose el culo.


    —Si quieres te enseño la manera en la que yo azotaría tu precioso trasero —mencionó Knife cuándo ella llegaba a su altura.


    —¡Cállate, salido! —Replicó Frank entre risas.


    —Abandona a ese pijo y fúgate conmigo —murmuró Micah antes de que ella pasase por delante y recibiese otro azote.


    —Estás preciosa —mencionó Buddy. 


    —Sin duda —convino Reno, antes de que su amigo y él posaran los sables frente a ella tal y como hicieran los hermanos McKinnon—. De verdad, nos alegramos de que estés hoy aquí. 


    —Por fin formas parte oficialmente de esta familia —respondió su compañero antes de animarla a continuar con un cabeceo.


    Katherine asintió con un nudo en la garganta antes de proseguir su camino hacia el altar donde su marido la esperaba, que la miraba como si quisiera grabar en su retina este momento.


    El último palmetazo con los sables fue un pelín más duro, algo que no le importó, pues sólo tenía ojos para su esposo.


    Justo un instante antes de llegar a su lado, Samantha se acercó con ojos acuosos, dejándola entre sus manos un ramo de flores silvestres para luego estrecharla en un emocionado un abrazo.


    —Cuanto me alegro de que por fin tengas tu final feliz —pronunció la mujer—. Sé que no te esperabas esto y que no tenías a nadie que fuese tu dama de honor, pero no quería que te sintieras sola, por eso... si no te importa, me gustaría acompañarte en este gran paso. Aunque ya lo hayas dado antes —mencionó con una sonrisa, antes de pasarle un pañuelo.


    Katherine asintió. 


    —No sabes cuánto agradezco esto, nada me haría más feliz que estuvieses a mi lado —murmuró, mientras daba pequeños toquecitos en los ojos para no correrse el maquillaje, agradecida porque en Samantha había encontrado una gran amiga a la que en estos días había llegado a conocer y por la que ya sentía un profundo cariño.


    —Como sigas de cháchara, este hombre te va a llevar a cuestas hacia la casa —comentó Colton.


    —Callaos ya y dejad en paz a mi esposa —gruñó el aludido sin dejar de mirar a su mujer.


    Poco a poco cada hombre fue colocándose en hilera detrás de Colton.


    El juez, que era un amigo de la familia al que habían llamado para oficiar el evento, observaba jocoso el intercambio de palabras entre los presentes; al igual que sucediera en la boda de los McKinnon, esta prometía ser igual de divertida.


    —Comencemos —carraspeó—. Estoy aquí para oficiar esta ceremonia entre Jeremy Mackenzie y Katherine Benoit —comentó en voz alta—. ¿Quién presenta a la novia?


    —Yo —gritaron todos los Shadows, incluido el padre de Colton, antes de besarla en la frente y retirarse, junto al resto del equipo.


    —Está bien, os habéis congregado aquí para reafirmar vuestros votos —mencionó el juez de paz, mientras leía en un pequeño cuaderno—, y aunque veo que ya estáis casados, queréis hacerlo de nuevo.


    —Es para que no se escapen —comentó Colton—, así estarán atados con doble nudo.


    El Juez se llevó la mano al puente de la nariz.


    —De verdad, Adam, tus hombres cada día son más chistosos —pronunció en voz alta, mirando al mencionado que se hallaba a escasos metros sentado en una de las sillas junto a David—. Estoy deseando saber cuál de ellos cae la próxima vez.


    —Las apuestas vienen luego —respondió Adam.


    —A mí no me mire, señor —arguyó David sentado junto a su hermano, ambos portando el mismo uniforme que el resto.


    —En fin, que me estáis liando, ¿habéis traído vuestros votos? —prosiguió el juez en dirección a los novios.


    —De hecho no, aunque espero que esta vez las palabras no me fallen —respondió Hueso.


    El juez cerró los ojos, incrédulo, conocía a los chicos Shadow, desde hacía años y si algo había aprendido de ellos es que eran hombres de honor y leales hasta la médula, pero cada uno marchaba a su propio ritmo. Y que aparte de estar un poco locos, en conjunto eran bastante divertidos, así pues, se limitó a esperar.


    —Katherine Benoit o mejor dicho, MacKenzie. —Hueso la sostuvo por las manos, mirándola con atención—, porque ahora eres una MacKenzie, aunque eso no sea como para tirar cohetes —comentó.


    —No lo arreglas muchacho —mencionó sonriente, Adam.


    El Shadow resopló frustrado.


    —Vale, tacha eso.


    Ella sonrió, descubriendo lo nervioso que estaba su marido, mientras las risitas empezaban a escucharse entre los asistentes.


    —Vuelvo a empezar —prosiguió el hombre.


    —Si quieres le damos al rebobinado —mencionó Micah.


    —Yo puedo decir los votos por ti —mencionó David, haciendo reír al público, esta vez sin disimulo.


    —De verdad, ¿no va a haber una boda seria en esta familia? —preguntó el juez entre risas.


    —¿Has visto lo que he tenido que aguantar? —Mencionó Samantha en voz baja a la novia—. Gracias por unirte al club, necesitaba una amiga para hacer piña contra estos majaderos.


    —Por decir eso te has ganado un par de azotes cariño —sentenció Brodick, guiñándole un ojo.


    Después de estos meses juntos, aún la sorprendía el oído que tenían sus chicos, se dijo la aludida.


    Katherine sonrió ante las palabras de la mujer, mientras esperaba divertida a que Hueso continuase.


    —Está bien, que ya arranco —pronunció el novio, levantando la voz, al tiempo que gesticulaba pidiendo calma—. Venga, que ya lo tengo.


    Miró a su mujer, la dueña de su corazón, antes de continuar.


    —Katherine, mi vida. En el momento en que te vi allí colgada, me dije: Estás jodido chico. Yo no creía en el amor y mucho menos a primera vista, pero ahí estabas tú tan valiente, tan fuerte y desafiando al mismísimo diablo. En aquél momento fue como si un tsunami me arrollase, de hecho, te garantizo que me flaquearon las piernas. 


    En esos momentos el público callaba, escuchando atentamente cada palabra.


    —La casualidad quiso que encontrase a mi media naranja en manos de un asesino, pero tú me enseñaste que hasta los Shadow podemos tener suerte, porque con ese valor que te caracteriza, conseguiste salvarte y de paso te diste a mí. Me diste tu amor, tu confianza.


    Katherine a estas alturas no cesaba de llorar mientras le escuchaba. 


    —Una confianza, que quitando a toda esta familia que me acompaña, jamás obtuve de nadie más. 


    Los sollozos y suspiros se escuchaban entre las mujeres del público.


    —¿Recuerdas cuando por fin te encontramos? Ese día, con una sola palabra, sentenciaste tu destino.


    Ella hizo memoria.


    —¡Desátame! —murmuró.


    —Esa palabra, cargada de confianza hacia mí, marcó tu camino y el mío —aclaró—. Eres mía tanto como yo soy tuyo, eres mi atardecer, mi arcoíris, mi mundo. Por tu amor, bajaría al infierno y pelearía con mil asesinos más, por ti, porque te amo.


    Todos estaban en silencio esperando por más.


    —Katherine, ¿quieres decir algo? —preguntó el juez.


    Ella asintió llorosa, antes de serenarse lo suficiente para poder hablar.


    —Jeremy Hueso MacKenzie... Te amo. Así de simple, pero odio a tus padres. —Las risas comenzaron de nuevo—. Aunque la familia shadow... A esta la adoro. Están un poco locos, pero se han ganado mi corazón. 


    Casi como si fueran uno, Colton y Micah se llevaron la mano al pecho suspirando de manera teatral, ambos recibiendo codazos de sus compañeros provocando así más risas.


    Katherine se llevó las manos al rostro llorando como una magdalena, mientras recibía consuelo de su amiga que la frotaba la espalda.


    —Te lo has ganado —pronunció Samantha, tratando de contener también las lágrimas.


    —Mi vida. —Hueso atrajo a su esposa en un poderoso abrazo, cargado de amor y ternura. Colton en ese momento le pasó los anillos, que él recogió mientras continuaba abrazándola, antes de apartarse un poco y colocar la pequeña alianza en el dedo anular de la mano izquierda, antes de posar un tierno beso sobre este, cediéndola el otro anillo a su esposa que entre lágrimas consiguió ponérselo, antes de llevarse la ruda mano contra su rostro sin dejar de llorar. 


    —Bueno chicos, hasta aquí ha llegado todo, creo que podemos dar por finalizada esta boda.


    —¿Y lo de besar a la novia? —preguntó Knife.


    —Y eso de… ¿alguien tiene algo que objetar? —prosiguió Reno, con una sonrisa ladeada.


    —No les hagas caso, mi amor —susurró el recién casado, levantando el mentón de su mujer con suavidad, antes de besarla con ternura.


    —Yo os declaro marido y mujer —sentenció el juez—. Ale, continua besando a la novia.


    De repente todos los asistentes se pusieron a gritar de júbilo, mientras los Shadows continuaban hablando atropelladamente.


    —¿Puedo besarla yo también? —preguntó Colton.


    —Espera, ¿y la noticia del embarazo? ¿No la vas a dar? —preguntó Buddy.


    —¿No me digas que estás embarazada? ¡Enhorabuena! —La felicitó Samantha, mientras se dejaba abrazar por sus maridos, que se habían acercado hasta ella.


    Katherine se apartó ligeramente de Hueso y mirándole a los ojos, dijo:


    —No estoy embarazada —aseguró dudando un segundo— Vamos, no lo creo.


    —Cariño... ¡Estás embarazada!


    —Pero... eso no puede ser, lo sabría. Además... si es por el periodo, es bastante irregular.


    —Cielo, no hemos usado protección y no has tomado anticonceptivos. —Haciéndola ver, que estaba al tanto de todo—. He visto tus análisis, los que te hicieron en el hospital.


    —Nosotros también —comentó Reno.


    —¿Se lo has dicho a ellos antes que a mí? —preguntó incrédula a su marido apuntando con el dedo a los hombres.


    —No hizo falta, porque tal y como te dijimos, nosotros revisamos todas vuestras pruebas médicas —respondió Micah, señalando a ambas mujeres.


    —Pero si yo no he recibido los análisis —murmuró enfurruñada—. ¿No tendría que ser yo la primera en saber que estoy embarazada?


    —Ponte a la cola, porque ellos hacen lo que quieren —mencionó su amiga—. Yo tuve suerte con pillarles por sorpresa.


    —¿Y los análisis dónde están?


    —En la casa, junto a tu regalo —respondió su marido sin ápice de remordimiento.


    Las palabras fueron recibidas por los asistentes entre aplausos y risas.


    —Dios mío... sois los hombres de las cavernas. —Katherine gimió frustrada, pues ante tanta testosterona, sospechaba que no iba a ganar. Miró a su marido que sonreía feliz y satisfecho—. Jeremy Hueso MacKenzie… Eres imposible.


    —Y aun así me amas.


    —Te amo, pero que sepas que tienes el ego de una montaña.


    —Soy un Shadow. —Como si eso lo dijese todo, procedió a besarla tal y como su esposa se merecía.


    Horas después de una ceremonia en la que fue presentada a todo el mundo, Katherine se paseaba por una de las habitaciones de la hermosa casa que su marido había remodelado. Esta se situaba en el interior de la enorme propiedad que pertenecía al equipo, una vivienda no muy alejada del lago ni del resto de las casas, pero que poseía esa privacidad que necesitaban.


    Bajo la atenta mirada de Hueso, la mujer se paseaba por la habitación de matrimonio en cuya esquina se encontraba una hermosa cuna fabricada a mano. Ella se acercó casi con reverencia hasta el mueble y allí, sobre las delicadas sábanas y rodeado de rosas, recogió el informe médico que leyó con atención mientras lágrimas de felicidad corrían por su rostro asimilando por fin su estado, entonces se giró hacia su marido al que observaba completamente enamorada.


    —¿Eres feliz? —preguntó este, sabiendo la respuesta, pues estaba grabada a fuego en la mirada de su esposa.


    —Lo soy, ¿y tú?


    —¿A tu lado? ¡Siempre!


    Se acercó hasta ella y tomándola por el rostro sentenció:


    —Esta casa es para ti, va a ser tu nuevo y definitivo hogar, donde vamos a formar una nueva vida juntos.


    Abrazada contra ese cuerpo que la protegería con su vida, murmuró: 


    —Te amo Jeremy Hueso MacKenzie, ahora y para siempre, pero... ¿te importaría mucho llevarme en brazos hasta la cama y mostrarme como Dios manda el tamaño de tu ego? Porque te recuerdo que no me has dado una noche de bodas en condiciones.


    —Algo imperdonable —pronunció mientras la levantaba entre sus brazos—. Te amo, vida mía, ahora y siempre.


    La risa de auténtica felicidad y dicha resonó en las paredes de la estancia cuando Hueso se dispuso a mostrar a su esposa el tamaño de su ego.


     


     


     


    FIN.
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